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PRÓLOGO 


Estrecho de Moyle, octubre de 1715 


nhprimer contacto con ella siempre era el peor, el más difícil de 

Con la aguda explosión, contraía los pulmones involuntariamente 
para que su cuerpo se viera privado de cualquier sensación. Hasta que 
el frío penetraba en sus huesos y lo llevaba a un letargo que nublaba 
su mente y hacía que todos sus órganos enlentecieran su 
funcionamiento. 

Aquellos síntomas inherentes a la zambullida en el mar era algo a 
lo que él nunca había terminado por acostumbrarse. No había 
cantidad suficiente de grasa de foca que pudiera remediarlos, pero una 
vez que empezaba a nadar, su cabeza se ponía al mando. Y aquel 
amanecer, la necesitaba más fría que nunca. 

Aunque Alec el Negro sabía que la suerte que lo había hecho 
famoso durante los últimos tiempos no lo abandonaría mientras 
atravesaba la distancia que los separaba de la playa irlandesa, no pudo 
evitar tomar en su mano la tríada que llevaba colgada al cuello, y que 
su madre le había regalado hacía ya una eternidad. 

Se negó a sucumbir a las enseñanzas que el objeto encerraba y se 
convenció de que aquel gesto correspondía a supersticiones que 
habían muerto para él al mismo tiempo que la inocencia de su 
infancia. Las historias de magia y connivencia con la naturaleza, 
propias de sus antepasados celtas y que habían regido las vidas de sus 
padres, no eran para él más que eso: historias. De lo contrario, no 
habría ocurrido lo que ocurrió. 

Sacudió la cabeza para espantar las supercherías que siempre le 
hacían dudar y echó la vista atrás. A su espalda, el birlinn!1! que los 
había llevado hasta allí permanecía anclado y oculto, a la espera de 
que él cumpliera con su misión. 

Arran aguardaba en mitad del interminable bosque que comenzaba 
a pocos pasos de la orilla. Trató de que su vista se adecuara a la 
penumbra brumosa y fría del amanecer de otoño e hizo una seña a los 
suyos para que lo siguieran. Se movieron como espectros cuando se 


internaron en la densa vegetación, con sus manos apoyadas en los 
cuchillos que llevaban anclados a sus cinturas como única protección 
y los sentidos enardecidos, preparados para saltar contra cualquier 
objeto que se moviera delatando peligro inminente. 

Alec trató de no pensar que, en esos precisos instantes, su hombre 
de confianza se hallaría acompañado por un buen puñado de 
mercenarios irlandeses que pondrían sus armas al servicio del conde 
de Mar a cambio de una sustancial suma de dinero, parte de la cual 
cobrarían en cuanto él hiciera su aparición. 

—¿Estás seguro de que es por aquí? 

—No, pero debo fiarme de mi intuición y de las pocas indicaciones 
de Arran al respecto —respondió a lain, el miembro más joven del 
grupo—. No tenemos tiempo para las dudas. 

Ni para la charla que podría distraerlos. Hacía un mes, John 
Erskine, el conde de Mar, había alzado en Breamar el estandarte de 
James el VIII y el TIL, con 600 partidarios jacobitas. Como respuesta, el 
Parlamento inglés suspendió el Habeas Corpus, otorgando a los 
arrendatarios la posibilidad de hacerse con la propiedad de la tierra de 
sus arrendadores si estos comulgaban con la causa jacobita. Aquel fue 
un golpe inesperado para los lairds de los clanes del norte, que vieron 
cómo, empujados por la miseria, muchos se sumaron a la oportunidad 
de ser propietarios de las tierras que trabajaban. 

«Divide y vencerás», parecía la máxima del rey inglés. Y le hubiera 
funcionado, de no ser por Mar y su ausencia de escrúpulos a la hora 
de contactar con un proscrito tan renombrado como él para 
aprovecharse de sus conocimientos. Debía entrenar a todo el nutrido 
grupo de hombres que le habían seguido por iniciativa propia hacía 
cuatro años, además de buscar alianzas fuera de Escocia. Sin indagar 
acerca de su procedencia. 

No había tenido otra opción que aceptar dada su situación con la 
justicia inglesa, aunque no le había otorgado su fidelidad, por 
supuesto. Esa no entendía de reyes, ni de bandos o tronos. Él era fiel a 
sí mismo. 

A raíz del episodio de Breamar, el conde de Mar se había visto 
envuelto en diversas escaramuzas contra Argyll con un resultado nada 
favorable a sus intereses. Por ello, había buscado un aliado con una 
leyenda de bastante peso a sus espaldas. 

Y la suya lo era. Se había convertido en el azote de los Campbell y, 
por ende, de los casacas rojas, en una madrugada muy parecida a 
aquella, cuando se vio obligado a abandonar todo lo que hasta aquel 
momento había considerado su hogar por culpa de un acontecimiento 
que lo había sumido en la más absoluta desesperación y rabia, hasta 
convertirlo en... 

¿Un delincuente? 


No, desde luego que no. Ningún escocés de las Tierras Altas que se 
tomara la justicia por su mano contra cualquier pariente de Argyll 
conchabado con los sassenachs!21, lo era. Mucho menos en las 
circunstancias que le rodearon en aquel momento, y que ahora, ante 
su mero recuerdo, conseguían retorcerle las entrañas hasta asfixiarlo 
con un dolor que ya creía controlado, y que volvió a azotarlo cuando 
menos lo esperaba. 

William Campbell, el sobrino predilecto de John Campbell, duque 
de Argyll. Su pelea. El modo en que Alec le había marcado esa cara de 
rompecorazones por la que era famoso y el precio que había tenido 
que pagar por ello. 

Alec apretó los dientes, pero no sirvió de mucho. Rememoró cómo 
había tenido que huir al corazón de Escocia. Cómo había permanecido 
muerto para los suyos incluso antes de aquella pelea contra el 
Campbell, y cómo su pundonor, su propio honor mancillado y su 
concepto de justicia debieron esperar a ser restaurados. 

Aún esperaban, se dijo. Pero lo lograría. Y entonces, regresaría a su 
hogar, a su valle. A aquella familia que, junto al resto del clan, supo 
lidiar con sus propias penurias para crear toda una vida de amor a 
través de su propio dolor. Sobreponiéndose al yugo que otros antes 
que aquellos odiados sassenachs y Campbell habían colocado sobre sus 
destinos. 

Ni siquiera alguien tan poderoso como Argyll nombrado 
recientemente Coronel de la Guardia Real de caballos, podría 
impedírselo. 

—¿Nos hemos equivocado? 

—Se dice que soy capaz de ver en la oscuridad, lain —susurró con 
sorna, relegando la maraña de emociones que siempre lo hacían débil 
al último rincón de su mente. 

—Y también que tienes la fuerza de diez hombres juntos cuando 
todos sabemos que ese número es, como poco, excesivo —bromeó el 
muchacho. 

—Bueno, intentaré hacer honor a lo primero. Esperemos no tener 
que comprobar con cuántos hombres podría llegado el caso... 

Alec avanzó un poco más hasta que distinguió el comienzo de un 
sendero entre arbustos que se dispuso a seguir. Desnudo, a excepción 
de la grasa negra con la que se había embadurnado y la daga que 
llevaba a la cintura, ascendió por él hasta que los arbustos se 
convirtieron en enormes ramas que, entrelazadas sobre su cabeza, 
formaron un inesperado túnel que atravesó, seguro, ahora sí, de que 
seguía el camino correcto. No tardaron en divisar las figuras de unos 
cuantos caballos amarrados a algunas de esas ramas, señal inequívoca 
de que se acercaban a su objetivo, ni en escuchar los sonidos 
característicos de presencia humana en una de las cavidades que se les 


presentaron. Ralentizó la marcha sin descuidar su espalda, avanzando 
por la entrada de una de las cuevas hacia un pequeño destello de luz 
que relampagueó al fondo, oculto entre las sombras. El calor se fue 
incrementando gradualmente en cuanto pasó bajo un arco de piedra y 
fue recibido por unas cuantas antorchas que iluminaban la escasa 
cavidad, ocupada por al menos una docena de hombres. 

El aspecto de los irlandeses hubiera aterrado a cualquiera que no 
estuviera acostumbrado a tratar con ese tipo de granujas sin 
escrúpulos, pero no era su caso. Él estaba curtido por la necesidad, el 
hambre, el estado de alerta constante y la desconfianza que le llevaba 
a sobrevivir. Por esa razón, se mantuvo pegado a la pared, igual que 
sus hombres, como única manera de guardarse las espaldas ante la 
corpulencia del que parecía su cabecilla, un gigante calvo y repleto de 
tatuajes, que exhibía un gesto tan de pocos amigos como el resto de su 
cuadrilla. 

—i¡Dhia, capitán! Pareces el mismísimo demonio con esa pinta. — 
Arran bromeaba, pero provocó las risotadas del resto al lanzarle una 
manta y señalar su entrepierna—. Tápate antes de que mates a alguien 
con esa... cosa. 

—La vida ha sido generosa conmigo en algunos aspectos. A las 
muchachas no parece importarles su tamaño. 

—Pero los que estamos aquí no tenemos nada de muchachas, ¿no 
es cierto, chicos? —siguió diciendo su compañero, a lo que los 
irlandeses respondieron con un gruñido colectivo en señal de 
asentimiento—. ¿Lo ves? Puedes relajarte. Saben quién eres... 

—Muéstrame a alguien que no lo sepa. 

—Quizá el vicealmirante de Escocia, John Leslie —intervino el 
gigante irlandés, con una sonrisa de dientes amarillentos y una mirada 
torva que hablaba a las claras de su desconfianza. 

—¿El conde de Rothes? No es más que un petimetre lowlander!31 — 
añadió Arran—. Un títere en manos del rey inglés. Una golosina que 
Jorge nos ha puesto en la boca para engatusarnos mientras lanza a 
Argyll contra Mar. 

—Sin éxito, como podéis comprobar —añadió Alec. 

—Lo dudo mucho. Tu hombre ha tenido que ofrecerte algo con lo 
que tapar tus vergiienzas. Sinceramente, Negro, no pareces tan temible 
de este modo. 

El resto celebró la broma de su jefe con un nuevo coro de risas 
contenidas, pero Alec no se dejó intimidar por ellos. Había ido allí con 
un propósito, y debían cumplirlo cuanto antes. 

—Seguro que el conde de Mar os impresiona más que yo —afirmó 
con rotundidad—. ¿O acaso solo os plegáis ante el brillo de las 
monedas? 

—Comenzamos a entendernos... —El irlandés amplió su sonrisa 


cuando mostró una buena bolsa repleta de dinero, que movió delante 
de sus narices—. Supongo que es el adelanto que el conde nos 
prometió. 

—El resto lo recibiréis después de haber cumplido con vuestro 
cometido. El conde está reclutando a todo highlander!1 dispuesto a dar 
la vida por su causa. Lamentablemente, los ingleses han decretado el 
final del Habeas Corpus, junto con lo que eso significa para los 
arrendatarios de los jefes de los clanes. Un pedazo de tierra es un 
pastel demasiado tentador como para ser ignorado con facilidad en los 
tiempos que corren. 

—Por eso ha tenido que recurrir a nosotros. 

—Gracias a un módico precio, según tengo entendido, que será 
entregado en su totalidad dentro de un mes. En Dunnottar. A cambio 
de la información que requerimos. 

El gigante hizo una nueva y penosa exhibición de sus dientes 
podridos. 

—Menuda muestra de confianza... —canturreó. 

—Ninguna confianza dada voluntariamente. Arran os recomendó; 
para mí es suficiente con eso. 

—¿Lo será también para Mar? 

—Me parece que lo que contiene puede considerarse así —afirmó 
Alec, señalando la bolsa—. Nosotros ya hemos cumplido con nuestro 
cometido. Ahora os toca a vosotros. Nos veremos en Dunnottar para... 

Un chasquido procedente del exterior lo interrumpió. En una 
fracción de segundo, Arran reaccionó lanzándole a Alec una 
claymore!?) que él recogió al vuelo, al igual que el resto de sus 
hombres, para estamparla en el gaznate del gigante y reducirlo. 

—Si nos has traicionado... —siseó entre dientes. 

—¿Me crees tan estúpido? 

Los gruñidos apagados de los vigías le dieron la razón. Todos 
comprendieron que estaban siendo atacados. Y todos reaccionaron 
saliendo en tromba. 

No eran muchos, pero sí rápidos y certeros en la lucha que 
comenzó de inmediato. No podía haber supervivientes. Se hallaba en 
juego la misión para la que había cruzado el estrecho, días después de 
que lo hiciera Arran, corriendo tantos riesgos como este. Dejó su 
mente libre de todo lo que no fuera pelear y terminó con dos 
oponentes en un par de silenciosos y letales movimientos de espada. 
La luz del amanecer no le permitía distinguir bien los detalles, pero 
Alec apreció que sus enemigos iban vestidos con un color muy 
parecido al negro que él utilizaba siempre, y que le había valido su 
apodo. 

Fue lo único que pudo apreciar antes de percibir que el ambiente se 
volvía más turbio y el olor a quemado inundaba sus fosas nasales. 


Fuego. Una enorme columna de humo se elevaba por encima de las 
colinas. 

Sintió que el vello de la nuca se le ponía de punta. Sus ojos 
registraron movimiento en la arboleda que les había servido de cobijo 
y se giró hacia allí. Un jinete la cruzaba tras detenerse cerca de ellos, 
el tiempo justo para que él pudiera distinguir entre la bruma una 
mirada llena de cólera, dirigida a él con tanta vehemencia que hubiera 
jurado que su colgante, la tríada, vibraba en su pecho como una señal 
de algún extraño reconocimiento. 

Alec contuvo el aliento y sacudió la cabeza. Eso era imposible. Los 
objetos no se movían solos. Pero aquel jinete sí; si lo había 
reconocido, tendría que hacer algo al respecto. Ya. 

A su alrededor la situación estaba controlada. Nadie más que él 
pareció darse cuenta del galopar de aquel caballo, de modo que corrió 
hacia una de las monturas de los irlandeses para perseguirlo. A su 
espalda escuchó el grito de Arran, pero no aminoró la marcha. 

Lo seguirían, seguro. 

Y ahora, lo más importante era atrapar al espía. 

De lo contrario, todos, incluido el conde de Mar, terminarían 
colgados. 


1 
LA OSCURIDAD 


Ballycastle, condado de Antrim, Irlanda, horas antes 


Deirdre 


Arlene k EHieendedia RBhoteadlegaró boxtliviera la edad de nuestra 
prima Norá, es decir, poco más de diez años. Me quitó de las manos la 
camisa de nuestro primo Rory, mellizo de Nora, que me estaba 
afanando en coser, y tiró de mí hasta que me puse en pie para que 
saltara con ella. 

—¿No estás contenta? —preguntó extrañada, frunciendo sus 
encantadoras y rubias cejas—. ¡Nuestro tío no hubiera podido 
conseguirte mejor partido! ¡Un conde de las Lowlands! 

—Un v-viudo con d-doce hijos, Arlene. D-dudo m-mucho que m-me 
haya aceptado p-por mi en-encanto pe-personal. N-nos vimos hace 
años, y a-penas 1-lo recuerdo. 

Cuando terminé mi alegato, sudaba a mares y mi cara se 
incendiaba por la vergijenza. 

Había vuelto a tartamudear. Un defecto que el bueno de John 
Hamilton-Leslie, conde de Rhotes, no pasaría por alto tratándose de 
un cargo público de renombre al que tendría que acompañar. Debería 
hablar con sus conocidos, con sus allegados, con su servicio, con... 

Solo con pensarlo, me dejé caer sobre el confortable sillón donde 
había estado confeccionando mi labor, aunque no pasó ni un segundo 
antes de que mi hermana pequeña se sentara a mi lado y me tomara 
las manos. 

—Relájate, Dee —me ordenó con su habitual suavidad—. Solo 
tartamudeas cuando te pones nerviosa, lo cual me lleva a preguntarme 
qué punto de tu espectacular enlace te produce ese estado. 

—Todos los puntos. El rey Jorge ha nombrado al conde 
vicealmirante de Escocia, nada menos. 

—¿Y eso te da miedo? 

—Son los otros aspectos de nuestra futura vida en común los que 


me aterran. Te reconozco que no lo considero demasiado viejo con 
treinta y seis años, pero doce hijos... 

—Te los ganarás. Eres de espíritu generoso, de gran corazón, 
comprensiva y cariñosa. Y además te manejas a las mil maravillas 
como señora de la casa. Mírate. Incluso aceptas labores que no te 
corresponden por puro placer. Eres una maestra de la aguja que crea 
auténticas maravillas, como esa preciosa camisa para Rory. 

—Mientras coso, me relajo. —Y me olvidaba de todas las ocasiones 
en las que mi tartamudez había desembocado en un episodio de 
humillación para mí. Y me permitía soñar que mi esposo sería todo lo 
considerado, paciente y comprensivo que no habían sido mis 
anteriores y escasos pretendientes—. Es mi manera de agradecer a 
nuestro tío el modo en que nos acogió cuando padre y madre 
fallecieron. 

—¡Teníamos la edad de Rory y Nora cuando ocurrió! Imagino que 
ya hemos pagado nuestra deuda, ¿no te parece? ¿Qué mejor prueba 
que este enlace con un noble escocés? Sí, es viudo, y sí, tiene muchos 
hijos, pero es apuesto, afable y... 

—¿Cómo lo sabes? No lo conoces. 

—Bueno... Me lo imagino. De otra forma, ni tío Howard ni Darren 
hubieran aceptado su oferta de matrimonio —se apresuró a replicar, 
con un inesperado rubor tan impropio de ella como los grandes 
discursos lo eran de mí—. No te preocupes, Dee. Él pasará por alto tu 
pequeño defecto en cuanto descubra la riqueza de tu interior. 

Del exterior mejor no hablábamos, estuve a punto de añadir. 
Porque lo cierto era que Dios había repartido la belleza en cada uno 
de los miembros de mi familia a raudales, quedándose muy escaso 
cuando me tocó a mí. 

A mis veintidós años me consideraba una mujer insulsa, sin las 
abundantes curvas que mi hermana exhibía, y que eran la perdición 
de su enjambre de pretendientes. Mis pechos no lucían voluptuosos 
bajo los escotes de mis vestidos, ni mis caderas sobresalían como si 
fueran un sensual reclamo. Tal vez por eso permanecía soltera. O tal 
vez fuera porque me esmeraba mucho en parecer invisible en cada 
una de nuestras reuniones, camuflada entre la exuberante belleza de 
Arlene, la apostura de mi primo mayor Darren, destinado a suceder a 
nuestro tío Howard Callaghan, barón de Antrim, y las constantes 
llamadas de atención de los mellizos reclamando las historias que les 
contaba y que llenaban casi todas sus noches. 

Era lo único que se me daba bien. Mientras reproducía las gestas de 
nuestros héroes convertidas en leyenda, podía olvidarme de lo que 
hacía que otros cuchichearan a mis espaldas mientras contenían una 
sonrisa burlona, e incluso de lo que se esperaba de mí. No era que 
rechazara el compromiso con el conde escocés. Me agradaba lo que 


decían de él; solo lo había visto en una ocasión, hacía años, cuando su 
esposa aún vivía, y me pareció un hombre respetuoso y noble a través 
de las pocas frases de cortesía que cruzamos. Sin embargo, había algo 
que me hacía replantearme mi complacencia con el enlace, y era su 
connivencia total con el rey Jorge. 

Después de que nuestros progenitores murieran de unas fiebres y 
mi tío, hermano de mi padre, se hiciera cargo de nosotras, no solo 
contaba con el amor de una familia, mi familia a fin de cuentas, sino 
que además me respetaban de un modo atípico dada la posición de la 
mayoría de las mujeres en los tiempos que corrían. Desde que mi tío 
se había convertido en nuestro valedor, habíamos sido educadas por 
tutores junto con nuestros primos. Por lo tanto, en lo que a mí 
concernía, estaba tan versada en la política de Irlanda como cualquier 
hombre. 

Mi compromiso con Rothes suponía una unión muy conveniente 
entre las tierras que mi tío me había otorgado como dote —a 
sabiendas de que no cualquier hombre aceptaría a una mujer con mi 
defecto—, y el poder del conde, que nos garantizara estabilidad ante 
las cada vez más frecuentes rebeliones jacobitas. 

—Deja de soñar con el caballero de brillante armadura que 
protagoniza muchos de esos libros que tanto te gusta leer a los 
mellizos —advirtió Arlene con una triste mirada dirigida a mí—. No 
existen. Pero Rothes puede acercarse bastante. 

—Da la impresión de que solo él puede soportar mi... —comencé, 
antes de que ella posara su mano sobre mi mejilla para plantarme un 
sonoro beso en la otra. 

—¿Y qué pasaría si así fuera? Tú eres, por lo menos, tan buen 
partido como él. En cuanto se dé cuenta, te tratará como a una reina. 

—No soy ninguna reina. En realidad, dejo mucho que desear. ¿Me 
has visto bien? 

—Yo sí, pero ¿y tú? ¿Te has visto bien? Tienes unos ojos azules 
preciosos que... 

—Como los tuyos. Y dicho sea de paso, como los del resto de la 
familia. 

—Ah, pero no todos tienen esas pestañas tan largas y rizadas. Ni 
esa boquita tan pequeña y sonrosada. Ni esos bucles rubios... Bueno, 
quizá sí el color, pero no tus tirabuzones. ¡Al menos reconóceme eso, 
por Dios! 

—Gracias por haberme peinado tú misma, hermana. Eres 
maravillosa —elogié, abrazándola. 

—¡Pero nuestra prima preferida eres tú! 

Las dos nos giramos cuando la puerta se abrió de par en par para 
dar paso a los mellizos. Iban engalanados con sus mejores trajes. 
Parecían dos querubines rubios con mirada traviesa y sonrisa de oreja 


a oreja cuando nos repasaron de arriba abajo con la mirada. 

—Vaya, es un alivio saberlo. De ese modo no te quejarás cuando te 
diga que debes probarte esta preciosa camisa para ver cómo te queda, 
Rory —insinué, después de tomarlos en alto para llenarles sus caritas 
de besos. 

—Conste que yo he ayudado. A pesar de que parece que no me 
consideráis ni siquiera una pariente digna de mención... —se jactó 
Arlene, conteniendo una sonrisa. 

—Lo sentimos mucho, Arlene. Perdónanos. También te queremos 
—se disculpó Nora, consiguiendo que mi hermana lanzara un chillido 
y la estrujara sin ningún comedimiento. 

—¿Aunque no cosa tan bien como Dee? 

—Aunque no cosas tan bien como Dee. 

—¿Y aunque no sepa tantas historias ni juegue a tantos juegos 
como ella? 

—Dee nos cuenta muchas historias, pero odio probarme sus 
camisas —proclamó Rory con el ceño fruncido cuando yo me aventuré 
a colocarle la última sobre su pequeña espalda para hacerme una idea 
—. Un guerrero no debe vestirse como una dama. 

—¿Se puede saber quién te ha dicho que poniéndote esta ropa 
pareces una dama? —le pregunté, imaginándome la respuesta. 

—Darren. Dice que un guerrero debe ser fuerte, no tener 
sentimientos hacia nadie porque eso le hará débil, y tomar lo que 
quiere sin pedir permiso. 

—¿Y por eso habéis entrado sin llamar antes? —preguntó Arlene. 

—Darren dice... 

—Él es un hombre; tú, cariño, eres un niño. Aunque podrías 
comportarte como un caballero —propuse, revolviéndole sus suaves 
rizos dorados—. Un buen caballero no tiene nada que envidiar al 
mejor de los guerreros. 

—Bueno... De acuerdo. ¡Pero solo hasta que Darren y padre 
vuelvan! 

—Ya han vuelto. 

Acompañé a Arlene a la ventana. A pesar de la bruma que había 
comenzado a descender a lo largo y ancho del pueblo, el patio de 
armas del castillo todavía se hallaba lo bastante despejado como para 
distinguir las figuras de mi tío y mi primo a lomos de sus 
cabalgaduras, un momento antes de dejar estas en manos de los 
mozos. 

Ciertamente, eran apuestos. Desde la muerte de mi tía en el parto 
de los mellizos, el barón había pasado a ser una pieza codiciada por 
las mujeres de todo tipo y condición. En cuanto a Darren, era el sueño 
de cualquier jovencita. Alto, gallardo, rubio, con ojos azules y unos 
rasgos fuertes que acentuaban su atractivo, futuro heredero de la 


baronía y además, con un punto de ambición que lo hacía irresistible 
para las féminas. No le faltaban candidatas al matrimonio, pero aún 
no había hecho su elección. Darren jamás se casaría con alguien que 
no reuniera las virtudes mínimas: belleza, templanza, juventud y una 
posición social afín al rey inglés que, al mismo tiempo, nos salvara de 
la debacle que otras casas nobles habían sufrido al posicionarse 
abiertamente del lado del bando equivocado. 

—Voy a saludarlos. 

Descendí por las escaleras de la torre del homenaje, cuya entrada se 
encontraba en el primer piso, sobre el bajo abovedado, como en la 
mayoría de los castillos, haciendo que la temperatura allí subiera 
rápidamente en los días de calor. Sus escaleras de madera permitían 
ser retiradas con facilidad si se producía un ataque. Sin embargo, el 
interior era fresco y oscuro. Los gruesos muros de piedra conformaban 
una barrera efectiva tanto para los hombres como para el sol. 

Atravesamos la entrada hasta llegar al gran salón. El castillo, 
nuestro hogar, estaba bien atendido y cómodamente amueblado. 
Coloridas alfombras decoraban los suelos. Cuadros y tapices cubrían 
las paredes y había varios candelabros de plata dispuestos en distintos 
puntos de la sala, que alumbraron las siluetas de mi tío y mi primo 
cuando ambos dejaron sus jarras de cerveza sobre la mesa y se giraron 
al escuchar la algarabía de los mellizos. 

—Dee, Arlene, estáis preciosas —alabó Darren en cuanto logró 
soltarse del agarre de los niños entre risotadas, para saludarnos—. 
Unas hermosas mujeres Callaghan dignas de cualquier conde, bien sea 
escocés, irlandés o inglés. 

—Esperemos que siga siendo lo primero. No soportaría más 
sobresaltos —añadí—. Porque no los habrá, ¿verdad? ¿O esa cara de 
satisfacción es debida a otro compromiso? ¿Quizá... el tuyo? 

—¡Por todos los Santos, Dee, tienes un sentido del humor un poco 
retorcido! —Pero sonrió cuando, prescindiendo de formalismos, me 
colgué de su cuello y le besé la rasurada mejilla no una, sino dos veces 
—. ¿Ves? De momento, tú y Arlene sois las dos únicas mujeres a las 
que permito este tipo de libertades. 

—Ya será menos —alegó mi hermana con una risilla—. No puedes 
negar que vas camino de convertirte en el soltero de oro de Irlanda. 
Mírate. Si no supiera de dónde venís, lo averiguaría por el porte que 
llevas y lo bien que te sienta esa ropa. 

—Soy irlandés, Arlene. Y el futuro barón. La ropa es el reflejo de 
mis principios. 

La miró con severidad, pero se echó a reír cuando mi hermana 
resopló. 

—Algún día aparecerá una mujer que te haga renegar de ese porte 
tan estirado que tienes, primo. Da gracias a los lazos de sangre que 


nos unen, porque si no... 

—;¡Arlene! ¿Coquetearías con Darren de no ser nuestro primo? 

—Y tú también lo harías, no finjas —me acusó conteniendo la risa 
a duras penas—. Si ese conde escocés no estuviera en medio... 

—Pero lo está, queridas. Deirdre, celebro comunicarte que tu 
compromiso sigue en pie, a la espera de que el conde confirme los 
esponsales aquí mismo. Si nuestra sangre ya era afín al rey Jorge, 
ahora lo será mucho más. 

Allí, junto a Darren, se encontraba el tío Howard, que me abrazó 
con una mezcla de satisfacción y severidad que terminó por llenarme 
el pecho de calidez. 

Tenía nueve años cuando aquel hombre con vetas grises en su 
abundante cabello rubio oscuro y profundas arrugas enmarcando sus 
ojos cansados, se convirtió en mi padre. No podría, ni querría nunca, 
verlo de otra manera. 

—La política no debería de ser un tema a tratar por las mujeres, tío. 

—Me alegro de haberte educado tan bien que te resulte imposible 
mentir con un mínimo de credibilidad, muchacha. Porque sabes de 
política casi tanto como yo. 

—¿Casi? 

—;¡Claro! —bromeó él, plantándome dos besos en las mejillas como 
si aún fuera una niña. Adoraba esas muestras de efusividad. Me hacían 
sentir fuerte, segura de mí misma y de mis virtudes como mujer. Como 
persona—. Pero para asegurarnos, te invito a dar un paseo por los 
alrededores antes de cambiarme para recibir al conde. Darren, atiende 
nuestros asuntos pendientes mientras tanto. 

—¿Y bien? —dije cuando ascendimos hasta el adarve y caminamos 
alrededor de la muralla, después de envolverme en una gruesa capa 
para protegerme del frío—. ¿Cómo ha ido la reunión con el 
representante del rey? 

—Ay, qué bien me conoces... Me pregunto cómo conseguiré 
engañarte el día que lo intente. 

—¿Vais a intentarlo hoy, tío? 

—No, hija mía. Ni hoy, ni nunca. La reunión ha sido fructífera, 
como cabía esperar. —Sus ojos se dirigieron al horizonte sin más 
explicaciones. Nada acerca de las ventajas que la corona podría recibir 
con mi compromiso—. Este paisaje es impresionante, ¿verdad? 

Ciertamente, lo era. La isla Rathlin dejaba ver su silueta más allá de 
la playa, con su Monte Slieveard como la punta más alta. En el 
camino, bosques de turbas y landas cubrían la zona más rocosa y 
escondían innumerables cavidades. Todas conocidas por Arlene y por 
mí, gracias a Darren. 

—Nunca me cansaré de admirarlo —reconocí con un suspiro de 
añoranza—. Pero presiento que no me habéis traído aquí para 


contemplarlo, ¿verdad? 

—Solo en parte. Siento haberte comprometido con un noble 
escocés, pero me temo que no he tenido otra alternativa. El conde de 
Mar, junto con un buen puñado de hombres afines a él, ha alzado el 
estandarte del Pretendiente hace semanas. Jorge requiere acción 
inmediata más allá del Parlamento, y quiere saber con qué lealtades 
cuenta. El conde de Rhotes es uno de ellos. Estuvo aquí en agosto, 
justo durante tu visita a tu tía abuela Mildred en Belfast, durante la 
celebración de la feria del pueblo. 

—En la época de la cosecha... 

—Sí, aunque su viaje nada tenía que ver con las cosechas. 
Lamentablemente no nos avisó con tiempo y no pudiste acudir, pero 
tu hermana hizo las veces de anfitriona a la perfección. John quedó 
tan encantado que prometió colaborar con la feria con un muestrario 
de sus propios productos cuando estuvieseis casados. Espero no 
haberte contrariado con la noticia, pero le pedí a Arlene que no te 
contara nada. No quería que padecieras uno de tus... ataques. 

Entrecerré los ojos, rememorando la reacción de mi hermana. 

Se había ruborizado cuando describía al conde. Y después, había 
afirmado que no lo había visto nunca, entre contrita y avergonzada, 
cuando yo acababa de averiguar que no era cierto. 

De pronto, una posibilidad me hizo dar un respingo. 

¿Y si el conde había causado en ella un impacto mayor del 
previsto? ¿Y si Arlene...? No, seguro que no. Jamás se le ocurriría... 
¿O sí? 

—Deirdre, te conozco como si fueras mi hija. —La voz de mi tío, 
junto con sus manos cobijando una de las mías, me sacaron de esas 
suposiciones tan ridículas para terminar mirándolo tan fijamente 
como él me miraba a mí—. Sé que te casarás con el conde si yo te lo 
pido, pero aquí y ahora, por encima de otros intereses, te ruego que si 
no deseas hacerlo, me lo hagas saber. El conde llegará esta noche, 
pero siempre puede regresar por donde ha venido. 

Asintió, animándome a confesar mis verdaderos deseos. Una 
oportunidad, eso me daba. Y a punto estuve de aprovecharla... 

—No puedo esperar que el amor llegue con él. Sé que su interés por 
mí se basa en mi dote y en los lazos que se afianzarán. Nos 
entenderemos. Llegaré a apreciarlo. En cuanto a su extensa familia, no 
será mucho peor que encargarme de los mellizos, tío. No penéis por 
mí. Estaré bien. 

—No sabes lo feliz que me haces. 

Traté de sonreír, a pesar de que una extraña presión se alojó en mi 
pecho. Era sincero, tan cariñoso que hubiera padecido toda clase de 
calamidades antes de decepcionarlo de alguna forma. Durante años, se 
había convertido en todo aquello que nos faltó con la muerte de 


nuestros padres. Habíamos crecido despreocupadas al abrigo de su 
protección. Durante todos aquellos años, creímos que la oscuridad del 
mundo nunca nos tocaría. 

Pero la oscuridad llegó y nos tocó de pleno, allí, en ese preciso 
momento. 

Un destello proveniente de una de las colinas adyacentes llamó 
nuestra atención. Eran pequeñas llamas que conformaban una hilera 
que se extendía hasta donde no nos alcanzaba la vista, pero que se 
acercaban al castillo a un ritmo demasiado veloz. Esperé que se tratara 
del conde y su séquito, pero conforme se hicieron más visibles por 
encima de los hilos de una bruma cada vez más espesa, el apacible 
silencio que nos envolvió se rompió por el sonido estridente de cascos, 
mezclado con los gritos de alarma provenientes de nuestra propia 
guardia. 

No, no era John Leslie quien lideraba aquel batallón, sino un 
desconocido que vestía de negro, tan enorme como su montura, con 
un aspecto aterrador y fiero a pesar de que ni siquiera logré distinguir 
el color de sus cabellos, cubiertos por completo por el casco que 
también ocultaba su rostro. El corazón se me detuvo y la sangre se me 
congeló en las venas, pero mi tío reaccionó antes que yo y me arrastró 
al interior del castillo. 

Nos atacaban. 


y) 
NI SIQUIERA PODRÉ ENTERRAROS 


Deirdre 


0 
y Rory! ¡ de [ep buscar a tu hermana y corre a la torre junto con Nora 


El patio de armas se había convertido en un campo de batalla 
donde los hombres de mi tío se batían contra los intrusos que, 
aprovechando la poca visibilidad, la creciente oscuridad y su propia 
rapidez, habían sorprendido a los nuestros por la puerta este, que 
habían destrozado. 

—;¡Deirdre! 

El grito de mi tío me sacó de un sopor que me había dejado 
inmóvil, con los ojos clavados en la carnicería que se desarrollaba 
delante de mí. Un nuevo tirón me obligó a seguirlo al interior, donde 
el caos reinaba. La servidumbre corría de un lado a otro con cubos de 
agua que arrojaban sobre los pequeños fuegos que habían comenzado 
por la planta baja. Los muchachos más fuertes empuñaron lo primero 
que encontraron como arma para defenderse, pero ni su arrojo ni su 
fuerza compensaban una falta de pericia que quedó en evidencia en 
cuanto los primeros atacantes lograron penetrar en las dependencias 
privadas. 

Uno de ellos se acercó a nosotros con un enorme espadón en alto. 
Sus fauces se asemejaban a las de una gran bestia a punto de 
cercenarnos el cuello de una sola dentellada, pero mi tío se interpuso 
entre él y yo y, con una agilidad que no le conocía, empuñó su pistola 
y disparó contra él. No se permitió ni un segundo de resuello. Me miró 
por encima de su hombro y señaló la escalera. 

—¡Ve! —ordenó—. ¡Ve y retira la escalera! ¡Corre! 

Pasé por delante de él y del cadáver de aquel desconocido en 
dirección a una escalinata que ya comenzaba a arder. Me detuve un 
momento, sin saber qué hacer, pero una firme mano me presionó el 
brazo hasta casi el dolor. 

— ¡Vamos! ¡Nora y Rory están arriba! 


Era Arlene. Corrimos escaleras arriba hasta llegar al cuarto de los 
mellizos. Se hallaban en completo silencio, abrazados sobre una de las 
dos camas, con los ojos a punto de salírseles de las órbitas. Ayudé a 
Arlene a colocar el pesado arcón contra la puerta para bloquearla. A 
continuación, corrimos junto a ellos. 

—Padre nos defenderá. Y Darren también —musitó Rory contra mi 
pecho, empapado por sus lágrimas de niño asustado. A pesar de ello, 
se incorporó lo necesario para mostrarme un puñal—. Si entran aquí 
yo Os protegeré. Sé usarlo. Darren me enseñó. 

Me hubiera reído de haber sido otras las circunstancias. Pero la 
realidad era que aquellos niños solo tenían a dos mujeres como único 
escudo. Dos muchachas que no opondrían mucha resistencia contra 
aquellos guerreros sanguinarios que habían irrumpido en nuestra 
apacible vida para volverla del revés. 

—;¡Dad las gracias a Alec el Negro, viejo! 

Arlene como yo nos precipitamos hacia la ventana para presenciar 
lo que ocurría. Nuestro tío, que se hallaba en el centro del patio, 
rodeado de cadáveres y de enemigos, les hacía frente tan solo con sus 
manos desnudas. 

—El Negro no ha considerado nunca Irlanda como su coto de caza 
—respondió. 

—Pues ahora sí. Echadle la culpa a vuestras temerarias alianzas... Y 
dedicadle una reverencia, pues lo tenéis ante vos. 

Era el cabecilla quien hablaba. No se había desprendido del casco 
ni de la capa. Contuve la respiración y busqué a tientas la mano de mi 
hermana para estrechársela cuando lo vi elevar la hoja ensangrentada 
de su espada contra mi tío. No lo hirió, pero le propinó un golpe lo 
bastante fuerte como para obligarlo a postrarse ante él. 

La bilis me subió a la garganta, junto con una oleada de furia 
pareja al miedo que sentí. 

Nunca había visto al proscrito, famoso más allá de Escocia por su 
adhesión total a la causa jacobita y sus actos salvajes contra todo 
aquel que comulgara con los ingleses y su rey. Sin embargo, cuando 
aquella bestia sedienta de sangre se presentó, creí cada una de sus 
palabras y rogué para que mi tío también las creyera. 

Sería la única forma de que conservara la vida. 

—Así está mejor. ¡Vosotros, quemad todo lo que pueda servirles 
como sustento! —gritó el proscrito, señalando a un puñado de sus 
hombres—. ¡Y vosotros, traedme al resto de la familia! 

La saliva se me atascó en la garganta cuando vi a cinco de los suyos 
desaparecer en el interior del castillo. Mi mirada se cruzó con la de 
Arlene. 

—i¡La escalera! —exclamamos las dos al mismo tiempo, yendo en 
dirección a la puerta. 


Apartamos el arcón, pero el chillido aterrado de Nora y el grito de 
Rory, proferidos al mismo tiempo, nos llevó de nuevo a la ventana. 

Tuve que apoyarme en el dintel para evitar desplomarme cuando vi 
cómo el Negro ensartaba con su espada a mi pobre tío. 

—;¡Darren! ¡Darren vendrá y lo salvará! ¡¡Darreeen!! 

Arlene apartó a Rory de la ventana con una mano sobre su boca 
para impedir que siguiera emitiendo aquellos alaridos, y lo llevó hasta 
la cama. 

Yo ni siquiera pude apartar la vista a tiempo del macabro 
espectáculo. Mi corazón acababa de estallar en mil pedazos que 
cayeron al suelo, junto a la figura inmóvil de Nora. No había 
pronunciado una sola palabra. No lloraba, ni se rebelaba, ni intentaba 
huir o esconderse. Parecía una estatua, con sus ojillos clavados en la 
figura inerte de su padre. 

Estaba tan fría que, de no ser porque sabía que respiraba, hubiera 

jurado que había muerto. 
Tenemos que salir de aquí, Dee. —La voz de mi hermana me 
llegó lejana. Un zumbido persistente en mis oídos se vio incrementado 
por los gritos de los hombres que se acercaban y por el creciente olor 
a quemado. El humo comenzaba a colarse bajo la puerta—. ¡Dee, 
reacciona! 

—Darren... —murmuré, intentando sobreponerme a la rigidez del 
espanto para pensar—. ¡No lo han asesinado porque no lo han 
encontrado! De lo contrario, lo habrían ejecutado junto con el tío 
Howard en el patio para que todos lo vieran. 

—¡Pero tampoco sabemos dónde está! ¡No nos servirá de ayuda! 

Tenía razón. Arrebaté a Rory su cuchillo y me precipité hacia la 
puerta. Me asomé con el corazón golpeándome el pecho, sintiendo a 
mi espalda el entrecortado aliento de Arlene; las voces de los 
atacantes eran atronadoras. Parecían tan cerca como en realidad 
estaban. 

Supe que no podríamos deshacernos de la escalera en cuanto 
aprecié la cabellera sucia del primero de ellos, ascendiendo el último 
de los peldaños antes de toparse con nosotras. Otros tres le siguieron, 
formando una muralla humana que se añadió al humo que me hacía 
lagrimear y toser, y a las llamas que habían avanzado hacia la parte 
superior de la torre del homenaje. 

—Oh, pero mirad qué tenemos aquí. Lo que queda de la familia 
Callaghan al completo... —canturreó, mostrando sus dientes podridos 
—. El jefe se pondrá muy contento. 

—Tanto que puede que nos deje pasar un buen rato con cualquiera 
de vosotras como recompensa —se relamió su compañero con una 
mirada tan lujuriosa que tuve que contener las náuseas repentinas. 

—Antes t- tendréis que m- matarme. 


Empuñé el cuchillo dispuesta a defenderlos como una madre a sus 
cachorros, pero el guerrero se sorprendió tanto por mi tartamudeo que 
se echó a reír. 

Se rio. De mí. 

El cúmulo de emociones sufridas en las últimas horas estalló en mi 
interior. Todo mi buen juicio se esfumó, y en su lugar, una furia 
desconocida se adueñó de mí para arremeter contra él. La hoja solo le 
alcanzó en un brazo, pero fue suficiente para que la risa se le borrara 
de cuajo. 

—Maldita zorra... 

A partir de ahí, todo ocurrió a una velocidad de vértigo. El hombre 
me retorció la muñeca hasta que solté el cuchillo con un alarido de 
dolor. A continuación, me abofeteó tan fuerte que arrastré a Arlene en 
mi caída. El zumbido se extendió entonces por cada rincón de mi 
cabeza. La sensación de vértigo me impidió levantarme, y la 
quemazón del golpe se esparció por mi mejilla, parte de mi boca y mi 
párpado derecho. 

No importaba. Nada importaba ya, salvo luchar por nuestras vidas. 
Y eso me disponía a hacer cuando el chillido enrabietado de Rory me 
obligó a abrir los ojos. 

El pequeño se debatía con saña entre las manazas de uno de ellos, 
que lo sujetaba como si fuera un simple muñeco de trapo. 

—¿Qué hacemos? —le preguntó al que me había golpeado. 

—Conseguir que se calle. Como ella. 

Solo tuve que mirar a mi derecha para ver a Arlene, inconsciente a 
mi lado, justo en el instante en que un golpe sordo terminó con los 
gritos de Rory. 

Cuando conseguí desviar la atención de mi hermana, comprobé lo 
que habían hecho. 

El niño yacía en el suelo, con parte de su cabeza ensangrentada. 

—NOo... ¡No, no, no! —Me arrastré hacia él sintiendo aquella 
horrible y familiar opresión en el pecho que amenazaba con 
paralizarme, pero conseguí tocarlo antes de que alguien tirase de mí 
con violencia—. ¡Dejadme! ¡Lo habéis matado! ¡Asesinos! 

Bramé y me sacudí como una posesa, intentando no escuchar el 
sonido persistente de los sollozos de Nora al ser arrastrada como yo al 
exterior. El hombre encargado de mí me cargó sobre el hombro como 
un fardo, mientras otro hacía lo propio con la pequeña, pero esta 
pareció volver a la vida. Luchó y se debatió como una fiera, aunque el 
resultado fue nulo. 

Bajaron la escalera. A nuestro alrededor, todo comenzaba a 
desmoronarse. Entre lágrimas, observé lo que quedaba de lo que hacía 
poco había constituido nuestro hogar. Mi familia. Devastada por 
razones que ignoraba por completo, pero que podían guardar relación 


con mi compromiso con Leslie. 

A fin de cuentas, era un seguidor del rey inglés. Por lo tanto, 
enemigo del Negro. Pero... 

Mis caóticos pensamientos se vieron interrumpidos por un 
estruendo que nos dejó suspendidos en el aire antes de caer al vacío. 

La escalera se había desplomado, y sus fragmentos cayeron sobre 
nosotros. 

Por unos instantes mi consciencia pareció escapárseme de las 
manos. El calor estaba a punto de asfixiarme, aunque no me quemaba. 
Sin .embargo, no podía moverme. HEscuchaba los gemidos 
amortiguados de los hombres, pero nada que me indicara que Nora se 
hallaba cerca de mí. Y debía estarlo. Debía estar viva. ¡Al menos ella 
tenía que estarlo! Abrí la boca para llamarla cuando logré desplazar 
un brazo más allá de los pedazos de madera que me aprisionaban, 
pero la boca se me llenó de ceniza. Como la garganta o el pecho. Tosí 
con tanta fuerza que pude alcanzar alguna parte del cuerpo del 
hombre que me retenía con él. Me revolví con cuidado, hasta 
comprobar que, por fortuna, no parecía tener nada roto, y que la 
madera que había caído sobre mí podía ser retirada sin demasiado 
esfuerzo. 

No paré hasta lograr arrastrarme lejos de aquel montón de 
escombros que se habían convertido en la tumba de Nora, junto con 
los guerreros. Pero no podía dejarla allí, no podía dejarla así. 

No podía dejarla, simplemente. 

Retrocedí dispuesta a despellejarme todavía más las manos para 
encontrarla, cuando detecté el movimiento de uno de nuestros 
captores. 

Si persistía, no solo no la salvaría, sino que me condenaría. 

Y frente a mí, la pared que daba a la parte trasera del castillo 
exhibía un boquete producto del incendio que podría ser mi única 
oportunidad. Todo mi ser me empujaba hacia allí, pero mi corazón y 
mi alma me pedían, junto a mi conciencia, que no abandonara a los 
míos. De rodillas, lancé un alarido de impotencia. ¡Dios, cómo dolía! 
¡Cómo me desgarraba por dentro, cómo me partía en mil pedazos! 

—Ni siquiera podré enterraros... —farfullé entre un río de lágrimas 
que dejé salir, solo para poder arrastrarme lejos de ellos, al otro lado 
del muro. 

Era irónico. Mi libertad significaba al mismo tiempo mi peor 
condena, pero de momento me veía imposibilitada a intentar otro 
camino diferente de la huida. Aproveché que aquella parte del castillo 
no estaba vigilada y corrí hacia los establos. Tomé una yegua alazán y 
me dirigí a la salida que los asaltantes habían reventado para entrar. 
Ahora, otro grupo se dirigía al castillo, seguramente con la intención 
de averiguar qué había ocurrido con el primero, mientras el resto 


permanecía en el patio de armas, vigilando a los pocos que habían 
conseguido sobrevivir al ataque. 

Aquella era mi oportunidad. 

Hundí los talones en los flancos del animal y no miré atrás. Me 
forcé a pensar en mis alternativas para evitar caer presa de mi propio 
dolor. El conde de Rhotes acudiría a formalizar nuestros esponsales 
aquella misma noche. Y tendría que hacerlo por mar. Si conseguía 
llegar hasta el puerto, quizá podría interceptarlo, pensé mientras 
tomaba el sendero angosto que me llevaba a la parte más densa del 
bosque. Quizá... 

El sonido inconfundible de una lucha me hizo frenar en seco. No 
lejos de mí se desarrollaba otra batalla, pero con los mismos 
contendientes. Al menos una parte de ellos. Reconocí sus vestimentas. 
Y el frío del terror se adueñó de mí. Me hallaba demasiado cerca, sin 
ningún escondite seguro a la vista. Si desmontaba y corría, me 
descubrirían. Si me acercaba aún más, sería su siguiente víctima. Pero 
si emprendía de nuevo el galope, me delataría sola. Eso pensaba 
cuando el destello salvaje de unos ojos me alcanzó entre la maleza que 
nos separaba. 

Por un instante la fuerza de aquella mirada me paralizó. El vello de 
la nuca se me erizó y la piel comenzó a hormiguearme por la 
repentina chispa que crepitó en el aire con la sutil brutalidad de un 
relámpago. Tuve que recordarme que aquella extraña e inesperada 
reacción la provocaba un ser oscuro, con un cuerpo tan negro como 
seguramente conservaría su alma, pero me costó un mundo escapar a 
aquella especie de encantamiento para azuzar a mi yegua en un nuevo 
galope, aunque no lo emprendería sola. 

Casi pude escuchar el grito de alarma del desconocido antes de ver, 
por el rabillo del ojo, cómo comenzaba una implacable persecución 
que terminaría con mi vida. 


3 
MUERTA PARA TODOS 


Deirdre 


Y. sSúsiquidranasadel abia tomado Pertirerción edecuialdaa pesar 
de la desgracia y la muerte que me perseguían junto al enorme 
guerrero oscuro, esa fue mi premisa, que se evaporó cuando un 
disparo pasó silbando junto a mi oído para enterrarse de lleno en el 
cuello de mi yegua. 

Ambas caímos al suelo. Durante un segundo me dejé llevar por el 
aturdimiento. Después, cuando vi el cadáver de la yegua a mi lado, 
todo estalló. 

Sentí que la sangre se me escapaba, que la vida abandonaba mi 
cuerpo. Deseaba hincarme de rodillas sumida en la agonía de la 
desesperación y el horror, superada por los acontecimientos, rendida a 
lo que parecía mi destino más inmediato... 

Hasta que escuché un extraño silbido y una maldición que me 
obligó a darme la vuelta para apreciar la situación más rocambolesca 
de mi vida. 

Allí estaba mi perseguidor, colgado cabeza abajo de una cuerda que 
se perdía en las ramas del árbol, con sus armas junto a él sin que 
pudiera alcanzarlas. Había caído en una trampa, posiblemente 
destinada a algún animal, dejándolo completamente indefenso, a 
merced de una cuerda que parecía lo bastante resistente como para 
aguantar su peso y su altura. O para impedirle cualquier clase de 
movimiento que no fuera el del péndulo. Soltó un juramento por lo 
bajo y fijó los ojos en mis piernas, cubiertas por lo que quedaba de mi 
precioso vestido. A pesar de que intentó tomar impulso y alzó las 
manos con toda la intención de agarrarse a ellas, me aparté con 
agilidad para evitarlo. 

Fue entonces cuando pude apreciar su enorme cuerpo 
embadurnado de alguna sustancia oscura, con una manta roída que 
partía de su cintura para enroscarse en su pecho, dejando al aire sus 


firmes nalgas y todo un despliegue de espléndida masculinidad que 
me dejó paralizada. 

«¡Por todos los Santos!». 

Nunca había visto a un hombre desnudo tan de cerca. Y mucho 
menos uno tan... magnífico. Si, aquella era la palabra que mejor 
podría definir aquello que captaba mi atención por completo. Pero un 
nuevo gruñido y una nueva maldición me arrancaron de mi pasmo 
para darme cuenta de que era mi enemigo. Y ahora yo tenía la 
potestad para cobrarme mi venganza. 

—Habéis matado a mi yegua... —musité, justo antes de tomar su 
espada y colocar la punta sobre su gaznate, dispuesta a acabar con él. 

Silenciosamente. Sin que el sonido de un disparo llamara la 
atención. 

Sus ojos, de un extraño color verde agua, se encontraron con los 
míos. 

«¡Hazlo! ¡Acaba con él y vete!». 

—No lo haréis. No podréis. Nadie que se lamente por la muerte de 
un animal con el dolor que veo en vuestra cara podría. 

Pero contuvo la respiración cuando presioné un poco más. 

—No creo que estéis en posición de proferir semejantes 
afirmaciones —siseé. 

—Si carecieseis de corazón, me habríais arrancado el mío para 
poner tierra de por medio con mi montura ya que os he privado de la 
vuestra. 

Queréis ganar tiempo conversando. 

Él sonrió con tanta desfachatez que tuve que contenerme para no 
terminar con aquello antes de que mi inoportuna conciencia me lo 
impidiera. 

—¿Lo he conseguido? —canturreó. 

—Estáis tan lejos de convencerme como de apresarme. Juzgad vos 
mismo. 

«¡Si eres incapaz de matarlo, márchate! ¡Estás en peligro!». 

—Sin embargo, soy alguien a quien deberíais temer, muchacha — 
murmuró, con una voz tan queda y oscura que me provocó un 
estremecimiento—. Si pensáis que me he tomado tantas molestias en 
perseguiros después de haberos descubierto para terminar 
rindiéndome de una manera tan ridícula, estáis muy equivocada. 

—i¡Vos sois el equivocado! ¡Deberíais suplicarme en lugar de 
mostraros tan temerario! 

—Lo haría, os lo juro, pero se me está hinchando la cabeza. No, no 
me refiero a la que tanta impresión os ha causado. Esa parte siempre 
tiene ese tamaño. Es su estado natural. 

Si hubiera podido ahogarme en mi propia vergiienza, me habría 
muerto en aquel mismo instante. Pero respiré hondo, me inundé en la 


pena y la indignación que me llevaban a mantener la espada 
presionando su nuez de Adán y di un paso más en su dirección. 

—Estáis firmando vuestra sentencia de muerte. Pero antes, lograré 
haceros enmudecer. —Su cara cuando desplacé la hoja de la espada de 
su cuello a sus testículos no tenía precio—. ¿Veis? Así está mucho 
mejor. 

—Tampoco os atreveréis. —Sus ojos centellearon con una chispa de 
desafío. ¡Ni siquiera entonces parecía temerme!—. Terminad con este 
sinsentido antes de que mis hombres os encuentren. Están a punto de 
llegar. 

—NO Os creo. 

—Bueno, en ese caso podemos continuar con esta ridícula batalla 
de ingenio hasta que lo comprobéis vos misma. 

—¿Batalla de ingenio? —«Si no eres capaz de matarlo, ¡márchate 
ahora que estás a tiempo! ¡Aún puedes salvarte». Pero mi cuerpo 
ignoraba las advertencias de mi conciencia y se empeñaba en 
permanecer con la vista clavada en los atributos que ahora tenía 
amenazados. Fascinación. Intriga. Eso era lo que me retenía allí contra 
todo sentido común—. Nunca empezaría tal cosa con un hombre 
colgado de una cuerda. No estaríamos en igualdad de condiciones. Os 
masacraría. 

Fue un pequeño arranque de soberbia antes de darle la espalda en 
dirección a su montura, con la espada aún en la mano pero sin el más 
mínimo remordimiento. Sí, tenía razón. No sería capaz porque no era 
una asesina, sino una mujer resuelta a cumplir con lo que se había 
esperado de ella. Exigiría mi justicia desde el poder. Cuando me 
encontrara con el conde de Rhotes, la obtendría y... 

—Muchachita imprudente, no sabéis lo que decís. 

Sus palabras sonaron detrás de mí justo después del crujido de la 
gruesa rama que lo sostenía. Se había roto; él era libre. 

Un par de firmes manos tiraron de mis hombros hacia atrás antes 
de que pudiera alcanzar mi objetivo, lanzándome de espaldas al suelo. 
En un abrir y cerrar de ojos lo tuve sobre mí, con todo su cuerpo 
aplastándome sin ninguna consideración, una mirada feroz en sus ojos 
y una de sus manos rodeando mi cuello. 

—Ahora sí —afirmó, lanzando la espada lejos de ambos—. Ahora 
estamos en igualdad de condiciones. ¿Veis? Así está mucho mejor. 

Acababa de repetir mis propias palabras con un gruñido bajo y 
profundo, como un enorme oso, furioso y herido. Furioso por la 
situación que acababa de pasar. Herido en su orgullo de guerrero que 
había caído en una trampa tan simple sin preverla siquiera. Y con 
muchas ganas de demostrarme quién mandaba allí, a juzgar por una 
arrogancia en su mirada por la que no me dejé intimidar en absoluto. 

Arañé sus fornidos brazos al mismo tiempo que clavaba mis dientes 


en la mano que aún se posaba sobre mi cuello hasta verme libre de él. 
El maldito lanzó un gruñido de dolor por el mordisco, pero conseguí 
apartarlo lo bastante para intentar arrastrarme lejos de él. 

—¿A dónde creéis que vais? —soltó cuando me devolvió a mi 
posición original con una facilidad abrumadora—. Unos buenos 
dientes no son un arma efectiva contra mí. No pienso daros tregua 
hasta que me digáis quién sois, qué habéis presenciado, para quién 
trabajáis y, sobre todo... vuestro último deseo antes de que mi 
reputación de proscrito jacobita siga creciendo a costa de vos. 

Estaba en inferioridad de condiciones, aunque no fue eso lo que me 
obligó a quedarme completamente quieta, sino aquella sobrecogedora 
sensación de impotencia que me embargó de repente al escucharlo. 

Proscrito jacobita. 

No podría liberarme de la prisión de hierro que me atenazaba 
cuando se pegó por completo a mí. Sus músculos eran semejantes a 
rocas y cubrían cada palmo de mi piel, hasta el punto de sentir las 
aristas y contornos de su cuerpo contra el mío como si fueran un mapa 
en relieve. 

Dejé salir el aire de mis pulmones. Esa extraña intimidad que se 
acababa de establecer entre nosotros me turbaba, pero también me 
calentaba cuando debería haberme dejado paralizada de terror. 

Tenía a Alec el Negro ante mí. Fiero, salvaje. Con los dientes 
apretados, los tendones del cuello sobresaliendo y una llamarada 
incendiando sus ojos al creerme una espía. 

No podía revelar mi verdadera identidad para desmentirlo. De lo 
contrario, comerciaría conmigo; me usaría para su completo placer 
antes de matarme. 

—M-Mi úl-última voluntad e-es que m-me s-soltéis. Y d-debéis c- 
cumplirla. 

Tartamudeé, pero curiosamente, él no pareció tenerlo en cuenta. 
Con un resoplido, se apartó para ponerme en pie de un tirón. 

—Concedido. Ahora, responded o lo lamentaréis. 

Que respondiera. ¿A qué? Sus preguntas se borraron de mi mente 
en cuanto pude apreciar su presencia mucho mejor. El miedo, la 
congoja, el odio y los deseos de arrancarle la piel a tiras se fueron 
atemperando conforme mis ojos se encontraron con los suyos, antes de 
desviarlos al resto de su cuerpo. 

Las palmas de las manos me sudaron y sentí que un nudo 
comprimía mi estómago, ignorando todo rastro de prudencia y buen 
juicio. 

Tenía ante mí un ejemplar espléndido. Musculoso pero delgado. El 
ancho de su pecho estaba tan bien cincelado como una pared de rocas. 
De su cuello pendía un colgante con un objeto que no pude distinguir 
bien, pero que parecía de plata. Sus brazos eran dos enormes moles de 


músculos. Su vientre liso aparecía cubierto por rígidas líneas claras 
entre la oscuridad. Si había un solo gramo de carne o grasa que 
sobrara en aquel cuerpo, yo no lo veía. 

Me mordí el labio apelando a la poca dignidad que aún me 
quedaba, pero mis instintos femeninos más primarios se activaron sin 
que pudiera remediarlo. Aunque nunca había necesitado que nadie me 
protegiera, acababa de decidir que, si alguna vez lo había, querría a 
un hombre como aquel a mi lado. Un guerrero extraordinario con una 
fama aterradora que había traspasado las fronteras de su propio país. 

—Sois el Negro —musité, solo para convencerme de que era un 
asesino sanguinario del que debía apartarme lo antes posible. 

—No voy a negarlo. Me refiero al resto, irlandesa. 

Sus ojos se clavaron en los míos y yo le sostuve la mirada. No podía 
hacer otra cosa. Era tan consciente de él que no habría podido romper 
la corriente que fluía entre nosotros aunque hubiera querido. Quería, 
porque era lo que me convenía. Y yo jamás hacía algo que no me 
conviniera. Que me perjudicara o arriesgara una parte de mí. En aquel 
caso, mi vida nada menos. 

—Soy... —Pensé con furia, hasta que encontré la respuesta—. Soy 
la costurera personal del barón de Antrim y su familia. 

—¿Venís del castillo de Ballycastle? ¿Era de allí de donde brotaba 
el humo? —Pareció reparar en mi penoso aspecto y arrugó todavía 
más el ceño—. ¿Os han atacado? 

—i¡Nos ha-habéis ata-cado! ¿Cómo os atrevéis a hablar c-como si f- 
fueseis in-inocente? 

Perdí el control y me abalancé sobre él con mis puños, pero él los 
interceptó antes de que lograra tocarlo y me sujetó sin apenas 
esfuerzo. 

—Porque lo soy —proclamó—. ¿Qué insinuáis? 

—¡Afirmo que vos y vuestros hombres habéis acabado con toda 
mi...! —Iba a decir «familia», pero me contuve a tiempo—. ¡Con todos 
ellos! ¡No tuvisteis inconveniente en proclamar vuestra identidad para 
todo el que quisiera escucharlo, y yo lo hice justo antes de que 
pasarais a cuchillo al barón! ¡Les quería! In- Intenté ayudarlos, pero s- 
solo pude escapar antes de caer también... 

—¡Capitán! ¡Si llego a saber que buscabas unos momentos de 
intimidad con una hembra, nos hubiéramos retrasado mucho más! 

En cuanto escuchamos aquella voz, él me pegó a su cadera sin 
liberarme, y sonrió al hombre que lo saludaba de una manera tan 
soez. Tan alto como él, precedía a un grupo de al menos una docena 
de hombres entre los que se encontraban varios irlandeses de aspecto 
sucio y amenazador. Reconocí su acento en cuanto uno de ellos, 
alguien a quien solo podría comparar con un gigante, habló. 

—Sin duda tienes buen gusto para las mujeres —apreció, 


dirigiéndome una mirada tan lasciva que el estómago se me revolvió y 
me pegué aún más a esa fuerte cadera—. ¿Una dama, acaso? 

—Una costurera —respondió, intensificando su agarre mientras me 
advertía en silencio para que me mantuviera callada—. Cabalgaba 
como una auténtica amazona cuando decidí seguirla. 

—¿No será que ella nos siguió a nosotros? —replicó el gigante—. Si 
me la dejas unos minutos, averiguaré hasta el color de su vello más 
íntimo... 

—Prefiero hacerlo yo, si no te importa. 

En algún momento había recuperado su espada y la blandía a modo 
de advertencia, pero yo me hallaba demasiado paralizada como para 
hacer otra cosa que no fuera contener la respiración. Aquel salvaje 
acababa de amenazar con violarme, pero él pretendía protegerme... 
¿Insinuando que llevaría a cabo esa violación? Eso parecía, aunque 
todo su cuerpo exudaba una tensión tan palpable que pude notarla a 
través del tacto cálido de su mano aprisionando mi muñeca. Las 
fuerzas me abandonaban y la sangre se me había quedado fría en las 
venas. No encontraba motivos para seguir luchando por mi vida, 
mucho menos por una virtud que, según lo que estaba presenciando, 
importaba menos que nada. 

Me apoyé en la espalda del proscrito para evitar caer al suelo, pero 
cuando sentí la calidez de la piel tirante sobre mi mejilla, me aparté 
como si me hubieran aplicado un hierro al rojo vivo. 

Todas mis terminaciones nerviosas reaccionaron al unísono. Sin 
embargo, él ni siquiera pareció mínimamente afectado o consciente de 
mi presencia. Sus ojos permanecían fijos en el gigante, con la cabeza 
ladeada y una sonrisa aparentemente despreocupada. 

—El Negro es muy minucioso en sus interrogatorios —intervino el 
hombre que primero había hablado—. Te aseguro que si esta 
mujercita tiene algo que ver con el asalto del que hemos sido víctimas 
o sabe algo al respecto, se lo cantará antes de que acabe el nuevo día. 

—¿Un día completo para que ella hable? ¡Déjamela a mí y te 
aseguro que me sobrará la mitad! 

El resto le rio la broma, pero el escocés le cortó el paso en cuanto 
intentó acercarse a mí. 

—Es mía, irlandés —advirtió, con una voz oscura tan amenazante 
que incluso yo me encogí—. No te conviene enemistarte con unos 
hombres que superan en número a los tuyos. 

Vi la duda en aquel desarrapado enorme. La furia contenida y la 
contrariedad cuando, con un gruñido disconforme, retrocedió. 

—Eso está mejor. Ahora, dedícate a la misión que se te ha 
encomendado para obtener los resultados en el plazo previsto. Arran, 
vámonos antes de que salga el sol. Creo que hay más de uno que 
planea cercenarnos la cabeza. 


Me propinó otro severo tirón obligándome a seguirlos. Parecía tan 
seguro de que los irlandeses no lo apuñalarían por la espalda que no 
les dedicó un segundo más de su atención, pero yo no estaba dispuesta 
a acompañarlo por las buenas. 

—Me temo que nuestros caminos no son los mismos, escocés. 

—Yo me temo que sí. 

—¿Para eso me habéis salvado de las garras de ese salvaje? ¿Para 
hacer lo mismo que él? 

Apretó los labios y entrecerró los ojos, pero siguió avanzando hacia 
su caballo, donde me encaramó sin dificultad para montar detrás de 
mí. 

—Mis planes no son de vuestra incumbencia —musitó junto a mi 
cuello—. Sin embargo, los vuestros me interesan, irlandesa. 
Consideraos mi invitada de honor. 

No. No, no, no. Me negué a aceptar que regresar aún no era una 
opción. Que mi silencio se convertiría en mi salvoconducto en manos 
de aquella panda de asesinos y ladrones. 

Que mi único camino era el que él me señalaba si quería seguir con 
vida. 

Porque cuando comprobaran el desastre de Ballycastle, estaría 
muerta para todos. 


4 
DESEO Y LUJURIA 


Connor 


+ 
castillo G Blanjensae?ha ¿iregho pasador ngsetes pera surasari el 
superviviente y te has creído cada una de sus palabras? 

—En efecto. 

—¿Y, al mismo tiempo, insinúas que los hombres que nos 
sorprendieron en la cueva podrían tener que ver con ese ataque y con 
ella? 

Arran se rascó la cabeza, como si así las ideas pudiesen penetrar 
mejor en su mente aturullada después de la lucha, el encontronazo 
con la costurera y nuestra apresurada huida, sorteando a nado la poca 
distancia que separaba la playa de nuestro birlinn, donde nos 
hallábamos ahora, en un rincón de la cubierta. Ella permanecía de pie 
en un rincón, tiritando, con los brazos cruzados sobre su pecho y 
lanzándonos puñales a través de aquellos enormes ojos azules que no 
dejaban de mirarnos alternativamente, como si estuviera decidiendo 
con quién acabar primero. 

—En efecto —repetí, encogiéndome de hombros con indolencia—. 
Pero no sé de qué te preocupas. Tan solo es un incidente más en toda 
la cadena de acontecimientos imprevisibles que nos lleva persiguiendo 
demasiado tiempo. 

—Porque no hiciste caso de tu madre cuando te advirtió de que 
algo horrible estaba próximo a suceder antes de que tu compromiso... 

—Calla. —Le lancé una mirada de advertencia y luego señalé a la 
costurera con un gesto de cabeza—. Mi madre debió ser más explícita. 
No tengo potestad para interpretar sus señales. 

—La tenías, pero renegaste de ellas en cuanto empezó a salirte pelo 
en la cara —apostilló Arran con sorna—. Eres demasiado pragmático. 

—Y tú demasiado crédulo. —Pero me arrancó una sonrisa al 


recordar cómo empecé a cuestionar lo que hasta entonces había 
constituido parte de mi religión, cuando esta no servía para atemperar 
las consecuencias de la miseria en la que se hallaba sumida el valle de 
Glencoe y sus moradores—. Desde niño presencié cosas que dejarían 
marcado para siempre a otro menos vehemente que yo. Aprendí a 
luchar por lo que consideraba importante, y todo lo era. Desde lo que 
nos llevaríamos a la boca cada nuevo día, hasta el más nimio principio 
que regía los actos de mis padres, los míos y los del resto de Glencoe, 
grabados a fuego a través de la desgracia. 

—Lo sé. Recuerda que estuve contigo. 

Me encogí de hombros. No deseaba mostrarme tan trascendental 
con alguien que lo había perdido todo por seguirme. 

—Madre decía que tenía que aprender a aceptar mis puntos débiles 
—aprecié. 

—¿Y lo has hecho? 

—No. Para los celtas, las únicas debilidades eran la falta de valor, 
la mente débil y las malas acciones. Así que me parece que de la 
tercera voy bien servido. 

—¿Dónde ha quedado el valor de esas enseñanzas? 

—Donde deberían quedar ahora —repliqué, cada vez más molesto 
—. No entiendo qué demonios tienen que ver esas supersticiones con 
la costurera. 

—¿Que has demostrado bastante falta de valor con ella? ¿Que tu 
mente se ha atorado más de una vez desde que nos acompaña? Y estoy 
definiendo tu estado con mucha suavidad... 

—De acuerdo. Me he aturdido un poco y he vacilado bastante, pero 
si piensas que no le sonsacaré todo aquello que precise saber, te 
equivocas. Ella no ocultó su interés en mí al atraparla. 

Había omitido explicarles que yo había sido el atrapado. Me 
hubiera resultado humillante. Y me habría quedado sin tripulación 
antes de alcanzar la costa escocesa. 

—Sería antes, capitán —susurró lain, señalándola con disimulo—. 
Porque ahora parece tener otro tipo de deseos con respecto a nosotros. 

—No generalices, chico. —Finlay, un hombre de la edad de mi 
padre y uno de sus más fieles amigos, se apoyó en la barandilla para 
sonreír a aquella harpía de lengua afilada, curvas insulsas para lo que 
solía llamar mi atención, ojos del color del cielo despejado y carnosos 
labios que se habían hecho más que interesantes para mí—. Es el 
capitán el que parece el único objeto de todo su odio. No te envidio — 
añadió, dándome un sonoro golpe en la espalda—. Me temo que vas a 
tener que emplearte a fondo si quieres sacar algo en claro con ella. 
Parece demasiado obstinada, y demasiado inteligente como para caer 
en tus redes por las buenas a las primeras de cambio. 

Gruñí por respuesta. 


Una insignificante mujercita, eso era. Una simple costurera que 
había estado a punto de echar por tierra mi plan más ambicioso, 
exhibiendo encantos muy distintos de un rostro encantador o un 
cuerpo de diosa. Pensé en su arrojo, su valor, aquel dolor impreso en 
su cara cuando vio su yegua muerta, el grito que la impulsó contra mí 
una vez me vi libre de aquella estúpida trampa en la que caí, 
acusándome de haber provocado la muerte de la familia para la que 
trabajaba. 

Aunque quizá no fuera tan simple como aparentaba. A pesar de la 
ira descarnada, decidió huir sin caer en mi provocación constante con 
la única idea de ganar tiempo. Me tenía por el culpable de su 
desgracia, suponiendo que esta fuera cierta. Y a pesar de eso, me 
perdonó la vida, me repetí para poder mirarla con más detenimiento y 
una objetividad que olvidé en el momento en que la vi morderse el 
labio en aquel bosque irlandés. O cuando la tuve a mi merced, con 
aquel cuerpecillo que parecía tan poca cosa, revolviéndose como si 
fuera una serpiente venenosa dispuesta a atacar. 

Además, se manejaba muy bien en el agua fría sin la repulsiva 
grasa de foca que todavía nos embadurnaba a todos. Aunque ahora 
pareciera un pajarillo tembloroso por el frío, vestida tan solo con su 
ropa interior y con las guedejas rubias de su pelo chorreando. 

—Finlay tiene razón —murmuró Arran con disimulo—. Si tu plan 
es ganártela por las buenas, no dará resultado. 

—Lo dará. Amo a las mujeres y ellas me aman a mí. Esta no va a 
ser una excepción. 

—Arrogante hasta la médula, no sé de qué me extraño... Pues ya 
que estás tan seguro, me encantaría saber qué vamos a hacer con ella 
si tu plan infalible falla. 

—Eso me pregunto yo. ¿Qué vais a hacer conmigo, aparte de lo 
obvio? 

La muchacha se había acercado tan sigilosamente que ambos nos 
sobresaltamos cuando me preguntó... No, cuando me exigió una 
respuesta. 

¡Ni siquiera demostraba un mínimo de la fascinación que siempre 
me dedicaban todas las hembras! ¿Cómo iba a utilizar mis dotes de 
seducción para sonsacarla, si parecía inmune a mí? 

—Perdonad mis modales —me disculpé en cuanto el barco se puso 
en movimiento—. No estoy acostumbrado a dirigirme a nadie sin 
saber siquiera su nombre. 

—Dee. 

—De acuerdo, Dee. Arran, por favor, tráele una manta o se enfriará 
y no podrá servirnos. 

—No entiendo para qué podría serviros, salvo aquello que delatan 
vuestros ojos. 


Se hallaba delante de mí, con la tela de su ropa interior adherida a 
su cuerpo hasta confundirse con él. El resto de su indumentaria, 
incluido el corsé, había desaparecido en mitad del oleaje; por esa 
razón, sus pezones oscuros se rebelaron contra el lino de su camisola 
con la misma nitidez con la que pude apreciar el suave contorno de 
sus caderas, la estrechez de su cintura o el escaso volumen de sus 
pechos. 

—¿Y qué es lo que delatan, si puede saberse? —pregunté, 
esforzándome en elevar la mirada por sus rizos empapados, su cuello 
demasiado delgado, al igual que esos brazos que mantenía cruzados 
sobre el pecho, un mentón erguido y esa expresión de tozudez 
extrema. 

—Lujuria. Deseo de llevar a cabo lo que prometisteis a aquel 
forajido irlandés. 

—Hasta donde yo recuerdo, no prometí nada a nadie. 

—Pero os lo estáis planteando. Reconocedlo. 

—Nunca he tenido que recurrir a esos métodos para conseguir los 
favores de una muchacha. Y decididamente, no sois mi tipo. 

No mentía. Era demasiado pequeña para mí. Demasiado delgada y 
demasiado combativa. Después de que, años atrás, hubiera entregado 
mi corazón para terminar con él hecho añicos, no me apetecía 
complicarme más allá de mis necesidades físicas con ninguna otra. 

A aquella en particular podría aplastarla sin esfuerzo, aunque eso 
no me impidió imaginarla debajo de mi cuerpo, con mis manos 
enroscadas en la masa de dorados rizos mientras me hundía 
profundamente en ella. 

Contuve la respiración, sorprendido, cuando el calor y la opresión 
se abatieron sobre mí con tal fuerza que estuve a punto de gemir. ¡Por 
todos los demonios, estaba pensando como un maldito animal! Hacía 
tanto tiempo que me trataban como tal que comenzaba a actuar en 
consecuencia. Pero vivir al límite cambiaba a un hombre. Provocaba 
que sus instintos más básicos salieran a la superficie. Y en ese instante 
yo sentía dos de ellos hacia alguien que nunca hubiera llamado mi 
atención en otras circunstancias: deseo y lujuria. Tenía que reconocer 
que para tratarse de una muchacha de una belleza nada fuera de lo 
común, lograba provocármelos sin problema. 

Sin el menor problema. Lo cual facilitaría las cosas. 

—Capitán... 

Arran me puso la gruesa manta delante de mis narices. De ese 
modo, mis ojos se desviaron de los de Dee y recuperé mi habitual 
aplomo. 

—Tomad —le ofrecí—. Es un lujo que no debéis despreciar para 
resguardaros del frío. El lugar al que nos dirigimos aún está a varias 
jornadas de distancia. 


—En ese caso, devolvedme al mío cuanto antes. 

—Me temo que no podré complaceros aunque quiera. 

Yo no había pedido aquella inesperada compañía ni ella tampoco, 
pero de los dos, Dee era la más perjudicada. Lo comprendí cuando la 
vi apoyarse en el borde del birlinn. Su trasero se perfiló redondo, 
pequeño, aparentemente firme. Cimbreándose con su inconsciente 
contoneo para provocarme un repentino latigazo en mi entrepierna, 
que cobró vida propia sin permiso. 

—Podéis, escocés. Pero no queréis. 

Aquello escoció como si me hubiera restregado contra un buen 
montón de ortigas. Y me importó igual. ¿Por qué me molestaba que 
me considerara el culpable de todas sus desgracias? ¿Por qué debía 
tener en cuenta su opinión sobre mí? ¡Solo era una mujer testaruda 
que se negaba a confesar lo que sabía y que me forzaría a 
sonsacárselo! Pero cuando vi la tristeza infinita alojada en las 
profundidades azules de aquellos ojos, supe que intentaría mitigar los 
efectos de aquella situación. 

—No debéis temerme, irlandesa —comencé—. ¿Sabéis dónde nos 
encontramos? 

—¿Me creéis estúpida? Vamos a cruzar el estrecho de Moyle hasta 
Escocia. Me he pasado años describiéndolo mientras relataba la 
historia de los hijos del rey Lir a... —Tenía una expresión melancólica 
que se transformó en otra hermética cuando se dio cuenta de que 
quizá estaba hablando demasiado—. No os importa. 

—Sé lo que estáis pensando. Y a pesar de lo que creéis, no he 
tenido nada que ver con aquello de lo que os empeñáis en acusarme. 

—La mejor prueba de lo contrario es que estoy aquí, con vos. 

—Por vuestra terquedad. Si me ofrecieseis la información que 
preciso, no tendríais que veros en la tesitura de consentir la compañía 
de un puñado de desconocidos. 

—No os esforcéis —insistió, frunciendo los labios con ese gesto que 
confería a los rasgos de su cara un aspecto mucho más dulce y 
delicado—. Ni voy a comenzar una conversación con vos, ni 
conseguiréis de mí nada más de lo que tenéis, al menos por las 
buenas. 

—¿Así es como pagáis mi galantería? —pregunté, incapaz de creer 
que a esas alturas ni siquiera hubiera conseguido sacarle ni el menor 
amago de sonrisa. 

—Ah, que habéis sido galante... Perdonad si no me he dado cuenta, 
pero he estado demasiado ocupada pensando en cómo preservar mi 
propia vida cuando un vándalo amenazó con arrancármela de cuajo. 
Justo después afirmó que me arrebataría mi virtud por la fuerza y a 
continuación me obligó a atravesar a nado olas que podrían haberme 
engullido sin dificultad, para terminar en esta embarcación, calada 


hasta los huesos y con la única protección de una manta. 

Contuve las ganas repentinas de acallarla con un beso porque, en el 
preciso instante en que las sentí, supe qué era lo que me atraía de ella. 

Su lengua rápida y vivaz aun en los momentos más difíciles, como 
aquel. Su aplomo, aunque ya antes había tartamudeado por un miedo 
que ahora trataba de ocultar bajo una mirada penetrante y feroz, sin 
éxito. 

Aquellos atributos eran mucho más peligrosos que una explosiva 
hermosura. 

—Podéis verlo de este modo: estáis a mi merced y la de mis 
hombres, rumbo a un destino desconocido para vos. No tengo ninguna 
razón para mentiros —repliqué. 

—Pero mentís. El hombre que asesinó al barón afirmó ser Alec el 
Negro. Es decir, vos. 

Sondeé su expresión en busca de alguna señal de engaño, pero no 
la encontré. Su indignación parecía completamente veraz. 

—¿Le visteis la cara? ¿El color de su pelo, quizá? ¿Su 
indumentaria? ¿Algo que os permita aseverar semejantes acusaciones 
sin posibilidad de error? 

—Se hallaba de espaldas a mí, pero le oí alto y claro mientras me 
mantenía asomada a la ventana junto a dos de los hijos del barón. Los 
más pequeños —añadió, con la voz estrangulada y una súbita palidez 
al recordar el episodio—. Su envergadura era muy superior a la de los 
demás. Como la vuestra. Llevaba un casco que le cubría la cara. Y 
vestía de negro, como vos. 

—Yo aún no me he vestido. 

—¿De veras he de pasar por este interrogatorio cuando ambos 
sabemos quién ensartó en su espada el cuerpo del barón? —siseó, 
encrespada como una gata furiosa—. Si vais a llevar a cabo vuestros 
planes, ¡hacedlo! Con vuestras ridículas preguntas solo estáis 
alargando mi agonía. 

—¿Sería una agonía para vos que os tocara? Porque no parecíais 
pensar lo mismo cuando me mirabais mientras estaba colgado de 
aquella cuerda. —Dee frunció los labios con disgusto y retrocedió—. 
No, esperad. Bromeaba. Solo era eso. Una broma. 

—¿Y vuestras insinuaciones con el irlandés? ¿También lo eran? 

—No. Era una mentira destinada a salvaros de sus garras. 

Dios, qué dulce pareció cuando me miró con aquel destello de 
esperanza Casi infantil que fue directo a mi conciencia. Porque 
planeaba seducirla, aunque mis métodos distaran de la fuerza. 

—Dee, escuchadme. Soy un proscrito, un ladrón sin pasado, 
presente ni futuro, pero jamás he abusado de mujer alguna, y no 
pienso empezar ahora. No quiero haceros daño, ni que sufráis por 
nuestra compañía —añadí, abarcando al resto de mis hombres con un 


gesto de la mano—. Sin duda entenderéis que esta situación es casi tan 
forzada para vos como para mí, pero en modo alguno pretendo que se 
convierta en un instrumento de tortura. Podéis creerme o seguir 
aferrada a la idea que tenéis de mí. En este punto, no me importa 
demasiado. 

Me importaba, por ilógico que pudiera parecer. Lo suficiente como 
para alargar una mano y recorrer el contorno de su brazo con los 
nudillos. Mis ojos registraron cada una de sus reacciones ante aquel 
leve contacto. Su pequeña boca entreabierta por la sorpresa, su rápido 
parpadeo, su piel erizada bajo mis dedos, el pequeño escalofrío que 
pareció sacudirla. 

Y ese desafío que le impidió moverse para rechazar cualquier 
contacto conmigo. 

—Estáis... helada —conseguí articular, tan sorprendido ante la 
oleada de calor que me invadió con aquel contacto, que me costó 
disimularlo. 

—Vos apestáis a grasa de foca. 

—Prometo quitármela a la menor oportunidad. Si fuera un 
caballero, os daría mi palabra. 

—Pero no lo sois. 

Inclinó la cabeza con tanto pesar que mi mano pasó a su barbilla 
para volver a alzarla. 

—Me teméis. Y yo desconfío de vos —confesé. 

—Un mal comienzo para otorgaros otra cosa distinta del recelo, 
¿no creéis? 

—No, siempre que sea un comienzo. —Me había acercado a su 
cuello a medida que hablaba, para terminar inhalando el aroma que 
manaba de su pelo, y que se había acentuado con la humedad. Olía 
demasiado bien para haber escapado a una masacre. Demasiado bien, 
en general. Estábamos tan cerca que podría haber tomado sus labios 
sin siquiera proponérmelo. No creía que me rechazara, y avanzaría 
mucho en mis planes. Pero hubo algo en su expresión que me detuvo, 
que enfrió mis ánimos y puso su propio límite entre nosotros—. Por 
eso, me permito daros un consejo: cubrid vuestros encantos u os los 
robarán —añadí, colocándole la capa mientras pensaba que habría 
muchas más oportunidades. 

—Vaya, muchas gracias, escocés. No sé cómo he podido sobrevivir 
todo este tiempo sin vos. 

—NMNi yo. 

Sonreí, y ella terminó por devolverme la sonrisa. 

Och! Ese sí que fue un gran cambio con un pequeño gesto. Su 
rostro ovalado de nariz respingona sufrió tal transformación que me 
llevó a imaginar otras muchas sonrisas. Todas provocadas por mí... 
Destinadas a arrancarle la información que precisaba. 


5 
ELLA NO ERA PARA MÍ 


John, conde de Rothes 


Sc 
termine astojk raibimamnisima. viihrid, esetditreeséasos ojos antes de que 

Fue la frase más desesperada que había pronunciado en mucho 
tiempo. E iba destinada a la que, posiblemente, fuera la única 
superviviente del desastre que nos había recibido en los dominios del 
barón de Antrim. 

Del fallecido barón de Antrim, me corregí. Su cadáver se hallaba 
junto a los de tantos otros, víctimas de un atroz ataque y de un fuego 
que había arrasado con Ballycastle. Cuando mis hombres y yo 
llegamos a la costa y vimos la enorme columna de humo, apresuré el 
paso. 

De hecho, nunca había cabalgado tan deprisa. 

Y mientras lo hacía, no me acompañaba la imagen de mi 
prometida, sino la de la mujer que ahora mismo sostenía entre mis 
brazos. Con la frente ensangrentada, el labio partido y sus ropas 
ennegrecidas, pero viva. 

Viva. Tanto como lo estaría mi corazón en cuanto aquellos ojos me 
miraran como lo habían hecho la última vez. Con adoración, 
admiración y un atisbo del sentimiento que había hecho florecer de 
nuevo mis esperanzas. 

—John... sois... VOS... ¿Qué...? 

—Ha sido una carnicería, Arlene. No han dejado supervivientes, 
pero no hemos hallado a vuestra hermana. —Contuve una sonrisa al 
verla parpadear, confundida, pero cada vez más repuesta de su 
inconsciencia, mientras pronunciaba mi nombre con aquella sedosa 
cadencia que me había conquistado desde que nos encontramos por 
primera vez—. Necesito saber quién lo ha hecho, Arlene. Si vuestra 
hermana, o vuestros primos, están... 

—Dee... —farfulló—. Se la llevaron con Nora... Y Rory... Rory... 

Miró a un lado, posiblemente esperando ver al niño, pero las 


lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos cuando no vio a nadie. Presa 
de incontenibles sollozos, intentó arrastrarse a la pared más cercana, 
pero no se lo permití. La apreté más contra mi pecho y solté toda una 
sarta de maldiciones destinadas a aclarar mi mente. 

A dar gracias a Dios porque, a pesar de todo, había preservado la 
vida de la persona que, por un azar del destino, se había convertido en 
una de las más importantes para mí. 

—No me había atrevido antes a moveros por temor a las 
consecuencias —dije—. Arlene, Rory ha desaparecido, al igual que 
vuestra hermana y Darren. Hemos registrado lo que queda del castillo 
palmo a palmo, pero no los hemos encontrado. Sin embargo, vuestra 
prima Nora... La pequeña ha muerto. Lo siento. Siento no haber 
podido llegar antes para evitarlo, siento no haber unido mis fuerzas a 
las del barón para repeler el ataque y siento cada una de las muertes, 
sean de nobles o plebeyos. Pero ahora ya no se puede dar marcha 
atrás, Arlene. Ahora... 

No me dejó continuar. El dolor más descarnado distorsionó sus 
hermosas facciones cuando se aferró a mí para chillar su desgracia. 
Para gritarla contra mi pecho. 

Yo sabía que era fuerte. Tan hermosa como enérgica, siempre 
alegre. Pero en aquel momento parecía tan indefensa que la abracé y 
apoyé mi barbilla contra su pelo. En aquel momento no éramos un 
conde escocés y la sobrina de un barón, sino un hombre que trataba 
de reconfortar a una mujer que lo había perdido todo. No habló. 
Ninguno lo hicimos. Pero cuando se apartó, vi en su mirada el mismo 
destello de arrepentimiento que seguramente brillaría en la mía. 


—Yo... perdonadme... —masculló, limpiándose las lágrimas solo 
para verter otras nuevas—. Yo... no tendría que estar viva. 
—;¡No volváis a decir eso jamás! Vos sois... —La sujeté con firmeza 


de los hombros; sus ojos delataban ansiedad y algo más profundo que 
no me atreví a desentrañar, pero que me envolvió con mucha más 
calidez de la que yo acababa de brindarle—. Arlene, no puedo explicar 
con palabras lo que sois. No me atrevo. No debo. Vuestra hermana 
está viva, en alguna parte. Eso quiero pensar. 

—Eso queremos creer —me apoyó, desgarrada entre la desgracia 
que le clavaba las garras y lo que mis palabras insinuaban, al mismo 
tiempo que desterraban. 

Porque me gustó desde el primer momento en que la vi. Me 
impactó y me intrigó cuando nuestro roce fue más intenso a causa de 
mi visita y de la ausencia de Deirdre. Me enamoró con su sonrisa, con 
su simpatía, con su desenvoltura y honradez innatas. Y me alejó de 
ella en cuanto mi compromiso con su hermana se hizo efectivo. 

Si le hubiera dado el más mínimo indicio de todo lo que había 
acabado sintiendo, me habría comportado como el peor de los 


traidores. A pesar de ver una chispa de deseo oscureciendo aquellos 
ojos celestes cuando los clavó en mí. A pesar de que todo mi ser 
reclamaba ese deseo para mí, por encima de principios, de honor. 

—Lo contrario sería devastador —afirmé, tomando sus manos entre 
las mías. 

—¿Para vos y vuestro compromiso? 

—El compromiso aún no se ha hecho efectivo. A eso venía, si 
recordáis. Pero dadas las circunstancias... —Me aparté como si 
nuestro contacto me quemara y paseé por la habitación—. ¡Por todos 
los Santos, ignoro quién ha podido perpetrar semejante carnicería! 
¡Quién ha sido tan cruel como para arremeter contra la vida 
indiscriminadamente! ¡Qué enemigo acérrimo tenía el barón para 
que...! 

—Alec el Negro. 

Me detuve de golpe y la miré con incredulidad. 

—¿Estáis segura? 

—Él mismo se ocupó de presentarse antes de asesinar a mi tío a 
sangre fría. Después Dee y yo nos encerramos aquí con los mellizos, 
pero... 

—No pudisteis defenderos. No os mortifiquéis, Arlene, os lo ruego. 
No tuvisteis la culpa —musité, corriendo de nuevo a su lado para 
acunar su cara entre mis manos—. Si los hombres de vuestro tío no 
lograron defenderos, ¿cómo pretendíais hacerlo vos? 

—No lo sé... ¡Lo ignoro, pero ni siquiera presenté batalla! 
Arrojaron a Dee al suelo, yo caí con ella, me golpeé la cabeza justo 
cuando alguien acalló a Rory y... ¡No puedo recordar nada más que 
los gritos de mi hermana y Nora mientras eran arrastradas por esos 
salvajes! ¡Las oía, pero no podía ir tras ellas! Y después... 

—Perdisteis el conocimiento. —Por su rostro pasó un gesto de 
admiración profunda hacia... ¿mí? Sí, desde luego. Y en mi pecho el 
corazón dio un brinco involuntario del que me arrepentí de inmediato 
—. Alec el Negro... ¿Qué motivo tendría? —Casi de inmediato, la 
respuesta pareció acudir a mi mente—. Oh, Dios mío, mi compromiso 
con Deirdre. Mi cargo, otorgado por el rey Jorge. Mis alianzas con él 
y, a la postre, las de vuestro tío... 

—No voy a consentir que ahora seáis vos quién se culpe. 

—No me culpo, pero intentaré ponerle remedio —afirmé con 
contundencia—. Ya ha amanecido. Si el Negro tiene a vuestra 
hermana, nos llevará mucho tiempo de ventaja. Es posible que incluso 
ya haya arribado en la costa escocesa. Si es listo, y todo indica que lo 
es, intentará sacar provecho del cautiverio de lady Deirdre. Es posible 
que pida un rescate... 

—¿Y si no lo hace? ¿Y si la mata, o la viola, o ambas cosas? 

Un ramalazo de pánico la hizo incorporarse, pero el acceso de 


vértigo la obligó a volver a recostarse con un quejido que la llevó de 
nuevo a mi lado. 

—¿Os encontráis bien? —dije, sin darme cuenta de que era la 
primera vez que lo preguntaba—. Arlene, sé que os pido demasiado, 
pero necesito que seáis fuerte por todos. Por vuestra hermana, por 
mí... Pero sobre todo por vos. Porque si flaqueáis, no podré dedicarme 
de lleno a encontrarla. Y podéis jurar que a partir de ahora dedicaré 
cada uno de mis barcos a esa búsqueda, si con ello consigo que 
vuestros ojos vuelvan a brillar, que vuestra sonrisa ilumine toda una 
estancia. Toda una vida. La vuestra. 

Sus esperanzas murieron en cuanto nombré a su hermana. 

¡Por Dios Santo, creía que mis preocupaciones iban para Deirdre y 
no para ella! 

Y así debería seguir siendo, me obligué a pensar. Pudiera ser que 
no amara a mi prometida, pero mi honor no me permitiría darla por 
perdida sin un cadáver que lo evidenciara. 

Si la encontraba, tendría que casarme con ella. Sin importar su 
estado. 

Mis sentimientos con respecto a Arlene quedarían relegados a un 
plano ínfimo. Por el honor de Deirdre y la buena relación entre ambas 
hermanas. 

Por mi propio honor. 

—Podéis partir, John —murmuró, usando de nuevo mi nombre de 
pila como un indicio de aquella intimidad que apenas había florecido 
entre nosotros, antes de ser arrancada de cuajo—. Me encuentro lo 
bastante bien como para cuidar de mí misma. Mi hermana os necesita. 

—Os informaré de cada paso que dé, de cada descubrimiento que 
haga, personalmente. Mientras tanto... Resurgid de vuestras cenizas, 
Arlene. Os lo pido como un favor personal. 

Aquel fue el único destello de esperanza que le brindé antes de 
irme, aunque supe casi de inmediato que sería tan efímero como 
doloroso. 

Ella no era para mí. Cuanto antes lo comprendiera, mejor para 
ambos. 


6 
HERMOSO PERO LETAL 


Deirdre 


esaclaridad de la mañana brumosa nos sorprendió en la costa 

La abandonamos y nos internamos entre los afilados acantilados 
que daban paso a senderos que serpenteaban entre abundantes 
bosques y enormes páramos. Para cuando sentí un poco de la calidez 
del tibio sol que se asomaba entre las nubes y noté el olor a brezo, 
estaba a punto de derrumbarme sobre el pecho del tal Arran, el 
encargado de llevarme en su montura por orden de su queridísimo 
capitán, a quien todos parecían idolatrar y obedecer a ojos cerrados. 

—No os dejará marchar tan fácilmente, aunque le digáis aquello 
que ansía saber —me dijo—. Podríais causar nuestra desgracia solo 
con revelar la ruta que estamos siguiendo. 

—Estoy tan derrengada que no soy capaz de distinguir un árbol de 
otro, mucho menos memorizar una ruta. 

—Ah, bueno, en ese caso el capitán se apresurará en 
proporcionaros el descanso necesario. No debéis temerle. A pesar de 
ese aspecto tan intimidante, provoca el efecto contrario en las 
mujeres. Aunque vos parecéis inmune a él, y creo que eso ha 
despertado su interés más de lo que está dispuesto a reconocer. Será 
divertido ver cómo se las apaña. 

—¿Para qué? 

—Oh... Para nada importante salvo las condiciones impuestas a 
vuestra libertad. Pero no me negaréis que no os resulta indiferente... 

La petulancia de aquellos hombres no conocía límites, aunque tuve 
que reconocerle parte de razón. En ese momento, el Negro cabalgaba 
delante de nosotros, mostrándome unas espaldas que seguían igual de 
desnudas y de oscuras que cuando me topé con él. Había sustituido la 
manta que cubría la parte posterior de su cuerpo por un triubhasís) 
negro que moldeaba los contornos de sus fuertes piernas y sus caderas 
estrechas hasta amoldarse a su cintura. No podía precisar el color 


exacto de su pelo, embadurnado con aquella sustancia que no se había 
ido con el agua del mar, pero sí podía decir que lo llevaba corto. Las 
líneas de su mandíbula resaltaban ante una barba corta, en total 
consonancia con una nariz aguileña y unos labios que parecían 
demasiado sensuales para pertenecer a un delincuente. 

Era un conjunto perturbador, y él era muy consciente de que lo 
poseía. No en vano había intentado utilizarlo conmigo. No era tan 
tonta como para no darme cuenta de ello, pero hacerlo no me 
proporcionó tranquilidad, sino una especie de comezón que se 
activaba con cada una de nuestras batallas verbales. Como si en lugar 
de alejarme, me empujaran hacia él. 

—Es un proscrito engreído, pero proscrito a fin de cuentas — 
respondí con toda la indiferencia que pude atesorar, en un tono lo 
bastante alto como para que él lo oyera y colocara su montura a la par 
que la nuestra. 

—¿Nuestra invitada te está dando problemas, Arran? —canturreó 
con sorna, sin despegar sus ojos de mí. 

—Más bien conversación. Y muy interesante, por cierto. Deberías 
probarlo, capitán. Es sumamente refrescante. 

—Me temo que ella ya se ha refrescado bastante. Aun cubierta con 
la manta, sigue temblando. 

Sí, pero no por la humedad o el frío, sino por aquella cercanía que 
conseguía turbarme y cuyos efectos no podía paliar, aunque me 
moriría antes de reconocerlo. 

Me intimidaba, pero me sentía capaz de lidiar con aquella emoción 
salvaje que me impulsaba a luchar contra él con todas mis fuerzas. Si 
tenía que soportarlo, no lo haría callada, desde luego. 

Sentí la reveladora ráfaga de ansiedad que originaba el tartamudeo, 
pero tomé aire, conté en silencio hasta cinco y luego me obligué a 
hablar pausadamente y con voz suave. 

—Podéis dirigiros a mí sin necesidad de intermediarios, capitán. Si 
tiemblo es porque, a diferencia de vos, no poseo tanta fortaleza contra 
el frío. 

—La vida de un fugitivo es dura, costurera. Estoy acostumbrado, 
pero si verme medio desnudo os turba de alguna manera, solo tenéis 
que decirlo y me cubriré. 

—-Oh, líbreme Dios de obligaros a hacer algo que no queréis... 

—Ya me habéis obligado. 

Su rostro me mostró todos los rasgos que hasta el momento no 
había podido apreciar, pero que le hacían parecer realmente guapo, 
incluso tiznado de negro. Sobre todo con aquella sonrisilla llena de 
hoyuelos que a punto estuvo de arrancarme un suspiro involuntario. 

Se estaba divirtiendo a mi costa, el muy canalla. 

—¿Qué clase de bárbaro procura comodidades a su rehén? —siseé. 


—Uno considerado con las damas que son sus acompañantes. Nada 
de rehenes, de momento. Acamparemos en este claro para comer algo, 
descansar un poco y seguir camino al atardecer. 

—Pero, capitán, ¿no podríamos pernoctar aquí? Nadie nos sigue... 

—Nos siguen, lain. —Se alejó unos pasos de nosotros y olisqueó el 
aire como un animal salvaje, inmune a la crudeza del aire frío que nos 
azotaba, o a las gotas que comenzaban a caer—. Si lo que dice la 
muchacha es cierto, alguien se ha tomado demasiadas molestias en 
hacerse pasar por mí como para dejar que regresemos tan tranquilos. 

—Me llamo Dee, no «muchacha», y todo lo que he dicho es cierto. 

—Yo me llamo Alec, no «proscrito», y tampoco os he mentido. No 
dudo de vuestra palabra —añadió con despreocupación, mientras 
sacaba de las alforjas unas tortas de avena que me ofreció, así como 
unos pedazos de carne seca—, pero no me habéis dicho todo lo que 
sabéis. ¿Me equivoco? 

—De cabo a rabo. 

—Humm... Entonces, debo atribuir vuestro rubor a mi cercanía. 

—;¡Sois demasiado engreído para mi aguante! 

Resoplé, le arranqué la comida de las manos y me alejé unos pasos, 
que no fueron suficientes para perderlo de vista. En cuanto tomé 
asiento sobre una roca, lo tuve a mi lado, comiendo sin prisa y con la 
vista fija en el paraje que nos rodeaba. 

—¿Sabéis dónde nos encontramos? —preguntó entre bocado y 
bocado. 

—¿En Escocia? 

—Muy graciosa. Veamos si además podéis ser más explícita... Dee. 

Era una sola palabra, pero cada letra pareció deslizarse por su boca 
como si la paladeara en lugar de pronunciarla. 

Erguí la espalda y tragué de golpe lo que tenía en la boca. 

—Lo ignoro. Y en eso tampoco os miento —confesé entre dientes. 

—Reacia a reconocerlo, lo cual me anima a creeros. Ahora, 
prestadme atención, por favor. —A duras penas conseguí mirarlo a los 
ojos. De cerca, pude apreciar que el verde agua parecía manchado con 
motitas negras que le conferían un brillo peculiar. Único. 
Inconfundible y extrañamente cálido—. No sacaré beneficio alguno de 
vos si os someto a la tortura de seguir mi ritmo hasta que lleguemos a 
nuestro destino, de modo que esta noche dormiréis en una cama. 

—Así que se trata de ablandarme... 

—¿De qué otra cosa podría tratarse? —preguntó torciendo la boca 
en aquella mueca tan sensual que comenzaba a reconocer—. Hasta 
que todo este embrollo se deshaga y aclaremos la situación de cada 
cual, me temo que tendréis que plegaros a mis deseos de buen grado. 

—No pienso... 

—Mejor. Mucho mejor si no pensáis. —A pesar de que seguía 


manteniendo su gesto jocoso, se giró hacia mí para sujetarme por los 
hombros con autoridad—. En cuanto nos adentremos en la 
civilización, acataréis mis órdenes como cualquiera de mis hombres. 
No hablaréis sin mi permiso, y cuando os vayáis a dormir, me tendréis 
al otro lado de la puerta. 

—Vigilándome. 

—Custodiándoos. Lo que insinuáis equivaldría a tomaros por una 
prisionera, y ya os he dicho de diferentes formas que no lo sois. 
Entiendo vuestra actitud hacia nosotros, pero no vuestras acusaciones. 
De momento, me habéis demostrado que no contáis con pruebas 
firmes que me incriminen en el ataque a Ballycastle. Ni siquiera habéis 
sido capaz de afirmarlo con rotundidad ante vos o ante mí. Por lo 
tanto, permaneceréis con nosotros hasta que yo pueda disipar mis 
dudas, que son unas cuantas, con respecto a vos. 

—¿Por ejemplo? 

—Que os conducís con demasiado orgullo para ser una simple 
costurera. O vuestro vestido. Apenas pude atisbar un esbozo de él, 
pero me bastó para comprobar que la tela era de muy buena calidad. 
¿Qué escondéis? 

—Nada que le interese a un proscrito. 

—¿Y qué sabéis vos de este proscrito? 

—Que siempre se viste de negro para confundirse con la noche y 
aliarse con los espíritus en sus muchos delitos. Que un rastro de 
miedo, sangre y muerte os persigue. Que, a pesar de ser perseguido 
con saña, nadie conoce vuestro paradero. 

—No creáis todo lo que oís, Dee. 

—Vuestra vida os habrá puesto pruebas duras en el camino que 
habréis tenido que solventar a base de desconfianza. Si seguís vivo, es 
precisamente debido a vuestra sagacidad. Esa con la que deberíais 
apreciar que realmente soy lo que veis —afirmé. 

Por un momento detecté un destello de duda en él. Solo por un 
momento. Después, alzó las cejas y soltó una alegre carcajada que casi 
dañó a mis oídos. 

—Muy buen intento. Lamentablemente, la adulación gratuita 
proveniente de alguien que me ha mostrado su desprecio no suele 
convencerme. Aunque, ya que a partir de ahora me convertiré en 
vuestra sombra para evitar males mayores, dispondréis de mucho 
tiempo para lograrlo. Ánimo. Os considero una mujer de recursos. 
Seguro que lo conseguís. —A continuación, se puso en pie y señaló el 
río que corría no lejos de nosotros—. Chicos, no podemos aparecer en 
ninguna posada de esta guisa. Tendremos que darnos un baño para 
aparentar un mínimo de decencia... 

—¿Y ella? 

Finlay, el hombre mayor que no me había quitado el ojo de encima 


en el birlinn me señaló, ceñudo. Alec se tomó su tiempo en repasarme 
de arriba abajo, hasta que chascó la lengua. 

—Es evidente que no podremos ponerle uno de nuestros triubhas. 
lain, préstale un tartán para que se lo coloque como un arisaid/”!. Al 
menos hasta que pueda conseguirle algo mejor. 

El muchacho cumplió la orden, y antes de que pudiera ponerme en 
pie, tenía la pieza de tela en mis manos. Tan mugrienta que ni siquiera 
se distinguían los colores, pero sumamente confortable y caliente. 
Mientras ellos iban hacia el río, yo me cubrí con ella como pude, 
sabiendo que cualquier intento de fuga en aquellos momentos, además 
de inútil, sería muy temerario. 

Ya habría otro momento. Si no podía retroceder, encontraría las 
ventajas de avanzar. De algún modo, averiguaría dónde nos 
hallábamos. Al menor descuido, me dirigiría a los dominios del conde 
de Rhotes. Tanto si él había vuelto de su viaje a Ballycastle como si 
no, me reconocería en cuanto me viera. Sería mi tabla de salvación 
Ves 

—¿Perdida en vuestros pensamientos? 

Su voz burlona a mi espalda logró que me girara, pero me quedé 
paralizada. 

Sin habla. 

Él me observaba desde su considerable altura, con sus cabellos 
castaños chorreando y sin aquella odiosa grasa de foca ocultando los 
encantos que ahora podía apreciar en toda su extensión. A pesar de 
que se había vestido con una camisa y una chaqueta oscura, las líneas 
de sus músculos seguían patentes bajo la tela. Y en mi exaltada 
memoria. En combinación con los triubhas, le daban el brutal atractivo 
de un hombre endurecido por la vida, pero que aún conservaba su 
capacidad para disfrutar de ella. De hecho, parecía devorarme con la 
mirada sin que le preocupara lo más mínimo que yo me diera cuenta. 

Y me la daba. Hasta el punto de temblar bajo su intenso escrutinio. 

Aquel hombre poseía la clase de belleza que hacía que miles de 
mariposas revolotearan en mi vientre y que las rodillas me temblasen. 
La clase de belleza que me llevaba a pensar en dioses griegos y en 
ángeles caídos. Decididamente, podría pasar por un dios griego, pero 
esculpido en duro granito escocés. Porque eso era. 

Highlander. Fiero, rudo y sin corazón. Con el añadido de que 
tampoco tendría escrúpulos a la hora de terminar con alguien tan 
insignificante como yo. 

—Veo que ya estamos todos listos —afirmó Arran cuando se 
posicionó junto a mí, tendiéndome la mano con galantería—. Dee, 
¿seríais tan amable de aceptar mi compañía de nuevo? 

—Demasiado pedante para que las hembras te sigan hasta el punto 
que tú deseas, aunque no seré yo quién te arrebate las ilusiones. — 


Alec se hizo a un lado simulando una reverencia dirigida a su 
compañero. Quiso aparentar indiferencia, pero un destello peligroso 
oscureció el color cristalino de sus ojos cuando yo decidí tomar la 
mano de Arran para que me ayudara a subir al caballo—. Lo que no 
puedo negarte es que consigues domar a la fierecilla hasta convertirla 
en una dealan-de beag!í*I. 

—-¿Qué acabáis de llamarme? 

—Pequeña mariposa —respondió Finlay por él—. Algo complicado 
de apreciar en vuestras circunstancias, aunque si él lo dice... 

—No siempre tendrá la razón. Ni siquiera en su apodo. ¿Por qué no 
vestís de vuestro color? 

—Ah, no queráis saberlo todo de mí en tan poco tiempo. —Se 
acercó con su montura y, sin despegar sus ojos de los míos, tomó mi 
mano y la besó—. Pero recordad esto: la suerte siempre acompaña a 
Alec el Negro. Y la razón también. 

El contacto de sus labios tibios y suaves en mi piel fue tan 
explosivo que me dejó con la mente en blanco, incapaz de elaborar 
otra respuesta que mi corazón galopando en mi pecho como si le 
hubieran dado alas. 

Era un hombre hermoso, pero letal. 

Me convendría no olvidarlo si, como todo indicaba, tenía que 
soportar su presencia en los próximos días. 


F 
SOY INOCENTE 


Deirdre 


Gaeta llegrmeastrcunrenesada, peda eanmedia dea UNyeonhaBta 
anochecido. 

A esas alturas, ya había comprendido que el Negro no me haría 
daño, a cambio de cooperación. Si no se la otorgaba, la obtendría por 
otros medios que nada tenían que ver con la violencia. Ni física, ni 
verbal. No. Sus métodos eran más sutiles, basados en aquella 
arrogante seguridad que le había llevado a afirmar que la suerte 
siempre estaba de su parte, con la petulancia de quien está 
acostumbrado a que las mujeres se postren a sus pies. 

A fin de cuentas, ¿por qué iba a pensar algo diferente? Yo parecía 
la única que aún no se había rendido a sus encantos. Él se había 
mostrado contrariado, como si las hembras le ofrecieran rendición 
absoluta en mucho menos tiempo. Me pareció un pensamiento 
absurdo, hasta que la posadera de aquel lóbrego y apartado lugar salió 
a recibirnos y sus ojos se posaron de inmediato sobre él. 

—Dios mío, no exagera... —musité, entre sorprendida y molesta—. 
Esa mujer es toda sonrisas antes incluso de que él se le acerque. 

—El capitán dice que ha nacido para complacer a las mujeres. A fe 
mía que tiene razón en más ocasiones de las que estoy dispuesto a 
concederle —replicó Arran cuando la posadera nos indicó el camino 
hacia el establo donde dejar a los caballos, antes de entrar en el 
establecimiento—. Aunque la chica tiene atributos suficientes para 
entretener a un hombre, debéis fijaros en él. Le devuelve la sonrisa, le 
habla con amabilidad mientras toca su hombro, pero no va más allá. 

—¿Qué queréis decir con eso? 

—Que de momento, todos sus esfuerzos y afán de seducción se 
centran en otra —reveló con un brillo juguetón en sus ojos, antes de 
acompañarme a una de pocas mesas que quedaban libres. 

El aroma a guiso despertó mi estómago, que rugió como respuesta 


cuando tomé asiento, con Arran a un lado, el joven lain a otro y Alec 
justo frente a mí. El resto ocupó otra mesa, mezclándose entre la 
algarabía de los clientes, las risas masculinas y algún comentario soez 
que llegó a nuestros oídos, y que provocó que Alec frunciera el ceño. 

—No me gusta el ambiente —manifestó—. No es el apropiado para 
una joven como vos. 

—Dejadme en mi propio ambiente y vuestros problemas se 
acabarán. 

—Es el lugar perfecto para pasar desapercibidos. Está atestado. Y la 
posadera ha hecho un esfuerzo considerable para ofrecernos una cama 
destinada a la costurera —añadió Arran, inclinándose un poco hacia 
delante para poder hacerse oír sin tener que gritar—. Nosotros 
dormiremos con los animales. 

—Yo no lo haré mucho más cómodo. El suelo junto a cierta puerta 
promete ser duro y frío. 

—Nadie os pide que lo probéis. Podéis acompañar a vuestros 
hombres. 

El Negro sonrió, pero no había calidez en aquella sonrisa, sino fría 
advertencia cuando aguardó a que nos sirvieran el estofado de carne 
y, a continuación, tomó mis manos sobre la mesa antes de que yo 
pudiera retirarlas. 

—Cuidado, Dee —siseó, apretando mis dedos—. Deberíais recordar 
mis indicaciones. 

—-Oh, sí. Nada de hablar sin vuestro consentimiento, ni decir cosas 
inconvenientes que puedan comprometeros, a vos y a vuestros 
hombres... 

—Comprometernos. A todos —corrigió con los ojos entrecerrados 
—. No subestiméis el poder de un hombre consumido por el 
cansancio. 

—Ni vos el de una mujer que ha sobrevivido a la peor desgracia 
que podría padecer. 

Su mandíbula se tensó, pero no aflojó el agarre. 

—No os atreváis a... —En ese momento, la posadera decidió 
aposentar sus muchas y pronunciadas curvas sobre su regazo, mientras 
rodeaba sus hombros con un brazo y se encargaba de que sintiera el 
roce de alguno de sus mechones pelirrojos en su cara—. Bueno... 
espero que esto sea un saludo, porque como tal me lo voy a tomar. 

—Será lo que vos queráis, encanto —le susurró al oído, al mismo 
tiempo que me repasaba al detalle—. No suelo tener que atender a 
tantos hombres de una sola vez, pero no hay más que veros para saber 
que sois de fiar. 

—Claro que sí... encanto —respondió él, enlazando su cintura 
hasta conseguir que la carne que había empezado a comer se me 
atragantara. ¡Jesús! ¿No pensaría demostrarme sus dotes de seducción 


con aquella mujer? ¿O sí?—. Pero tenemos tanta hambre que 
tendremos que dejar la confianza para más adelante. 

—¿Tal vez cuando la joven se haya ido a dormir? Su aspecto no es 
tan calamitoso como para no poder esperar a mañana para vestirse de 
un modo más acorde con su condición de mujer. 

—i¡¿Le habéis pedido un vestido para mí?! —exclamé, haciendo 
amago de ponerme en pie antes de que la mano de Arran me hiciera 
desistir de un modo muy sutil. 

—Podéis considerarlo una obra de caridad dado vuestro aspecto — 
afirmó la posadera. 

A esas alturas, me faltaba muy poco para estallar en llamas de 
absoluta indignación. ¿Quién se creía que era para decidir cambiar mi 
indumentaria, nada menos que por la de una mujer a quien le olía el 
aliento y el sudor, con unos atributos mucho más generosos que los 
míos? ¿Alguien que parecía impaciente por comérselo con la boca 
además de con los ojos, y que parecía varios años mayor que él? 

Abrí la boca dispuesta a preguntárselo, pero la furia me haría 
tartamudear, de modo que volví a respirar hondo, controlé los latidos 
de mi corazón y, cuando me sentí capaz, hablé con mi tono de voz 
más cándido. 

—Digamos que los elementos de la naturaleza no han sido 
benévolos conmigo, pero es de agradecer vuestro ofrecimiento — 
respondí directamente a la posadera—. Aunque el lujo no abunda en 
la posada. ¿Qué opinará vuestro esposo de semejante derroche? 

—/Oh, querida, no tengo esposo. Murió hace años, y desde entonces 
yo me encargo sola del negocio. —Sonrió con una satisfacción que 
volvió a atragantárseme cuando inclinó la cabeza hacia el escocés—. 
Podéis llamarme Senga. Por aquí mis guisos son famosos. 

—Además de otras cosas, no lo dudo —farfullé entre dientes antes 
de volver a sentarme, con la desagradable sensación de que había 
perdido aquella batalla. 

—Y ahora sabemos por qué, ¿verdad, chicos? —intervino el Negro, 
consiguiendo que levantara la cabeza... ¡para ver cómo ella le 
mordisqueaba el lóbulo de la oreja! 

La cuchara se me cayó de las manos, pero era tal mi estupefacción 
que ni siquiera me acordé de parpadear. ¿Qué se suponía que debía 
hacer? ¿Gritar a los cuatro vientos que se hallaba sobre el regazo del 
mismísimo Alec el Negro para que el resto de la clientela se enzarzara 
en una pelea que perderían? ¿Contemplar cómo terminaban retozando 
sobre aquella mesa como si no me afectara? 

¡No me afectaba! Lo único que debía pensar era el modo de dejarlo 
en ridículo, para que alguien se fijara en él y lo reconociera. 

Arran carraspeó un par de veces, y los ojos del escocés volaron 
hacia mí en el momento en que comenzó a apartarla con todo el tacto 


posible. 

—Me temo que no debería ser yo el destinatario de vuestras 
atenciones. Al menos, no el único —apostilló con una sonrisilla que 
daba fe de su incomodidad—. Ya tengo compañía, y es ella. 

—¿Yo? —pregunté sin poder evitarlo. 

—¿Ella? —casi gritó Arran al mismo tiempo. 

—No entiendo por qué os extrañáis. Senga, esta es mi... 

—Hermana —dije sin pensar. 

—Esposa —afirmó él al unísono, con una mirada acerada que me 
dejó clavada en el sitio—. No me malinterpretéis, amor —se apresuró 
a añadir cuando atrapó su mano y se la llevó a los labios con una 
dulce cortesía que provocó que la posadera le hiciera ojitos 
nuevamente—. Sois como una bella flor en mitad de un páramo. Y yo 
sé apreciar la belleza allá donde la veo. 

—Pero ella os impide mostrarme hasta qué punto. ¿Es eso? 

—Er... Bueno, algo así. 

Senga, lejos de sentirse ofendida o aludida por la indirecta, le abrió 
la camisa con total desvergiienza. Y con tanta pericia que yo casi volví 
a atragantarme. 

—No soy melindrosa, cariño —le murmuró de nuevo, mientras 
comenzaba a manosear cada recoveco de aquel pecho duro y firme. 

—Pero yo sí, cariño —repliqué enfatizando la última palabra 
cuando los ojos cerrados del escocés se abrieron de golpe para 
clavarse en mí. Yo me encogí de hombros y adopté mi expresión más 
inocente—. En verdad tendríais que estar muy necesitada para 
arriesgaros con alguien como él. 

De inmediato la posadera se fijó en él con más detalle. Justo lo que 
quería. 

—No sé... Yo lo veo bien. Muy bien, a decir verdad. 

—Eso es porque sus defectos no son visibles. Está enfermo, ¿sabéis? 
Pero no es una enfermedad evidente, sino algo... más oculto. 

Dirigí mi mirada hacia su entrepierna para que ella comprendiera, 
pero fue él quien, de un salto, se puso en pie, provocando que Senga 
casi cayera al suelo. 

—Dee... —advirtió. 

—Veréis —proseguí, ignorándolo—. Tiene un problema con su... 
Ya me entendéis. Por mucho que os empleéis en darle placer, no se le 
pondrá... Bueno, ya me entendéis. 

La cara me ardía cuando escuché un oscuro y amenazador gruñido 
a mi espalda y vi la mirada incrédula que Senga le dirigía, primero a 
su cara y después al bulto de su entrepierna. 

—¿Es eso cierto? —preguntó. 

—Por supuesto. Pero si queréis comprobarlo vos misma, no tengo 
inconveniente en retirarme a mi cuarto. En verdad el viaje me ha 


dejado extenuada, querido... 

—/O, ya lo creo que te retirarás, querida. Pero conmigo. 

Tiró de mí con tanta fuerza y a tanta velocidad que tropecé con 
Senga y todo aquel que se cruzó en nuestro camino. Tuve que correr 
para sortear los escalones que nos llevaron al piso de arriba. Protesté y 
traté de soltarme, pero él no lo permitió hasta que no se detuvo junto 
a una puerta cerrada y me empujó contra ella. 

Sus manos, colocadas a ambos lados de mi cabeza, actuaron de 
barrotes. Su cuerpo, mucho más grande que el mío, fue el peor de los 
grilletes. Y su aliento furioso calentándome la nariz, una advertencia 
que me hizo estremecer. 

—¿Acabáis de insinuar que soy impotente? —Parecía colérico y 
muy desconcertado. 

—Saltaba a la vista que no deseabais las atenciones de la servicial 
Senga. Deberíais agradecérmelo y... 

—¡Basta! —Uno de sus puños golpeó la madera con tanta fuerza 
que di un bote—. No creáis que no he adivinado lo que os proponíais. 
Pero habéis cometido dos grandes errores. El primero fue dar por 
sentado que nos quedaríamos en un lugar donde existiera la más 
ínfima posibilidad de que alguien nos conociera. El segundo ha sido 
suponer que asistiría impasible a semejante insulto, sabiendo que será 
motivo de risa para mis hombres el resto del camino. 

—/Oh, y eso os contraría. 

—Sobremanera. 

—Y por eso deseáis golpearme. 

—Lo cierto es que no. —Su gesto iracundo desapareció con la 
misma velocidad con la que había aparecido. En su lugar, arqueó las 
cejas y sonrió con malicia—. Pero como habéis afirmado algo con toda 
vuestra mala intención, la mía será demostraros lo contrario. 

Sus manos pasaron a sujetar mis muñecas contra la puerta y sus 
labios se apropiaron de los míos en un beso salvaje, intenso y que no 
admitía ningún tipo de dudas al respecto. De pronto me vi privada de 
movilidad, con mi boca completamente pegada a la suya. Con su 
suave calor inundando mis labios a pesar de que el destino de aquel 
beso no era el placer, sino una demostración de poder que me propuse 
rechazar. Permanecí impasible ante el violento contacto, pero la tibia 
humedad que compartió conmigo, aquella inesperada suavidad de 
unos labios cuyo dueño era un duro guerrero, comenzaron a 
desarmarme. Se adelantó hasta que sentí cada porción de su cuerpo 
pegado al mío y me retorcí, pero el movimiento me produjo una 
oleada de algo inesperado que me hizo gemir cuando él movió su boca 
sobre la mía con suavidad. 

No podía demostrar indiferencia porque estaba lejos de sentirla. Me 
estaba besando, y ni siquiera era capaz de asimilar cómo había 


ocurrido todo aquello en tan solo un día. La cabeza comenzó a darme 
vueltas y el corazón campó alegremente por mi pecho mientras sentía 
una tibia rendición apoderándose de cada parte de mí. Aquellos labios 
se movían con maestría, con mortal precisión. Al mismo son que sus 
caderas frotándose contra mi vientre para hacerme notar hasta qué 
punto estaba excitado. Su rígida erección presionó hacia delante, y 
toda mi resistencia se volatilizó de un plumazo. Pudiera ser que su 
intención fuera la de mostrarme lo lejos que estaba de su impotencia, 
pero me escuché gemir cuando su lengua recorrió mis dientes 
instándome a abrirlos para acogerlo dentro. 

Y fue justamente ese gemido lo que pareció detenerlo y apartarlo 
como si acabara de abrasarse. 

Me miró confundido, pero abrió la puerta y me empujó al interior 
sin ningún miramiento. 

—Espero que haya quedado claro que gozo de una salud 
inmejorable. En todos los sentidos —me advirtió con voz queda—. No 
voy a consentir que se ponga en duda mi hombría. Por parte de nadie, 
en ninguna circunstancia y por ninguna causa. ¿Entendido? 

—S-Sí —respondí, demasiado desconcertada como para mostrarme 
digna. 

—Bien. Entonces, que paséis buena noche. —Se alejó hacia la 
puerta, pero antes de franquearla, añadió—: No os molestéis en buscar 
la llave. La tengo yo. Tampoco intentéis bloquearla con algún mueble 
por pesado que este sea, porque la echaré abajo si tengo que hacerlo. 

Y dicho esto, cerró de un portazo, dejándome en un extraño estado 
de frustración. Con las piernas temblando, la sangre bullendo en mis 
venas y los labios hormigueándome aun mucho después de haber 
ocurrido lo que fuera que acababa de ocurrir. 

Tenía el cuerpo entumecido cuando me metí en la cama. Presa de 
un sopor al que no quise darle nombre, pero que me ayudó a no 
recrearme en el dolor de aquello que había provocado mi situación. 
Mi familia no regresaría con ello, me dije, intentando escapar de las 
garras del sueño en cuanto posé la cabeza en la almohada. Pero aquel 
miserable tendría su merecido por aquel beso tan atrevido, tan repul... 

No. Repulsivo no. Ni frío. Pero sí demasiado breve. 

Podría ser un proscrito tan pagado de sí mismo que se creyera 
invencible, con una boca gloriosa que sabía arrancar hasta mi último 
suspiro de placer. Pero también era el precursor del ataque que había 
acabado con los míos. Y podría llegar a convertirse en mi verdugo. 

Además, se encontraba al otro lado de la puerta. Ese detalle debería 
haber sido suficiente para mantenerme despierta, pero el agotamiento 
me hizo caer en un sueño demasiado profundo. 

Quizá por eso no me di cuenta, horas después, de que alguien más 
que yo ocupaba mi habitación, hasta que fue demasiado tarde y la 


enorme silueta de un guerrero, alumbrada por la pequeña vela que 
aún permanecía encendida, ocupó todo mi campo de visión cuando un 
ruido inesperado me hizo abrir los ojos. 

—¿Qué...? —En cuanto parpadeé, lo reconocí y me arrastré hasta 
la pared, hacia el otro lado de la cama. El único camino que él me 
había dejado libre—. ¿Qué hacéis aquí? 

No me respondió. Permanecía extrañamente sereno y desarmado, 
con la misma ropa que llevaba cuando me había dejado allí, y con una 
mirada vacía que me heló la sangre. 

Era como si no me viera. Como si toda la pasión demostrada con el 
beso hubiera huido de él. Como si aún durmiera con los ojos abiertos. 

¡Eso era! En un ramalazo de valentía, me atreví a acercarme para 
tomar una de sus manos y dejarla caer después. Nada, no hubo cambio 
alguno en su expresión. Desafiando toda prudencia, me puse de 
rodillas en la cama y pasé una mano por delante de sus ojos, sin 
obtener ni un simple parpadeo como respuesta. 

—Por Dios Santo, camina dormido... 

Un descubrimiento que, sin duda, lo convertía en un ser vulnerable, 
pero que no me permitió gran cosa más puesto que, de pronto, me 
tomó por los hombros, me tumbó sobre la cama y él se recostó a mi 
lado. Con su brazo apresando mi cintura y uno de sus poderosos 
muslos sobre los míos, inmovilizándome. 

Estábamos juntos. En la misma cama. No dejaba de mirarme como 
si en verdad fuera consciente de nuestro roce, de aquella intimidad 
propiciada por él. Quedamos cara a cara. Las sombras producidas por 
la tenue luz danzaban sobre los rasgos casi dulces de su rostro, 
confiriéndole un aspecto mucho menos intimidatorio, hasta que cerró 
los ojos y soltó un hondo suspiro de ¿alivio? 

Eso parecía, a juzgar por cómo todo su cuerpo se relajó. En cambio, 
yo me mantenía rígida, en guardia. Presentía que la más mínima señal 
de debilidad sería desastrosa para mí, pero de repente afianzó más su 
agarre. Su calor me envolvió con mucho más aplomo que la manta 
que hasta aquel momento me abrigaba. Mi ropa interior no pareció 
suficiente defensa contra su cuerpo, un amasijo de músculos duros 
como el acero que se ablandó para recibir el mío. Sin que pudiera 
evitarlo, me encontré con mi cabeza apoyada junto a su corazón. Un 
corazón que latía acompasadamente, en paz. Ignorante de lo que 
podría hacer cuando lo creyera inofensivo. 

—Alec... —murmuré, llamándolo por su nombre por primera vez. 

Alcé una mano y le aparté un mechón castaño de su frente. ¡Sí que 
era suave! Algo extraño en un hombre tan endurecido por las 
circunstancias como aquel. 

Recordé lo que me había revelado acerca de las Lowlands. No sabía 
nada más acerca de nuestra ubicación, pero si tenía suerte y el 


condado de Rhotes se hallaba cerca, podría sortear la muralla que en 
esos momentos suponía su cuerpo, alcanzar la puerta y... 

¿A quién quería engañar? Hacer todo eso sin que se diera cuenta 
resultaría imposible, de modo que volví al abrigo que me 
proporcionaron sus brazos. Al cobijo de su cuerpo y su respiración 
pesada y a la seguridad de su firmeza. Porque, contra todo pronóstico 
y toda lógica, fue así como comencé a sentirme. 

Podría ser un asesino sin escrúpulos, pero había cumplido cada 
palabra en lo que a mí se refería. Poco a poco, mi cuerpo se rindió al 
calor que lo envolvía y mis instintos se adormecieron. No había 
peligro, lo sabía. Lo que ignoraba era que, en ese mismo momento, los 
sueños que lo habían llevado hasta mí comenzaron a martirizarlo. En 
un segundo, su apacible descanso se tornó en movimientos repentinos, 
casi angustiosos, que le hacían fruncir el ceño a cada momento. 

—Lizzie, no lo hagas —murmuró, revolviéndose como si yo fuera 
aquella que lo atormentaba—. ¡No te vayas de ese modo, porque 
nunca podré recuperarte! 

Me erguí sin miedo a que se despertara, completamente despejada, 
y lo observé de nuevo. 

Había vuelto a su sueño tranquilo, pero mi cabeza comenzó a 
funcionar a las mil maravillas. 

Lizzie. Una mujer que, al parecer, lo había hecho sufrir. Alguien a 
quien había perdido. 

Aquella información era tanto o más importante que el hecho de 
saber que caminaba dormido, pensé con una sonrisa, antes de volver a 
enredarme en la manta que nos cubría. 


Pasaron horas hasta que una mano colocada en mi boca volvió a 
despertarme. 

Esta vez, los ojos que me miraban se hallaban conscientes, 
oscurecidos por la alerta cuando me ordenó silencio, con un dedo 
sobre sus labios. 

Yo obedecí. Los gritos de horror y el crepitar de las llamas en el 
exterior me obligaron a hacerlo. Alec me indicó que me pusiera el 
tosco vestido de lana azul oscuro que se hallaba a los pies de mi cama, 
mientras él corría a por sus armas. Después me hizo una seña para que 
le siguiera y descendimos las escaleras para darnos de bruces con el 
caos más absoluto en el exterior. 

Un caos que yo conocía bien. 

El mismo terror que hacía que los aldeanos corrieran de un lado a 


otro, tratando de apagar el fuego que consumía sus casas 
infructuosamente. La misma impotencia, mientras veía cómo los 
hombres de Alec luchaban contra los atacantes. 

—¡Quedaos aquí y no os mováis? ¿Me habéis entendido? ¡Dee, 
respondedme! 

Me había dejado entre una de las paredes de la fachada de la 
posada y un carro volcado que me proporcionaría seguridad, pero 
tardé en desviar los ojos de aquel infierno para centrarlos en él. 

—¿Me habéis entendido? —repitió con una voz mucho más queda. 

Asentí. Solo podía responder de esa manera. Él no me presionó 
más; me dejó sola y se unió a sus hombres en la defensa de aquella 
aldea. De unas gentes desconocidas para él, pero que al parecer 
merecían aquel riesgo. 

La sangre corrió veloz por mis venas mientras observaba el 
escenario que se presentaba ante mí. El terror me hizo aferrarme a la 
madera astillada hasta que las esquirlas volvieron a lacerarme las 
palmas de las manos, ya maltratadas por los trozos de escalinata 
calcinados que tuve que apartar de encima de mí para lograr salir de 
Ballycastle, pero apenas lo sentí. 

Porque otra clase de miedo, mucho más enraizado, me acometió al 
verlo. 

Él empuñaba la espada como el mismísimo ángel de la muerte. Su 
cuerpo, que horas antes se había amoldado contra el mío en una 
inconsciente demostración de protección, desplegaba ahora toda su 
fuerza con un solo cometido: matar al enemigo. Vi cómo luchaba. Sí; 
observando la oscura e implacable expresión que teñía su rostro a 
cada mandoble de su claymore, o la fría determinación empleada en 
aplastar al enemigo, entendí cómo se había labrado su aterradora 
reputación. 

Aferrada al carromato como si fuera una prolongación de mí 
misma, presencié cómo sesgaba el brazo de su contrincante de un solo 
tajo, antes de arrastrarlo sorprendentemente cerca de mí para 
amenazarlo con la punta de la espada en su gaznate. 

—¿Quién? —preguntó. 

—Alec... el Negro... 

Fueron sus últimas palabras antes de morir. Alec lo ensartó con su 
espada, al mismo tiempo que Senga aparecía a mi lado, con el rostro 
demudado por el horror, antes de ser alcanzada por un disparo que la 
hizo caer sobre mí. Con los ojos desorbitados, ya sin vida, y su último 
aliento bañándome la cara. 

La empujé para quitármela de encima y retrocedí, pero fue 
demasiado tarde. Ya no la veía a ella, sino a Arlene, desmadejada 
como una muñeca de trapo en aquel cuarto. O a Rory, con la cabeza 
envuelta en un charco de sangre... 


Grité con todas mis fuerzas y me así a la madera astillada del 
carromato, incapaz de sentir otro dolor que el que me producía mi 
propia mente rememorando una y otra vez lo sucedido por culpa de 
aquella bestia salvaje que seguía exterminando a sus enemigos. Hasta 
que, de pronto, el horrible sonido de la batalla menguó, aunque el 
resto de mis sentidos siguió atormentándome con pestilencia de la 
muerte, del horror. De la culpa. 

—Dee... ¡Dee! —Abrí los ojos y me aparté las manos de las orejas, 
donde en algún momento las había puesto. Alec me estaba 
zarandeando con violencia, pálido—. ¿Estáis bien? 

—S-SÍ. 

—¿Lo habéis escuchado? 

¿Parecía esperanzado? ¿Incluso contento? 


—Cielo Santo... —murmuré, atónita, cuando comprendí a qué se 
refería. 

—Es lo que estáis pensando. 

—Pero ellos... —Me sobrepuse a la repulsión y me fijé en los 


cadáveres—. Visten de... negro. 

—Algo necesario para que su treta surtiera efecto. No contaban con 
encontrarse con el verdadero Alec el Negro esta noche, pero me han 
proporcionado la prueba que necesitaba para hacer valer mi palabra. 
Ni el ataque a Ballycastle ni este han tenido que ver conmigo o con 
mis hombres. Somos inocentes. Soy inocente. ¿Me creéis ahora? 

Asentí sin el menor atisbo de duda; con un extraño aleteo 
sacudiéndome el pecho al percatarme de su sinceridad y de la ocasión 
perdida. Podía haber escapado aprovechando la confusión, pero no lo 
hice. A cambio, recibí una profunda mirada de reconocimiento que fue 
recíproca. 

Porque, por extraño que pudiera parecer, me alegraba de haberme 
equivocado con respecto a él. 


8 
¿PELEA DE GALLOS? 


Connor 


Loans que 

—No vas a ordenar que nos vayamos todavía. Eres demasiado 
bueno para llegar a viejo ejerciendo de fugitivo —murmuró Arran a 
mi lado—. No le des más vueltas y procura a la pobre Senga una 
sepultura digna. 

—Nos estamos jugando nuestras cabezas siendo misericordiosos. 

—Si perdiéramos ese pequeño rastro de humanidad, seríamos como 
los que los han enviado —apreció, señalando a los muertos del bando 
contrario. 

Muertos desconocidos. Igual que los aldeanos a los que habíamos 
defendido, y cuyos supervivientes se habían unido a nosotros en un 
silencioso agradecimiento para enterrar a los suyos y salvar lo poco 
que pudieran de los incendios que habían asolado sus hogares. 

Ignoraban que trabajaban codo con codo junto a Alec el Negro. Era 
posible que, de haberlo sabido, hubiera contado con su lealtad, habida 
cuenta del odio que profesaban a los sassenachs, pero decidí no 
arriesgarme hasta ese punto. Me encontraba demasiado agotado por la 
noche pasada, por la lucha y por lo sucedido con Dee como para 
encarar otro frente más. 

—Nos necesitan. No hemos sido los culpables, pero al menos les 
debemos esto —añadí. 

A pesar del tiempo y las penurias pasadas, no lograba 
acostumbrarme a la mano de hierro que acompañaba a la muerte 
cuando parecía arrancarme las entrañas. La veía a mi alrededor como 
un espectro que me acompañaba, inevitable, pero que también me 
agotaba, mucho más que la vida que me había visto obligado a llevar. 

Había días en que, tras largas horas de caminata o de alguna 
refriega, me quedaba dormido y despertaba con la sensación de tener 
cada palmo del cuerpo convertido en un amasijo ensangrentado. 


Noches en que sentía los músculos tan tensos y agarrotados que ni 
siquiera podía moverme, por culpa de aquella pesadilla recurrente 
donde veía a Lizzie, demacrada, flotando sobre una nube de espesa 
niebla mientras avanzaba hacia mí con una súplica en sus preciosos 
ojos y en aquellos labios que no se movían: 

«Por favor, busca en la guarida del Campbell». 

Eso haría. Buscar aquello que me reportara limpiar mi nombre y 
hacer de mi ataque contra William Campbell una lucha justa, pero el 
tiempo pasaba, y las oportunidades se reducían cada vez más. Hasta 
ese momento, aquellas eran debilidades que muy pocos conocían. Pero 
una pequeña costurera los había descubierto sin proponérselo. 

Sentí un violento ardor en el estómago cuando me erguí para mirar 
al horizonte. Por encima de la negrura del humo que aún impregnaba 
el ambiente, las colinas de las Highlands comenzaban a verse. Mi 
hogar. El que los malditos Campbell me arrebataron hacía ya cuatro 
largos años y que aún luchaba por recuperar. 

—La guerra no ha hecho más que empezar, Arran —dije, inmerso 
en mis pensamientos. Esos que me habían llevado a crear un hombre 
socarrón, bromista y encantador con las mujeres, solo para encerrar 
dentro de él al que se marchó para evitar la muerte de los suyos—. 
Hamish y Edwin acaban de regresar de las inmediaciones de Stirling. 
Las tropas gubernamentales han ganado —añadí, señalando a los dos 
hombres que, después de informarme de las nefastas noticias, se 
habían unido al resto—. Mar se ha convertido en comandante del 
ejército jacobita. 

—Un ejército con demasiadas cabezas, si quieres saber mi opinión. 

—Pero que ha derrotado a los sassenachs en Inverness, Gordon 
Castle, Aberdeen e incluso Dundee. Demasiado cerca de nosotros. 

—Como ellos —apreció Arran, propinando un puntapié a uno de 
los cadáveres—. Han vuelto a atacar en tu nombre. Igual que en 
Ballycastle. Al parecer esa costurera no mentía. Tal vez sea la única 
verdad que tenga que decir. ¿Te has parado a pensarlo? 

—No he dejado de hacerlo. A pesar de las victorias, Mar no cuenta 
con una lealtad absoluta. Estos ataques no hacen más que confirmarlo. 

—¿Crees que tienen que ver con la revuelta de Mar? 

—¿Con qué si no? Conocen mi nombre, aunque no mi aspecto. Y 
las razones que me empujan a tomar partido por Jacobo. Aun así, el 
motivo que nos llevó hasta los mercenarios irlandeses no se 
desvirtuará con la presencia de Dee. 

—Pero tendremos que estar alerta. Ignoramos de dónde podría 
proceder el traidor, aunque no creo que Dee lo sea. De hecho, parece 
una muchacha bastante agraciada, desde mi punto de vista, aunque no 
sea tu tipo. Porque no lo es, ¿verdad? 

—Un momento... ¿Me estás diciendo que te gusta? 


—¿Por qué no? —se defendió él, encogiéndose de hombros—. Que 
pretendas utilizarla para otros fines no significa que los demás no 
podamos verla con otros ojos. 

Los míos se fueron de inmediato a su silueta, buscando aquello que 
parecía atraer a Arran. Se encontraba de espaldas a mí, ataviada con 
el vestido que la pobre Senga le había prestado. Sus rizos rubios 
parecían flotar sobre su espalda como un rayo de luz en medio de una 
oscuridad cada vez más amenazadora e incomprensible para mí. 
Entrecerré los párpados cuando aprecié mejor su silueta menuda pero 
voluntariosa mientras se inclinaba hacia un niño lloroso que tomaba 
entre sus brazos con la única intención de consolarlo por la pérdida de 
su padre. 

No hacía falta una dosis extra de inteligencia para reconocer un 
buen corazón allá donde se hallaba. Y el pecho de la costurera 
contenía uno lo bastante grande para conmoverme. 

—Anoche terminé en su cama —solté sin más. 

Arran arqueó las cejas hasta lo imposible. 

—¿Con su consentimiento? 

—Eso parece. No sé cómo ocurrió, pero me desperté allí, junto a 
ella. 

—De modo que la joven podría haber estado tan dormida como tú, 
capitán. O bien demasiado despierta como para dejar pasar una 
ocasión de tenerte para ella. 

Era Finlay quién hablaba. Aquel hombre tenía la habilidad de 
colarse en conversaciones ajenas con el silencio de una serpiente, para 
terminar participando en ellas con la mayor de las naturalidades, 
sabiendo que nadie se atrevería a echarlo. Ahora mantenía su 
inquisitiva mirada clavada en la figura de Dee, aunque seguramente 
sus propósitos tendrían mucho que ver con el recelo, y muy poco con 
los míos. 

—No lo había pensado —concluí, con el ceño fruncido—. Aunque 
si he amanecido con ella a mi lado, será porque mis dotes de 
seducción comienzan a hacer su efecto. Al menos han logrado que no 
huya despavorida o que no me rebane el pescuezo. 

—Nada reseñable, capitán —apoyó lain, uniéndose al resto para 
observar a la costurera—. A estas alturas, cualquier otra hubiera 
compartido su cama contigo de modo que te dieras cuenta. 

—Mucha. Mucha cuenta —remató Arran. 

—Ese es el problema. Dhia! ¿Y si he hablado de más? 

—No ocurriría nada. Sea quien dice ser o no, lo cierto es que ahora 
no podemos dejarla marchar por las buenas —corroboró Finlay—. 
Sabe demasiado de nosotros. Y aquí tenemos una muestra de que 
alguien pretende echarnos la soga al cuello poniendo a los nuestros en 
nuestra contra. ¿De verdad se está resistiendo tanto como parece, 


muchacho? 

—Bueno... —Una repentina desazón al pensar en lo que había 
ocurrido antes de dejarla en su cuarto me obligó a apartar la vista de 
ella. ¡Demonios! Nunca antes me había arrepentido de tener mis 
escarceos con las mujeres. Y aquel en particular había estado 
destinado a objetivos muy diferentes del placer. ¿Por qué con Dee me 
sentía tan inseguro?—. La besé, 

—¡¿Qué?! —exclamaron los tres a la vez. 

—Si no sois más discretos, tendré que dar explicaciones que no 
deseo —murmuré entre dientes—. La besé para demostrarle que lo 
que insinuó a Senga no era cierto. 

—Y para poner en marcha tu plan cuanto antes. 

—Si tanto te interesa, puedo dejarte a ti la tarea, Arran —propuse 
con despreocupación, aunque un ramalazo incómodo me cruzó el 
pecho al decirlo—. Ella parece muy a gusto en tu compañía... 

—¿Pelea de gallos? 

Ambos miramos a Finlay, hasta que nos echamos a reír. 

—Ni se me pasaría por la cabeza pelearme con mi primo por una 
mujer —afirmé—. Pero no puedo consentir que ellas duden de mis 
cualidades como amante. 

—¿Las mujeres en general o esa que se está acercando en 
particular? 

Dee se colocó a nuestra altura antes de que pudiera responder a 
Arran. Con un gesto severo en su cara tiznada de negro y las manos en 
las caderas demostraba fortaleza, pero yo sabía que solo era fachada. 
Hacía unas horas había temblado en mis manos, aterrada ante lo que 
veía. Con la mirada perdida muy posiblemente en sus propios 
padecimientos, reflejo de los que vivíamos y que todavía estábamos 
intentando arreglar en la medida de lo posible. 

—Ya que sois un proscrito tan aterrador, deberíais guardaros mejor 
las espaldas, ¿no os parece? —me soltó —. Y de paso, demostrar 
mucha menos compasión. De lo contrario, vuestra fama de 
sanguinario se verá seriamente afectada. 

—Nunca pretendí ganármela, de modo que no me importaría 
perderla. Como podéis comprobar, tengo las espaldas cubiertas de 
sobra, Dee. 

—El tiempo juega en vuestra contra. No debería ser yo quién os lo 
dijera, pero tendríais que poner tierra de por medio con aquellos que 
se están empeñando en atribuiros acciones tan repulsivas como esta. 

Su voz se tiñó de tristeza cuando apartó su mirada de la mía, pero 
aún así distinguí el sutil tono de autoridad con el que me hablaba. 

—Sois una costurera demasiado mandona, me temo —dije 
sonriendo a mi pesar—. Lo cual me lleva a mis dudas originarias con 
respecto a vos. 


—Que tendrán que esperar para ser resueltas. Voy a lavarme al río. 

Huía, con tanta prisa que a punto estuvo de caer al suelo como 
consecuencia de un tropiezo. 

—Yo iría tras ella —comentó Arran en cuanto estuvo a una 
distancia prudencial. 

—Y averiguaría qué le has dicho mientras estabas dormido —apoyó 
Finlay—. A lo mejor Lizzie ha salido a relucir. 

—Mientras, nosotros prepararemos la partida, capitán —concluyó 
lain, con una mano sobre mi hombro, como si pretendiera darme 
ánimos para pasar un mal trago—. Quizá así puedas darle a entender 
quién manda aquí. 

Se estaban riendo de mí de nuevo, los muy... 

Los miré con severidad, pero cuando llegué a lain, yo también 
aguantaba la risa. 

Risueño. Cercano. Amable y gentil con todos aquellos que lo 
necesitaban. Esos eran atributos que me había ganado a pulso en mi 
lucha por conseguir que nadie que yo no deseara, pudiera ahondar 
más allá de esa fachada. Además de la frialdad y el control, distintivos 
de un líder y de un guerrero sagaz. 

Cualidades que, con Dee, habían huido de mí como de la maldita 
peste. 

De lo contrario, no hubiera respetado la distancia que nos separaba 
cuando la vi en la orilla del río. Arrodillada de espaldas a mí, 
frotándose lo que parecía sangre seca proveniente de cualquier otro, 
pero que en cuanto me acerqué comprobé que era... suya. 

Las palmas de sus manos, unas palmas que me habían parecido 
demasiado suaves y tersas para pertenecer a alguien que se ganaba la 
vida con ellas, mostraban tantos arañazos que me resultó imposible 
distinguir nada más en ellas. 

Me tensé, maldiciendo la suerte que me llevaba a arrastrar a una 
joven inocente conmigo. Nunca había soportado el dolor ajeno 
injustificado, pero el de una mujer, mucho menos. Y si había sido 
ocasionado por mí, los remordimientos se volvían casi insoportables. 

Tenía que hacer algo para remediar su situación en lo posible. 
Mientras seguía acercándome, pensaba que, a pesar de su apariencia 
endeble, había demostrado una fuerza encomiable digna de cualquier 
mujer de las Highlands. Conforme caminaba, me llegaron los sonidos 
inconfundibles de un sollozo contenido. Lágrimas que no procedían de 
las heridas que ella frotaba con más brío, sino de un sufrimiento 
mucho mayor y más enquistado. 

Teníamos demasiado en común. Detalles que debería obviar si 
quería continuar con el plan con un mínimo de indiferencia. 
Comenzaba a ver que había en Dee algo que parecía recalar en mis 
entrañas y tirar de ellas con la sutileza de un remolino. Algo caliente y 


primitivo, que tenía mucho que ver con su aspecto desvalido y mi 
adormecido sentido de protección. 

«Oh, no, amigo. No le hagas caso. Estás muy bien así». 

Un ligero aroma a madreselva mezclado con el tufillo del humo 
impregnado en su cabello me atrajo como la luz de una vela a una 
pobre polilla. 

Sí. Me sentía inclinado a protegerla. Pero también necesitaba 
seducirla. Reducir su recelo hasta convertirlo en confianza total. 
Demasiadas vidas dependían de ello. 

—Dejad que os ayude, por favor. Me siento responsable. 

Cuando llegué a su altura tomé una de sus manos, la ayudé a 
incorporarse y comencé a limpiársela con el trozo de tela mojado que 
ella había arrancado de sus enaguas. 

—Es que lo sois —me respondió con su habitual acidez. 

—Como esta esquirla. ¿La veis? —Cuando logré sacar aquel 
pedacito de madera con las uñas, se la mostré—. Sois igual que ella. 
Incisiva, molesta y bastante hiriente, dadas las circunstancias. 

—Las circunstancias son las que vos habéis promovido. Yo no 
estaría aquí si me hubierais permitido regresar con los míos. 

—¿A un castillo hecho cenizas? 

—A mi hogar. 

Tiró de la mano dispuesta a apartarla, pero afiancé el agarre y le 
lancé una mirada de advertencia que pareció calar en aquellos dos 
enormes lagos cristalinos. Su resistencia menguó, y mis ganas de 
seguir prolongando el contacto, por leve que fuera, aumentaron. 

—Siento ser yo quien os lo diga, pero si lo que me describisteis es 
cierto, allí no queda nada para vos salvo el horror que hoy habéis 
revivido. Sé que el dolor ahora mismo os supera, pero creedme: el 
tiempo hará su trabajo. 

—i¡Nunca desaparecerá! 

—Pero se hará más llevadero. Aun así, os prometo que os devolveré 
a él en cuanto me sea posible. No podré resarciros del resto de 
vuestras pérdidas, pero al menos os debo eso —añadí, incidiendo un 
poco más en una de sus heridas. 

Ella se mordió el labio, conteniendo un gemido de dolor que 
finalmente dejó salir. 

—Maldición, Dee. Teníais que haberme dicho que estabais herida. 

—¿Para parecer más vulnerable aún? 

—Para evitaros el trabajo. En este momento no sois más vulnerable 
a mis ojos que yo a los vuestros después de la noche pasada... juntos. 

Ella soltó una exclamación de indignación y se liberó de mis 
atenciones, pero no retrocedió ni medio palmo. Una pequeña victoria 
para mí, pensé con esperanza. 

—Si queríais preguntarme acerca de lo ocurrido anoche, ¿por qué 


no lo habéis hecho directamente, en lugar de aparecer como mi 
caballero salvador? 

—Bueno, dudo mucho que necesitéis que nadie os salve, ya me he 
dado cuenta —repliqué con una carcajada al ver aquel rubor que 
ascendía por su cuello y se aposentaba en sus mejillas. Och! Le hacía 
parecer tan chispeante como bonita—. Sí, me confieso culpable. Pero 
cuando os he visto las manos, mi primera intención ha sido la de 
ayudaros —concluí, rasgando dos trozos de mi propia camisa para 
usarlos como vendas improvisadas para ella—. No quiero que me 
echéis la culpa de... 

—No os desviéis del tema. No voy a caer en la trampa de nuevo. 

—Otra vez ordenando. ¡En fin! Podría insistiros en que respondáis 
a un exhaustivo interrogatorio para que comprendáis quién de los dos 
es el jefe, pero me parece que con la demostración de anoche ambos 
hemos tenido suficiente. 

Su desconcierto fue tan encantador que, cuando entreabrió sus 
labios, estuve tentado de volverlos a absorber con los míos. Una 
tentación ridícula, aunque mi cuerpo no pareció ser de la misma 
opinión. 

—¿Me estáis pidiendo... disculpas? —preguntó con voz insegura. 

—¿Disculpas? ¡Jamás me arrepentiré de besar a una mujer que 
merezca ser besada! Pero quizá las razones que me llevaron a hacerlo 
no fueron las más adecuadas. 

—No, no lo fueron. Y ahora que está aclarado, decidme: ¿qué 
queréis saber? 

—¿Os dañé de alguna manera? 

—Como podéis comprobar, estoy perfectamente. 

—Al contrario que yo. —Dee alzó sus ojos hasta chocar con los 
míos y los desvió rápidamente. Me había comprendido a la perfección 
—. Bueno, a estas alturas es ridículo negar que padezco un trastorno 
del sueño que me empuja a caminar mientras estoy inmerso en él. 
Aunque mis ojos permanezcan abiertos, en realidad estoy dormido. 
Podríais haberos aprovechado de la circunstancia. ¿Por qué no lo 
hicisteis? 

De nuevo apresó el labio entre sus pequeños dientes. Mi mirada 
pareció quedarse clavada en ese lugar mientras mi imaginación se 
disparaba sin previo aviso. Quería averiguar cómo sería pasar la 
lengua por aquellas pequeñas y blancas piezas mientras arrancaba un 
gemido de placer a su dueña. Uno muy parecido al que me regaló la 
noche anterior, mientras se rendía a lo que su cuerpo le dictaba y 
cerraba bajo siete llaves los consejos de su mente. Mientras aquellas 
pequeñas curvas se amoldaban a las mías y el calor húmedo de su 
boca me traspasaba entero... 

—Porque hablasteis de una mujer —confesó al cabo de una 


eternidad, arrancándome de mis fantasías de un plumazo para 
aterrizar en mi realidad más temida. 

—Lizzie —afirmé, tomando su mentón para elevar aquel rostro 
nuevamente sonrosado, hasta bucear en las profundidades azules de 
unos ojos que me dijeron lo que necesitaba saber: que no mentía, y 
que mis peores sospechas se confirmaban. 

—Lizzie —repitió ella. 

Mi cuerpo se tensó cuando miles de recuerdos acudieron en tropel 
con el único objetivo de martirizarme y un puño de hierro comenzó a 
retorcerme las entrañas. El corazón me aporreó el pecho, la garganta, 
las sienes. 

—Cuando sufro esos episodios no soy consciente de lo que digo o 
hago —murmuré, a sabiendas de que una creciente tensión me 
gobernaba hasta el punto de traspasársela a ella a través del tibio 
contacto de mis dedos en su barbilla. En aquella porción de piel 
sorprendentemente suave—. Dee, sé que podéis contarme lo que os 
plazca en la seguridad de que jamás sabré si mentís, pero debo 
preguntároslo. ¿Qué dije? 

—Que... que no os abandonara. 

—¿Nada más? 

—Nada más. 

Sondeé su expresión en busca de indicios que me hablaran de 
mentiras, pero no los encontré. Parecía tan noble que me sentí todavía 
más miserable al pensar en todas las reacciones que me provocaba 
cualquier contacto con ella, y que debía aprovechar. 

—¿Puedo confiar en vos? —insistí. 

—No sois el culpable del ataque a Ballycastle, pero seguís siendo 
un proscrito con otros crímenes a vuestras espaldas. Aun así, no me 
considero un monstruo para aprovecharme de vuestra debilidad. — 
Nuevamente bajó los ojos, avergonzada—. Como habéis podido 
comprobar, todos tenemos alguna. 

—Habláis de vuestra tartamudez. 

—Entre otras que no pienso revelaros, escocés. 

Hubo algo en su tono de voz que rompió la tensión que la mención 
de Lizzie había creado. Mantuve mis dedos contra su barbilla un 
segundo más, y finalmente me aparté. 

—Me alegro, porque yo haré lo propio con las mías, irlandesa — 
repliqué sin ninguna animosidad cuando me incliné haciendo una 
reverencia y señalé a mis hombres—. Ahora vámonos. El tiempo 
apremia, y ahí afuera hay alguien empeñado en atribuirme muertes 
que nunca serían mías. ¿Me acompañáis? 

La vi dudar un momento, el necesario para que toda mi 
complacencia se esfumara y en su lugar apareciera esa molesta 
frustración que me ponía de mal humor. 


¿Qué era lo que tanto le desagradaba de mí? 
No importaba, me dije. Dispondría de tiempo para averiguarlo. 


9 
UN HOMBRE DE PALABRA 


John, conde de Rothes 


| A simererserdei imndía ndínisamioa crodelneitiéreas 

Aunque yo contaba con una ventaja: las Lowlands eran mi hogar. El 
condado de Rhotes formaba parte de ellas. Solo esperaba que el 
maldito Negro no las conociera tan bien como yo, porque en ese caso 
la ventaja se tornaría en un inconveniente que, unido a la distancia 
que ya nos llevaría, podría resultar insalvable. 

—Milord, ¿os habéis planteado qué ocurrirá si no la encontramos 
enseguida? 

—Imagino que el rey no me ha nombrado vicealmirante para que 
me dedique a buscar a mi prometida, aunque está al tanto del ataque 
a Ballycastle y de su desaparición —respondí a George, mi mano 
derecha, con un nudo de incertidumbre alojado en la base de mi 
estómago al recordar el ataque en cuestión. Los muertos, el olor a 
quemado. A Arlene—. No disponemos de demasiado tiempo, pero 
espero aprovecharlo al máximo. No en vano soy un buen rastreador. 

—¿Tanto como el Negro borrando sus propias huellas? 

—Esperemos que más. 

Recé para que mis afirmaciones fueran ciertas. Alguien como 
Deirdre Callaghan no se merecía caer en manos de semejante 
monstruo, por mucho que mi corazón no latiera desaforado de 
impaciencia ante la perspectiva de casarme con ella. 

Ese corazón me había traicionado, estremeciéndose solo ante su 
hermana menor. Sí. Aquella era una verdad que había intentado eludir 
desde el momento en que había conocido a Arlene. Primero, por ese 
sentimiento de culpabilidad que me hacía sentir como un traidor hacia 
la memoria de mi esposa muerta, mi único amor hasta entonces, y 
segundo, por el sentido del deber arraigado en mí que me impedía 
considerar la posibilidad de renunciar a un compromiso ya aceptado, 
en beneficio, ni más ni menos, que de la hermana de mi futura esposa. 


Conocía su pequeño defecto. Nunca lo tuve en cuenta, como 
tampoco repararía en la situación que acompañaría a Deirdre cuando 
la encontrara, fuera la que fuese. No me tenía por un hombre lleno de 
prejuicios, aunque últimamente mi escala de valores estaba sufriendo 
un serio varapalo por culpa del desparpajo de una jovencita llena de 
espontaneidad, de energía y de sensual belleza, a la que había tenido 
que dejar atrás en pos, quizá, de una quimera. 

Ni siquiera podía asegurar que Deirdre estuviera viva. Según mis 
informadores, no había llegado petición alguna de rescate, ni a Irlanda 
ni a mis propios dominios. O Bien el Negro desconocía mi compromiso 
con ella, o bien había puesto fin a su vida. De todos era sabido que 
nunca dejaba rehenes en sus correrías. Nadie que pudiera dar 
testimonio de cualquier detalle que lo afectara, a él o a sus secuaces. 

Caminábamos a ciegas. Excepto el color de su vestimenta que dio 
origen a su apodo, desconocíamos todo lo demás. Si era alto o bajo, 
rubio o moreno, dónde tenía establecido su cuartel general o si, por el 
contrario, se movía constantemente. 

—El rey Jorge me encargó la búsqueda del proscrito como un favor 
personal —informé a mis hombres, a medida que nos acercábamos a 
lo que parecía una aldea destruida—. Sabe que pocos nobles escoceses 
conocen tan bien esta tierra como yo. No lo defraudemos. 

Fue mi petición antes de desmontar, completamente superado por 
el paisaje desolador que nos recibió a todos. Diversas columnas de 
humo brotaban de las numerosas cabañas que aún permanecían en 
pie, que eran más bien pocas. El suelo, renegrido por las cenizas de un 
fuego apagado hacía poco tiempo, se hallaba salpicado de cadáveres 
aquí y allá. Guerreros escoceses, según pude apreciar por su 
indumentaria, aunque sus tartanes se hallaban en tan mal estado que 
fui incapaz de distinguir sus colores. 

—Señor de los cielos... —musité ante el hedor a sangre, muerte y 
miedo que me acometió cuando me atreví a levantar la vista para 
escudriñar a los pocos aldeanos que, con todas las reticencias del 
mundo, comenzaron a acercarse a nosotros—. ¿Quién...? 

—Alec el Negro. 

La vocecita de un niño que apenas me llegaba a la cintura centró 
toda mi atención. Tan andrajoso, sucio y aterrado como el resto, se 
mantenía a mi lado, con aquellos dos grandes ojos claros como un 
oasis en mitad de su carita tiznada de negro. Me estremecí al pensar 
en lo que había padecido en tan poco tiempo y a su corta edad, pero 
no pude evitar obsequiar su muestra de confianza con una sonrisa. 

—¿Estás seguro? —Para incentivar su memoria, le mostré una 
moneda de plata que consiguió que agrandara aún más sus ojos 
cuando asintió. Lanzó la mano dispuesto a atraparla, pero yo la 
coloqué fuera de su alcance—. Aún no, pequeño. Necesito saber 


cuántos eran. 

—No sé contar. 

—Está bien. Probemos con otra pregunta. ¿Viste a una mujer con 
ellos? Más o menos de esta altura —definí, con mi mano junto a mi 
hombro—. Delgada, con el pelo rubio rizado... 

—;¡Eso sí, milord! Fue muy buena con nosotros. Nos ayudó a pesar 
de que estaba herida... 

El corazón me estranguló la garganta. 

—¿ Herida? 

—En las manos —explicó el chico—. Se agarró a ese carro con 
demasiada fuerza. Nadie tuvo la culpa. Y después se marcharon. 

—¿Por dónde? 

—Por allí. —Su dedo mugriento señaló el comienzo de una especie 
de senda que se escondía en la inmensidad del bosque—. Milord, ¿ya 
me lo he ganado? 

—Sí. Soy un hombre de palabra. 

Dejé que me la arrebatara y la acompañé con un buen puñado, 
destinado a paliar la desgracia que el Negro había sembrado en 
aquellas gentes. Gentes de las Lowlands, pensé mientras reanudábamos 
el camino. Campesinos que poblaban unas tierras muy cercanas a las 
mías, un lowlander afín a la causa de Jorge. 

Finalmente, podría ser posible que aquel malnacido hubiera 
secuestrado a Deirdre con un fin más alto que el de un simple rescate. 
Batallábamos en bandos distintos. Mi prometida podría no ser más que 
un peón en sus manos. 

Y si mis razonamientos eran ciertos, tenía ante mí a un rufián muy 
inteligente. Que, además, mantenía a Deirdre con vida. 

No hice caso de la repentina punzada en el pecho que sentí al 
pensar en lo diferentes que podrían ser las cosas si me la hubiera 
encontrado muerta; me negaba a verla como un obstáculo hacia la 
verdadera dueña de mi corazón porque la vida aún no me había 
convertido en un ser tan vil. No. Ni Deirdre era la culpable de nuestra 
situación, ni lo era yo. 

Ni siquiera Arlene, por mucho que cada una de sus miradas me 
dijera que era correspondido en mis sentimientos. 

Pero mientras avanzaba, concentrado en cada señal que me 
indicara el camino que el Negro y los suyos habían seguido, me 
prometí que haría cuanto estuviera en mi mano para cambiar esa 
situación. Aunque implicara renunciar a mis recios principios. 


10 
NO SOY FUERTE 


Deirdre 


imedcigater andinas IEVÍARERSe unter oimalacrbia am da 
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El frío se había agudizado, pero ni siquiera así él permitió más 
descansos de los necesarios para atender nuestras necesidades y 
dormir un poco. Comíamos por el camino; ni siquiera pareció 
compadecerse del pequeño contingente de hombres fieles a él. Seguían 
tan sucios como habían abandonado la aldea asaltada, corriendo el 
riesgo de que sus heridas, aunque superficiales, pudiesen infectarse si 
no se limpiaban convenientemente. 

Apenas me prestó atención, hasta el punto de que comencé a 
preguntarme si su pretensión era que yo muriera de frío, hambre, 
agotamiento o todo junto. Solo contaba con el calor propiciado por 
Arran sobre su montura y aquel tartán para cubrirme con él durante 
tres agónicas noches en las que, a pesar de intentar permanecer 
despierta por todos los medios, había terminado por dormirme. 

Sola. 

Porque el episodio de la posada no volvió a repetirse. Alec 
comandaba la pequeña expedición en un férreo silencio, roto tan solo 
por sus órdenes expeditivas, hasta que aquel cuarto día decidió que él 
sería mi compañero de viaje. 

—El carácter de Arran es mucho menos firme que el mío —dio por 
toda explicación—. Y vos demasiado inclinada a dar órdenes que 
puedan calar en él. 

—¿Estáis insinuando que podría convencerlo para ayudarme a 
escapar? 

—Suscribo la pregunta, capitán —apoyó Arran con una mueca—. 
¿Tan poca fe tienes en mí? 

—Confiaría mi vida a cualquiera de vosotros. Es de ella de quien no 
me fío. 

—-/Oh, no debéis preocuparos por eso. Solo tenéis que molestaros en 
mirarme para comprobar que no podría ir muy lejos en mi estado. 

—Estoy mucho más pendiente de vos de lo que habéis insinuado, 


Dee —afirmó, antes de elevarme como si fuera una pluma para 
colocarme delante de él sobre su montura—. Ahora, por favor, 
mantened ese silencio que nos habéis regalado a todos durante estos 
días. Lo contrario, además de amenazar con convertirse en un castigo 
para mí, sería muy peligroso. 

¿Se hallaba molesto conmigo? 

Ya había dado muestras de que no deseaba mi muerte ni cualquier 
tipo de desgracia; había dejado de resultar amenazador en ese sentido, 
pero cuando él posó su dedo sobre mis labios, comprendí que, a partir 
de aquel momento, su peligrosidad vendría de otra fuente. 

Una mucho más intensa y difícil de manejar. 

Porque sentir a mi espalda la sólida muralla de su cuerpo resultó 
una agonía que iba creciendo conforme mis pensamientos regresaban 
a él una y otra vez. Cuatro días no habían sido suficientes para 
olvidarme de lo ocurrido. No solo me había protegido del ataque, 
consiguiendo así su tan ansiada inocencia a mis ojos, sino que había 
tenido los arrestos de meter el dedo en la llaga de mi pérdida para 
poner en ella un buen puñado de sal llamada «realidad». 

Había detectado sincera ansiedad en sus ojos mientras me 
aseguraba que me llevaría de vuelta a Ballycastle. Casi tanta como 
impotencia al mencionar las terribles pérdidas de mis seres queridos y 
el horror que se repitió con el ataque a la pequeña aldea. Había 
comprendido a la perfección que, en cada uno de aquellos muertos, yo 
veía a los míos. Que, en mi delirio, su sangre era la que manchaba mis 
manos hasta sentir la necesidad de frotármelas para hacerla 
desaparecer, de mi cuerpo y de mi conciencia que me recriminaba 
aquel frágil lazo de afinidad que comencé a sentir, a sabiendas de que 
era algo impuro, prohibido y hasta repugnante. 

Debía restaurar cuanto antes la barrera que me permitiera estar a 
salvo de todos los encantos que me mostraba de una forma tan natural 
en él. 

—¿Os encontráis bien? —me preguntó, derramando su voz queda 
junto a mi oído hasta obligarme a reprimir un estremecimiento 
involuntario. 

—Si habláis de mi cuerpo, me repondré en cuanto ralenticéis la 
marcha. Si os referís a... 

—Vuestra alma también sanará, Dee. Otorgadle el tiempo y la 
distancia que necesita. 

—No puedo tomar distancia con los míos. 

—Os empeñáis demasiado en volver a unas ruinas. ¿Es que acaso 
habéis dejado atrás a alguien importante? ¿Unos padres? ¿Hermanos? 

—/Oh, veo que ahora sí puedo hablar... 

—Podemos mantener una conversación, siempre que sea discreta y 
en voz baja. 


En realidad intentaba sonsacarme información, pero la congoja que 
me provocaron aquellas preguntas me dejó en tal estado de 
vulnerabilidad que la única manera que encontré de darle salida fue a 
través de una confesión a medias. 

—Vivía con mi tío, mis primos y mi hermana, después de que 
nuestros padres murieran siendo nosotras unas niñas —confesé, con la 
conciencia tranquila al pensar que, en cierto modo, le estaba diciendo 
la verdad—. Pero todos murieron en el ataque. 

—Cielo Santo... —Parecía realmente afectado cuando giró mi cara 
hacia él. Sus ojos reflejaban preocupación. Eso quise pensar para 
evitar arrepentirme de lo que acababa de contarle—. ¿Y pretendéis 
sobreponeros a esa desgracia para demostrarme vuestra fortaleza? 

—No soy fuerte. Si me hubiera quedado en lugar de huir... 

—Habríais muerto como ellos. —No me di cuenta de que estaba 
llorando hasta que no sentí su yema recogiendo con delicadeza una 
lágrima de mi mejilla para después observarla, ensimismado. Ajeno al 
tumulto de sensaciones que se me enroscaron en el estómago con 
aquel simple gesto—. Creo que sois demasiado exigente con vos y 
vuestros principios. 

—Mis disculpas si no he tenido tiempo de darme un respiro, pero 
cierto malhechor se cruzó en mi camino para impedírmelo. 

—Por raro que pueda parecer, vos también me impediréis llevar a 
cabo mis planes como tenía previsto, pero es ridículo que ambos nos 
rebelemos como si fuéramos criaturas. El presente es el que es, y hay 
que capearlo de la mejor manera posible. Sois fuerte. Otra en vuestra 
situación me habría matado cuando quedé colgado de aquel árbol. 

—¡Eso hubiera sido fortaleza! 

—No. Eso hubiera sido crueldad. La que habría exhibido yo de 
haber hecho lo mismo con vos unos momentos después. 

—Pero os habéis mostrado... 

—Galante. No voy a negarlo. Y también me he preocupado por 
vuestro estado sinceramente, sin segundas intenciones salvo la de 
demostraros que, aunque estos días os haya parecido lo contrario, no 
me he desentendido de vos. 

¡Su desfachatez no conocía límites! ¡Y lo peor de todo era que mi 
cuerpo parecía reaccionar a cada una de sus palabras como si fueran 
ciertas, en lugar de resistirse con uñas y dientes! 

—¿Vuestro beso tampoco tuvo otra intención, escocés? 

—Un beso es un beso. —Una risilla arrogantemente masculina se 
deslizó por mi oído para atacar todos mis sentidos—. Cumplió su 
función. ¿O es que aún os quedan dudas de mi hombría? 

—Ni se me ocurriría daros una ventaja que no os merecéis ni 
necesitáis. Sin embargo, vuestros hombres parecen estar pidiéndola a 
gritos. 


—¿Una oportunidad para besaros? 
La ventaja que les supondría curar las heridas de la batalla, no os 
hagáis el tonto. 

—Och! Están acostumbrados. No es nada grave. Y si nos detenemos 
más de la cuenta, perderemos un tiempo que tal vez termine siendo 
precioso. 

—Si no nos detenemos, las heridas los agotarán aún más que el 
trayecto y el cansancio. Yo puedo ayudarlos. 

No respondió con palabras, pero la presión que sus poderosos 
muslos ejercían sobre los míos aumentó, al mismo tiempo que 
colocaba su poderoso dedo sobre mi barbilla. Se aseguraba de que no 
dejara de apreciar aquel rostro de una belleza tan espectacular que se 
me cortó el aliento. 

¡No era justo! Un fugitivo debería ser feo. Debería oler mal, no 
desprender aquel aroma que provenía de su propio cuerpo y de sus 
ropas, completamente negras, como las del resto. Aroma a brezo, a 
turba, a aguas cristalinas y a libertad. Debería... 

—¿ Habéis cosido muchas heridas, costurera? —murmuró, tan cerca 
de mi boca que mis ojos se fueron irremediablemente a la suya 
mientras hablaba—. ¿O tal vez es una estratagema para aprovecharos 
de nuestro cansancio y huir? 

—Sí. Y no. Ni siquiera sé dónde estamos. ¿A dónde podría ir? 

—A cualquier lugar donde encontrar un refugio y un paladín que 
defendiera vuestra causa, pero... de acuerdo. Os concederé el 
beneficio de la duda —afirmó, deteniéndose en un claro junto a un 
caudaloso río—. Adelante. Están en vuestras manos, aunque estas no 
se hallen en la mejor disposición para curar. 

—Mis manos ya están perfectamente. Como podéis ver, el tiempo 
ha servido para dejar en ellas solo unas cuantas costras que no 
revisten gravedad alguna. 

—Si vos lo decís... 

Abrí la boca para convencerlo, pero por ella solo salió un pequeño 
grito de sorpresa cuando me sostuvo por la cintura para hacerme 
descender. Y lo hizo pegándome a su cuerpo, para cada una de las 
sensaciones experimentadas mientras él retiraba las esquirlas de mis 
palmas se acrecentara por cien. Por mil. Por un millón. Fui 
dolorosamente consciente de cada una de las duras protuberancias que 
lo componían. Del calor que sus músculos despedían y la fuerza bruta 
que irradiaban. Debí resistirme, pero me vi presa de aquel par de ojos 
verde agua. Su brillo intenso y potente me atrapó como si fuera la tela 
de una poderosa araña y yo una pobre mosca. Sí, era un hombre tan 
seguro de sí mismo que mi propia inseguridad se acrecentaba a su 
lado. Y me deseaba. 

La dureza de aquel considerable bulto que presionó mi vientre un 


instante antes de que mis pies tocaran el suelo no podía fingirse, 
¿verdad? Ni tampoco la tensión con la que mis manos se encontraron 
cuando me apoyé en sus antebrazos, y que atribuí a mi propio peso. 
Porque me seguía pareciendo absurdo que alguien como él pudiera 
siquiera fijarse en alguien como yo, para otros fines que no fueran los 
destinados a su causa. 

Mi corazón latía desbocado, haciendo oídos sordos a la voz de mi 
propia conciencia. Mis piernas flaquearon peligrosamente cuando me 
dejó, y todas mis terminaciones nerviosas amenazaron con lanzar un 
irracional rugido de protesta cuando, al fin, él dejó de tocarme y 
sonrió con un destello de ¿desencanto? ¿Frustración? 

—Procurad ser rápida. Aún nos queda por delante un camino difícil 
que hemos de enmascarar si no queremos que los culpables del asalto 
nos sigan —ordenó, después de un carraspeo y una mirada huidiza 
que delataba que estaba más afectado de lo que daba a entender con 
su actitud. 

—Si de verdad nos siguieran, ¿no creéis que ya se hubieran dejado 
ver? Han pasado... 

—Dejadme las tácticas de guerra a mí, si no os importa. De 
momento, y ya que os habéis ofrecido, tratad a estos aguerridos 
guerreros como a niños llorones —afirmó, elevando la voz para que 
todos lo oyeran—. Mientras, Arran y yo nos aseguraremos de que no 
hemos dejado huellas. Me parece que somos los únicos que no 
precisamos de vuestras atenciones. 

—¡Sí, capitán! 

—¡Como tú ordenes, capitán! 

Las voces se fueron alzando junto con su conformidad, pero 
contuve una sonrisa al escucharlos. 

Porque esos «aguerridos guerreros», como él los había llamado, 
parecían más que satisfechos con su decisión. Y más que deseosos de 
recibir mis cuidados pero, sobre todo, de descansar. 


11 
UN FANTASMA 


Deirdre 


Ne8leió com ab, senrdedieeramerad umagola minadafue el primero 
en sentarse sobre una prominente roca. Apartó la manga de su camisa 
hecha jirones y me ofreció un bonito tajo, aparatoso pero no profundo, 
gracias a Dios, para que comenzara mi trabajo—. Es un hombre bueno 
envuelto en circunstancias no tan buenas con el sexo femenino, pero 
tiene suficiente inteligencia como para no meter a todas en un mismo 
saco. 

—Ya. Y ahora supongo que me dirás que esa tal Lizzie fue una 
víbora despreciable que tomó su corazón y se lo arrojó a los perros, 
haciendo de él lo que hoy es. 

—Bueno... —¿Había dado en el clavo? Eso parecía si tenía en 
cuenta el modo en que Finlay comenzó a ingerir el whisky que lain le 
ofreció, con una mirada de entendimiento entre ellos cuyo significado 
se me escapó—. Si él os la ha mencionado... 

—Tú te bebes todo el alcohol de los alrededores para aparentar 
normalidad. 

—i¡No, no! Bebo para soportar el dolor. Uno ya tiene demasiados 
años para estas correrías, y cada vez menos aguante. 

—No he mordido el anzuelo —me encargué de hacerle saber 
conteniendo una sonrisa—. si tengo que temer de alguien, sería más 
razonable hacerlo de un montón de guerreros que de un solo hombre, 
¿verdad? 

—Ah, pero nosotros no somos peligrosos, milady —intervino lain, 
apartando a Finlay de un codazo para ocupar su lugar cuando le vendé 
el brazo—. El capitán os ha dejado en nuestra compañía a sabiendas 
de que cuidaríamos de vos. 

—Es decir, de que me vigilaríais. 

El joven guerrero compuso un gesto tan inocente que estuve a 
punto de pedirle perdón por mis suposiciones. Lo miré con severidad 


mientras me mostraba su cuello rasguñado, pero terminé por sonreír 
mientras pensaba que, tal vez, aquello de ofrecerme a curarlos no 
había sido tan mala idea, después de todo. 

Se mostraban colaboradores, comunicativos. Diría que incluso 
deseosos de agradar. Y ¿qué mejor manera de conocer a un jefe que a 
través de los hombres que lo admiraban? 

—Para nada —mintió lain—. Jamás haríamos algo así con la dama 
que tan gentilmente se ha ofrecido a limpiar nuestras heridas para 
darnos unos minutos de descanso. 

—La calma que precede a la tormenta, si hago caso de las palabras 
de vuestro capitán. 

—No deberíais usar el sarcasmo con según qué temas —me advirtió 
Finlay—. El ataque de la aldea no fue ninguna broma. El desalmado 
que pretende hacerse pasar por el capitán no tiene ningún tipo de 
escrúpulos a la hora de acabar con cualquier vida. 

Mis manos se quedaron paralizadas al recordarlo. Un escalofrío me 
estremeció. 

—Tienes razón. Imagino que Al... Que el Negro estará, como 
mínimo, tan preocupado como vosotros. La situación de estas tierras 
con la presencia del conde de Mar y de los partidarios del rey Jorge no 
es la mejor para campar a sus anchas por ella. 

—Él lleva años haciéndolo. Ha sobrevivido y nos ha mantenido de 
ese modo al resto. Aunque no dudo que sabrá poneros en vuestro 
lugar si os mostráis demasiado... curiosa. 

—¿Estoy metiéndome en terreno pantanoso, Finlay? 

—Toda la vida del capitán es terreno pantanoso. Yo lo sé mejor que 
nadie. Por eso os aconsejo que, si deseáis llevaros bien con él el 
tiempo que tengáis que compartir, le planteéis vuestras dudas en lugar 
de hacerlo con nosotros. —Puso los ojos en blanco y resopló con 
fastidio—. Och! Mujeres... Cuando consigamos anticiparnos a ellas, 
será señal de que el mundo se acaba. 

—Espero que no, aosda!. Yo... ¡ay! —lain se echó hacia atrás 
cuando presioné demasiado sobre su herida. 

—-Oh, vamos, ¿dónde está tu valentía? Son solo unos rasguños. 

—¿Lo ves? ¡No es para tanto, chico! Si tu novia te viera, ni siquiera 
tendrías oportunidad de pedirle que te pusiera la soga al cuello —me 
apoyó Finlay, guiñándome un ojo. 

lain volvió a enrojecer. 

—-¿Estás enamorado? —pregunté. 

—Yo lo llamaría de otra manera, pero en reconocimiento a vuestra 
inocencia me reservo la opinión —espetó Finlay, con una sonora 
carcajada coreada por el resto, arremolinado en torno a nosotros, casi 
más interesados en la conversación que en unas heridas que, como 
bien había dicho Alec, no necesitaban grandes cuidados. Cuando pudo 


parar, obsequió al pobre y avergonzado lain con una palmada en su 
espalda tan fuerte que a punto estuvo de tumbarlo—. ¡Vamos, 
hombre, no te atragantes delante de la dama y aprovecha su presencia 
para pedirle consejo sin remilgos! 

—Pero qué... —casi explotó, aunque finalmente se atrevió a 
mirarme y carraspeó con evidente incomodidad, considerando la 
propuesta—. Es que... quiero pedir a una joven en matrimonio. 

—¿Ah, sí? 

—Sí. Y no sé cómo hacerlo para... Bueno, no espero recibir una 
respuesta negativa, pero soy un guerrero. No entiendo de florituras, ni 
de palabras bonitas, ni tampoco de ganarme el corazón de una 
muchacha inocente. 

Un guerrero. Como el pequeño Rory había afirmado ser para 
librarse de probarse la camisa que yo le estaba confeccionando 
cuando... 

Tragué saliva con dificultad y respiré hondo. Aquel era el peor 
momento para mostrarme débil con un recuerdo tan desgarrador que 
llegaba sin avisar. Hasta que las circunstancias me fueran más 
favorables, debía relegarlos a todos a un rincón oscuro donde no 
pudieran dañarme, de modo que me las arreglé para componer una 
sonrisa y elevé la vista. 

Los ojos del resto se hallaban clavados en nosotros como si 
estuviera a punto de desvelar el misterio de la vida. En lugar de 
aguerridos guerreros que se escondían de la justicia inglesa, 
desconfiados, crueles e impasibles ante el sufrimiento ajeno, parecían 
un grupo de muchachitos ávidos por conocer todo aquello que yo 
pudiera decir. 

Tal vez no lo pretendían, pero consiguieron confortarme. Hacerme 
sentir diferente de la muchachita callada que siempre buscaba un 
agujero en el que esconder la cabeza para que nadie reparara en ella 
ni la dañara con burlas. Contaba con su atención, en lugar de reparar 
en mis muchos defectos para acentuarlos. 

—Bien. No es que sea una experta en el arte del cortejo, sobre todo 
porque nunca he tenido que emplearla con nadie —comencé con un 
carraspeo—. Pero imagino que, si es un poco parecida a mí, le gustará 
que le hables de lo hermosa que es. Porque lo es, ¿no? 

—-Oh, sí. Mucho. 

—En ese caso, compara su belleza con aquello que tengas más a 
mano en ese momento. La naturaleza te puede dar muchos ejemplos 
de... 

—¡Un cardo! —exclamó lain, tan entusiasmado que consideré que 
mi carcajada sería incluso cruel—. Las flores de los cardos son bonitas. 

—¡No seas asno! —gruñó Finlay, propinándole un codazo—. 
¿Cómo vas a ensalzar su belleza comparándola con la de un... cardo? 


¡La dama aquí presente opinará como yo! 

—Me temo que Finlay tiene razón, lain. Pero dejad de tratarme con 
tanta deferencia. No la merezco. —No mentía. En ese momento, mis 
privilegios se hallaban tan destrozados como mi hogar—. Si tiene el 
pelo negro, por ejemplo, puedes compararlo con el brillo de la noche. 
Si sus dientes son blancos, con el fulgor de una luna llena, y si sus ojos 
son azules como los míos, con la claridad de un cielo limpio de 
estrellas en un día de verano. 

—Hum... No estaría mal. ¿Y después? 

—Después tendrás que profundizar un poco más y adular las 
muchas virtudes de su carácter, que seguro que las tiene. 

—Nunca he conocido a nadie tan parecida a un ángel, Dee — 
murmuró, enfervorizado—. Aunque no me has dicho qué he de hacer 
con el resto de su cuerpo. 

—¡Una mujer decente no es quién para instruirte en eso, pedazo de 
alcornoque! —exclamó Finlay con otro soberbio codazo—. No pensé 
que necesitaras de esos consejos, pero si es así yo puedo darte unas 
cuantas lecciones que... 

Las risotadas del resto lo interrumpieron. El rostro de lain casi se 
congestionó. 

—No les hagas caso. Lo más importante es que le hables con el 
corazón —insistí—. Ella te escuchará. 

Bueno, suponiendo que tus consejos den sus frutos, hay otro 
obstáculo que debo salvar —me confesó, contrito—. Su padre. 

—¿Has de hablar con él? 

—Me temo que sí. ¿También tendría que hablarle con el corazón? 

Reí sin poder evitarlo, pero aquello no fue lo extraño. Lo 
verdaderamente insólito fue que los demás me siguieron, palmeándose 
los hombros con una camaradería que no se molestaron en ocultar 
delante de mí. 

—En fin —añadí, poniéndome en pie—. ¿Puede una muchacha 
decente alejarse para atender sus necesidades fisiológicas? 

—Por supuesto, Dee. Edwin te acompañará. Hasta que el capitán 
vuelva, no es prudente que vayas sola, ni siquiera a... —Un certero 
codazo, y ya iban tres, lo interrumpió—. Quiero decir que los demás 
nos encargaremos de todo. 

No tenía intención alguna de aventurarme más allá de lo que mis 
ojos veían. Era consciente del peligro potencial que podría correr en 
aquellos páramos inmensos, salpicados por bosques tan tupidos que 
parecían dispuestos a tragarme a la menor ocasión, y además a pie. 
Tanto Edwin como yo nos adentramos en uno de ellos, aunque él se 
quedó atrás. 

—Te esperaré aquí —advirtió, mostrándome su claymore—. Puedes 
estar tranquila. 


Asentí y me alejé hasta alcanzar la masa tupida de unos arbustos, 
pero apenas pude arremangarme las faldas y ponerme en cuclillas, 
cuando un sonido proveniente del lugar donde se encontraba Edwin 
me hizo ponerme en pie de un salto. 

—¿Va todo bien? —pregunté. 

Nadie me respondió. El vello de la nuca se me erizó como respuesta 
instintiva al peligro que de repente intuí. Con la respiración contenida 
esquivé los arbustos para averiguar qué había ocurrido, pero alguien 
apareció a mi espalda para atraparme, al mismo tiempo que me 
tapaba la boca para que no pudiera dar la voz de alarma. 

—Tranquila, Dee. No voy a hacerte daño. 

Un torrente de miedo se extendió por todo mi cuerpo cuando 
escuché la voz susurrante junto a mi oído. Me revolví, intentando 
soltarme, hasta que mi mente se bloqueó, mi pecho se vació de aire y 
los ojos se me llenaron de lágrimas cuando sentí el roce áspero de una 
tela cubriéndolos. 

Porque aquella voz pertenecía a un fantasma. 
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INDIFERENTE 


Connor 


O 
gastas? Pfque3i musiracha tiene algo que ver con ese humor que te 


—Ya sé que estarías encantado de hacerte cargo de Dee. Recuerda 
que no le gusta que la llamen «muchacha» si quieres empezar con 
buen pie. 

Arran me miró mientras seguía borrando las pocas huellas producto 
de nuestro propio descuido, y oteó los alrededores, al igual que 
llevábamos haciendo la última hora. 

—¿Me estás dando permiso para intentarlo con ella? —preguntó 
con una ceja alzada. 

—En vista de que parece más inclinada a aceptar tu presencia que 
la mía, puede que obtengas mejores resultados. 

Me coloqué de avanzadilla con mi montura porque no deseaba ver 
más su gesto burlón. Ni siquiera quería plantearme que Dee tuviera 
relación con los indeseables que se hacían pasar por mis hombres y 
por mí. Para hacer honor a la verdad, Dee no me molestaba en 
absoluto; más bien incentivaba esa extraña atracción que se avivaba 
con cualquiera de nuestros duelos verbales. 

—Sabes que no. De los dos, tú siempre fuiste el más guapo, el más 
fuerte, el más... 

—...idiota —terminé por él —. Aunque si persistes en tu interés en 
ella, es muy posible que tú me ganes. Vámonos. Ya hemos terminado y 
debemos seguir avanzando. 

—Hacia el campamento. 

—Claro. ¿O es que quieres que sirvamos de diana a los sassenachs y 
a los Campbell juntos? 

—No... Pero pretendes que Dee nos descubra por fin ese misterio 
que la envuelve y que te tiene tan fascinado. —Como si hubiera hecho 
un inofensivo comentario sobre el tiempo, Arran se adelantó—. Venga, 
no te quedes ahí parado. Si tu padre te viera, te diría que estás a nada 
de ponerte tú mismo la soga al cuello. 

—Mi padre no está aquí, ni lo estará si puedo evitarlo. 

De inmediato, la expresión socarrona de Arran se transformó en 


otra arrepentida. 

Ambos sabíamos que lo que callábamos era mucho más de lo que 
decíamos. La miseria a la que se vieron relegados los MacDonald de 
Glencoe tras la matanza marcó mi niñez. A pesar de ser hijo de su 
laird, siempre recordaría las manos agrietadas de mi madre después de 
trabajar como una más hasta la extenuación, o el cansancio extremo 
de mi padre tras una jornada interminable con los hombres, yendo a 
cazar para proveer de lo elemental al clan. En mi memoria se quedaría 
grabada para siempre su expresión de profunda satisfacción cuando 
entregaban a cualquiera de sus habitantes un tartán para que pudieran 
afrontar el frío, a pesar de que ellos se quedaran sin él. 

La generosidad se pagaba con agradecimiento. Los campesinos 
querían a padre. Me habían querido a mí. Y habían llorado mi 
desaparición. Lo sabía a ciencia cierta. 

—Lo siento. No pretendía abrir viejas heridas, pero seguro que 
últimamente te has planteado varias veces el hecho de que, tal y como 
están las cosas, el tío Liam terminará perjudicado por mucho que 
nosotros intentemos lo contrario —afirmó Arran—. Es partidario de 
Mar. Y se ha encargado de mi propio clan cuando yo «desaparecí» casi 
al mismo tiempo que tú. Un hijo que... 

—... a punto estuvo de ocasionar la ruina de los MacDonald de 
Glencoe. Por fortuna, decidí no dar señales de vida antes de 
involucrarlos en mis actos. A ellos y a todo el clan. 

Repetirlo en voz alta me ocasionaba un ardor tan corrosivo en el 
pecho que tuve que apretar los dientes para evitar gritar toda la rabia 
que no había conseguido mitigar en años. 

—Sé en quién estás pensando. Lizzie fue una víctima más. 

—¡Ella eligió el camino más fácil! —bramé en un susurro. Me 
contenía, pero algo en mi interior comenzó a bullir al escuchar cómo 
la defendía—. Pudo haberse quedado en el valle. 

—Fue víctima de un engaño fatal, al igual que tú. 

—Eso no lo sabemos. Ni lo sabremos nunca si no cambian las cosas. 

—¿De veras crees que lo que hizo fue una especie de huida 
cobarde? ¿Qué piensas que hubiera pasado de haberse decidido por la 
otra alternativa que se le presentaba? 

—Me habría casado con ella porque la amaba. A estas alturas, 
viviríamos con mi familia. ¡Estábamos predestinados a unirnos! ¡Mi 
madre así lo vaticinó, al igual que mi abuela! 

—Pues ambas se equivocaron, Connor. —Escuchar mi primer 
nombre en voz alta después de tanto tiempo me produjo el mismo 
efecto que un puñetazo en el estómago, pero sí, ese era yo, bajo la 
fachada de un fugitivo implacable cuando se trataba de guardar la 
vida de aquellos que lo habían seguido—. Sabes tan bien como yo que 
sus predicciones nunca fueron completamente exactas. 


—Las predicciones son solo eso. El resto de nuestro destino lo 
conformamos nosotros, con nuestros propios actos. Tal y como hizo 
Lizzie. 

—Y como después hiciste tú cuando te aventuraste en tierras de 
Argyll para rajar la cara de su sobrino como si supieras sin ningún 
género de dudas que es culpable. 

—Lizzie lo dejó dicho en la nota. Lo era entonces y lo sigue siendo 
ahora. Y si tú y todos los que permanecen en la aldea escondidos de la 
justicia seguís conmigo, es que también lo pensáis. 

No deseaba seguir hablando de un tema que se había convertido en 
una lucha contra mi peor demonio. En cuatro años, no había 
conseguido dominar aquel terrible sentimiento de culpa que me 
acometía cada vez que reproducía la euforia efímera sentida al marcar 
a William Campbell, el sobrino de Argyll, en lugar de haber acabado 
con él. 

Los efectos hubieran sido los mismos, aunque de haberle dado 
muerte, se habría terminado mi posibilidad de averiguar qué había 
querido decir Lizzie en aquella nota. No obstante, no pude regresar al 
valle después de la batalla a la que el propio Argyll me envió. Callé 
cuando supe que mis padres habían recibido la falsa noticia de mi 
muerte porque, de haberme presentado después de mi encontronazo 
con Campbell, les habría condenado a la misma muerte reservada para 
mí. 

Elegí el anonimato. Observé en la distancia su sufrimiento y me 
prometí a mí mismo no regresar hasta no haber legalizado mi 
situación. Huí como el proscrito en el que me convertí, y a pesar de 
que intenté rechazar toda compañía, mi primo Arran me descubrió, 
empeñándose en seguirme con un puñado de hombres y familias que, 
después de cuatro años, habían encontrado una relativa paz que les 
permitía vivir seguros, ajenos a las luchas de poder y conforme a esos 
principios que les habían empujado tras de mí. 

—¿Es que acaso dudas de mi fidelidad? 

La desgarradora pregunta consiguió arrancarme del torbellino 
interminable de mis pensamientos. Parecía realmente dolido. 
¡Maldición! Nunca pretendía causar daño a mis seres queridos, pero 
siempre terminaba causándoselo. Era una macabra habilidad que me 
producía un dolor oculto bajo capas y capas de aparente encanto 
personal. No lo mitigaba, pero desviaba la atención de los demás hacia 
temas mucho más frívolos. 

Salvo con aquel hombre. La honestidad brillaba en él con tanta 
fuerza que era el único que podía presumir de hacerme sentir más 
miserable de lo que ya era. 

—Nunca podría dudar de quien ha abandonado su posición 
privilegiada para acompañarme al infierno, sin saber si alguna vez 


saldremos o no de él —respondí con los dientes apretados—. Es solo 
que no deseo hablar de este tema ahora, Arran. Es demasiado 
complicado... 

—A pesar de estar donde estamos, ambos conocemos las 
circunstancias de nuestras respectivas familias, que a la postre 
terminan siendo casi una. Mi madre está a punto de volver a casarse 
con un Campbell de Glenlyon solo para procurar al clan el liderazgo 
fuerte y seguro que yo debí darles —replicó, sin el más mínimo asomo 
de arrepentimiento por haber elegido seguirme—. Por otro lado, Mar 
ha llamado a todo hombre en condiciones de luchar que habite 
Glencoe. Tu padre no lo traicionará, pero si asistimos al conde, puede 
que alguien te reconozca. 

—Méás de cuatro años si contamos el tiempo que pasé en el frente. 
Además de los estragos que mi vida ha ocasionado en mi aspecto. 
Créeme, no creo que en el fragor de la batalla alguien se pare a buscar 
parecidos —aprecié con sorna—. Mi padre no cree en milagros. 

—Tú eres su milagro, primo. —Solo entonces me atreví a mirarlo 
de frente. Y lo que vi en aquellos ojos claros, tan parecidos a los de su 
madre, mi tía Sheena, me hizo sentir el corazón en cada palmo de mi 
cuerpo con un pálpito lleno de esperanza—. Él confía en ti. Sabe que 
tarde o temprano lavarás tu nombre y, de paso, el nuestro. Aunque sea 
a través de una identidad falsa. 

—Alec el Negro no se llama así solo por su indumentaria, sino por 
el color de su corazón. Nació para sepultar mi otra identidad. He 
aprendido que nunca es demasiado tarde para seguir vivo si das con 
las personas adecuadas que se empeñen en mantenerte en ese estado 
—intenté bromear, refiriéndome a él, Finlay e lain—. Además, el 
espíritu termina endureciéndose... 

—Al igual que el cuerpo. Las inclemencias del tiempo y la dureza 
de la vida que nos ha tocado vivir así lo atestiguan. 

—Pero cada día, cada noche, a cada momento, me encuentro 
arrepintiéndome de haberos arrastrado conmigo. La situación es cada 
vez más precaria, Arran. El cerco se estrecha con las revueltas. Nos 
movemos cada cierto tiempo; los sassenachs y los Campbell nunca nos 
encontrarán a posta, pero las posibilidades de que lo hagan de 
casualidad son grandes. 

—Y aumentan al llevar con nosotros a una posible espía. 

—Sinceramente, ni siquiera creo que sea una costurera. Sus manos 
son demasiado suaves, aun laceradas por astillas, como para haber 
trabajado duro con ellas, aunque bien es cierto que la aguja no suele 
producir lesiones visibles —aprecié, con mi mente en el tacto de 
aquellas manos sobre mí, en el fogonazo de deseo que me provocó y 
en el férreo control que ejercí sobre él para afrontar la mirada de 
Arran con la despreocupación que pretendía—. Claro que una dama 


consentida no hubiera mostrado su fortaleza ante el ataque a 
Ballycastle, ni mucho menos después, durmiendo y viajando con 
nosotros a la intemperie. 

—Sin el menor atisbo de flaqueza. 

—Como si fuera una más. 

—Vaya, primo. Detecto admiración en tu voz —bromeó, aunque 
estaba en lo cierto. 

Maldición... Con su indiferencia, la pequeña mujercita me 
inspiraba emociones que llevaban demasiado tiempo enterradas. 

—Me interesa como cualquier otra mujer, con el añadido de que 
esta tendrá que rendirnos cuentas de su inesperada aparición, nada 
más. 

—¿Seguro? 

—Sea como Alec el Negro o como Connor Alexander MacDonald de 
Glencoe, me debo a mi clan. Jamás me he planteado llegar más lejos 
con ninguna mujer desde Lizzie. No volveré a amar, Arran. Y si alguna 
vez recupero el honor de ser el hijo y sucesor del laird de Glencoe, 
procuraré un heredero a través de un matrimonio de conveniencia con 
una mujer que aporte prosperidad al clan. Olvídate de lo que sea que 
se te esté pasando por la cabeza. —¿Por qué no me respondía? ¿Por 
qué se limitaba a observarme con ese recelo tan poco habitual en él y 
que conseguía hacerme sentir culpable de... nada?—. ¡Oh, vamos! 
¡Nos hemos criado juntos! 

—El tío Liam fue como un padre para mí, eso es cierto. 

—Aunque solo sea en honor a ese lazo de sangre, ¡nunca se me 
ocurriría arrebatarte una mujer! ¿Tan poco honorable me crees? Si la 
quieres, me haré a un lado en cuanto pruebe su inocencia. 

—Bueno, si hay alguien que pueda conseguirlo eres tú, a pesar de 
que no te cansas de afirmar que te resulta indiferente —explicó 
encogiéndose de hombros con resignación—. Aun así, deberías tener 
en cuenta que es una joven inocente. 

—Lo tengo en cuenta —afirmé, con una inesperada punzada de 
alegría al pensar que, aunque teñido de reservas, tenía su 
consentimiento. 

—Y que podrías destrozar su reputación, sea costurera o la reina de 
Escocia. 

—No pretendo llegar tan lejos. Espero que ceda mucho antes. 

—¿Y si no es así? 

—Lo hará. Pero de un modo u otro, tendremos que averiguar quién 
se hace pasar por mí antes de que los mercenarios irlandeses viajen a 
Dunnottar para pelear con Mar. Cuento con ese tiempo para 
adentrarme en los dominios de Argyll y encontrar aquello que tiene 
que ver con Lizzie. 

—Desconoces lo que es. 


—En cuanto lo vea, lo conoceré. 

Arran lanzó una carcajada, pero al ver que no correspondía, su 
gesto se volvió serio. 

—No bromeas... Oh, por todos los demonios del infierno, Connor. 
¡Ni siquiera sabes si el contenido de esa nota es veraz! ¡Será un 
suicidio! —Se mordió la lengua en cuanto intenté asesinarlo con la 
mirada, pero no cejó en su idea de convencerme de lo contrario—. De 
acuerdo, sé que cuando algo se te mete en la cabeza, todo intento de 
sacártelo resultará inútil, pero piensa en esto: los mejores recuerdos de 
mi vida los he compartido contigo; también los peores, para qué 
engañarnos. En eso consiste la lealtad, el cariño incondicional... 

—No sigas por ahí, porque vas a conseguir lo mismo... 

—Ni se me ocurriría apelar a tus sentimientos, capitán. —Pero sus 
pupilas brillaban cuando sonrió—. No en vano eres el Negro, ¿verdad? 

—Dejaré de serlo si me haces llorar como una jovencita inexperta 
que... 

—;¡Capitán! 

Por algún motivo desconocido, la sangre dejó de correr por mis 
venas y un terrible presentimiento me erizó el vello de la nuca cuando 
escuché la voz de alarma de lain y aprecié su rostro desencajado y 
pálido, justo cuando nos adentrábamos en el campamento. 

—¿Qué ha ocurrido? 

—Es Dee... Hace horas que se alejó con Edwin para atender a sus 
necesidades, y no han vuelto ninguno de los dos. Finlay propuso 
dividirnos en grupos para ir en su busca, pero no podíamos movernos 
antes de que aparecieseis... 

—Habéis actuado correctamente. —Mis instintos actuaron en 
consecuencia con la precisión calculadora inculcada en los años de 
privaciones y peligros constantes—. ¿Qué dirección tomó? —pregunté, 
haciendo un rápido recorrido visual por todos ellos para asegurarme 
de que no había error posible. 

—Por allí, capitán —señaló Finlay. 

Escruté el estrecho sendero con el corazón en la garganta al 
comprender hacia dónde llevaba. Los páramos, repletos de escondrijos 
y bordeados por bosques tupidos y algún desfiladero camuflado entre 
vegetación. Peligros ineludibles para una mujer que desconocía el 
terreno o la dirección que tomaba. Acompañada por un solo hombre 
que nada podría hacer en caso de un supuesto ataque. 

Respiré hondo para controlar el sudor frío que me corrió por la 
espalda. Si ella no tenía nada que ver con el usurpador, bien podrían 
encontrarse con él. Y entonces. .. 

—Arran, quédate y organiza la partida. Nos iremos en cuanto la 
encuentre —ordené. 

—No puedes irte solo. 


—Ni podemos permitirnos el lujo de perder más hombres. Alguien 
tiene que quedarse aquí para guiarlos, ¿no te parece? Además, no 
debéis olvidar que la suerte nunca abandona a Alec el Negro. 

Les guiñé un ojo con complicidad antes de aventurarme hacia 
terreno desconocido, seguro de mi última afirmación. ¿Cuántas veces 
había probado que era cierta? Tantas que ni siquiera podría contarlas 
en caso de que me lo propusiera. La muerte me había rondado 
demasiado a menudo como para temerla. De hecho, no era la mía la 
que me daba miedo, sino la de Dee. 

Su situación y mi parte de culpa actuaban como atracción hacia 
todo lo que ella comenzaba a ser: mandona, demasiado seria para mi 
gusto, por no hablar de aquellas curvas que apenas se insinuaban y a 
las que comenzaba a acostumbrarme. Al igual que a su ingenio 
despierto y esa lengua rápida que, de buenas a primeras, deseaba 
probar en otras partes de mí solo para averiguar si era igual de 
experimentada que con unas palabras que no se le habían vuelto a 
atascar en días. 

Nunca lo sabría si no me daba prisa. Mi intuición no dejaba de 
advertírmelo, y el grito desgarrador que escuché reverberando por 
cada rincón de aquel bosque infinito me lo confirmó. 

Me detuve, desesperado por averiguar de dónde procedía. Con la 
claymore desenfundada y todos mis sentidos alerta, esperando 
descubrir el origen de un ataque que no se produjo. El silencio siguió a 
la voz inconfundible de Dee. Un silencio pesado, demasiado denso 
para ser natural. Estuve a punto de llamarla, pero comprendí que, si se 
hallaba en manos de algún indeseable, revelaría mi paradero y no 
podría serle de gran ayuda. Por lo tanto, decidí avanzar con el mayor 
sigilo posible. Dejé mi montura y sorteé las rocas y arbustos que me 
bloqueaban el paso, hasta que el breve fulgor de una tela azul oscuro 
me dio la pista que necesitaba. Era ella, sin duda. La seguí, pero el 
sonido que escuché a continuación logró que comenzara a 
experimentar lo más parecido al miedo que había sentido desde que 
me había marchado de mi hogar. 

Indiferente. Eso había dicho Arran para referirse a mis sentimientos 
hacia ella, pero el terror blanco y abrasador que me recorrió cuando, 
escondido tras un grueso tronco de árbol, alcancé a ver el pelaje 
oscuro de un enorme lobo amenazándola, nada tenía de indiferente. 

—No os mováis o lo tendréis encima antes de que yo pueda evitarlo 
—murmuré, mientras avanzaba hacia la bestia pensando que, quizá, 
aquel fuera el fin de mi buena suerte. 


13 
¿DÓNDE ESTABAS? 


Deirdre 


saas con mis ojos vendados y la 

Al fin y después de lo que pareció una eternidad, mi captor se 
detuvo delante de mí para saludar en susurros a otros hombres antes 
de empujarme al interior de alguna oquedad. Pude sentir el cambio de 
temperatura antes de que me detuviera para liberar mis ojos. 

Parpadeé. Miles de veces. Esperaba que la imagen que estos me 
ofrecían se desvaneciera, pero siguió allí, empujándome el corazón 
hasta alojarlo en la garganta. 

—No puede ser, yo vi cómo... —Las palabras murieron en mi 
garganta conforme el bulto que anidaba bajo aquellas mugrientas 
mantas en el suelo que apestaba a humedad, se movió mínimamente 
para dejar entrever una alborotada cabellera rubia que me paralizó el 
corazón—. Dios mío, sois reales... Darren... ¡Rory! ¡Estás vivo! ¡Está 
vivo! 

Di un paso hacia el niño con toda la intención de tocarlo, abrazarlo 
y comérmelo a besos, pero Darren me lo impidió con una mirada 
oscura y un leve movimiento de cabeza. 

—Lo que viste fue cómo lo golpearon contra el suelo como salvajes 
—me susurró al oído—. Él mismo me lo contó cuando recobró el 
sentido, antes de volver a perderlo. Sí. Sigue con vida, pero no sé por 
cuánto tiempo. 

—¿Por qué? 

—El golpe fue más importante de lo que en un primer momento 
pensé. Cuando lo encontré vagaba solo, desorientado. Ni siquiera me 
reconoció, aunque permitió que le vendara la herida producida por el 
impacto contra el suelo. A partir de ese día, y ya van cuatro, apenas se 
ha despertado lo indispensable para pedir agua y comida. 

De pronto las piernas me flaquearon y sentí el estallido de mi 
corazón en todo mi cuerpo al mismo tiempo. Me hallaba tan 


paralizada por la sorpresa, tan atónita por lo que estaba escuchando, 
que tardé un buen rato en asimilarlo. Una prolongada mirada a Darren 
me bastó para comprobar que todo su noble atractivo había 
desaparecido tragado por la desesperación, la angustia y un firme 
chispazo de furia contenida en el fondo de aquellos dos ojos que me 
devolvieron el examen. 

Había cambiado. A su apariencia física, cubierta por harapos sucios 
que desprendían un hedor a algo que no quise descifrar, se añadía una 
capa de frío acero que lo envolvía, completamente nueva. Notaba que 
la amargura y el odio parecían asomarse a ese par de ojos que 
completaban una expresión extraña en su rostro, como si estuviera 
muy lejos de allí... Como si se mostrara ansioso por algo o por alguien. 

—;¡Oh, por Dios Santo! —gruñí al mismo tiempo que corría hacia 
Rory para verificar su estado. En efecto, permanecía en la 
inconsciencia—. ¿Cómo habéis conseguido llegar hasta aquí? ¿Por qué 
se te ha ocurrido hacerlo con él, si tan mal está? ¿Es que no tienes 
conciencia, ni sentido común? ¡Te creía más inteligente, Darren! 
¡¿Dónde estabas cuando más se te necesitó?! 

—No esperaba esta bienvenida después de haberte encontrado para 
alejarte de esos indeseables que te tenían prisionera... 

—¿Y qué esperabas? ¿Que me lanzara a tus brazos como si no 
hubiera pasado nada? ¡Tu padre ha muerto, igual que Nora y Arlene! 
¡No soy prisionera de nadie! ¡Ni siquiera de esos a los que llamas 
indeseables, y que me han tratado con todo el respeto del mundo! 

Estaba defendiendo a quiénes hacía poco pretendía destruir, pero 
Darren ignoraba cómo habían cambiado las cosas en ese tiempo, y yo 
no pretendía explicárselo aún. Mis preguntas se habían convertido en 
gritos recriminatorios que llenaron mis ojos de lágrimas cuando di 
rienda suelta a toda la rabia acumulada. Contra el malnacido que 
destrozó el apacible equilibrio de mi vida en Ballycastle y terminó con 
Arlene, con Nora; con mi querido tío. Contra mi situación actual, que 
me había puesto delante de parte de una familia que había creído 
muerta, alejándome de pronto del hombre que podría arrojar algo de 
luz sobre aquella masacre. Pero, sobre todo, contra la persona que 
aceptaba mis palabras con aquel repulsivo gesto de resignación, como 
si se supiera culpable y no pensara hacer nada para remediarlo. 

—Entiendo que puedas albergar dudas, pero te las despejaré si me 
permites hablar —murmuró cabizbajo, acercándose a Rory para 
acariciar su cabecita vendada con ternura—. Recordarás que, cuando 
padre y yo regresamos al castillo, él me pidió que arreglara ciertos 
asuntos mientras los dos salíais a dar un paseo. 

—A hablar. 

—Con padre, venía a ser casi siempre lo mismo. Yo estaba al 
corriente del tema de aquella conversación porque él me había 


informado antes. El conde de Rhotes... 

—¡Que nunca llegó a Antrim! ¡Desapareció, igual que tú! 

Darren retrocedió como si con aquella acusación le hubiera 
propinado un puñetazo en plena cara. El ligero fruncimiento de esa 
boca que casi siempre me había dispensado sonrisas fue el único 
indicio de que lo había herido, además de los movimientos rígidos a la 
hora de desprenderse de sus armas para terminar posando una mano 
sobre la frente de Rory. Por un momento mi atención voló hacia el 
niño. Parecía tener dificultades en respirar, y sus mejillas se habían 
vuelto de un preocupante tono escarlata. 

—Tiene fiebre —murmuré cuando el excesivo calor que manaba de 
su carita casi me atravesó la palma—. ¡Eres un maldito in- 
inconsciente! 

—Seguro que me merezco todo lo que quieras decirme, pero antes 
déjame que termine, por favor. No tenemos mucho tiempo y mis 
hombres están empezando a impacientarse —aludió, señalando la 
entrada de la cueva—. Nos encontramos en terreno desconocido. 

—Las Highlands. 

—Territorio del Negro. El culpable de todo lo ocurrido. —Sus ojos 
adquirieron un brillo glacial mientras pronunciaba su nombre, pero mi 
corazón se encogió. Yo sabía que no era cierto, aunque no contaba con 
pruebas para convencer a Darren—. ¡Estabas con ellos! ¿Cómo voy a 
pensar que has accedido a acompañarlos voluntariamente? 

—Y o nunca dije eso. 

—¡No! ¡Dijiste que no eras su prisionera! ¿Qué debo creer 
entonces? 

Ni siquiera yo encontré argumentos de peso para exponerle, de 
modo que me limité a encogerme de hombros mientras sentía que el 
fuego de la vergiienza se apoderaba de mis mejillas. 

—Eras tú quien estaba explicándose. Adelante —propuse. 

Darren no era hombre que se dejara engañar por un cambio de 
conversación, por muy rápido y sutil que este fuera. Y el mío no era 
ninguna de las dos cosas, por lo que, tras un segundo de indecisión y 
con la mandíbula tan dura como el granito, terminó accediendo. 

—Las tareas que me encomendó padre me llevaron fuera de 
Ballycastle, aunque no demasiado. Sabía que no invertiría en ellas más 
de un par de horas, tiempo suficiente para regresar antes incluso que 
tu prometido, así que no me di mucha prisa. No sabes las veces que 
me he arrepentido de esa tardanza, Dee. Cuando volví, mi hogar había 
sido reducido a cenizas. Mi padre estaba muerto en mitad del patio de 
armas, entre otros tantos cadáveres, y mi hermana pequeña sepultada 
bajo unas vigas de madera. Esos dos hombres de ahí fuera pertenecen 
a la aldea, y fueron los primeros en correr hacia mí cuando me vieron. 
Mientras me ayudaban a acceder a la parte superior del a torre del 


homenaje, rezando para encontraros con vida, me relataron lo que 
vieron. Lo que oyeron. Una horda de salvajes vestidos de negro a cuya 
cabeza estaba el proscrito al que intentas defender, aunque sigo sin 
entender la razón. Porque Ballycastle se había convertido en cenizas. 
Tú habías desaparecido y solo pude acceder al cadáver de Nora. 

El corazón se me detuvo en el pecho cuando un rayo de esperanza 
penetró en él. 

—-¿Y Arlene? Se hallaba junto a Rory cuando aquellos hombres nos 
llevaron... 

—No conseguí llegar hasta ella, se hallara donde se hallase — 
apreció con una tristeza que quebró mi ánimo—. A Rory lo 
encontramos cerca del balneario, deambulando solo, sangrando por la 
herida de la cabeza. Una mujer de la aldea se ofreció a curarlo cuando 
volvió a perder el sentido, pero tuve que llevármelo conmigo. No 
confiaba en nadie para dejarlo allí. 

—¡No lo entiendo! ¿Por qué tenías que marcharte de Ballycastle? 
¡Después de la muerte del tío Howard, tú eres el barón de Antrim! 
Pero en lugar de afrontar el desastre y ayudar a reconstruirlo todo, 
¡has huido! 

—Está claro que no lo entiendes. De otra manera, las palabras no te 
saldrían tan fluidas para acribillarme con ellas como si fuera el 
culpable de tus desgracias. De nuestras desgracias. Porque te recuerdo 
que también son de Rory. —La mirada de sus ojos se endureció hasta 
hacerme sentir culpable por mi estallido de cólera—. Al parecer fuiste 
tú quien huiste, prima. 

—¡No te atrevas siquiera a insinuar que los dejé morir! ¡La escalera 
se desplomó sobre nosotros! Aunque Rory se las ingeniara para 
descender de la torre, ¡yo no pude retroceder para asegurarme de que 
seguían vivos! En cuanto a Nora... ¡Estaba muerta! ¡Tan cerca de mí 
que...! 

Gemí con un dolor muy real cuando me cubrí la cara con las 
manos, arrepentida de haber cedido al llanto pero aliviada por dejar 
salir parte de aquellos remordimientos que me laceraban como lanzas 
encendidas. Hasta que Darren me las apartó con delicadeza. 

—Nunca te culparía de algo así, Dee —intentó confortarme—. Solo 
intento que aceptes que yo también soy inocente. Llegué tarde y 
pagaré el resto de mi vida por ello, pero no dejo de agradecer a Dios 
que tu huida no fuera del todo secreta, porque de ese modo pude 
seguir tu rastro hasta la costa. Rory estaba demasiado mal para 
esperar a Rhotes, suponiendo que este asistiera a la cita que tenía con 
nosotros. 

—¿Dudas de su palabra? 

—Simplemente me limito a constatar hechos. No había ningún 
barco del conde cuando nos decidimos a cruzar el estrecho hasta la 


costa escocesa. Quizá se retrasara, o quizá ni siquiera tuviera planeado 
presentarse. Lo cierto es que tuve que afrontar tu búsqueda con la 
compañía de los dos hombres que has visto antes y de un niño herido, 
arriesgándome a perderlo por el camino. Sí, lo sé —añadió cuando 
abrí la boca para decirle lo que pensaba de sus actos—. Me he 
comportado con Rory como un egoísta, pero decidí que debía intentar 
conservaros a ambos, y míranos. Aquí estamos. Después de días 
cargados de agonía a un ritmo que desde luego, no es el adecuado 
para mi hermano, y menos en su estado. 

Había cierto tono de triunfo en sus palabras, como si de ese modo 
se exculpara de un pecado con el que se empeñaba en cargar. 
Entrecerré los ojos, considerando toda la información que acababa de 
recibir, hasta que caí en algo lo bastante escabroso como para 
ponerme todo el vello del cuerpo de punta. 

—El ataque a la aldea de las Lowlands. 

«Por favor, Dios, que él no tenga nada que ver. Que ni siquiera lo 
haya visto de lejos». 

—¿Os atacaron? —Darren parpadeó con un desconcierto tan 
genuino que supe que no mentía al desconocerlo—. ¿Quién, además 
de la rata inmunda que te tiene retenida, puede querer tu muerte? 

—Él no quiere mi muerte. 

—Entonces te mantiene cautiva para exigir un rescate. ¿Es eso? 

—Si fuera así, ya habría descubierto a quién exigirlo, ¿no te 
parece? 

Incluso a mí me sorprendió la facilidad con la que había salido en 
defensa de las intenciones de Alec, conociéndolas tan poco como a él 
mismo. Me había dejado llevar por mis instintos. Y estos me decían 
que, de haber querido sacar algún beneficio de mi persona, ya lo 
hubiera conseguido. 

Darren me observó con escepticismo y cierta sombra de 
incredulidad. 

—Hablas de él con mucha confianza. 

—Si no supiera que es imposible, juraría que me estás acusando de 
algo. 

—Y si yo no supiera que es imposible, juraría que sientes, cuanto 
menos, un poco de simpatía por ese asesino. ¿Es así, Deirdre? ¿Te ha 
persuadido de alguna manera para que dudes de su culpabilidad? ¿En 
tan pocos días y con la muerte de nuestra familia aún fresca en 
nuestra memoria? ¡Míralo! —gritó sin ningún tipo de contención, 
señalando a Rory—. ¿Crees que merece esa traición? 

—¡Míralo tú y dime que no te arrepientes de haberlo traído 
contigo? ¡Puede morir, y no por la mano del Negro! Deberíamos 
buscar ayuda. Yo iré a... 

—¿A delatarnos ante el N...? 


—¡No se te ocurra decirlo! —le corté, con un firme dedo 
presionando su pecho, más delgado de lo que le recordaba, como si en 
lugar de haber pasado días, hubieran transcurrido semanas. Elevé la 
vista para encontrarme con un par de ojos apagados, sin la chispa que 
solía caracterizarlos. Con un velo de amargura y desilusión que logró 
que finalmente dejara caer los hombros con un bufido—. Si tu misión 
era encontrarme, ya lo has hecho. Ahora, lo más importante es Rory. 

—Rory no sobrevivirá si te vas con ellos. 

Tardé un instante en darme cuenta de lo que insinuaba. De la 
ansiedad con la que me estaba hablando y de lo que realmente había 
pretendido al llevarme allí. 

—Quieres que regrese con vosotros —afirmé—. Por eso te has 
asegurado de que vea al niño. ¿Pensabas que dudaría? 

—No pareces muy dispuesta, aunque sigo preguntándome por qué. 

—Porque el Negro no asaltó Ballycastle, pero es el único que puede 
dar con el culpable. 

Pensé que se reiría de mí. Que me señalaría como la prima estúpida 
y tartamuda que se había dejado deslumbrar por algún encanto 
escondido de un proscrito sin alma, pero me sorprendió. Frunció el 
ceño, considerando mis palabras, y se cruzó de brazos. 

—De acuerdo. Si tan segura estás, vuelve con él. Averigua todo lo 
que puedas acerca de lo que acabas de afirmar, y cuando descubras al 
responsable de la muerte de padre, házmelo saber —propuso, con una 
indiferencia que puso en marcha todas mis alarmas. 

—¿Me estás utilizando como el cebo de una trampa? 

—Tú misma te has puesto en esa situación. Yo solo intento 
aprovecharla. 

Lo miré con todo el veneno que comenzaba a correrme por dentro. 
Me sentía insignificante, una mera moneda de cambio. Pero debía 
reconocer que esa había sido mi idea en cuanto supe de la inocencia 
de Alec. 

—El niño necesita atención —insistí. 

—Lo atenderemos como es debido, no te preocupes. 

—¿Y se puede saber cómo voy a ponerme en contacto contigo? 

—No soy tan estúpido como para enfrentarme al contingente del 
Negro con mi brazo y el de mis dos compañeros. Pero estoy en 
Escocia. Por ti. No me costará tanto seguiros y... 

—¿Que ellos te descubran? Por mucho que hayas insinuado que 
estoy de su parte, ¡sois mi familia! ¡La única que me queda! ¡Os 
quiero! —Para atestiguarlo, me colgué de su cuello y le estampé un 
beso en la barbuda mejilla sin importarme las reservas que él siempre 
expresaba con esas muestras de cariño tan efusivas—. Puede que el 
Negro no sea el responsable de lo sucedido, pero es un proscrito. Si es 
culpable de la mitad de delitos que se le atribuyen, sin duda lleva 


consigo demasiado peligro. ¡A estas alturas, puede hallarse lo bastante 
cerca como para que te preocupes! 

—Es posible. Pero este rincón no es fácil de localizar, y los chicos 
me avisarán al menor movimiento sospechoso. No debes temer por 
nosotros. Yo cuidaré de Rory y te indicaré cómo, dónde y cuándo 
reunirnos llegado el momento. Dee, confío en ti. Sé que no me 
traicionarás, que no me delatarás cuando vuelvas con el proscrito. 
Deberás hacerlo sola. Y tendrás que inventarte una bonita historia, 
como esas que les contabas a los mellizos, para que él te crea. No 
puedo hacer más. 

Asentí con un nudo en la garganta imposible de deshacer, que se 
acentuó cuando me incliné sobre la frente húmeda de Rory para 
depositar un beso en ella. Incapaz de pronunciar palabra, dejé que 
Darren me acariciara la mejilla con un atisbo de ternura que me 
ablandó el corazón. 

Estuve a punto de retroceder. De olvidarme de ese plan absurdo y 
sin sentido y convencerlo para regresar a Antrim y reconstruir lo poco 
que nos quedara en Ballycastle. Sin mirar atrás, sin ahondar en las 
razones o en los responsables. Alec el Negro seguiría sus pesquisas 
para encontrar al usurpador de su identidad; eso sería para él mucho 
más importante que dedicarse a perseguir a una insignificante mujer. 

Podría hacerlo. Él me dejaría marchar. Pero algo en lo más hondo 
de mí tiró hacia afuera para desechar la oportunidad. Algo que 
habitaba en los ojos de Darren, que tenía mucho que ver con la 
determinación que siempre había regido sus actos, pero que destacaba 
con el brillo inconfundible de la venganza. 

Quería justicia. Contra el Negro o contra otro; a mi primo le daba 
lo mismo su identidad, siempre que pagara por los crímenes cometidos 
contra nuestra familia. 

Y yo también la quería. 

—Esperaré tus noticias. 

La noche estaba a punto de echarse encima. A esas horas, Alec 
habría salido a buscarme, muy posiblemente acompañado con alguno 
de sus hombres. Cualquiera de ellos acabaría con Darren y los suyos 
sin miramientos, por mucho que la pericia de mi primo con las armas 
fuera encomiable. El Negro no tendría piedad si albergaba la más 
mínima duda acerca de los motivos que me habían llevado a ellos. 
Debía alejarme lo antes posible. Llevarlo en la dirección contraria si 
era necesario. Todo con tal de... 

Un ruido tras unos matorrales a mi derecha me dejó clavada en el 
suelo. Conteniendo el aliento, me atreví a mirar en esa dirección, 
esperando distinguir una silueta masculina agazapada... A cualquiera, 
menos la sombra oscura que emergió de entre los arbustos y que me 
hizo retroceder, horrorizada, hasta chocar contra una enorme roca a 


mi espalda. 

Vi sus ojos amarillos clavados en mí. Letales, fríos. Escuché el 
ronco gruñido de advertencia que salió de aquellas fauces mientras la 
bestia acortaba terreno. Todos mis sentidos quedaron paralizados. 
Hasta que escuché una voz surgida más allá de su peludo y 
amenazante cuerpo: 

—No os mováis o lo tendréis encima antes de que yo pueda 
evitarlo. 


Deirdre 


—Thig air adhart faigh mi... [10 

La amenaza se hallaba implícita en cada palabra, en el tono 
sesgado de esa voz que atrajo la atención del animal por completo. 
Con un nuevo gruñido, aquella enorme cabeza negra se giró para 
centrar toda su atención en Alec. Este no retrocedió; abrió las piernas 
e inclinó la parte superior del cuerpo adoptando una posición de 
ataque, como si tuviera delante a un hombre y no a una bestia 
sedienta de sangre. 

—i¡No p-podéis...! —siseé, 

—No habléis. Solo seguid retrocediendo y refugiaos tras la roca que 
tenéis a vuestra espalda. Hacedlo, Dee. Ahora. 

Me quedé paralizada, incapaz de asimilar el cámulo de sensaciones 
que las señales de peligro me enviaban. Porque pude captarlas todas, 
anidando justo bajo la superficie de su postura: la ligera tensión en los 
músculos, los labios apretados, el verde agua oscurecido de sus ojos. 

Vi a un hombre dispuesto a matar, y no solo con la claymore que 
empuñaba con firmeza. 

Dispuesto a matar, me repetí. Por mí. 

El lobo se acercó lentamente, para a continuación abalanzarse 
sobre él. La bruma del atardecer, mezclada con los primeros trazos de 
la noche en el cielo, me impidió ver con exactitud la pelea. Solo atiné 
a atisbar el extraño resplandor del colgante de Alec un momento antes 
de ser engullido por el enorme cuerpo del lobo. Me oí gritar de 
espanto cuando los dientes blancos destellaron antes de hundirse en la 
carne. A partir de ahí, ambos se convirtieron en una masa indisoluble 
que rodó por la hierba en medio de gritos y gruñidos. Mi corazón se 
detuvo por un instante, para iniciar una loca carrera al minuto 
siguiente. Comprendí que no podía quedarme quieta mientras Alec se 
jugaba la vida en mi lugar y corrí hacia él, sin tener ni idea de cómo 


ayudarlo. Sin pensar que el lobo podría terminar con él antes de 
encargarse de mí. 

Sin pensar. Solo me guie por algo elemental que me impulsó hacia 
él, y que me detuvo a escasos metros cuando, de pronto, ambos se 
quedaron inmóviles. No podía verlo; el cuerpo del lobo lo cubría casi 
por completo, pero atiné a distinguir el reguero de sangre que asomó 
entre ambos y el pulso se me congeló. 

—¿A-Alec? 

Un ligero movimiento bajo el pelaje negro me llenó de esperanza. 
No me respondió con palabras, pero al cabo de un segundo, el lobo 
yacía muerto a su lado y él arrancaba la claymore de su vientre. Se 
quedó tumbado boca arriba, con la respiración tan acelerada que pude 
escucharla desde donde estaba y los ojos fijos en el cielo, 
completamente agotado. 

En cuanto me percaté de que una de las patas delanteras del lobo se 
había quedado enganchada en el cordón de su colgante y que, con 
toda probabilidad, eso le había salvado de terminar con la garganta 
seccionada, también aprecié la sangre que manaba de su ingle 
derecha, a través del tajo que presentaba su pantalón. 

—Cielo Santo, estáis herido... 

No vacilé a la hora de rasgar un trozo del bajo de mi vestido para 
atarlo un par de palmos por encima de la herida. Escuché su gemido 
de dolor cuando apreté el nudo, pero no me atreví a mirarlo. Sabía 
que él sí lo hacía; sentía sobre mí sus ojos acusadores, inquisitivos, 
aguardando una explicación que habría de darle más temprano que 
tarde. 

—Me apresaron cuando salí con Edwin —expliqué sin faltar a la 
verdad—. Nunca me hubiera aventurado voluntariamente por un 
terreno desconocido, abandonando la compañía de unos hombres que, 
culpables de sus delitos o no, me protegían. Espero que me creáis, 
porque es la única explicación que puedo daros. 

—Os creo. —Mis manos temblaban tanto, pensando en todo lo que 
le estaba ocultando, que solo se calmaron cuando él las tomó con las 
suyas incorporándose lo necesario para que, al fin, nuestras miradas se 
encontrasen—. ¿Os encontráis bien? 

—Mejor que vos, como podéis comprobar. —A pesar de que la 
herida le dolería terriblemente y de la pérdida de sangre, se las arregló 
para responderme con una de sus incendiarias sonrisas antes de dejar 
caer la cabeza de nuevo con otro gemido—. Si os referís a si he sufrido 
algún daño, podéis estar tranquilo. No hay ningún honor mancillado 
que defender. 

—Muy graciosa. ¿Lo conocíais? ¿Qué deseaba de vos... o de mí? 

—¿No podéis dejar de pensar por un momento en vos? 

—Sé que me consideráis demasiado guapo para que lo haga, así 


que respondedme, por favor —bromeó—. No quiero morir sin saberlo. 

—No vais a morir. 

—«¿Lo afirmáis o lo deseáis? 

—Demasiadas preguntas. —Intenté sonar esquiva, tan arisca como 
una gata furiosa. Aún estaba demasiado asustada por la perspectiva de 
verlo muerto como para mostrarme de otra manera—. Veamos: no lo 
conocía. No habló en ningún momento, por lo que tampoco sé lo que 
quería de mí o si estaba al tanto de vuestra existencia. Aproveché un 
descuido y lo golpeé con la rama de un árbol, lejos de aquí. 

—-¿En qué dirección? 

—No sabría deciros... Quizá por allí, aunque no estoy segura — 
añadí, señalando en la dirección contraria a la que había tomado con 
Darren—. Cuando vi al lobo, olvidé todo lo demás. No es propio de su 
naturaleza atacar al hombre, aunque imagino que se ven forzados 
porque no les dejamos otra opción. 

—¿Sentís compasión por él en lugar de sentirla por mí? 

—Él está muerto. Vos no. 

—No alcanzo a comprenderos... 

—Talamos sus bosques, invadimos su territorio. Tienen derecho a 
campar en estas tierras y les han sido arrebatadas. ¿Qué otra cosa 
pueden hacer sino luchar? 

—Es increíble cómo podéis castigarme con uno de vuestros 
sermones a la menor oportunidad. A no ser que no sea un sermón. — 
Se había incorporado para mirarme con aquel destello juguetón que 
no había disminuido con la herida—. Venga, admitidlo. Decidme que 
en realidad la idea de verme muerto, como mínimo, os hubiera 
incomodado. 

Era totalmente cierto, pero debía demostrar un poco de dignidad 
femenina. Y, de paso, aplicar a aquel ser tan arrogante que me 
mostraba su ingle ensangrentada, una pequeña cura de humildad. 
Aunque sus manos siguieran albergando las mías y transmitiéndome 
un calor que iba más allá del mero hecho físico, para alojarse en un 
lugar mucho más profundo de mí. 

—¿Por qué debería hacerlo? —pregunté, contenta por haber 
conseguido desviar la conversación hacia el lobo muerto. 

—Porque os habéis hartado de llamarme proscrito, pero alguien tan 
perspicaz como vos sabe que no vago solo como ese lobo al que con 
tanto fervor habéis defendido. —Todo rastro de burla desapareció de 
su rostro cuando tiró de mí hacia él. Con las manos aprisionadas, poco 
pude hacer para evitar chocar contra su pecho palpitante aún por el 
esfuerzo de la lucha, alterado por su respiración acelerada—. Dentro 
de poco, si la herida no me mata antes, conoceréis el lugar al que nos 
dirigimos y a las personas que me siguen. Personas que, al igual que el 
lobo, han sido despojadas de sus tierras, arrinconadas hasta 


convertirse en un atajo de salvajes que no cejarán en proteger lo que 
es suyo. Lo que es nuestro... 

Su agarre se intensificó, al igual que su cercanía. Su mirada atrapó 
la mía con un lazo indestructible, manteniéndome prisionera de aquel 
par de ojos llenos de honestidad que pedían mucho más de lo que 
afirmaban. El aire se volvió denso entre nosotros, más caliente. 
Crepitaba cuando mi mirada se quedó irremediablemente clavada en 
aquella boca entreabierta. 

¿Y si volvía a besarme? ¿Y si no permitía que me apartase? 

O peor aún. ¿Me apartaría de permitírmelo? 

No fui consciente de que contenía el aliento y la expectación hasta 
que me soltó. Sin embargo, mi pecho ya había colisionado contra el 
suyo y mi mente había abandonado cualquier emoción que no fuera 
instintiva. Sentía los senos pesados, la piel sensible y los pezones 
duros. Me dio la impresión de que su corazón golpeaba contra el mío 
en una danza iniciada a la par. La boca se me secó y reprimí un jadeo 
de anticipación, pero su tenue sonrisilla canalla logró que el hechizo 
se rompiera y que el sentido común regresara a mí. Debilitada, apoyé 
las palmas sobre aquella roca de músculos y me aparté de él. 

—Si deseáis aseguraros de que no delataré vuestra posición... — 
murmuré, demasiado afectada aún por su cercanía para poder pensar 
con frialdad. 

—/Oh, creedme; me aseguraré —afirmó, antes de que a su espalda, 
Arran hiciera acto de presencia. Con la cara desencajada y la claymore 
en la mano, hasta que reparó en nuestra situación. 

—Vaya, capitán, no pensaba que tuviera que salvarte del ataque de 
una dama —apreció con sorna y una insinuante ceja alzada en mi 
dirección—. Damn stubborn..!/11) 

—Tha thu air eas-umhlachd dhomh. Suidhichidh sinn cunntasan!!21 — 
respondió Alec entre dientes, pasando su mirada de Arran a mí—. 
Dejemos el gaélico. Dee puede sentirse ofendida o excluida, y lo que 
en realidad se merece es nuestra gratitud. Aunque también tengo que 
dar las gracias a la tríada. De no ser porque el lobo enganchó una de 
sus garras en el cordón y eso me dio capacidad de maniobra, 
posiblemente tendría la cabeza separada del cuerpo. 

—Todavía no es tarde. La herida no deja de sangrar; solo podemos 
vendársela —señalé. 

—O cauterizarla hasta cosérsela más tarde. —Alec se había 
quedado mudo, y tan pálido como un muerto cuando Arran lo observó 
con preocupación—. Vamos, capitán. Te llevaré al campamento y 
Finlay me ayudará a cerrar esto. No tiene buen aspecto. 

Pasó uno de sus brazos por los hombros para cargar con él hasta su 
montura, que aguantó el peso de los dos hombres. Previsor, había 
llevado con él el caballo de Alec, que me cedió en una demostración 


de confianza que no rechacé. 

—Ya lo decía yo —murmuró con satisfacción antes de hincar los 
talones en los flancos del animal—. Nunca inventaríais una treta como 
la de atender a nuestros hombres para escapar de nosotros, ¿verdad, 
Dee? 

Él conocía la respuesta casi tan bien como yo, de modo que me 
limité a seguirle. El trecho hasta el campamento era mucho más largo 
del que imaginé en un primer momento; cuando llegamos, ya había 
anochecido y la luz de la fogata era la que iluminaba el claro. Los 
demás atendieron a su jefe en cuanto este descendió del caballo y lo 
arrastraron junto a las llamas. Jadeante, Alec me lanzó una 
significativa mirada con la que me coloqué a su lado sin un solo 
titubeo. 

—La secuestraron —fue todo lo que dijo antes de que un gemido 
escapara de su boca cuando, inclinada sobre sus piernas, me decidí a 
romper la pernera de su triubhas para observar mejor la herida—. 
Edwin, te agradecería más celo la próxima vez que pretendas cuidar a 
la dama. 

—¿Es que habrá una próxima vez? 

—¿Acaso lo dudáis? Si sigo vivo es gracias a mi desconfianza. No 
pretenderéis que deje pasar algo así como una simple anécdota, y... 
Och! —exclamó en cuanto mis manos tocaron la carne herida—. ¡Por 
todos los Santos, dejad esta tarea a cualquiera de mis hombres! Ellos 
están acostumbrados a cauterizar heridas. 

—Ss lo debo. Por lo del lobo. 

Él frunció el ceño. Emitió un gruñido de disconformidad, pero 
enredó sus dedos con los míos, al igual que nuestros ojos quedaron 
entrelazados en una especie de comunicación silenciosa que de pronto 
apareció clara para mí. 

Había gratitud, confusión, contención y, sobre todo, una petición 
de ayuda que acepté. Le dije que compartiría su dolor con un firme 
asentimiento de cabeza y con mis dedos apretándose más contra los 
suyos cuando Finlay acercó la hoja del puñal al rojo vivo a su herida. 
Ni siquiera parpadeó, pero pude ver los estragos del dolor soportado 
en las líneas de expresión de su cara. En los tendones que 
sobresalieron de aquel poderoso cuello como consecuencia de la 
fuerza con la que apretaba la mandíbula, hasta que sus labios carnosos 
se convirtieron en dos finas líneas. Su piel brilló de sudor y tornó a un 
preocupante color ceniciento, pero ni un solo sonido salió por su boca. 
Ni un quejido, ni una maldición. Sentí cómo todo su cuerpo se tensó, 
olí el hedor a carne quemada que me revolvió el estómago y me hizo 
flaquear. Aun así, correspondí a su valentía con la mía. Permití que 
aquella inesperada emoción actuara de nexo entre nosotros, como si 
realmente hubiera algo que nos uniera más allá de las circunstancias 


pasajeras. 

Me perdí en el color turbio de aquellos ojos que se clavaron en mí, 
y tuve que hacer un enorme esfuerzo para reaccionar cuando Finlay 
chascó la lengua a mi lado. 

—Esto evitará que se vuelva a abrir, capitán, pero no la posible 
infección —afirmó con disgusto. 

—¿Queda mucho para llegar a donde quiera que vayamos? — 
pregunté con la voz queda. Dios, qué ásperas eran sus manos, pero 
qué calor transmitían. 

—Lo suficiente para que pueda ocurrir cualquiera de las dos cosas 
—me respondió él con un hilo de voz ronca, después de beber un 
trago del whisky que lain le ofreció. 

—Entonces debemos procurar que no ocurran. Arran, traedme un 
trozo de tela limpia. Edwin, ya que apenas habéis sufrido estragos 
durante nuestro ataque, te agradecería que buscaras un poco de la 
manzanilla. La coceremos y lavaremos la herida con el agua resultante 
—ordené—. Y vos, Negro, os recomendaría que no hicierais esfuerzos 
tales como montar a caballo. lain y el resto pueden preparar una 
especie de camilla para transportaros el trecho que nos quede por 
recorrer. 

—Mandona hasta la médula. Parece que sabéis mucho de hierbas 
curativas. ¿Sois sanadora además de costurera? 

—Crecí con dos primos más pequeños que yo. Me vi obligada, en 
cierto modo. —Pensé en Rory. ¿Se encontraría bien? ¿Habría 
conseguido Darren bajarle la fiebre? ¿Dónde estarían en ese 
momento?—. Pero vos no sois un niño. 

—Ya veis que no. ¿Seréis la encargada de coserme, Dee? 

Utilizaba un tono jocoso para esconder el inesperado temblor que 
lo sacudió en cuanto las yemas de mis dedos entraron en contacto con 
su carne para curarlo, una vez conté con todo lo necesario. Procuré no 
desviar la mirada de mi tarea, pero era difícil no recordar el tamaño 
de los atributos que ahora se vislumbraban como consecuencia de la 
cercanía de la herida. Respiré hondo. Intenté mantener el pulso, pero 
temblé al percibir el calor que manaba de ellas. El aumento de aquello 
que de pronto pobló mis pensamientos, como si tuviera vida propia. 

Bajo mi palma, los músculos se tensaron. Él parecía tan incómodo 
como yo, pero no se apartaba, ni encargaba a otro la tarea. ¡Dios, ni 
siquiera me atrevía a levantar la cabeza por miedo a ver en sus ojos el 
mismo fuego que había prendido en mis mejillas! ¿Qué me ocurría? 
¿Por qué el simple contacto con su cuerpo suscitaba en mí una 
emoción tan intensa? 

Respiré hondo y terminé de colocarle la venda, antes de apartarme 
como si acabara de sacar las manos de una pira ardiente. 

—Ya está. Me temo que tendremos que quedarnos aquí esta noche. 


Por vuestra seguridad. 

—Cuánta preocupación... 

—Suelo ser agradecida. —Pero la larga y envolvente mirada que 
me dirigió hablaba de vulnerabilidad, de lujuria encubierta bajo una 
capa de ironía. Me deseaba. Y seguía pareciéndome inverosímil. Casi 
irreal. 

—Yo también —me respondió—. El problema radica en que no 
podré demostrároslo de inmediato. El dolor no me dejará hacerlo. 

—Buscaré un remedio para eso. 

Me levanté, pero él me retuvo por la muñeca, con sus pupilas 
dilatadas fijas en mí. 

—Deberíais saber que no todo tiene arreglo en esta vida, ni todo se 
puede evitar antes de que suceda —murmuró. 

—No necesito que alguien como vos me lo recuerde. 

—Entonces, tampoco será necesario que os recuerde quién soy. — 
Tiró un poco de mí, hasta que sus labios casi rozaron la sensible piel 
de debajo de mi oreja. No me tocó con ellos, pero sí con la fuerza 
ineludible de su aliento—. Cuando muera, mis actos en este mundo 
me harán arder en el infierno. La sangre de otros mancha mis manos y 
mi conciencia, de modo que no idealicéis algo que es tan brutalmente 
real. 

—No lo hago. 

—¿No? Decidme: ¿cómo reaccionaréis si esta noche vuelvo a 
aparecer bajo vuestra manta? ¿Acabaréis conmigo? Eso haría alguien 
que tiene enfrente a un criminal. 

Parecía deseoso de que lo considerara como tal. Casi desesperado 
cuando me permitió apartarme. Me había salvado de un lobo, y ahora 
pretendía hacerlo de él mismo, sabedor de las emociones que se 
arremolinaban alrededor de mi cuerpo como un conjunto de 
serpientes mortales cada vez que nos rozábamos. Pude darle la razón, 
pero no lo hice. Porque en el fondo de aquella turbia mirada, asomó 
un alma que había sido honesta. Me lo había demostrado una vez; 
para mí, era suficiente. 

—No estaríamos en igualdad de condiciones, ¿recordáis? —afirmé 
con una sonrisa espontánea—. En el mejor de los casos, os 
encontraríais profundamente dormido. En el peor, seríais presa de una 
fiebre tan alta que os despojaría de todo control sobre vuestros actos. 

—Yo nunca pierdo el control, Dee. Os convendría recordarlo. 

Me vi inmersa en un duelo de voluntades que rompí cuando 
conseguí zafarme de su agarre de un violento tirón, pero entonces un 
arrugado papel junto a su bota llamó mi atención. Parecía tan ajado 
que tuve miedo de que se me deshiciera en las manos cuando lo recogí 
y lo leí: 


Si queréis culpables, buscad en las 
dependencias privadas del sobrino 
de Argyll. 


¡William Campbell! Hasta yo sabía quién era. Su fama de 
mujeriego, juerguista y pendenciero indolente había traspasado las 
fronteras de su propio país, pero ¿qué tenía que ver Alec con él? ¿Qué 
debía buscar en sus dependencias privadas? 

—Devolvédmelo. 

Todo rastro de complicidad, e incluso de dulzura, desaparecieron 
de su semblante cuando me arrebató el papel. Ahora lo dominaba la 
dureza, y tanto recelo que las distancias quedaron de nuevo 
establecidas entre nosotros. 

—No sé leer —mentí, señalando la nota—. No debéis temer por 
eso. 

Aunque él sí sabía. Lo cual le confería un estatus superior al que le 
había supuesto en un primer momento. Procedía de un ambiente 
culto, pero ¿de dónde exactamente? 

Le di la espalda, más molesta de lo que quería reconocer, y me 
alejé. 

Prefería no ver si me había creído, si escarbaría más hondo en 
cuanto tuviera oportunidad, o si a partir de ese momento ordenaría 
una vigilancia más estrecha con respecto a mí, pero si algo tenía claro 
era que debía seguir con mi mentira. 

Un hombre envuelto en un enigma constante, portador de un 
peligro tan letal no dudaría en acabar con Darren si descubría su 
existencia o mi relación con él. 

En cuanto a Rory... 

Contuve un escalofrío de pavor. ¿Sería capaz alguien como él de 
asesinar a un niño? 

Y si era así, ¿por qué reaccionaba mi cuerpo de aquella forma a su 
mera cercanía, cuando podía poseer un alma tan oscura como 
putrefacta? 
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Deirdre 
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encontras? £HAGUARE MArlan perdi piro daDfSAnaHÉRdCentos 
nosotros. 

Alec se había negado a aplazar la marcha. A partir de entonces 
continuó en solitario, pero los estragos de su temeridad se reflejaban 
en el color de su piel, en su mandíbula apretada e incluso en las 
gotitas de sudor que perlaban su frente mientras lideraba el 
destacamento, a cierta distancia de nosotros. Callado y en guardia. 

—En Escocia —respondió con su habitual sorna, arrancándome una 
sonrisa resignada. 

—De acuerdo. Si soy más específica en mi pregunta, ¿lo serás tú en 
tu respuesta? 

—Me temo que no, mi querida Dee. El capitán se pondría furioso. Y 
no me apetece nada. Míralo, envuelto en su halo de inmenso orgullo. 
¿No te parece irresistible tan calladito? 

A punto estuve de explicarle que echaba de menos el tono 
ligeramente sesgado de su voz cuando se dirigía a mí. Desde que le 
había vendado la herida cauterizada, apenas me había dirigido la 
palabra o un instante de atención más de lo estrictamente necesario. 
Él mismo se cambiaba la venda para mantener la ingle siempre limpia. 

Ignoraba si estaba enfadado conmigo, pero sí tenía claro que me 
evitaba. Y aun así, mis ojos se fueron de inmediato hacia él. Porque 
atraía mi atención cada vez con más frecuencia al igual que mi intriga. 
Tenía un porte más parecido al de un noble guerrero que al de un 
huido de la justicia, con un rostro de facciones tan armoniosas que 
podría quedarme absorta durante horas observándolo. Aquellos labios 
carnosos que habían recuperado su color natural evocaron en mí las 
emociones sentidas al tenerlos sobre los míos, con su boca empujando 
la mía en aquel beso avasallador que, muy a mi pesar, me había 
marcado. 


—Si descubre que te compadeces de él, se comportará como un 
cachorrillo indefenso solo para tiranizarte —susurró Arran junto a mi 
oído—. Hazme caso, sé de lo que hablo. 

—Bromeas otra vez, ¿verdad? 

—Yo nunca miento ni exagero. Lo vas a comprobar antes de que 
acabe el día, si todo va bien. 

Así fue. Antes de que el anochecer cayera sobre nosotros, nos 
adentramos en un reducido grupo de humildes cabañas, enclavado 
entre un caudaloso río, un escarpado barranco y una vegetación tan 
espesa que nadie los descubriría a no ser que se aventurara 
demasiado. 

Y si se aventuraba demasiado y era supersticioso, seguramente 
retrocedería espantado al escuchar el sonido que parecía brotar de las 
copas de los árboles al moverse por el viento. 

—Sonajeros enormes y ocultos —me informó Alec cuando se dio 
cuenta de que yo misma me sobresaltaba pensando que quizá las 
leyendas sobre duendes y hadas que habitaban los bosques no fueran 
del todo falsas—. Un recurso simple pero efectivo contra 
merodeadores curiosos y highlanders supersticiosos. El resto lo hacen 
mis hombres y su severo entrenamiento, antes de que volvamos a 
movernos para evitar quedarnos demasiado tiempo en el mismo lugar. 
No os molestéis en intentar memorizar nuestro trayecto. Antes de que 
lo consigáis, nos habremos marchado. 

—Vaya, al fin habláis. —No disimulé mi alegría cuando Arran me 
ayudó a descender y me acerqué a Alec, que ya se había apeado de su 
montura—. Tenéis bastante buen aspecto teniendo en cuenta los 
resultados de vuestra cabezonería, entre los que incluyo ese mutismo 
con el que habéis pretendido castigarme. 

—-¿Os creéis merecedora de un castigo? —Sus ojos chisporrotearon 
cuando los clavó en los míos y se inclinó para susurrarme al oído—. 
¿O es que no habéis disfrutado de mi silencio? 

—Lo disfrutaré cuando... 

—Dhia, Alec! ¿Qué te ha ocurrido? 

El aspecto de las personas que se habían arremolinado a nuestro 
alrededor era, como poco, vulnerable. No eran más de veinte o 
veinticinco, pero atrajeron la atención de Alec de inmediato. Los 
miraba con tanto cariño y afán de protección que el pecho se me 
contrajo, aunque volvió a expandirse en cuanto destacó la 
exclamación de una mujer que lo envolvió en un abrazo y le plantó un 
beso en toda la boca antes de señalar su muslo vendado por encima 
del triubhas roto. 

Era una de las criaturas más hermosas que había visto en mi vida. 
Sus rizos pelirrojos parecieron flotar sobre un busto generoso. Lucía 
una piel de alabastro salpicada de pecas en un rostro ovalado casi 


perfecto, de pequeña y sonrosada boca, nariz algo respingona y unos 
ojos celestes incluso más claros que los míos, que permanecieron fijos 
en él, hasta que este tomó su brazo con familiaridad y una sonrisa que 
pretendía reconfortarla. 

—Es mucho menos de lo que parece, y seguro que también de lo 
que imaginas, Flora—aseguró, dedicándome una mirada—. Te 
presento a Dee. Es una costurera irlandesa que ha decidido 
acompañarnos en el viaje hasta aquí. 

Los ojos celestes de Flora me dedicaron al fin un poco de atención, 
con tantas reservas pintadas en ellos que pensé que jamás me saldría 
la voz. 

—Pareces agotada —apreció a modo de saludo, examinándome sin 
disimulo—. Y si eres la artífice de que este hombretón se halle en esta 
circunstancia, no me extraña. 

—Es la artífice en más de un sentido. Un lobo tuvo la culpa, y su 
valentía hizo el resto. 

¿Acababa de atribuirme los méritos de una herida cauterizada? Me 
sentí tan abrumada que tuve problemas a la hora de controlar la 
tartamudez para que esta no hiciera su aparición en el momento 
menos oportuno. 

—En realidad él me salvó del ataque de un lobo... Flora — 
murmuré muy despacio, rogando para que toda la frase me saliera del 
tirón—. Del resto se encargó Finlay. 

—No de todo. Recordad que habéis prometido coserme la herida. 

—No prometí nada. 

—Lo haréis igual. Vuestra conciencia os lo exige. —Parecía haber 
vuelto a la vida con todas aquellas personas rodeándolo como si fuera 
un hermoso dios pagano—. Finlay, lain, Edwin, ¿podríais ayudarme a 
llegar hasta mi casa? Flora, seguro que consigues que Dee se sienta 
cómoda. Ha sufrido mucho. Se merece un poco de tu hospitalidad 
mientras la provees de aguja e hilo. 

—Y whisky —añadió la aludida, con las manos posadas en las 
caderas y un ceño fruncido lleno de recelo dirigido a mí—. Lo vas a 
necesitar por mucho que pretendas fingir lo contrario. 

—¿Fingir? ¿Yo? ¿Con una mujer? ¡Bien sabes que jamás lo he 
hecho! 

Quise desaparecer ante la connotación de la última frase. 
Mimetizarme con el entorno, retroceder sin que nadie se diera cuenta 
de mi presencia... Lo que fuera con tal de contener el fuego que se 
adueñó de mis mejillas y esa extraña opresión que me comprimió el 
pecho al comprobar la afinidad existente entre ellos. La intensidad con 
que ella lo miró y el guiño cómplice que él le dedicó. ¿Qué esperaba 
de un hombre tan carismático y que atraía tanto la atención femenina 
en general, y la de aquella extraordinaria mujer en particular? Flora 


era su pareja. Su amante o su esposa. El término era lo de menos. Lo 
realmente preocupante era mi sensación de insignificancia cuando 
Alec fue prácticamente engullido por una nube humana que lo 
arrastró hacia su cabaña. 

Parecía tan satisfecho con el recibimiento que ni siquiera había 
reparado en mí. 

—Alec me ha encargado que sea hospitalaria contigo, pero supongo 
que preferirás coserle antes la herida. 

—Er... Sí, por supuesto. Traigo medio vestido y un arisaid tan viejo 
que apenas se distinguen los colores, además de un estómago bastante 
vacío y mucho cansancio, pero lo primero es lo primero. 

Flora alzó una sorprendida ceja. 

—Tienes un sentido del humor un poco retorcido, ¿lo sabías? — 
apreció. 

—Sí, eso me ha dicho él en más de una ocasión... 

—¿Sabes quién es? 

Lo preguntó sin ningún tipo de rodeo, con una naturalidad que me 
dejó atónita. 

—Él se presentó —me decidí a responder—. Después de... bueno... 

Por alguna razón que no me paré a analizar, el calor me subió a la 
cara. Flora me observó con el ceño fruncido, hasta que asintió. 

—Si él dice que eres irlandesa, es porque lo eres. Pero yo añadiría 
que, además, pareces un libro abierto. Tus gestos delatan tus 
emociones —murmuró, agitando sus rizos pelirrojos mientras me 
arrastraba con ella a una de las cabañas—. La valentía de Alec al 
salvarte del lobo te ha impresionado hasta el punto de sentirte atraída 
por él. No eres la primera, y lamento decirte que tampoco la última. 
Alec suele producir ese efecto en las mujeres. 

—¿Y tú lo encuentras normal? 

—¿Por qué no habría de encontrarlo? La relación que nos une está 
por encima de esas minucias. 

—¿Minucias? ¿Así llamas al hecho de que te engañe con otras? 

Flora se detuvo en el umbral de una desvencijada puerta, con la 
boca tan abierta como seguramente estaría la mía, hasta que soltó una 
alegre carcajada. 

—Och! —exclamó—. Espero que Alec te explique esa parte mejor 
de lo que al parecer lo ha hecho, costurera. De lo contrario, auguro 
unos nubarrones sobre su cabeza más negros que los que tenemos 
ahora sobre las nuestras. ¡Apresúrate o llegaremos a su casa caladas 
hasta los huesos! 


Si pensaba que íbamos a disfrutar de intimidad mientras procedía a 
cumplir con lo pactado, me equivoqué de cabo a rabo. 

Aquella humilde cabaña situada en el lugar más elevado y apartado 
de la aldea, compuesta por tan solo dos habitáculos comunicados 
entre sí por una puerta, se hallaba atestada de gente. Tumbado en el 
camastro del cuarto más pequeño y con una simple manta cubriendo 
la parte posterior de su cuerpo, rodeado por hembras de toda edad y 
condición que parecían hipnotizadas por su voz y su presencia, Alec se 
encontraba en su elemento, enfrascado en la ardua tarea de explicarles 
cómo, según él, nos habíamos encontrado. 

—Como bien sabéis, un encargo del conde de Mar me llevó hasta 
nuestra vecina Irlanda. Pues bien, hubiera regresado sano y salvo del 
mismo... De no ser por la pequeña Dee y el lobo. 

—¡Oh, Alec, cuéntanos lo que ocurrió! —exclamó una muchachita 
de largos tirabuzones encaramada al cabecero de su cama. 

—;¡Sí, venga, no te hagas de rogar! —exhortó otra que no llegaría a 
los dieciséis, batiendo sus pestañas con coquetería. 

Alec sonrió y me miró. Y con aquella mirada, me advirtió de que, 
oyera lo que oyese, mantuviera la boca cerrada. 

—Justo antes de llegar al birlinn, escuché un grito desgarrador 
proveniente de un bosque cercano. Allí me dirigí, con la claymore en la 
mano, dispuesto a terminar con algún enemigo. No me imaginaba que 
ese enemigo tenía cuatro patas, unos colmillos del tamaño de un puñal 
y unos ojos amarillos tan aterradores que la dama a la que miraban 
permanecía inmóvil, atemorizada. —Arqueé una ceja cuando todas las 
miradas convergieron en mí. Vaya, pensaba que era una de las 
mejores contadoras de historias, pero acababa de descubrir a un serio 
competidor—. Los dos rodamos por el suelo en feroz combate, cuerpo 
a cuerpo... —Mientras avanzaba en su cuento, gesticulaba como si 
realmente estuviera reproduciendo el encuentro, entre un montón de 
suspiros de añoranza que me hicieron poner los ojos en blanco. Santo 
Dios, cuánto melodrama...—. Finalmente, una de las garras del animal 
quedó enganchada en mi colgante, lo que hizo que pudiera apartarme 
para clavarle la espada ¡justo en el corazón! ¡Así! 

Lanzó la mano hacia delante como si en verdad estuviera matando 
a la bestia, entre una exclamación de sorpresa colectiva, y luego me 
señaló. 

—La muchacha aquí presente ignoraba quién soy —añadió con 
arrogancia—. Pero se mostró igualmente agradecida cuando lo supo. 

—-Oh, sí. Sobre todo por lo que dicen de vos. 

No pude por menos que hacerme un hueco entre tanto admirador 
para intervenir. Él me lanzó otra muda advertencia, a pesar de esa 
sonrisa que derretiría los hielos del invierno más infame. Demoledora, 


indolente, de auténtico pirata. Pero tras ella, acababa de ver al 
hombre observador que trataba de esconder cuando se dignó a 
responderme. 

—Después de lo que hemos pasado juntos, ¿seguís con ese trato tan 
formal hacia mí, Dee? 

—El mismo que empleáis vos hacia mí, escocés. 

—Highlander. Aunque tenga el alma tan oscura como mi 
indumentaria y sacie mi sed con la sangre de los inocentes según las 
malas lenguas, tú sabes que esas patrañas no son ciertas, ¿verdad? 

—Yo... —Un espeso silencio cayó sobre mí mientras nuestros ojos 
volvían a cruzarse. Los suyos, con una pizca de ansiedad que los 
endulzaba. Los míos, herméticos para no demostrar el efecto que 
causaba en mí—. Ignoro si sois... si eres un highlander. En Irlanda 
dicen de ellos que... 

—... el valor es la virtud más honorable en nosotros; la cobardía, la 
debilidad más vergonzosa. Que veneramos a nuestro jefe y lo 
obedecemos ciegamente, hasta estar dispuestos a sacrificarnos en 
cuerpo y alma. El deshonor que podamos acarrear a los nuestros es el 
más cruel de los castigos, te lo aseguro —añadió con una expresión 
tan sombría que abrió una inesperada grieta en mi coraza. ¿Hablaba 
de su propio deshonor? ¿De las razones que los habían llevado a 
aquella vida?—. Lo que nos empuja a cumplir con nuestro deber es el 
orgullo, Dee. Y de eso vamos bien provistos. Ten por seguro que cada 
una de estas personas te ofrecerá todo lo que posee con gusto mientras 
permanezcas aquí, pero si descubrimos que tus intenciones no son 
honorables, ese orgullo del que te he hablado causará tu perdición. 

Había comenzado como una confesión y había terminado como una 
amenaza velada que me estremeció de pies a cabeza. Porque a pesar 
de todo no me sentía intimidada. Ni desconcertada. Solo indignada 
cuando decidió no seguir con la conversación y dedicar todas sus 
atenciones a su numerosa concurrencia. 

Durante un buen rato, asistí a un auténtico despliegue de encanto 
masculino mientras preguntaba a cada una de las muchachas que 
revoloteaban a su alrededor sobre detalles como sus vestidos, sus 
labores de costura, el hijo o la hija de algunas de las más mayores, las 
lesiones o enfermedades de sus familiares más cercanos. Terminaba 
haciendo preguntas personales a cada una, pero cuando ellas le 
correspondían, él alejaba cualquiera de sus intentos con una sonrisa y 
un comentario subido de tono, de un modo tan astuto que empecé a 
preguntarme si alguna de aquellas mujeres se daba cuenta. 

Yo sí, por supuesto. Y el detalle solo acrecentaba mi curiosidad 
acerca de la verdadera naturaleza que aquel hombre se empeñaba en 
ocultar bajo una capa de reluciente seducción. 

—Os prometo que Arran seguirá contándoos todo lo que nos ha 


ocurrido, pero ahora me gustaría que me dejarais a solas con Flora y 
Dee —pidió—. Necesito de sus cuidados. 

Obedecieron con un murmullo disconforme y me arrodillé a la 
altura de sus caderas, con Flora del otro lado del camastro y todo lo 
necesario para suturar la herida. 

—Eres un rey en su reino —aprecié con sorna—. Demasiado 
superficial para considerarte algo más, desde luego. 

—¿Me consideras superficial? —exclamó, más interesado en mi 
opinión que afectado por ella—. Adelante, no te contengas. Hace 
demasiado tiempo que quiero saber por qué te muestras tan huraña 
conmigo, haga lo que haga o diga lo que diga. 

—Yo no me muestro huraña. Solo reservada. Aunque ignoraba que 
la humildad estuviera entre tus virtudes. 

—Ignoras muchas cosas de mí, costurera. No pretendas juzgarme 
con tanta ligereza. 

—¿Juzgarte? Para nada. Exceptuando el hecho de que me han 
sorprendido tus dotes para la interpretación y tu inventiva, solo 
pretendo coserte. 

—Entonces, empieza cuanto antes. 

No era una orden, sino una petición que apoyó con su mano sobre 
mi muñeca cuando Flora apartó la manta lo necesario para que 
quedara a la vista aquella parte tan poderosa de su anatomía. Cortó la 
venda con un cuchillo y limpió la herida con agua previamente 
hervida, pero mi mente no se hallaba en el tajo, sino en lo que le 
rodeaba. En él y aquel calor que compartió conmigo a través del tacto 
de sus firmes dedos en mi piel, antes de echar unos cuantos tragos del 
whisky que Flora le había llevado. Sus ojos buscaron los míos y algo 
ocurrió entre nosotros, aunque no supiera el qué. Fue como si por un 
momento todas nuestras máscaras desaparecieran para encontrarnos 
sin ellas. Un hombre y una mujer cara a cara. No un fugitivo y una 
noble que se hacía pasar por costurera. No un dios pagano y la hija de 
un barón prometida a otro hombre por razones políticas. 

Alec nunca me había mirado con tanta intensidad, ni con esa 
seriedad que se desmoronó en cuanto mis yemas tomaron contacto 
con la parte interna de su muslo, cerca de aquello que aún cubría la 
manta y que aumentó de tamaño. 

Tragué saliva y me concentré en mi tarea. Con las primeras 
puntadas, noté que sus músculos se tensaban. Lancé una breve mirada 
a su rostro tenso, pero él parecía concentrado en controlar el dolor 
que le provocaba sin una sola queja. Conforme proseguía con la tarea, 
fue mi propio cuerpo el que reaccionó. Las formas que atinaba a 
dibujar con mis yemas con cada caricia destinada a juntar los 
extremos de la herida que había vuelto a abrirse a pesar de haber sido 
cauterizada el día antes, eran firmes, rotundas. Hablaban de poder en 


todos los sentidos, pero también de ternura encubierta. Palpitaban 
ante mi contacto, de igual manera que yo. Una especie de fogonazo 
me recorrió entera, como si hubiera sido atravesada por un rayo. Mi 
mente comenzó a poblarse de imágenes de él besándome, como 
aquella noche en la posada. Desesperada, opté por levantar la mirada 
hasta toparme con el objeto que pendía de su cuello, solo para 
reconocer mi error. 

A partir de aquel momento, pude sentir el calor y la energía bajo 
mis manos con mucha más vehemencia. Descubrí que me hubiera 
encantado cubrirle el cuerpo de caricias, comprobar la fuerza que 
brotaba bajo las puntas de mis dedos, repasar los músculos que 
delineaban su estómago, meter mis dedos bajo el borde superior de la 
manta hasta alcanzar aquello que la presionaba con firmeza. 

Él emitió un ruido sordo desde lo más profundo de su garganta y se 
retorció incómodo, como si supera lo que estaba pensando, pero 
entonces di un fuerte tirón para sacar la aguja de la piel y Alec se 
quedó rígido. 

—Lo siento. Ya he terminado. 

El aire me faltaba. No comprendía qué me estaba ocurriendo, por 
qué no podía controlarlo; necesitaba respirar aire frío. Pero antes de 
que diera un solo paso, él me detuvo de nuevo. 

—Mañana hablaremos —prometió—. Pareces cansada. 

Comprendí lo que trataba de decirme en cuanto intercepté una 
mirada entre ellos que hubiera deshecho los hielos de la montaña más 
alta de toda Escocia. 

—¿Entiendo que pasaré la noche en otro lugar? —conseguí 
preguntar sin atragantarme. 

—Conmigo —se apresuró a responder Flora, sin quitarle los ojos de 
encima—. Este aguerrido highlander se las compondrá solo en cuanto 
le limpie la herida de nuevo. No es tan grave. Saldrá de esta como ha 
salido de otras. 

—Y si no, siempre puedo llamarte... 

Apreté los dientes y me marché, con unas ganas terribles de 
estampar el puño en la pared más próxima... O ya puestos, en la 
perfecta, reluciente y atractiva cara de Alec. Solo me contuve cuando 
las gotas de lluvia me golpearon la cara para devolverme el sentido 
común. ¿Es que mi inteligencia se echaba a dormir cada vez que él 
andaba cerca? 

«La vida no es una novela, Deirdre. No se puede volver atrás en el 
tiempo como en un libro, ni puedes aspirar a encontrar a los 
caballeros de brillante armadura que pueblan sus páginas». 

Mi conciencia estaba en lo cierto. Aquella actitud no era propia de 
mí. Los celos, porque eran ellos los que me reconcomían por dentro, 
eran una emoción propia de personas viscerales. Y yo presumía de ser 


cabal, fría, calculadora... 

Hasta que tenía a aquel hombre insufrible delante, con todas las 
circunstancias que nos habían unido produciéndome un escozor que 
nada lograba aliviar. Ni siquiera el hecho de saber que mi estancia allí 
sería provisional. Que terminaría en cuanto Alec averiguara quién 
pretendía suplantarle. Entonces, regresaría con Darren a mi hogar y 
me olvidaría de él y de todo lo ocurrido. 

Aunque la perspectiva tampoco consiguió llenar el vacío que se 
había formado en mi pecho. 


16 
RORY CALLAGHAN 


John, conde de Rothes 


A 

Las pr lguiendtanpasatteaquála negkta aún humeante en el 
interior de una diminuta cueva, el olor rancio a sudor y otros fluidos 
humanos en los que preferí no pensar mientras registrábamos la 
cavidad, un par de mantas raídas que obviamente ya no servirían ni 
para quitar el frío, y un vendaje ensangrentado. 

—Más de una persona, me atrevería a decir —respondí a George, 
mi mano derecha, echando tierra sobre los restos del fuego de un 
puntapié. Hubiera podido hacerlo más civilizadamente, pero entonces 
no habría dado salida a una mínima parte de mi frustración, unida al 
cansancio que todos estábamos acumulando con el paso de los días—. 
Pero, al parecer, se han tomado tantas molestias en borrar sus huellas 
en el exterior, como en dejarlas aquí dentro. 

—¿Por qué razón iban a emplearse tan bien en no dejar rastro, 
cuando es evidente que por otro lado no han cumplido ni de lejos ese 
cometido? Es contradictorio. 

—Y absurdo. A no ser que forme parte de una trampa. 

George lo entendió a la perfección. Antes de que tuviera que dar la 
orden, tres de mis subordinados lo acompañaron a rastrear los 
alrededores con los mosquetes cargados, dispuestos a disparar contra 
cualquier cosa que se moviese o nos amenazase de alguna manera. 

El resto, diez en total, rodearon las inmediaciones de la cueva, 
aguardando. 

La espera se me hizo eterna. Mis sentidos de militar experto se 
agudizaron y mi mente hizo un rápido recorrido por todo lo pasado 
hasta llegar allí, en busca de una mujer prácticamente desconocida, 
pero destinada a convertirse en mi esposa. 

En la encargada de cuidar de mis hijos y de darme más. En la 
sustituta de su madre. 

Cerré los ojos con fuerza para espantar la quemazón de mi garganta 


al recordar a la única mujer que me había robado el corazón... hasta 
hacía unos meses. Su muerte no había sido justa, pero mi obligación 
para con Deirdre Callaghan tampoco lo era. Si me hallaba rastreando 
su paradero era precisamente por ese rey que se empeñaba en 
buscarme una esposa a la altura de mi rango y condición, sin tener en 
cuenta mis propios deseos. Por un gobernante para quien Alec el 
Negro suponía una amenaza casi tan grande como las pretensiones del 
rey jacobita exiliado. 

Sí, debía encontrarlo y llevarlo a la justicia, pero con él encontraría 
a Deirdre. Estaba casi convencido de ello. Y el hecho, lejos de resultar 
una molestia, comenzó a convertirse a mis ojos en el medio para 
conseguir un fin: a Arlene Callaghan. 

Ella era la que verdaderamente me interesaba. La hermana menor 
de la sobrina del barón de Antrim. Un hombre muerto, una baronía 
destruida, una familia asesinada. ¿Y si en realidad Arlene era la única 
superviviente? ¿Y si nunca encontraba a Deirdre? 

Entonces, la mujer de la que me había enamorado se convertiría en 
la única candidata a convertirse en mi esposa. 

Ni siquiera me atreví a considerar la posibilidad, porque implicaría 
que Deirdre habría muerto, y aunque me apenaría muchísimo, 
también sentiría que la cadena que me aprisionaba el cuello se 
aflojaba para darme, al fin, la libertad de decisión que siempre quise 
tener, y que aquellas revueltas me estaban arrebatando poco a poco. 

—i¡Milord, hemos encontrado esto! 

Los hombres, con George a la cabeza, volvían de su expedición sin 
haber tenido que realizar ni un solo disparo, pero con algo entre las 
manos. 

Me acerqué al que lo portaba y prácticamente se lo arranqué para 
acercarlo y poder verlo mejor. 

Era una camisa sucia y rasgada por varios sitios. Demasiado 
pequeña para pertenecer a un hombre adulto, y con un tejido 
demasiado costoso como para que un simple siervo o campesino 
pudiera costeársela. 

Achiqué los ojos y la examiné con más minuciosidad, hasta que me 
fijé en una pequeña letra bordada en el borde interior del cuello. 

Una R y una C. 

Algo me golpeó el pecho con fuerza cuando recordé: 

«—A mi hermana le encanta bordar, coser y toda labor que tenga 
que ver con una aguja —me había dicho Arlene en nuestro primer 
encuentro, intentando alabar las virtudes de Deirdre ante mis ojos, 
cuando estos ya la habían elegido a ella por encima de todas las 
demás—. Mi primo Rory, por ejemplo, odia tener que probarse la ropa 
que le confecciona, pero en realidad la termina luciendo muy 
orgulloso de ella. No para de enseñar las iniciales de su nombre, que 


Dee siempre le borda en las camisas para alardear de que son suyas». 

—Las iniciales. R y C —musité ensimismado, pero tan pasmado 
ante lo que comenzaba a fraguarse en mi mente que apenas podía 
respirar—. Rory Callaghan... 

¿Cuántas posibilidades había de que el pequeño hubiera 
sobrevivido y escapado al fuego? ¿Era factible que incluso lo hubiera 
hecho junto a Deirdre? 

Ninguno de los dos se hallaba en Ballycastle cuando lo registramos 
palmo a palmo, hasta dar con Arlene. Ella, la pequeña Nora y el barón 
eran los únicos que permanecían allí... 

—Me temo que las circunstancias han cambiado —me apresuré a 
explicar a mis hombres, mientras guardaba la camisa en las alforjas de 
mi montura y una esperanza completamente distinta a la que me 
había llevado hasta allí, comenzaba a anidar en mi pecho—. Si no me 
equivoco, esa prenda corresponde a un niño. 

—¿Un niño? —preguntó George—. ¿Y quién...? 

—Rory Callaghan, hijo del barón de Antrim. Si mis suposiciones 
son ciertas, puede estar vivo junto a su prima Deirdre. 

—Pero, milord, en la aldea atacada nadie nos habló de un niño 
acompañando a la mujer... 

—Pueden haberse encontrado después. O a lo mejor ni siquiera se 
han encontrado —admití—. Pero la simple probabilidad, por pequeña 
que sea, nos obliga a seguir esta pista. Nuestro honor y el mandato 
que seguimos, nos lo exige. 

Pregunté al soldado dónde había hallado la camisa y tomamos esa 
dirección. 

Nadie me aseguraba que fuera el camino correcto. Todos mis 
instintos me alertaban de que, aunque me estuviera acercando a 
Deirdre, me estaba alejando de Arlene, pero preferí aferrarme a la 
razón. Y esta me decía que, hasta que no hallara a una, no podría 
conseguir a la otra. 

El pequeño Rory sería el más beneficiado... si es que aún 
continuaba con vida. 


CELOS 


Connor 


Fllraabía vuelto a soñar con Lizzie, y había terminado en la cama 

Me froté la cara tratando de espantar la amarga sensación de 
abandono que siempre persistía cuando recordaba mis pesadillas. Su 
rostro, demacrado y suplicante, que pedía cosas imposibles como mi 
perdón. 

Para mi completa sorpresa, el dulce y enérgico semblante de Dee lo 
sustituyó con increíble fuerza, aunque solo sirvió para que mi 
autocontrol, fuerza de voluntad e incluso frialdad, saltaran por los 
aires. Porque reproduje en mi mente el momento en que ella había 
puesto sus delicados dedos sobre mi herida, imaginándome esa misma 
mano de piel blanca abarcando mi verga para acariciarla, después de 
haber repasado a conciencia mis testículos. O aquella pequeña boquita 
por la que salían frases cortantes y lapidarias que me encendían, bien 
pegada a cualquier parte de mi cuerpo, besando, chupando, 
succionando... 

«No puedes reaccionar ante su imagen como si fueras un primerizo, 
pedazo de alcornoque. Te oculta algo. Debes descubrir qué es, no 
fantasear con ella». 

Pero era guapa, había que reconocerlo. Sobre todo cuando sonreía 
y sus ojos brillaban de entusiasmo. Comedido, eso sí, pero entusiasmo. 
Y sus curvas, sin ser la viva imagen de la exuberancia, resaltaban sus 
atributos con delicadeza. Además, yo también la engañaba, aunque no 
mostraba ni de lejos su maestría. Me había sorprendido no solo su 
entereza a la hora de afrontar su destino, dejando atrás el reguero de 
muerte y desgracia que la había golpeado de pleno, sino también su 
desparpajo a la hora de encararme. ¡Por todos los demonios del 
infierno, no recordaba que una mujer se hubiera enfrentado a mí con 
ese descaro tan sereno para cantarme las pocas verdades que sabía de 
mí a la cara! 


Ni siquiera Lizzie. 

Con Dee todo era distinto. Tenía un ritmo mucho más frenético, 
más intenso y más profundo que la mera atracción física. Porque, para 
qué negarlo, me atraía, y no por nada en particular, sino por todo en 
general. 

Pero yo le parecía superficial. 

¡Era increíble! Me levanté de la cama de un salto al recordarlo, 
furioso y frustrado al no encontrar aún el motivo de tal etiqueta. Ni 
siquiera el fuerte tirón en mi ingle que me recordó que aún no estaba 
repuesto logró apaciguarme. 

—Superficial —repetí mientras me vestía a toda prisa. Era 
demasiado tarde incluso para alguien herido como yo—. Será... 

Inteligente. Y yo, muy convincente si había instaurado en ella esa 
opinión. Porque correspondía a la perfección con la fachada que con 
tanto mimo había construido y engrandecido, que ahora me molestaba 
viniendo de ella. No, no era superficial. Ni vacuo. Ni tampoco el 
rompecorazones que Dee había visto en mí durante mi relato ficticio 
de cómo nos habíamos conocido. Pero no podía permitirme el lujo de 
que opinara otra cosa. Tendría que jugar esa carta si quería 
granjearme un mínimo de su interés que me llevara a averiguar lo que 
realmente me ocultaba. Y tendría que ser en el tiempo que se me 
había otorgado para entrenar a mis hombres mientras desenmascaraba 
a quien se hacía pasar por mí. 

—/Oh, dulce Davina, tus cabellos son como las llamas de la hoguera 
que me calienta por las noches. —La inesperada descripción me llevó 
al exterior, donde todos se reunían en torno a la muchacha en 
cuestión—. Y tus ojos, como dos trozos de cielo sin... ¡Eso era, sin 
nubes! Y tu piel, blanca como el mejor alabastro, y tus pechos... 

El joven lain detuvo el recital de virtudes de la muchacha ante 
quien se había arrodillado, y cuya mano sostenía entre las de él, 
cuando Dee, situada a su lado, le propinó un disimulado codazo y le 
susurró algo al oído que le hizo enrojecer. 

Toda la aldea estaba pendiente de sus palabras. Incluso Ranald, el 
anciano padre de Davina, un guerrero recio pero tullido, que no dudó 
a la hora de seguirme junto a su familia, que se reducía a aquella 
muchacha. 

—Será posible... 

Me acerqué dispuesto a descubrir qué estaba pasando, cuando lain 
prosiguió, esta vez de pie y cabizbajo, en dirección al padre de la 
chica. 

—Mi querido Ranald, sé en cuánta estima tienes a tu preciosa hija, 
pero solo deseo que hagas extensiva esa estima hacia mi persona, 
puesto que pretendo su mano —comenzó, haciendo que mi barbilla 
casi tocara el suelo de pura perplejidad—. Sabes que soy fiel a nuestro 


jefe hasta la muerte, y que soy un hábil guerrero. Comprendo que las 
circunstancias no son las mejores para formar una familia, pero hoy 
día, ¿cuáles lo son? No tengo familia que me respalde. Y solo cuento 
con estas manos para cuidar de ella, pero te prometo que lo haré con 
mi propia vida si es necesario. Ranald, peleamos por un rey ausente, 
por los principios que representa. Todos estamos en el mismo bando 
y... —titubeó, pero la pequeña costurera volvió a susurrarle algo que 
pareció darle alas, puesto que hinchó el pecho como si fuera un 
puñetero pavo real—. Soy un highlander. Seguiré a mi jefe y daré la 
vida por él si es necesario. Igual que por mi familia. Si me lo permites, 
tanto Davina como tú pasaréis a formar parte de ella. 

—Och! ¡Cuánta palabrería! ¡En mis tiempos, un muchacho como tú 
se hubiera limitado a cargar a mi hija al hombro, llevársela y casarse 
con ella sin más ceremonias! —gruñó el viejo, agitando su huesuda 
mano con despreocupación—. ¡Menos mal que te decides! ¡Tenías a 
mi pobre Davina suspirando por las esquinas, lloriqueando porque 
creía que no te habías fijado en ella, hombre! Si no llegas a pedírselo, 
¡yo mismo te hubiera obligado! De modo que tuya es. 

Se marchó refunfuñando algo acerca de la juventud a la que le 
faltaban arrestos, pero yo seguía demasiado asombrado como para 
reaccionar. 

Había hablado de un highlander después de que Dee le hubiera 
hablado. ¡Ella se había tomado la libertad de utilizar mis palabras 
para que lain consiguiera el favor de Ranald y la mano de Davina! 

Porque yo cometí el desliz de explicarle aquellos principios que, 
junto con las enseñanzas de los antiguos, me habían inculcado mis 
padres. Idiota. Estúpido irresponsable. Era eso y, además, un flojo 
incapaz de resistirse al aspecto que ofrecía. Con sus rizos rubios 
flotando limpios sobre su espalda y parte de su cara, un vestido de 
lana verde oscuro que parecía resaltar la blancura de su tez y una 
energía reflejada en el azul de aquellos asombrosos ojos que los hacía 
clarear todavía más. 

Sí, era guapa. Y sus pestañas muy tupidas y rizadas, de eso también 
me percaté mientras acortaba la distancia que nos separaba con la 
sangre tan encendida que ni siquiera vi a Flora. 

—Eh, quieto ahí, hombretón —me saludó, interponiéndose en mi 
camino para, a continuación, señalar a Dee con un gesto de cabeza—. 
Tal y como la miras, solo puedo pensar en dos posibilidades. Y 
ninguna de ellas es aconsejable. 

—Ilústrame —pedí entre dientes, cada vez más desconcertado al 
ver cómo los niños y las mujeres se acercaban a la costurera y 
conversaban con ella como si la conocieran de toda la vida. 

—O bien tienes intenciones de matarla por algo que desconozco 
pero que te ha puesto furioso, o bien pretendes obtener otro tipo de 


favores de ella por la misma razón. ¿He acertado? 

Sí. De un modo irracional quería llevármela al hombro, lejos de 
miradas indiscretas, e introducirme en su boca de un modo largo, 
intenso y profundo, antes de... 

—La besé hace días, en una posada ubicada en las Lowlands, horas 
antes de ser atacados por alguien que se hizo pasar por mí —escupí 
sin remordimientos. 

—Comprendo. Y eso hace que ni siquiera puedas quedarte en mi 
cama el tiempo suficiente para reponerte de la herida. 

—Tengo muchas cosas que hacer. Mis hombres me estarán 
esperando. Además, ni siquiera sé cómo llegué ahí. 

—De tus hombres se está encargando Arran, tranquilo. Lo demás te 
lo explicaré en cuanto descargues tu frustración con la irlandesa, sea 
de una manera o de otra. Es una buena muchacha que ha sufrido 
mucho. Estuvimos hablando hasta bien entrada la noche y me contó lo 
ocurrido con su familia. Realmente podría encajar aquí, Alec. 

—No se quedará el tiempo suficiente. Y nosotros tampoco. 

No quise darle más detalles. Me hallaba tenso como la cuerda de un 
arco, con mis ojos prendidos de aquellas suaves curvas que la visión 
de Dee me ofrecía, mortificándome de pronto con el recuerdo de aquel 
beso que nunca debió producirse. 

Pero se había producido. 

Maldije. No comprendía lo que me ocurría, pero estaba dispuesto a 
averiguarlo, así tuviera que pasar por encima de Flora y su moral, 
pensé cuando me posicioné justo tras esa espalda que de inmediato se 
envaró, como si hubiera percibido mi presencia. 

—Veo que te has hecho un hueco rápidamente entre los míos. 

—-¿Celoso? —canturreó Dee en cuanto se dio la vuelta y me miró. 

—Eso sería ridículo, irlandesa. Te empeñas en permanecer 
impasible ante mi presencia, cuando todo en ti proclama lo contrario 
—respondí, con una suave risa que pretendía ser de indiferencia, pero 
que provocó que ella arqueara una delicada ceja rubia. 

—¿Incómodo? ¿Frustrado? ¿Quizá desconcertado? 

—Cansado. Un poco débil. Y bastante confuso con respecto a 
ciertos aspectos de tu presencia aquí. ¿Me explicas qué es lo que acabo 
de presenciar? 

—-Oh, eso... Bueno, lain necesitaba consejo acerca de cortejar a la 
dama de sus sueños, y yo se lo ofrecí mientras tú y Arran dejabais el 
campamento. 

—Así que tu estrategia pasa por ganarte a mis hombres... 

—No tengo estrategia. Pero agradecería que echaras mano de tu 
bondad y me dijeras por cuánto tiempo habré de permanecer aquí, en 
calidad de qué y, por supuesto, cuáles serán mis funciones. 

—¿Funciones? 


Ella me dio la espalda dispuesta a seguir a Flora hasta el río, pero 
yo sujeté su brazo para acercarla a mí. De inmediato, una agradable 
fragancia a madreselva asaltó mis sentidos. 

No debería oler tan bien, ni mostrarse tan altiva, ni tan desafiante. 
Todas aquellas circunstancias se conjuraban para nublarme la mente y 
activar otras partes de mi cuerpo que deberían permanecer en reposo. 
Incluida esa sangre que me inflamaba con cada uno de esos duelos 
verbales que deseaba terminar a base de besos. 

—No es necesario que me sujetes para que pueda responderte. —La 
solté de inmediato—. Sí, funciones. ¿Pretendes que me limite a 
aceptar la hospitalidad de esta gente sin corresponderles? 

—Ya. Y tus consejos a lain forman parte de esa correspondencia, 
claro. 

—No. Eso surgió espontáneamente, pero ha ayudado a que sea 
feliz. Sin embargo, si no me aclaras mi cometido aquí ni el tiempo que 
permaneceré con vosotros, me temo que seré yo quien tenga que 
improvisar. 

Se cruzó de brazos y afrontó mi mirada, a la espera. 

La mía se fue como un rayo hacia aquellos pechos que tan bien 
insinuaba la tela del vestido que Flora le había prestado. Pequeños, 
turgentes y firmes, con la silueta de sus pezones provocándome un 
inesperado escalofrío que apenas pude controlar. 

—Escocés, ¿te ha comido la lengua el gato? 

Su desparpajo acababa de reducir a la nada mi habitual 
desenvoltura con las mujeres, pero aún podía imponerme. Actuar con 
un mínimo de frialdad, ya que su alusión a mi lengua me había 
provocado un tirón en la entrepierna que nada tenía que ver con los 
puntos de sutura. 

—Mi lengua sigue en su sitio para tu desgracia, irlandesa. —Y sin 
más me la llevé a las afueras de la aldea, donde al menos pudiera 
darle esa explicación que me pedía sin temor a ser escuchado—. Al 
igual que mi cabeza, aunque pretendas desmontarla. 

—¿Yo? 

—Claro que tú. Por fortuna, conservo parte de las virtudes que me 
han mantenido vivo. A mí y a todos los que has visto hasta el 
momento. Conozco tu inclinación a ordenar, por eso me voy a tomar 
la libertad de aconsejarte que la controles. Sobre todo en lo que a los 
míos respecta. Yo soy el jefe y lo seguiré siendo. Tú eres una invitada, 
jamás una prisionera, aunque deberás conservar ciertos límites. 

—¿Como por ejemplo? 

—No salir de la aldea sin una compañía adecuada. — Aquellos 
labios se entreabrieron por la sorpresa, atrayendo mi atención. Eran 
suaves, cálidos, húmedos, incitantes. Ya los había probado y lo sabía 
por propia experiencia, aunque no lo suficiente...—. Quedarte con 


Flora, ya que la he asignado como tu anfitriona, y hacer lo que ella te 
diga. 

—¿Todo? 

—Sí. Todo. 

—¿Y qué he de hacer cuando tú... la visites? ¿Mirar? ¿Marcharme? 
¿Esconderme hasta que hayáis terminado... lo que sea que empecéis? 

Me dejó sin palabras y casi sin capacidad para pensar, hasta que 
creí comprender a lo que se refería. Abrí la boca dispuesto a 
desdecirla, pero entonces comprobé que sus ojos se habían convertido 
en dos puñales azules dirigidos a mí, que su boca se había fruncido 
con contención y que todo su cuerpo se había envarado. 

Vaya. Celosa. Con eso no contaba, pero no dudé en aprovecharlo. 

—Es posible. Ya lo decidiré sobre la marcha —afirmé, con una 
sonrisa de satisfacción al ver sus mejillas teñirse de rojo—. Oh, venga, 
costurera. Podría encender una hoguera con el calor que desprende tu 
cara. Eso está lejos de la indiferencia, ¿verdad? 

—Aunque no de lo que opino de ti, Negro. Sigue siendo lo mismo. 

—¿Por qué? ¿Por qué rechazas esa atracción que a todas luces 
sientes por mí? Y si la sientes, ¿por qué sigues afirmando que soy...? 

—Vacuo. Simple y que encuentra placer en la adulación frívola por 
parte de los demás. Sobre todo en la de las mujeres. En cuanto a que 
te rechazo, y-y0... —Todo el aplomo con el que me había definido 
huyó de ella. Bajó los párpados y se mordió el labio inferior de un 
modo que me hizo desear mordérselo yo mismo—. Yo no... 

—Si no encuentras las palabras, te ayudaré gustoso. —La atraje aún 
más hacia mí. No había más contacto entre nosotros, aparte de mi 
mano en su brazo y nuestras miradas entrelazadas en una lucha 
encarnizada que ninguno de los dos estábamos dispuestos a perder, 
pero mi cuerpo actuó como si lo hubiera golpeado en todas sus partes 
al mismo tiempo. La sangre se me rebeló en las venas. Pude escuchar 
su rugido ensordecedor, sentir su pálpito en las sienes, en el cuello, en 
mi verga hinchada. Por Dios que deseaba besarla para acallarla, pero 
un resquicio de cordura me impidió hacerlo—. Te aseguro que 
terminaré besándote, Dee. No hoy, ni mañana, pero lo haré. Y cuando 
ocurra, no será como un correctivo, ni como una lección, sino como 
una muestra del placer que te niegas, pero que terminarás aceptando 
con los brazos abiertos. De mí y por mí. —No pude evitarlo. Repasé el 
contorno de aquellos labios que volvieron a abrirse por la sorpresa con 
la yema de mi pulgar, casi tan excitado como ella. Porque su jadeo 
contenido y su leve estremecimiento así me lo dijeron—. ¿Lo ves? No 
te apartas, no lo niegas, no te resistes. Solo tu mente lo hace. Es mi 
mayor escollo, pero lo superaré. No será la primera vez que lo haga. 

Aunque podría ser la última, susurró una vocecita en mi interior 
que desoí en cuanto le di la espalda, más afectado de lo que debería 


estarlo, para recuperar mi compostura y, de paso, ir en busca de Arran 
para acordar una nueva hoja de ruta acorde con las circunstancias. 

Necesitaba aclarar mis ideas. Comportarme como el líder que era. 
Enfriar mi sangre. 

—¿A dónde vas? 

Su vocecita insegura penetró hasta el corazón de mis propios 
cimientos. Me sentí el ser más vil de la tierra por planear una 
seducción y por hacérsela saber, pero no me giré para responderle. 

No me fiaba de mí mismo si lo hacía. 

—No te quedarás aquí más tiempo del necesario, con confesión o 
sin ella —murmuré, cortante. 

—P-pero no t-tengo nada que c-confesar... 

La miré por encima de mi hombro. Volvía a tartamudear. Se 
retorcía las manos. Podría haber pensado que me temía, si no fuera 
por el fuego que aún encendía sus ojos cuando trató de esquivar mi 
mirada, sin conseguirlo del todo. 

—Ya lo veremos —afirmé—. En todo caso, todos nos iremos. Si el 
impostor sigue nuestro rastro, no tardará en dar con la aldea, y sería 
desastroso. Hasta entonces, estaré fuera un par de días. Confío en que, 
cuando vuelva, no me encuentre todo patas arriba gracias a ti, mo 
dhealan beag. 

Su tenue y contenida sonrisa como respuesta a mi apodo me caldeó 
el alma cuando, con un nuevo arranque de fuerza de voluntad, 
conseguí apartarme de ella para dirigirme al campo de entrenamiento, 
donde Donald, uno de los hombres destinados a vigilar los 
movimientos de nuestros enemigos, me interceptó para darme una 
noticia que cambiaría mis planes. 

—;¡Capitán, Argyll ha viajado a la corte! —me susurró sin aliento 
cuando llegó a mi altura. 

El corazón se me detuvo. 

Aquella era la oportunidad que había estado esperando durante 
cuatro años. Donald formaba parte de la partida que había enviado a 
espiar los movimientos del Campbell durante mi viaje, junto a Arran y 
el resto de hombres, a Irlanda. Debía tener cerca al enemigo, conocer 
todos sus actos y su naturaleza; claro que entonces ignoraba que otro 
enemigo, más amenazador por cuanto resultaba aún desconocido, iba 
a acecharnos también. 

—Bien —respondí entre dientes—. ¿El resto sigue en sus puestos? 

—Sí, capitán. Solo yo he venido a avisarte, pero puedo 
acompañarte en cuanto cambie de montura. 

—No, Donald. Gracias. Tengo que hacerlo solo. 

Avancé dos pasos, y me detuve. 

La sensación de que era observado me envaró la espalda; aun así 
me giré, seguro de lo que encontraría. De a quién encontraría. 


Como si todos mis instintos se hubieran confabulado contra mí, 
quedé atrapado en la fuerza de unos preciosos ojos celestes clavados 
en mí con suspicacia, el brillo de algo que no me atreví a desentrañar 
y cierta dosis de miedo. 

Dee me decía en silencio que temía por mí. Y por inverosímil que 
pudiera parecer, recibí el mensaje con total claridad y un golpe de 
calor que penetró en mi pecho y se expandió a cada rincón de mi 
cuerpo con satisfacción. 

Asentí, repentinamente asfixiado por un incomprensible nudo en la 
garganta, mientras tomaba en mi mano la empuñadura de mi 
claymore, y seguía mi camino, cuando todos mis sentidos me gritaban 
que regresara con ella. 

Aún no podía, me dije. 

Debía aprovechar la oportunidad que se me brindaba para intentar 
solucionar aquello que me había mantenido alejado de mi familia, 
pero a mi vuelta... 

A mi vuelta, conseguiría que aquella mujer testaruda aceptara la 
naturaleza de sus propias emociones para abrirme su corazón al 
mismo tiempo que el sello que guardaba sus secretos. 
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MI CASA, MI VALLE, MI CLAN 


Connor 


Dios uinpartida 
aquella palabreja que me ponía de muy mal humor: 

Rechazo. 

Me encrespaba la sangre y conseguía hacerme sentir como si yo 
fuera una abeja y ella estuviera embadurnada de miel. A pesar de que 
solía disfrutar de la admiración de las mujeres, cuando vi los ojos de 
Dee dilatarse de auténtico placer femenino al fijarse en mi torso 
desnudo mientras se disponía a coserme la herida, sentí algo 
totalmente distinto. Mi cuerpo había reaccionado a esa mirada como 
si ella me hubiera acariciado la verga con la lengua. ¡Maldición, me 
había endurecido como una condenada lanza! Todavía sentía la 
pulsión de la sangre justo ahí con solo pensarlo... 

No debía pensarlo, sino centrarme en lo que me había llevado hasta 
allí. Me detuve en lo alto de una loma al atardecer del segundo día de 
viaje y simulé el ulular de un búho. Al momento, la respuesta me llegó 
de varios lugares entre la espesura; no tuve más que esperar para que 
mis hombres se dejaran ver uno a uno, hasta formar un pequeño 
grupo de seis que, entre susurros, me dio la bienvenida. 

—Llevábamos demasiado tiempo sin saber de ti, capitán —afirmó 
uno, con una radiante sonrisa a pesar del aspecto desastroso que 
ofrecía, como el resto de sus compañeros. 

—El tiempo que he empleado en viajar a Irlanda, reclutar a los 
mercenarios que Mar tanto ansía y volver. En cuanto Donald pisó el 
campamento con las nuevas noticias, me apresuré a llegar hasta 
vosotros. Tomad —añadí, sacando de las alforjas de mi caballo todas 
las provisiones que me había llevado para mí—. Repartíroslas 
mientras me ponéis al día. 

—El duque ha abandonado Argyll hace unos días —me informó 
Hamish, el más joven de la partida, entre bocado y bocado de carne 


seca—. Solo ha quedado el guapísimo William para custodiar la 
fortaleza, capitán —terminó con un tonillo de burla que fue coreado 
por risas quedas. 

—Menos guapo desde hace cuatro años —repliqué con una sonrisa 
de satisfacción—. Lo cierto es que recuerdo aquel día como si fuera 
hoy. 

—¡Apuesto a que él también! No hace mucho lo hemos visto 
acompañado por sus escoltas, en aquella dirección. 

En cuanto miré hacia donde me señalaba con el dedo, el corazón se 
me paró. 

Las Tres Hermanas, cuyos enormes picos se divisaban desde nuestra 
privilegiada posición. Rannoch Moor. Glencoe. 

Me puse en pie como un resorte y me aseguré de llevar todas mis 
armas a mano. 

«Tranquilo. Ignora tu verdadera identidad. No te relacionará con el 
laird de Glencoe». 

Pero sí con Lizzie, repliqué a mi conciencia en silencio. Y Lizzie 
vivía en el valle. El resentimiento de aquel desgraciado hacia mí se 
había acrecentado con el paso del tiempo, a la vez que, a buen seguro, 
menguaría su inteligencia. Si el impostor tenía algo que ver con él, era 
muy probable que estuviera preparando un nuevo golpe, carente de 
astucia y de utilidad, pero seguramente efectivo para atraerme hacia 
donde quería tenerme. 

—Capitán, no pretenderás ir tú solo tras él... 

La emoción me hizo morderme los labios para mantenerla a raya, 
pero sentí un hueco enorme en el pecho, el corazón latiendo contra las 
costillas, e incluso la tenue vibración de la tríada que pendía de mi 
cuello, como mi madre me advirtió que sucedería cuando dejara que 
el poder de la naturaleza penetrara por mis sentidos para terminar en 
un total equilibrio con ella. 

Según ella, eso sucedería siempre que me hallara cerca de mi 
hogar. 

Y allí estaba, me dije. 

Durante aquellos años de destierro, cada paso que había dado por 
las colinas cubiertas de brezos, por los valles tapizados de hierba, por 
las rocosas gargantas y las boscosas laderas, había sido un brutal 
recordatorio de lo mucho que había perdido. 

Regresaría a Glencoe libre de toda culpa. Llevaba ese lugar en la 
sangre. Era parte de mí, y nada ni nadie podrían volver a separarlo de 
mí cuando lo recuperase. 

—Si aún tenéis fuerzas, podéis acompañarme —susurré. «Por favor, 
hacedlo», gritó mi corazón henchido de orgullo cuando los vi montar a 
todos, sin un solo titubeo, esperando órdenes. 


—¿Lo veis? 

—Claro. Hemos sido más rápidos, más sigilosos y más astutos que 
él, capitán. 

—También más numerosos. —Después de un rápido vistazo, 
agazapados tras unos arbustos, con el pecho pegado a la tierra y 
empuñando nuestras espadas, conté un total de cinco, incluyendo al 
petimetre que, ataviado como si fuera a visitar al mismísimo rey, se 
entretenía a la orilla de un pequeño riachuelo, afluente del Coe, aún 
demasiado lejos de lo que suponíamos sería su objetivo, lavándose su 
marcada cara—. No serían rivales para nosotros si utilizáramos las 
pistolas. 

—Pero llamaríamos la atención de aquellos que puedan encontrarse 
por los alrededores, si es que hay alguien —replicó Hamish con el 
ceño fruncido—. No le creo tan estúpido como para abandonar su 
cuartel general en ausencia de su tío, para tomar la dirección de 
Glencoe con tan solo cinco hombres que parecen tan inútiles como él. 

—Nos dividiremos. La mitad se quedará aquí por si surgen 
problemas; la otra vendrá conmigo hasta la mansión de Argy]ll. 

Arrastrándonos, retrocedimos colina abajo, pero cuando nos 
disponíamos a ponernos de pie, el cañón de una pistola se me clavó en 
los riñones. 

—Vaya, vaya... ¿A quién tenemos aquí? Oh, no me respondas, 
escocés sarnoso. Déjame que lo adivine. Vistes de negro de pies a 
cabeza, incluso tu cara está tiznada del mismo color... ¡Ya sé! ¡Alec el 
Negro! 

Me quedé inmóvil. La claymore cayó de mi mano mientras, por el 
rabillo del ojo, hacía un rápido recuento de la situación. Mis tres 
compañeros también habían sido desarmados por otros tantos 
sassenachs. Casacas rojas afines a Campbell, que posiblemente se 
encontrarían vigilando que el rufián de William no destrozara las 
lealtades que a su tío John tanto le había costado conseguir y, de paso, 
frustrar mi absurdo intento de penetrar en la fortificación de Argyll. 

Arran tenía razón. Me había dejado guiar por mis ansias de justicia 
y ahí tenía el resultado. 

—Qué perspicaz... —ironicé. Traté de girarme, pero la presión en 
mis riñones aumentó. 

—No te lo aconsejo, perro —escupió el oficial con desprecio, antes 
de ser él quien se pusiera delante de mí, bien a la vista—. No creerías 
que después de lo ocurrido con lord Campbell íbamos a arriesgarnos a 
dejar que campara solo por estas tierras sin suponer que tú andarías 


cerca, ¿verdad? 

—¿A qué lord os referís? ¿Al duque, o a esa marioneta que se está 
solazando a la orilla del río como si fuera una damisela? 

La osadía me costó un golpe en la mandíbula que me derribó, pero 
que encendió en mí una cólera arraigada con el paso del tiempo. De 
pronto no vi a un desconocido, sino al culpable de la miseria que 
devoraba nuestra moral día tras día, noche tras noche. Vi la 
representación de los impuestos abusivos con los que el rey castigaba 
la rebeldía de los clanes de las Tierras Altas. Las privaciones que, a 
pesar de ser el hijo del laird de Glencoe, me vi obligado a soportar 
para hacer frente a esos pagos por miedo a las represalias, mientras 
seguíamos fieles a Jacobo en la clandestinidad. 

La misma ira que tanto me había costado domesticar me envolvió 
de pronto con sorprendente fuerza. Aun así, no estaba dispuesto a 
permitir que la emoción volviera a controlarme y la aplasté con 
rapidez cuando me puse en pie y erguí el mentón que acababan de 
golpearme. 

—Podéis molernos a palos si así lo deseáis, pero no nos doblegaréis. 
Somos demasiado orgullosos para unos pobres sassenachs —proclamé 
en cuanto vislumbré que unas sombras se movían sigilosamente a su 
espalda—. Sois extranjeros en estas tierras. 

—Hasta donde tengo entendido, tú eres el traidor. 

—¿Por marcar la mejilla de un Campbell? —Incluso me permití el 
lujo de reír, ante la perplejidad de los míos. Debía entretener a los 
soldados ingleses. No permitir que estos se giraran para sorprender al 
resto de mis hombres—. Creedme, nadie aquí me consideraría como 
tal si os tomarais la molestia de preguntar. Quizá por eso son afines a 
mí. 

—Lo suficiente como para proporcionarte cobijo durante años, 
debo reconocerlo. Aunque has terminado por delatarte tú mismo. — 
Pude advertir el brillo de la victoria en sus ojos. Bien. Lo tenía 
completamente concentrado en mí—. Pero la suerte de la que siempre 
has presumido se te ha acabado, Negro. ¡Me lloverán los honores 
cuando sea yo mismo quién te lleve a la horca! 

Fue lo último que dijo antes de que él y sus hombres cayeran por 
los disparos. Segundos después, tres highlanders bajaban la colina 
arrastrando con ellos a otro más, que reconocí de inmediato. 

Como él a mí. 

Había perdido la peluca por el camino, y su chaqueta colgaba de un 
solo brazo. Se debatía como su rango le exigía, pero pude ver el miedo 
en aquellos ojos cuando se cruzaron con los míos. Pánico mezclado 
con la ira acumulada y acrecentada con su apresamiento. 

Después de cuatro años, lo tenía de nuevo ante mí. 

—Hemos acabado con sus compañeros de un modo silencioso, para 


no distraer la charla que tenías con el sassenach. ¿Qué hacemos con él, 
capitán? —preguntó Hamish con total indiferencia. 

Respiré hondo y procuré alejar de mí todo pensamiento que tuviera 
que ver con la venganza fría que se me servía en bandeja. Debía 
controlar la ansiedad que me humedecía las palmas de las manos, los 
nervios que hacían que mi corazón pudiera destrozar mis costillas. 
Tenía que actuar con fría determinación, y la encontré en la 
mandíbula apretada de mi enemigo. 

—Volvemos a encontrarnos —mascullé con una sonrisa mientras 
recogía mi arma y me acercaba a él poco a poco—. Cuánto tiempo... 

—Demasiado, McDonald. ¿Qué ha ocurrido para que os dejéis ver? 
¿Habéis perdido facultades? ¿O es que lo que os llevó a marcarme os 
atormenta demasiado como para ser prudente? 

—¿Prudente? No son los míos quienes yacen aquí, Campbell. 
Aunque tampoco son los vuestros. Son opresores. Invasores. A pesar 
de que os tienen vigilado como a una indefensa doncella, lejos de 
donde me propongo llegar con vuestra compañía o sin ella. 

Sus pequeños ojillos, semejantes a los de un roedor, se estrecharon 
con suspicacia y un brillo cruel que reconocí de inmediato. 

—/Oh, es una pena que después de tanto tiempo sigáis persiguiendo 
un imposible, MacDonald... —murmuró, con una seguridad que 
terminó con mi contención. 

Estrellé el puño en su mandíbula, solo para verlo flaquear. Para 
escuchar que cedía, que me daría aquello que buscaba con tanto 
ahínco. Que, al menos, me revelaría lo que era. 

—No tan imposible, ahora que os tengo a mi merced. —Coloqué la 
punta de mi espada sobre un extremo de la cicatriz de su mejilla para 
reseguirla hasta el otro. Tuve el placer de verlo estremecerse, pero su 
mirada seguía siendo de acero—. ¿A dónde os dirigíais con tan poca 
escolta? 

—Ya no tengo escolta. Vuestros esbirros han acabado con ella. 

—No me habéis respondido. 

—Ni pienso hacerlo. Utilizad vuestra afamada astucia, Negro. 
Seguro que lo adivináis. 

Mi casa. Mi valle. Mi clan. La duda de que en aquel momento más 
casacas rojas pudieran estar arrasándolo todo me encogió el corazón y 
me llenó de una furia ciega que vertí en la fuerza con la que 
presionaba su cuello. 

—Dada la magnitud de mi castigo por este rasguño, debí haberos 
matado cuando tuve ocasión, hijo de perra. Entonces fui benevolente 
—amenacé, tan cerca de su cara que incluso pude ver las gotas del 
sudor que la cruzaban—. Ahora os aseguro que no cometeré el mismo 
error. 

—Si muero, jamás podréis probar vuestra inocencia, sanguijuela 


inmunda. 

Desplacé el filo de mi espada a su garganta hasta conseguir que un 
hilillo de sangre la ensuciara, y que aquellos odiados ojillos de rata se 
abrieran hasta lo indecible, por la sorpresa y por un atisbo de pánico 
que me provocó de nuevo otra sonrisa vengativa. 

—Las sanguijuelas se alimentan de sangre. Os aconsejo que os 
conduzcáis con prudencia para conservar la vuestra donde debe estar. 
Lizzie, petimetre. Decidme ahora mismo qué relación teníais con ella. 
O, ya puestos, con el asesino que siembra el terror a su paso 
haciéndose llamar Alec el Negro. Y pensad bien las respuestas, porque 
vuestra vida depende de ellas. 

—Lizzie... No, no me suena ninguna mujer con ese nombre, mucho 
menos una sucia MacDonald. —Mis dedos prácticamente se 
incrustaron en la empuñadura de la claymore. Controlé como pude mi 
acceso de cólera irracional que me llevaría a rebanarle el cuello y 
permanecí inamovible, como si en realidad no me afectaran sus 
provocaciones—. En cuanto a ese asesino del que habláis, tampoco lo 
conozco, pero si es cierto que ha provocado todas las tropelías de las 
que lo acusáis solo para cargarlas en vuestros hombros, se ha ganado 
mi admiración eterna. 

Rememoré nuestro primer encuentro con los ojos cerrados y los 
dientes apretados. La altanería con la que me enfrentó, en una 
situación muy parecida a aquella, cuando le pedí cuentas acerca de su 
supuesta relación con Lizzie, obteniendo el mismo resultado que en 
ese momento. Hasta que la sangre se me convirtió en escarcha 
recordando lo ocurrido, y todo a mi alrededor pareció estallar. 

—No puedo mataros, ¡pero juro por Dios que cuando acabe con 
vos, desearéis que lo haya hecho! —bramé, arrancándolo de las manos 
de mis hombres para comenzar a golpearlo con toda la saña que mi 
rabia, que mi honor, que la lucha emprendida hacía cuatro años, me 
exigían. 

No tuve piedad. Me convertí en un animal salvaje que lo derribó y 
saltó sobre él para seguir maltratando su cara hasta convertirla en una 
masa sanguinolenta, y sus pobres intentos de defensa, en débiles 
quejidos cuando me di cuenta de que apenas se movía debajo de mí. 

—Mirad esto. ¡Mirad he dicho! —grité, agitando la nota de Lizzie 
delante de sus párpados hinchados y ensangrentados hasta que estuve 
seguro de que había leído su contenido—. Entonces me hallaba 
demasiado destrozado para pensar con lucidez, pero cuatro años de 
vida en mis condiciones curten a un hombre, os lo aseguro. ¡Lizzie os 
señaló a vos! ¡A vuestras dependencias privadas! ¿Qué hay en ellas 
que pueda serme de utilidad? ¡Hablad! 

—N-Nada. L-Lo juro... 

Tartamudeaba presa del terror más absoluto. Como Dee. 


Conjurar su nombre en mi cabeza, junto con su imagen, actuó 
como una especie de bálsamo sobre la herida sangrante que suponía 
todo lo que rodeaba la marcha de Lizzie. De pronto vi a la pequeña 
mariposa aleteando sus pestañas, mientras emitía su juicio con 
aquellos dos trozos de cielo clavados en mí. 

Pensaba que era un asesino. Y si acababa con la vida de aquella 
sabandija cobarde, no solo estaría condenando a los míos, sino que le 
daría la razón. 

Me aparté del Campbell asqueado. A base de fuertes inspiraciones, 
recuperé la compostura necesaria para observarlo, sujeto por mis 
hombres pero incapaz de tenerse en pie, aunque las ranuras de sus 
ojos seguían apuntando hacia mí con odio. 

—Pagaréis... por esto... —farfulló a través de sus labios partidos—. 
Sois una... panda de asesinos... y contrabandistas... Saqueadores... Os 
encontraremos... Y terminaréis en la horca... 

—Tendríais que buscar mucho más lejos para conseguir todo lo que 
os proponéis. —Y de eso me encargaría en cuanto regresara al 
campamento. Con el ánimo tan sombrío como la noche que 
comenzaba a cernirse sobre nosotros, señalé el grueso tronco de un 
árbol—. Desnudadlo y atadlo ahí. Dejadlo inconsciente. No podemos 
correr riesgos. 

—¿Y después? 

—Lleváis demasiado tiempo por estas tierras. No es necesario que 
me acompañéis si no queréis, aunque sé que parte de vuestras familias 
se hallan en Glencoe, como la mía. 

—Entonces, es necesario, capitán. 

Hamish se cuadró, como si estuviera ante un alto mando del 
ejército en lugar de ante un fugitivo de la justicia, que tendría que 
redirigirlos después de aquello si quería mantenerlos a salvo. 

—No voy a pedíroslo —insistí, con el corazón atorándome la 
garganta por la emoción—. Supone demasiado riesgo. Si los Campbell 
o los sassenachs han irrumpido en el valle... 

—-¿Qué harías si fueras tú solo? 

—Me entregaría para salvarlos. Mi vida por nuestras familias, por 
el clan al completo, Hamish —respondí sin vacilar—. Os lo dije el 
primer día y os lo repito ahora. Esta es mi lucha, no la vuestra. La 
sentencia de muerte que pende sobre mi cabeza solo me pertenece a 
mí, no a vosotros. 

—Te equivocas, capitán. —Hamish dio un paso adelante, seguido 
por el resto, con gesto solemne y sus espadas en alto en señal de 
respeto—. Yo mato por él, chicos. 

—Y yo. 

—Y yo... 

Todos y cada uno de ellos refrendaron su afirmación en un coro 


abrumador. Me sentí egoísta, miserable, pero también pleno, 
completo, el líder que mis padres siempre habían visto en mí, que 
habían trabajado con tesón y que se había quedado con ellos el día 
que tuve que huir. 

Suspiré resignado y asentí en señal de gratitud. Era lo máximo que 
podía hacer sin caer en el ridículo más espantoso antes de 
encaminarme hacia Glencoe, con esa sensación cálida que me rodeaba 
el corazón al pensar que no lo hacía solo. 
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ELLA TE ESPERA... 


Connor 


E... taayeqhadieraestgsorer unntepetigsdencian atestooa 
Esperando un encontronazo con los casacas rojas, o con los Campbell, 
que no se produjo ni siquiera cuando vislumbramos Las Tres 
Hermanas y el río Coe que discurría entre las laderas. Aquel fue 
nuestro particular aviso. A pesar de que la noche era casi cerrada, 
todos sabíamos que no deberíamos aventurarnos hasta las aldeas, 
aunque nuestros corazones nos lo pidieran a gritos. 

—Todo está muy tranquilo, capitán —susurró Hamish mientras 
señalaba los fuegos que indicaban la vigilancia de los guerreros 
MacDonald. 

—ESO parece. 

Nos vimos envueltos en un denso silencio roto por los sonidos 
propios de la noche cerniéndose sobre el valle. Queríamos asegurarnos 
de que nuestros seres queridos seguían bien después de una separación 
tan larga. Era irónico que la primera oportunidad de comprobarlo 
viniera dada por mi absurda decisión de adentrarme en los dominios 
de Argyll. 

Los miré de reojo. Vi la expectación pintada en sus rostros. La 
melancolía. El dolor que deriva de una tristeza casi perpetua. 

—/Os espero en lo alto de aquel cerro en media hora —les dije—. 
Sed puntuales. 

Era lo único que podía otorgarles, pero aquel regalo les pareció 
maná caído del cielo. Con sendas sonrisas, se desperdigaron para 
dejarme completamente solo. 

Me apeé y caminé tras ellos, resuelto a arriesgarme de igual 
manera. Era la única manera de volver a ver a mi familia. 

«¿Estás seguro?». 

Me resistí a dejar que las enseñanzas de los antiguos inculcadas por 
mis padres penetraran la coraza de cruda realidad que me había 


forjado el día que los abandoné, pero en aquel momento la melancolía 
era tan fuerte que mi propia fortaleza se tornó en debilidad. 

Tomé asiento en el cerro donde esperaría a mis hombres y, sin 
apartar los ojos de la casa que había sido mi hogar y en cuyo interior 
parecía titilar una vacilante luz, aferré el colgante que mi madre me 
había regalado cuando era tan solo un crío sediento de conocimientos. 

«—Siente su poder, Connor. Congráciate con él y todo lo que 
representa, porque algún día será tu nexo de unión con los tuyos». 

Ahora comprendía que Kiara, mi madre, la fiosaichel131 más 
importante de todas las Highlands, me había advertido con esas 
palabras acerca de mi destino, sin intentar cambiarlo. 

Hubiera resultado inútil. ¡Pero aquella noche escocía tanto su 
ausencia! No pasaría nada si lo intentaba. Al fin cerré los párpados y 
visualicé el interior de mi casa. A esas horas, mis padres y mi hermana 
estarían reunidos alrededor de la mesa, con lo poco que siempre 
teníamos para repartir entre nosotros... 

Oh, sí. Sonreí al verlos sin ninguna dificultad, aunque la sonrisa se 
me borró de la cara al comprobar el rictus de amargura que había 
acentuado el gesto de mis padres, o la tristeza que dominaba el de mi 
hermana. Sentí la conexión que iba más allá de los lazos de sangre. El 
dolor de la ausencia clavado en cada uno de aquellos corazones igual 
que en el mío. 

—Lo echo de menos —reconoció padre mientras movía su 
cabellera, en otro momento tan negra como el ala de un cuervo, 
salpicada de vetas grises que, como las arrugas que poblaban su cara, 
daban fe del tiempo pasado y del sufrimiento que lo había 
acompañado. 

Madre sonrió y tomó su mano entre las de ella. Se miraron, con 
aquella especie de complicidad que yo siempre había envidiado y que, 
en secreto, había pedido para mí y para Lizzie antes de que todo se 
desplomara a mi alrededor. Y entonces la escuché, como si yo también 
me hallara en esa mesa, acompañándolos. 

—Él no ha muerto. Noto su presencia. Fuerte, rotunda... — 
Entonces su mirada se desplazó más allá de la ventana. Mis dedos se 
cerraron con más fuerza en torno a la triada mientras mi corazón 
crecía hasta ocuparme la totalidad del pecho. Me quedé sin 
respiración cuando sus ojos conectaron con los míos; por la pena, por 
la añoranza, como si volviera a ser un niño necesitado de un afecto 
que jamás me negaron. Que aún en ese momento seguían 
brindándome—. Mo mhac!*, no penes por nosotros. Aquello que 
ansías te será otorgado. Ella te espera... Toma lo que necesites y 
ofréceselo. 

Sus palabras resonaron en mi cabeza, tan cercanas, tan cálidas y 
ciertas, que no pude evitar que una solitaria lágrima recorriera mi 


mejilla ante su mirada de reconocimiento. Madre giró la cabeza y se 
abrazó a padre y a Alanna. Sentí su pena en cada poro de mi piel. Su 
soledad y su cólera contenida por miedo a las represalias, terminó 
siendo mía. Me estremecí al mismo tiempo que ellos, pero recordé el 
mensaje de mi madre: 

«Ella te espera...». 

Por un azar del destino inexplicable, no pensé en Lizzie, sino en 
Dee. Ella y sus ojos azules consiguieron atemperar mi desolación, mi 
sensación de vacío irreparable. 

La había dejado en el campamento. Con Arran. Quizá demasiado 
tiempo. 

¿Y si mi primo había aprovechado la ocasión para acercarse a ella y 
cortejarla? ¿Y si, cuando regresara, me los encontraba juntos? 

Si Arran la quería para él, que la tuviera. Me convencí de que no 
me importaba mientras soltaba el colgante. Toda conexión con mi 
familia se fue diluyendo, provocándome tal sensación de soledad que 
hubiera gritado, de no ser porque mis hombres aparecieron en el 
momento indicado. 

—Capitán, creo que estamos todos —apreció Hamish—. 
Deberíamos irnos si queremos seguir manteniendo la ventaja con el 
Campbell. 

Sí, estábamos todos, con la misma mirada preñada de tristeza y las 
mismas reticencias a abandonar Glencoe. 

—Maldita sea —mascullé entre dientes—. Bien, vámonos 0... 

Un relincho no lejos de donde nos hallábamos captó mi atención. 

Y lo que vi a continuación me dio una idea. 

Una preciosa yegua negra ocupaba el cercado donde padre solía 
trabajar con sus adorados caballos. La luz de la luna iluminó sus ojos 
castaños cuando los clavó en mí, con un mensaje que descifré sin 
dificultad, del mismo modo que llevaba haciéndolo desde niño. Mi 
afinidad con los caballos era heredada de mi padre, según madre, y 
cultivada e incrementada por este con los años. 

Ahora me decía que podía utilizarla para mis loables fines sin que a 
su dueño acabara importándole demasiado. En un futuro, la restituiría 
junto con mi presencia y mi gratitud eterna. 

—Hola, preciosa... Sí, te vendrás conmigo. Tengo una amiga a la 
que le vas a encantar. 

No hice caso de las miradas interrogantes de mis hombres y me 
acerqué a ella poco a poco, como padre me había enseñado a hacer 
tantos años atrás, hasta que logré tocarla y establecer el contacto. 
Sentí bajo mi palma su calor, su fogosidad y el tacto de su piel, y 
sonreí. 

«Toma lo que necesites y ofréceselo». 

Si aspiraba a ganarme la confianza de Dee, tendría que ser a 


cambio de una muestra de la mía. 


Empleé mucho menos tiempo en regresar que en partir. 

Acababa de anochecer cuando llegué a mi destino, pero el sonido 
de las risas y los brindis parecían más propios del mediodía. Mis 
hombres, derrengados y con urgente necesidad de una buena comida, 
parecieron revivir cuando vieron a su alcance todo eso y más. Un 
enorme tablón permanecía sobre dos tocones y contenía todo lo que 
en aquellos momentos nos podíamos permitir en cuanto a viandas y 
bebida, que se reducía a verduras, carne de liebre y abundante 
cerveza. 

—Llevaos la yegua antes de relajaros, muchachos —ordené. 

—;¡Alec, has vuelto! —Una Flora más alegre que de costumbre me 
recibió con una buena jarra de cerveza que no rechacé—. 
¿Conseguiste lo que te proponías? 

—No, pero antes de explicártelo, ¿a qué se debe tanta fiesta? 

—Al compromiso de lain y Davina. El padre de la muchacha hizo 
todo lo posible para esperarte, pero a ellos les consumía la 
impaciencia. Ya sabes cómo son esas cosas. 

—Sí, ya sé. ¿Y Dee? 

—La pregunta te quemaba en la lengua, ¿eh? —Los ojos de Flora 
chisporrotearon, para a continuación apagarse. El corazón me dio un 
vuelco—. Tranquilo, está bien. 

——¿Entonces? 

—Es que... Bueno, le ha costado un poco adaptarse después de tu 
marcha tan repentina. Hemos congeniado muy bien, por ese lado no 
debes preocuparte. 

—¿Y por qué lado debo preocuparme? 

—En fin... Tuvo un altercado con algunos de los guerreros más 
jóvenes. En opinión de Dee, iban demasiado desaseados. 

—¿Cómo? 

—Deseaba lavarles las camisas que se habían manchado de barro 
en el entrenamiento con Arran, pero cuando se lo sugirió, se rieron de 
ella. 

—¡¿Cómo?! —repetí, entre perplejo y furioso. 

Dee y sus dotes de mando. Parecía increíble, pero a juzgar por la 
expresión de Flora, era cierto. 

—Cuando unos cuantos la rodearon, dispuestos a resistirse a su 
petición, ella empezó a tartamudear, y algunos... se burlaron. 

Ya había escuchado suficiente. Le devolví la jarra de malas maneras 


y miré a mi alrededor, sin ver. La furia me cegaba. De pronto tenía 
ganas de estrangular a alguien, y ni siquiera la confortable mano de 
Flora en mi brazo consiguió apaciguarme. 

—Alec, no... 

—¿Dónde está? Quiero hablar con ella. 

—No creo que... 

—¿Me vas a decir dónde está, o voy a tener que averiguarlo solo? 

—De acuerdo. Está allí. Con... 

Arran. Lo comprobé con mis propios ojos. Se hallaba sentada sobre 
una roca, acaparando la atención de un grupo bastante numeroso, 
dispuesta a iniciar algún tipo de entretenimiento. La mano de mi 
primo se posaba posesivamente en su cintura, mientras él se inclinaba 
hacia su oído y le susurraba algo que la hacía reír. 

La sangre me hirvió. 

Celos. No tenía ningún inconveniente en reconocerlo, solo ante mí 
mismo, por supuesto. Porque hasta ahí llegaría mi demostración. 
Delante de los demás, incluida la propia Dee, debía aparentar aplomo, 
indiferencia, esa vacuidad de la que ella me había acusado. 

Nada que les incitara a escarbar un poco más hondo. 

¡Aunque por Dios que iba a necesitar un fuerte revulsivo para 
lograrlo! Sin perderlos de vista, me acerqué a lain y Davina, les brindé 
mis felicitaciones y vacié otras dos jarras de cerveza más antes de 
decidirme a ir en busca de la mujercita que en los últimos tiempos 
protagonizaba todos mis desvelos. Quería asegurarme de que la mala 
conducta de los más jóvenes no la había afectado ni herido más de lo 
necesario, cuando su voz me dejó clavado en el sitio, a escasa 
distancia de un público cada vez más numeroso a quien atraía con su 
canción. Ni siquiera presté atención a la letra. Con la última jarra de 
cerveza a medio camino entre mi mano y mi boca, contemplé 
fascinado cómo, a medida que aquella preciosa voz iba aumentando 
de tono, el silencio se hacía a nuestro alrededor para poder 
escucharla. 

Los rizos rubios de su cabello seguían cayendo sobre sus hombros y 
espalda como si de una vaporosa nube se tratara. Y la luz que 
iluminaba aquellos extraordinarios ojos claros intensificaba su color 
cuando los posaba en cada uno de sus interlocutores. El vestido de 
lana seguía perteneciendo a Flora, pero le sentaba mucho mejor a ella. 
De la misma tonalidad que sus ojos, la hacían asemejarse a un ángel. 

Y, al parecer, no era el único que pensaba así. Un rápido recorrido 
visual me sirvió para darme cuenta de que la miraban completamente 
embobados. 

Era irónico que una muchacha tartamuda hubiera recibido el don 
de la canción, pensé con una sonrisa que al final terminó ocupándome 
toda la cara. Porque mientras cantaba, aquella preciosa voz, 


milagrosamente, no temblaba. Y siguió sin hacerlo cuando terminó y 
se inclinó correspondiendo a la ovación de su público. 

En apenas un par de minutos de dejarme envolver por esos acordes 
maravillosos, la tristeza por abandonar a mi familia, el cansancio y la 
incertidumbre se amortiguaron hasta resultar soportables. Gracias a 
ella. Merecía, al menos, un entusiasmado aplauso con el que me uní al 
resto. 

—Ahora, en honor a los novios, os contaré una leyenda muy 
famosa en mi país, Irlanda —comenzó, con una voz potente y segura 
que me llenó de un incomprensible orgullo. En ese momento se 
percató de mi presencia y toda su desenvoltura pareció esfumarse. Por 
un segundo su mirada se enredó con la mía. Llena de acusaciones, de 
reproches, de tristeza, pero también de tenue alegría al verme de 
regreso. Lo supe como si lo hubiera leído en un libro abierto—. Esta es 
la historia de los hijos del rey Lir. Existió, hace muchos siglos, un rey 
llamado Lir que era padre de cuatro niños. Tras la desaparición de la 
madre de los pequeños se casó con otra mujer, Aoife, que era tan 
hermosa como malvada y envidiosa. Ella pretendía vivir sola con su 
marido, sin tener que preocuparse porque los pequeños le quitaran 
años más tarde el trono. 

»Un día, cuando los niños estaban dándose un baño en el lago 
Derravagh, ella los convirtió een cuatro preciosos cisnes, 
condenándolos a vivir con esa forma durante 900 años. Los primeros 
300 vivirían en ese lago, después se irían al mar de Moyle y los 
últimos 300 los pasarían en el océano Atlántico. Una vez pasada la 
condena, los cisnes escucharían el repicar de las campanas de una 
iglesia y se convertirían en humanos. Así ocurrió. Pero al encontrarse 
en medio del océano y casi sin fuerzas para moverse por lo viejos que 
eran, los pequeños murieron. Ah, pero no estéis tristes, pues sus almas 
permanecen entre nosotros en forma de cisne. Cada vez que veáis uno, 
recordad a los hijos del rey Lir y veneradlo tal y como nosotros 
hacemos en Irlanda —concluyó, ganándose una ovación digna al 
menos de ese rey, que le provocó aquella sonrisa que conseguía que 
mi corazón se detuviera por unos instantes. 

No era frecuente verla sonreír tan abiertamente, sin comedimiento. 
Ya me había dado cuenta de ello aquella primera vez, en el birlinn. Y 
como en aquella ocasión, el gesto simbolizaba la felicidad teñida de 
incertidumbre. La sonrisa de una persona que nunca sabía cuando 
sucedería un desastre que destrozaría esa felicidad, pero que sabía que 
llegaría. 

Algo que yo comprendía a la perfección. Esa era una de las cosas 
que me habían atraído de ella, aunque entonces había supuesto que 
era el resultado de su tartamudez y de lo vivido en el castillo de 
Ballycastle. Ahora sabía que yo tenía mucho que ver en su estado de 


ánimo. La había alejado de los suyos, y tendría que hacerlo aún más 
después de la paliza propinada al Campbell. De momento y hasta que 
las circunstancias no cambiaran, Dee era uno más de mis protegidos. 
Una razón más que me impelía a luchar, a no ser que me demostrara 
que mis sospechas con respecto a ella eran ciertas, en cuyo caso... 

—Capitán, podría preguntarte qué tal te ha ido, pero por tu cara 
puedo adivinarlo. 

La voz de Finlay me llegó con dificultad a pesar de su cercanía. Y 
es que la pequeña costurera se había metido a toda la aldea en el 
bolsillo en mi ausencia. Sus voces y felicitaciones hubieran eclipsado a 
la tormenta más ruidosa, aunque no impidieron que mis ojos se 
posaran de nuevo en ella, en su risa cristalina que me atraía como una 
polilla a la luz... Y en Arran que, solícito, le ofreció la mano para 
alejarse de la pequeña multitud en dirección a la zona de la comida y 
la bebida. 

—Y acertarías —reconocí con voz tan sombría como mi ánimo, 
mientras tomaba la dirección contraria, acompañado por el viejo 
highlander y por lain, que se había unido a nosotros—. Nada salió 
según lo previsto. Tendremos que marcharnos antes de tiempo. 

—¿A dónde? 

—No lo sé aún. 

—Ya. Es por ella, ¿verdad? Estás perdiendo facultades. 

—No sé de qué me hablas —repuse, más áspero de lo que hubiera 
deseado. 

—¿Tengo que describírtela? Rubia, menuda pero enérgica, con una 
capacidad increíble para decirte las cosas claras sin inmutarse... 

—Está bien, está bien. Pero a lo mejor resulta que no quiero poner 
en práctica esas facultades con ella. ¿No lo has pensado? 

Finlay bufó, provocándome una sonrisa. Sabía que a continuación 
vendría toda una lección de vida, pero no me importó recibirla. 

Cualquier cosa que espantara lejos esa frustración que amenazaba 
con explotarme dentro. 

—En la época de mi padre, un hombre veía a una hembra a la que 
deseaba y la tomaba —afirmó el hombre con despreocupación, 
bebiendo de su jarra hasta que esta quedó vacía. 

—Claro, claro. No veo qué tiene eso de malo. Si al ganado no le 
importa que lo monten, ¿por qué habría de importarle a una mujer? 

Era un completo sarcasmo, pero Finlay pareció no darse cuenta. 

—Exactamente —dijo—. Fue suficiente para mi madre. Sin tantos 
melindres como el cortejo y la seducción. 

lain le rodeó los hombros con el brazo y me miró con una sonrisa 
reflejada en los ojos. Desde luego, no era fácil imaginar a alguien 
cortejando a la mujer de cara avinagrada que todos decían que había 
sido la madre de Finlay. 


—Sí, Fin —intentó consolarlo—. Esos sí que eran buenos tiempos. 
Pero están cambiando. Y las miras del capitán son un poco más altas 
que las que puede ofrecerle una costurera. 

—Och! ¿Quién habla de matrimonio? Si no ha tenido remilgos 
nunca con ese tema, no comprendo por qué habrías de tenerlos 
ahora... 

Porque por primera vez en años me sentía más civilizado de lo que 
deseaba reconocer. Un hecho insólito para un proscrito, al que sería 
mejor no acostumbrarse, aunque me hubiera encantado hacerlo con 
aquella muchachita insignificante que, a mis ojos, comenzaba a 
transformarse en uno de los cisnes de su relato. Envidiaba a mi primo. 
Las atenciones que Dee tenía con él, el cariño que le prodigaba en 
cada gesto, o cómo bailaban juntos, riendo y conversando. 

En un arranque de egoísmo, pensé que él tenía tan poco derecho a 
disfrutar de ella como yo. Ambos habíamos huido, renegando de 
nuestras raíces. Ninguno tenía nada que ofrecerle, por mucho que solo 
fuera una costurera, pero ¡maldita fuera si permitía que me ganara la 
partida! 

Yo era el que debería estar seduciéndola. Era mi responsabilidad, 
mi tarea. Lo había sido desde que nos habíamos encontrado y yo había 
acabado cabeza abajo. Pero era Arran quien acariciaba su mejilla 
mientras cruzaban unas palabras que se me escapaban, y quien se 
acercaba a sus labios poco a poco, como si temiera que se le escurriera 
entre los dedos. 

Desvié la vista al suelo y me dirigí hacia ellos dispuesto a deshacer 
lo que estuviera a punto de surgir antes de darle siquiera ocasión, pero 
de nuevo Flora se interpuso en mi camino. 

—Aparta —ordené en voz baja, estirando el cuello para verlos. 

—No hasta que me prometas que los dejarás tranquilos. Estás 
bebido, Alec. Con la mente demasiado nublada. 

—Alcanzo a pensar. Aparta —repetí. 

Pero ella permaneció donde estaba, con los brazos en jarras y la 
mirada desafiante. 

—Arran ha cuidado de ella estos días —me aclaró—. Dee es libre 
de elegir. Y tú... 

—¿Yo, qué? 

—Tú pretendes de ella algo que está muy lejos de los sentimientos. 
Arran me lo ha contado. Alec, Dee no se merece que la utilicen de ese 
modo. 

—i¡No pretendo utilizarla, sino averiguar todo lo que nos pueda 
servir para salvar la vida! Y si para eso debo... 

«Utilizarla». La palabra surgió sola en mi mente, pero la retuve allí 
con un resoplido de reconocimiento. ¡Maldita fuera, tenía más razón 
que un santo! Y yo debía hacer honor a la verdad y no contradecirla, 


porque terminaría haciendo un ridículo espantoso. 

—...Contenerme —afirmé en cambio, antes de soltar un gruñido 
que lo dijo todo para Flora y darle la espalda—, lo haré. 

La cerveza había hecho su efecto en mi estómago vacío. Me 
balanceaba peligrosamente mientras caminaba hacia mi cabaña, pero 
mi mente seguía extrañamente lúcida, con la imagen de Arran y Dee 
juntos, sonriéndose y compartiendo confidencias. 

Unas confidencias que nunca serían para mí. Y saberlo me escoció. 
Demasiado para alguien que había dejado de lado la oportunidad de 
labrarse un futuro como cualquier otro hombre. 

Aunque con el paso de los días, Dee me había hecho pensar que 
quizá fuera posible, que podría quedar algún rescoldo bajo las cenizas 
de mi negro corazón, que tal vez aún hubiera algo dentro de mí que 
permaneciera vivo... Yo era Alec el Negro, me repetí hasta la 
saciedad. 

Connor MacDonald había muerto hacía cuatro años en el campo de 
batalla. Nadie conseguiría hacerlo revivir, mucho menos una irlandesa 
que había iniciado un asedio a los cimientos de mi resistencia que 
amenazaba con dar sus frutos. 
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l había regresado. Al fin. 

Aunque procuré no demostrar demasiado interés, mis ojos se iban 
continuamente a su extraordinaria figura, remarcada por los triubhas 
negros, al igual que su camisa y su chaqueta. Llevaba el pelo 
alborotado y una sombra de barba parecía oscurecer sus facciones, ya 
de por sí sombrías, que producían un extraño efecto en él. 

No estaba acostumbrada a verlo tan serio, sino mucho más risueño. 
Nunca pensé que echaría de menos aquella faceta suya tan frívola, 
pero así era. Porque la preocupación por algo o por alguien era tan 
patente que incluso distorsionaba los rasgos de su cara cuando lo 
descubrí observándome, mientras procuraba un poco de distracción a 
los niños que me habían pedido una historia y una canción de mi país, 
y alos no tan niños, para qué engañarnos. 

Me había pasado casi una semana intentando averiguar su relación 
con el sobrino predilecto de Argyll, y el destinatario de mis pesquisas 
había sido Arran. Un hombre que respondió con evasivas a mis 
intentos. El último de ellos, aquella noche, antes de percibir la potente 
presencia de Alec mientras aceptaba los intentos de cortejo de Arran. 
Nos observaba con el rostro pétreo. Sin embargo, sus ojos llameaban 
antes de escabullirse entre la multitud, tambaleándose. 

—Está borracho. Pero solo un poco, Dee. No debes preocuparte. Se 
le pasará. 

El tono de Arran derrochaba tanta tristeza que no tuve corazón 
para fingir que lo que le ocurriera a su primo no me importaba, 
porque me importaba. 

—Parece disgustado —comenté—. ¿Quizá no ha averiguado la 
identidad del hombre que se hace pasar por él? ¿O a lo mejor es su 
descubrimiento lo que lo tiene en ese estado? 

—No tengo ni idea. Acaba de llegar y ni siquiera se ha dignado a 
informarme de lo ocurrido, así que no puedo serte de gran ayuda aquí 


sentado. —Me dedicó una mirada lánguida y a continuación señaló el 
lugar por donde Alec había desaparecido—. Pero si deseas que vaya, 
no tienes más que pedírmelo. Sabes que acudiré encantado. 

—¿Encantado? A lo mejor has exagerado... 

La intensidad de su mirada mientras me tomaba la mano para 
acercársela a los labios borró de mi mente toda intención de bromear. 

—Creí que este tiempo que hemos pasado juntos te había servido 
para conocerme un poco mejor, costurera —murmuró—. No soy como 
él. No poseo su carisma, ni su porte, ni su don de gentes, entre otras 
muchas cosas que nos diferencian, pero haré lo necesario para que al 
menos me veas. Solo eso, Dee. 

A continuación, me guiñó un ojo y se fue en pos de su capitán, 
dejándome con la desagradable sensación de haberle defraudado, 
porque nunca cumpliría con sus expectativas. 

—No deberías darle esperanzas si no piensas llegar a nada con él, 
¿no te parece? 

Flora se había sentado a mi lado y masticaba un trozo de liebre 
asada mientras seguía a Arran con la mirada, haciéndome sentir aún 
más culpable. No habíamos llegado a ser grandes amigas, pero su 
presencia me había ayudado a integrarme mucho mejor entre aquellas 
gentes sencillas, humildes pero con el corazón abierto. Exceptuando el 
episodio de las burlas de un par de muchachos, el resto no solo me 
había aceptado, sino que me había dejado un hueco entre ellos que yo 
me había encargado de llenar haciendo lo que mejor sabía hacer: 
ayudar. 

—No entiendo a qué te refieres, Flora —aprecié, haciéndome la 
inocente. 

—;¡Te está cortejando, mujer! Pero como todos tus sentidos están 
puestos en otro, no me extrañaría que ni te hubieras dado cuenta. 

—Pues... 

—No penes. Alec está enamorado de ti. —Si no hubiera estado 
sentada, me habría caído de espaldas. Ni siquiera supe a qué 
responder primero, si a su error al aventurar los motivos de mi pena, o 
a la afirmación que acababa de soltar—. Pero desgraciadamente... 
Arran también. 

—A-Alec n-no parece m-muy interesado en n-nada que t-tenga que 
ver c-conmigo. —¡Dios, volvía a tartamudear! Carraspeé y respiré 
hondo, adoptando una postura digna cuando Flora sonrió—. Quiero 
decir, que le sobrarán candidatas al puesto. 

—Del montón, desde luego que sí. Que consigan llegar a la altura 
del amor de su vida, lo dudo. 

Lizzie. El nombre me vino solo a la cabeza. 

—Ni siquiera puedo imaginarlo más de una semana seguida con 
una sola mujer, mucho menos con alguien a quien pueda llamar «amor 


de su vida». 

—Pues como todo buen guerrero que se precie, lo tuvo. 

—¿Y qué ocurrió? 

—Nada bueno, puesto que, como has podido comprobar, no se 
halla con él. De lo contrario, no andaría tan malhumorado por verte 
con Arran. Pero no soy yo quien debe contártelo, sino el propio Alec. 
A él has de preguntar, Dee. Baste decir que esto es consecuencia de lo 
ocurrido —añadió, abarcando con un gesto de la mano toda la aldea 
—. Todos los que estamos aquí lo seguimos en su momento, y 
seguiremos haciéndolo allá donde él vaya. 

—Pero habéis renunciado... 

—¿A nuestros hogares? Sí, aunque, ¿quién podría garantizarnos 
estabilidad en ellos después del comienzo de las luchas? Se nos tachó 
de jacobitas porque lo éramos. Pero renunciar a serlo tampoco nos 
hubiera reportado una vida digna, sin privaciones. Los sassenachs nos 
ahogan a impuestos y juegan a ser Dios con nuestra miseria, 
ofreciéndonos golosinas para traicionar a los nuestros. 

—¿Y las aceptan? 

—¿Aceptarías una salida, por deshonrosa que esta fuera, para 
salvar la vida de tus hijos? —Hubiera aceptado lo que fuera con tal de 
salvar la de mi familia, estuve a punto de responder, antes de darme 
cuenta de que para ella, como para el resto, solo era una costurera 
irlandesa rescatada por Alec, a todas luces su héroe. Aunque 
comenzaba a comprender por qué lo era—. Quizá Alec jamás pueda 
regresar con los suyos, pero intentará lavar su nombre para lograrlo. 

—¿Por eso se marchó con tanta precipitación? 

—Imagino que sí. No lo sé. Por mucho que pienses lo contrario, no 
soy su confidente, ni su amante. —Era la primera vez que 
abordábamos el tema desde que ella compartía su hospitalidad 
conmigo, y sentí cómo enrojecía ante la evidencia—. Aunque lo 
fuimos. Cuando mi marido murió en el campo de batalla, luchando 
junto a Alec. 

—¿Alec ha luchado al lado de los highlanders? 

—Es uno de ellos, no se te olvide. Pero mi esposo murió. 

—_Lo siento. No sabía... 

—Ambos nos quedamos sin nada, por diferentes motivos. Supongo 
que cada uno sirvió de paño de lágrimas al otro, pero vertimos nuestro 
dolor en algo que no tenía futuro. Lo asumimos en su momento y 
supimos dejarlo en una buena amistad, eso es todo —concluyó, con un 
encogimiento de hombros—. Ahora, ¿por qué no vas a desentrañar por 
ti misma todos esos enigmas que supone Alec para ti? Toma, seguro 
que te lo agradecerá. Si lo conozco un poco, apostaría mi mano 
derecha a que no ha comido nada en todo el día. 

Me ofreció un plato con unas cuantas ciruelas maduras que no 


rechacé. 

Ni tampoco su oferta para hablar con él. 

«No te vayas de ese modo, porque nunca podré recuperarte». Esas 
habían sido las palabras exactas de Alec mientras se retorcía en mi 
cama como si le estuvieran aplicando un hierro candente. Sufría 
entonces, y ahora comenzaba a entender el alcance de ese sufrimiento. 
La razón por la que mostraba a todos aquella fachada tan cuidada que 
escondía mucho más. 

Si lo que Flora había afirmado con respecto a él y a Arran era 
cierto, debía terminar con esa situación ambigua cuanto antes. Para 
mí ser cortejada por un hombre era una rareza en sí misma; ser 
cortejada por dos era algo sin precedentes, pero Alec me había 
escogido desde el primer momento, haciendo que me sintiera especial, 
deseable. Jamás me había hecho sentir cohibida por mi tartamudez, ni 
inferior. Todo lo contrario; desde que nuestros caminos se habían 
cruzado, había hecho gala de un atrevimiento con él que ignoraba que 
poseía. 

Ahora, solo tenía que echar mano de ese atrevimiento una vez más 
para dar respuesta a las preguntas que el relato a medias de Flora 
había dejado en mi mente. Y, de paso, aclarar otras que todavía 
conformaban un enorme interrogante si las vinculaba con aquel 
hombre. 

Me las arreglé para escabullirme y emprendí el camino hacia su 
cabaña. La más alejada, me recordé. La que ocupaba una de las 
posiciones más elevadas. Como si quisiera demostrar su condición de 
líder, pero al mismo tiempo se ofreciera en bandeja ante posibles 
salteadores. 

Como si en lugar de mostrar su orgullo de guerrero, luciera sin el 
menor remordimiento su vulnerabilidad. Su nobleza al proteger a los 
suyos. 

¿Yo sería uno de ellos? 

No me permití responderme mientras me detuve ante su puerta y 
entré sin llamar. 

Sería él quien lo hiciera. Él y... 
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OSADA, LIBRE Y MUY CURIOSA 


Deirdre 


Dia duslanedeecibiélazecalejó silivailia eneetusitáozncelolos 

«Puede que no la vida, Dee, pero sí tu dignidad femenina. Haz el 
favor de cerrar la boca antes de que la saliva se te escape por ella. Y 
ya puestos, parpadea o los ojos se te secarán». 

Carraspeé para hacerme notar, intentando controlar el calor que mi 
cuerpo había recibido de la pequeña chimenea encendida junto a la 
que él se encontraba, de pie y con tan solo un paño enroscado a su 
cintura para cubrir lo mínimo que exigía la decencia. O quizá esa 
combustión progresiva no proviniera del fuego, sino del espectáculo 
que tenía ante mis ojos. Era tal mi fascinación que ni siquiera me 
percaté de que él me miraba ceñudo, claramente contrariado por 
haber invadido su intimidad sin pedir antes permiso. 

Saltaba a la vista que acababa de asearse. Diminutas gotas de agua 
nacían de su pelo y discurrían a través de su pecho y parte de su 
espalda para desembocar en el borde del paño. 

—Los sirvientes suelen tener más tacto, irlandesa —me echó en 
cara, con una acritud que ni siquiera logró moverme del sitio—. Y 
antes de que me lo preguntes, sí, sé bastante acerca de la servidumbre, 
aunque no pienso explicarte en cuál de los dos lados lo he aprendido. 

Volví a parpadear, sin encontrar nada a la altura para responderle 
porque mi mente se había llenado tan solo con su presencia. Con ese 
olor a turba inundando el ambiente, mezclado con el del jabón que 
brotaba de su piel. 

Juro que me resistí, pero terminé sucumbiendo. Lo vi como aquella 
primera vez que tanto me había marcado. Desnudo de cintura para 
arriba, parecía la mismísima imagen de un pirata que me miraba, 
inmóvil, con la irritación impresa en cada uno de sus rasgos. ¡Aquel 
hombre era divino! Espectacular, un coloso de belleza y fuerza 
masculinas. Cincelado por unos músculos firmes y recios. Sus 


hombros, increíblemente anchos; sus brazos, gruesos y definidos. En 
su abdomen aparecían marcadas unas ondas que parecían de hierro y 
que desaparecían bajo el paño que cubría una parte que ya había visto 
varias veces. 

—Yo0... —murmuré, elevando al fin el plato que me serviría de 
excusa—. Vi que habías vuelto. 

—Eso es un hecho, Dee. ¿Algo más que quieras decirme antes de 
marcharte? 

La pregunta rasgó la bruma mental en la que me encontraba de un 
plumazo para arrojarme a la realidad. ¿Me estaba echando? 

«Sí. Así que deja de comportarte como una boba y demuéstrale que 
tienes más inteligencia de la que él te supone, por mucho que te 
alegres de verlo sano y salvo», me indicó otra vez mi conciencia. 

—Sí —afirmé, con mi aplomo recuperado, antes de dejar las 
ciruelas sobre la pequeña mesa que presidía la estancia—. A pesar de 
tu actitud tan... 

—-¿Irascible? ¿Incomprensible? ¿Seca? 

—Sí —repetí—. A pesar de todo eso, he comprobado que no te 
retirabas de la fiesta en las mejores condiciones. Te tambaleabas. 

—He bebido. 

—Es evidente. Pero hasta alguien como yo entiende que el alcohol 
con el estómago vacío no suele ser buen compañero. De modo que te 
he traído algo de comer. 

—Qué considerada. Me pregunto qué pensará de ello tu 
acompañante. Se os veía muy bien juntos. Quizá esté notando tu 
ausencia. 

¿Estaba celoso? ¡De Arran, tal y como Flora había vaticinado! El 
mismo hombre que me había dejado para encontrarse con él poco 
antes de que yo me decidiera a imitarlo. 

—No lo sé, dímelo tú —repliqué—. Arran se dirigió hacia aquí para 
hablar contigo... 

—Y lo hizo. —De pronto, todo resto de animosidad y tensión 
desapareció de su cuerpo. Con un sonoro suspiro, se revolvió el pelo y 
me dedicó una mirada de soslayo que había recuperado parte del calor 
que solía brindarme—. Para confirmarme lo que Flora me ha contado. 
Ahora solo queda oírlo de tus labios, costurera. ¿Es cierto? 

—¿El qué? 

—Ambos me han dicho que algunos guerreros te han molestado en 
mi ausencia. 

—No es cierto —mentí para quitarle importancia—. Pero si lo 
fuera, yo me hubiera encargado de ellos, no tú. Tú... 

—Me hubiera esmerado en hacerles desear la muerte. 

Las chispas de furia que vi en sus ojos y el gesto decidido de su 
mandíbula me convencieron de que hablaba en serio. 


De que era peligroso. 

Su lenguaje corporal me decía que no mentía. La intensidad de su 
mirada no daba lugar a error. Me recorrió entera, prendiendo 
pequeños fuegos a su paso hasta que toda yo comencé a arder en mi 
interior. A palpitar. 

A desear todo lo que sus ojos parecían decirme, y que no podía 
aceptar. 

—No es necesario que los justifiques. Ni tampoco que los delates — 
murmuró, como el guerrero implacable que era—. Recibirán su justo 
castigo de cualquier manera. 

—¡No! Solo me puse nerviosa porque quería lavarles las camisas 
sucias, aunque no se me dé bien. Quizá si me hubiera ofrecido a 
coserles unas nuevas, lo habrían tomado mejor. 

—Eso se te da bien. Doy fe. 

Su tono de voz se suavizó, igual que su mirada despiadada, cuando 
torció la boca en un amago de sonrisa. Volvía a bromear. La imagen 
de aquellos muchachos azotados por su mano se evaporó con rapidez, 
hasta conseguir tranquilizarme lo bastante como para ofrecerle el 
plato de ciruelas. 

—Flora dijo que estarías famélico; me tomé la libertad de traértelas 
—dije—. No sé si te gustan. 

—Me gustan. Aunque hay otras cosas ahora mismo que me atraen 
más. 

—Come, por favor. 

—No —respondió él, sin apartar sus ojos de los míos. El maldito 
quería asegurarse de que era muy consciente de todo lo que en 
realidad quería, y lo consiguió. 

No lograría hacerle cambiar de opinión con palabras, así que pasé a 
una ofensiva más directa. 

—Entonces comeré yo —dije, antes de llevarme la fruta a la boca. 

Sentí cómo el jugo resbalaba por mi barbilla. Era lo que pretendía; 
fingí sorprenderme y elevé una mano para limpiarme, pero él fue más 
rápido y me la sostuvo en alto. Nuestras miradas chocaron, se 
entremezclaron, hasta que fueron una sola. 

Me gritó en silencio lo que ocurriría. Y contra todo sentido común, 
yo asentí con la cabeza. 

—Espero que sepas lo que acabas de otorgarme, Dee, porque no 
consentiré malos entendidos, ni reproches ridículos. 

Fueron sus últimas, sugerentes y roncas palabras antes de acercarse 
a mí para, con un gruñido salido de lo más hondo de su garganta, 
lamerme la piel mojada y tragarse las gotas. 

Todo mi cuerpo se paralizó. ¡Buen Dios, había estado a punto de 
caer solo con aquel contacto! 

Aún estaba a tiempo de retroceder. Eso me decían mis instintos, los 


pocos pensamientos coherentes que todavía habitaban en mi cabeza e 
incluso el gesto de Alec. Podría haberles hecho caso, pero los ignoré a 
todos. 

Porque en lo más hondo de mí, allá donde el sentido de la 
responsabilidad y la cordura no llegaban, habitaba el deseo de 
descubrir qué era aquello que él me ofrecía. Y para averiguarlo, debía 
lanzar la prudencia por la ventana y olvidarme de ella. 

Lo haría. Se lo dije sin una sola palabra cuando le ofrecí el resto de 
la fruta y él la aceptó. Me arriesgaría. Mi intuición me advertía que 
con él estaría a salvo, que en realidad siempre lo había estado, de 
modo que seguiría el camino que me marcaba. 

Mis ojos parecían clavados en aquella boca sensual que mordió la 
fruta sin apartar los suyos de la mía, que se relamió como respuesta. 

¡Oh, Señor de los cielos! ¡Me estaba comportando de una manera 
tan desinhibida que más que una costurera, parecía una...! 

—Ni se te ocurra pensarlo siquiera, irlandesa. —Alec arrojó los 
restos de la ciruela al fuego y acortó la poca distancia que nos 
separaba para pegarme a él con un brazo de hierro alrededor de mi 
cintura—. No te pareces en nada a las mujeres de la calle. Posees una 
inocencia mucho más peligrosa que su experiencia. Me está volviendo 
loco... 

¿Cómo demonios había sabido lo que se me pasaba por la cabeza? 

—No, espera... Me tachas de inocente, pero no lo soy... 

Sus labios se curvaron en una atractiva mueca burlona cuando alzó 
una ceja. 

—Espero ser yo quien atesore la experiencia de la que alardeas — 
murmuró con un tono denso y profundo que me estremeció por dentro 
—. Porque en caso contrario, me habrías engañado con una maestría 
digna de alguien como... yo. 

Un segundo después me besó con toda la profundidad de la que fue 
capaz. Y me venció por completo, derribando las pocas reticencias que 
a aquellas alturas aún pudiera tener. 

Sabía que aquello iba a ocurrir desde el momento en que acepté la 
oferta de Flora y me presenté allí, sin más preámbulos. Pude haberlo 
impedido, pero todo mi ser me suplicaba que no lo hiciera, y no me 
arrepentía. Dejé que mi cuerpo siguiera el curso de sus propios 
dictados y me amoldé al suyo cuando me apretó aún más contra su 
pecho desnudo y ardiente. El contraste del sabor dulce de la fruta con 
el del alcohol consumido por él incentivó mis instintos más primitivos 
cuando mi boca se entreabrió para recibir la firme caricia de la suya. 
Todos mis sentidos se hallaban abiertos, listos para recoger cada una 
de las sensaciones que me embargaron al mismo tiempo, 
aturdiéndome, pero incomprensiblemente, él apartó sus labios de los 
míos y tomó una distancia mínima. 


Parecía sorprendido, confuso. Su rostro se oscureció, y el calor 
hirvió a fuego lento en sus ojos. Volvió a inclinarse sobre mí y me 
besó de nuevo, esta vez más fuerte, más firme, persuadiendo con sus 
labios a los míos. Mis instintos despertaron como si fueran pétalos de 
una flor al sol. De pronto tomé conciencia de él en toda su magnitud: 
su intenso y especiado sabor, el calor que irradiaba su poderosa y 
masculina figura, el áspero contacto de su mandíbula sobre la mía. La 
fuerza impresa en ese brazo de hierro para sostenerme contra él, 
evitando que cayera al suelo. 

Me dio la impresión de que todo mi cuerpo se convertía en endeble 
mantequilla derretida al fuego. Que me deshacía solo con el contacto 
de su boca, y al mismo tiempo que era poseedora de un poder tan 
antiguo como el mismo tiempo, y que empleé cuando él comenzó a 
explorar el interior de mi boca con su lengua. Fue una incursión tan 
lenta, tan tímida e impropia de alguien de su experiencia, que cuando 
chocó con la mía, fue como si un rayo me hubiera atravesado de la 
cabeza a los pies. Sentí su descarga al mismo tiempo que su cálida 
humedad, su resbaladiza consistencia, su tanteo prudente, antes de 
que Alec, nuevamente, hiciese amago de apartarse. 

—YO0... —murmuró con un destello de arrepentimiento en los ojos, 
que desapareció en cuanto enredé los dedos en torno a su cuello y 
volví a acercarlo a mí. 

—Nosotros —respondí, con nuestras frentes unidas, nuestras 
miradas mezcladas y nuestros alientos fundiéndose como lava 
candente—. Yo también formo parte de esto. 

No necesité decir más. Adelanté la boca de nuevo, y él no vaciló en 
tomarla. Me elevó varios palmos del suelo con un gruñido y me 
trasladó a algún lugar de aquel cuarto. Yo me hallaba tan embebida 
por el fulgor que encendía mi sangre, tan excitada por todo lo que 
aquel beso febril me hacía sentir, que hubiera podido llevarme al 
mismo infierno sin que mostrase oposición. 

Pero no. Su destino era una amplia silla con brazos sobre la que se 
sentó, aposentándome en su regazo sin dejar de besarme. Se las 
arregló para inclinarme sobre su brazo, mientras enredaba una de sus 
manos en mi pelo y aspiraba con fuerza. 

Como un animal olisqueando a su presa. 

Pero yo no me sentía presa de nadie. Me sostenía con 
contundencia, no me mantenía encerrada. Tenía libertad total de 
movimientos, y estos me dijeron cómo debía conducirme. No 
abandoné la cálida fuerza de su cuello en ningún momento. Ni 
siquiera cuando su lengua me llenó la boca de nuevo. Me embistió, 
deslizándose y girando contra la mía. Paladeé entonces su sabor en los 
labios mientras sentía sobre la piel el tacto áspero de su barba y el 
peso de cada uno de sus músculos sosteniéndome, acunándome sobre 


su regazo. 

Mi cuerpo se inflamó de inmediato, como una rama seca al 
contacto con el fuego. Noté los senos pesados, la piel demasiado tensa. 
Un jadeo estuvo a punto de salir por mi boca, pero murió cuando sentí 
su mano deslizándose entre mis piernas. 

¡Dios Todopoderoso! ¿Qué era aquello que avanzaba por mis venas 
al mismo ritmo frenético que mi sangre? El corazón se me agitó en el 
pecho y contuve el aliento... Ni siquiera se me pasó por la cabeza 
apartarme. No. Me sentía osada, libre y muy curiosa. Quería anticipar 
lo que podría llegar con aquel descarado avance, porque sabía que 
podría chillar de auténtico placer si lograba sentir su dedo 
deslizándose más arriba. 

No lo provoqué, pero tampoco lo impedí; mis caderas se elevaron 
para encontrar la base de su mano y mis muslos apretaron, en un acto 
reflejo que respondía a aquella deliciosa presión que estaba creciendo 
en mi interior, pareja a la suya. 

Por fin podía sentirlo. Notar su erección, dura y caliente, 
presionando contra mi trasero a la vez que su fuerza aumentaba y un 
jadeo de la más oscura satisfacción brotó de su boca cuando me decidí 
a posar mis manos sobre aquel pecho hercúleo que ahora latía 
desaforado. La excitación que me embargó fue más intensa si cabía. 
Los tersos músculos se endurecieron bajo mis manos, como si Alec 
estuviera sometido a un esfuerzo titánico. Conteniéndose. Luchando 
por mantener el control. 

Aunque percibí el peligro, estaba demasiado inmersa en el 
remolino de sensaciones que me anegaban los sentidos como para 
preocuparme por ello. 

—A Dhia, mo dhealan-de beag! Tha thu cho brosnachail is gum b” 
urrainn dhomh mi fhin a chall taobh a-staigh thu ..[15], —Su mano avanzó 
un poco más bajo el vestido y su cuerpo se cernió sobre el mío, 
cubriéndolo, cobijándolo, prometiendo todo lo que estaba dispuesto a 
llevar a cabo con él—. Dee, si no me detengo ahora, creo que no podré 
hacerlo nunca. Me falta el aire, no puedo pensar... 

Me aferré a sus brazos como si pudiera precipitarme a algún tipo de 
abismo si no lo hacía. Me adentré en el fondo de aquellas pupilas 
dilatadas por el mismo tipo de desgarrador deseo que se había 
apropiado de mí, y abrí la boca dispuesta a terminar con aquello antes 
de que fuera demasiado tarde. 

«¡Dile que pare! ¡Ahora!». 

Solo un gemido salió de mi garganta. La mejor señal de que debía y 
podía continuar, antes de que el estridente sonido de la puerta 
abriéndose de par en par nos arrojara a la realidad. En un movimiento 
demasiado rápido para tratarse de un hombre, incluso de uno como él, 
Alec me dejó en el suelo y se colocó delante de mí, protegiéndome de 


la visión de quienquiera que se atreviera a entrar de esa manera y a 
esas horas en su casa. 

—;¡Capitán, traigo noticias! 

Era Finlay. Y cuando me decidí a asomarme por uno de los 
costados de Alec, atiné a ver que se fijaba en la prominente erección 
de este con una sonrisilla socarrona, antes de dirigir sus ojos hacia mí 
y carraspear. 

—oOch! Perdón, no sabía que estabas ocupado —se excusó cuando 
Alec dio un furioso paso hacia él y le arrebató el objeto que le estaba 
enseñando, sin molestarse en disimular la evidencia de su deseo 
insatisfecho, que elevaba el paño de sus caderas—. Tendrías que 
haberlo dicho, hombre. 

—Y tú tenías que haber llamado antes de entrar. 

—Lo he hecho. Dos veces —añadió, con una pelirroja ceja alzada 
en mi dirección cuando yo, superando el enorme ataque de vergiienza, 
me deslicé hacia uno de los costados de Alec con toda la intención de 
ocultar las llamas que, a esas alturas, me incendiaban la cara. Sin 
embargo, la enorme mano del escocés se cernió sobre la mía para 
impedirme un alejamiento—. Pero estabas demasiado entretenido 
como para oírme. 

—¡Por todos los Santos, Fin! ¿No ves el estado en el que me has 
sorprendido? 

—Bah, no te preocupes, se te pasará, aunque viendo su tamaño, yo 
diría que debe estar doliéndote un poquito. En cuanto me escuches, 
darás por buenos mis modales. 

—¿Qué ocurre? 

—Sassenachs. Han sido avistados en la costa cuatro días después de 
que nosotros llegásemos aquí. Un par de barcos de las dimensiones de 
nuestros birlinns, imagino que para no llamar demasiado la atención, 
aunque nos han seguido los pasos con tanta exactitud que han pasado 
por la aldea saqueada y su líder se ha identificado. 

Sus dedos se crisparon por la tensión en torno a mi muñeca, pero 
fue el único signo de preocupación. Su rostro seguía siendo una 
apacible máscara cuando entornó los ojos. 

—¿Quién? —preguntó. 

—El conde de Rothes, comandando un grupo de hombres fieles al 
rey inglés, que siguen su orden de apresarnos. 

—¿Rothes? 

—Un noble lowlander. Jorge se asegura que el rastreador conozca el 
terreno que rastrea. 

—Y a sus moradores. El maldito se rodea de personajes llenos de 
tanta nobleza como a él le falta. 

Admiraba al conde y no lo ocultaba, pero yo contuve el aliento 
para controlar la ansiedad. O los furiosos latidos de mi corazón. O el 


sudor frío que comenzó a correrme por la espalda mientras las piernas 
me flaqueaban. 

Mi prometido nos había seguido. 

El miedo me agarrotó todos los músculos del cuerpo, terminando 
con los últimos rastros de la excitación que me había enardecido hacía 
tan solo unos momentos. No por la suerte que pudiera correr el conde, 
sino por la del hombre que me escrutaba con una mirada enigmática y 
preñada de pesar cuando inclinó la cabeza hacia mí y me susurró: 

—Esto no ha terminado, irlandesa. 

—Ya lo creo que ha terminado, escocés. En realidad, nunca debió 
comenzar. Tú y yo no somos iguales y nunca lo seremos. 

Me preocupé de imprimir a mis palabras la altanería necesaria para 
dejarlo clavado en el sitio, tan sorprendido que no me costó 
desaparecer hasta esconderme en el cuarto que Flora había designado 
para mí en su cabaña. 

Mi intención era esconderme de todos. De él. De mí y de las 
emociones que se arremolinaban en torno a mi pecho hasta 
constreñirlo, pero un papel arrugado en el suelo, junto a la puerta 
abierta, llamó mi atención. 

Cuando lo abrí, creí que el mundo entero se derrumbaría a mis 
pies. 


22 
CORRE, DEE, CORRE 


Deirdre 


Darrer(ppRóndaRRiáfombra de sí mismo cuando se unió a sus 
hombres y escrutó los alrededores. 

—¿No me preguntas cómo he conseguido colar la nota en ese 
campamento? —preguntó. 

—Me interesa mucho más aclarar que he llegado hasta aquí sola. 
No te molestes en buscar. 

—Han podido seguirte sin que te des cuenta —me respondió a 
través de su barba larga y descuidada, los harapos en los que se 
habían convertido sus ropas y el tufo a suciedad que me golpeaba la 
nariz. Sus pómulos marcados y los ojos, más hundidos en sus cuencas, 
me daba una idea de lo que estaba pasando para seguirme—. Me han 
dicho que te llevas muy bien con el Negro. 

—Por lo que veo, los espías corren de un lado a otro a una 
velocidad de vértigo. —Antes de que me preguntara, alcé las manos 
para demostrarle que no llevaba nada más que ropa limpia de niño, 
una sábana para utilizar de vendaje y un ungiento que pude sustraer 
a Flora para las heridas—. ¡Por todos los Santos del cielo, Darren! ¡Has 
tardado siglos en ponerte en contacto conmigo! Si alguien me ha 
seguido, puedo asegurarte que el Negro no tendrá piedad de mí. —«Ni 
siquiera después de haber compartido ese beso incendiario que aún te 
tiene alterada. Te convendría recordarlo»—. ¿Cómo puedes pensar 
siquiera que arriesgaría la vida de Rory de ese modo? 

—La de Rory. Con la mía no tendrías tantos melindres. 

—¡No digas estupideces y déjame pasar! ¡Si el niño necesita más 
cuidados de los que mencionabas en la nota, juro que me lo llevaré a 
la aldea! Allí al menos podrá curarse. 

—¿Ah, sí? —Darren me siguió al interior de aquella cavidad rocosa 
que les servía de refugio, a saber durante cuánto tiempo—. ¿Y qué 
dirás para justificar su presencia? 


—La verdad. Que es mi primo. Dudo mucho que el Negro o 
cualquiera de los que lo acompañan conozcan la verdadera identidad 
de los hijos del fallecido barón de Antrim —murmuré. 

Lo aparté de un empujón, arrojándole prácticamente el pan y los 
arenques que había conseguido sustraer para ellos, y me adentré en la 
parcial oscuridad de la cueva para quedarme inmóvil, tan horrorizada 
que durante un largo minuto, ningún sonido salió de mi boca. 

Mis ojos se quedaron clavados en el pequeño bulto que se removió 
inquieto bajo una manta cochambrosa al escucharme, hasta que una 
sucia mata de rizos rubios asomó por el borde, seguidos de un par de 
ojos azules que se agrandaron hasta lo indecible cuando me vieron. 

—Dee... ¿Eres tú? 

Al menos estaba consciente, aunque el vendaje que seguía 
rodeándole la cabeza estaba sucio, y en lugar de su camisa, Rory 
vestía un harapo de un color indefinido que obviamente le quedaba 
tan grande que podría usarlo de vestido. 

Me sobrepuse al horror, a la indignación y a las ganas de abofetear 
a Darren y me concentré en él. Dejé que las lágrimas de alegría 
corrieran por mis mejillas cuando lo abracé y él me correspondió, pero 
¡por Dios Santo, parecía que abarcaba a un esqueleto! 

—Claro que soy yo, mi vida —murmuré, componiendo una sonrisa 
a pesar de mi espanto. Lancé una negra mirada al culpable, que 
permanecía vigilante cerca de mí, y me centré en Rory—. Ay, parece 
que estás mejor que la última vez que te vi... 

—¿Ya me habías visto? 

—¿Darren no te lo ha dicho? —pregunté mientras le quitaba la 
venda sucia para lavar la herida que veía por primera vez y que, 
afortunadamente, tenía mucha mejor pinta que la tela que la había 
cubierto hasta el momento—. Vaya, seguro que lo ha hecho y se te ha 
olvidado. Tenías fiebre, así que decidí no molestarte y esperar hasta 
que estuvieras mejor. 

—Pero te vas a quedar con nosotros, ¿verdad? —Sus ojitos 
reflejaban tal ansiedad que me fue imposible contrariarle—. Darren no 
deja de repetir que estás con ese hombre malo para averiguar quién 
mató a padre y a todos en el castillo... 

—Escucha, Rory. Ese hombre no es malo. —Tomé su cara de ángel 
entre mis manos una vez volví a vendarle la herida y me aseguré de 
que sus pupilas no estaban dilatadas y que fijaba la mirada sin 
dificultad mientras hablaba con él—. No fue él quien asesinó a tu 
padre y al resto de los habitantes de Ballycastle, sino alguien que 
usurpó su identidad y que ha seguido matando en su nombre. 

—¿Un hombre importante? 

Me mordí la lengua y crucé una mirada con Darren. 

El conde de Rothes me vino a la mente. Seguía el rastro de Alec 


como un experto sabueso, conocedor además de parte de la tierra que 
pisaba. Quedaba por averiguar si lo hacía con la intención de 
apresarlo o de asesinarme a mí, ignorando que Darren y Rory seguían 
con vida, para terminar lo que empezó aquel horrible atardecer. 

—No lo conozco, pero voy a permanecer donde he estado hasta el 
momento para averiguarlo —le respondí—. Porque sí, hay hombres 
importantes que están muy cerca. 

—¿Quiénes? —Darren se adelantó para interponerse entre el niño y 
yo—. ¿Finalmente ese proscrito del demonio ha descubierto la 
identidad de quien se hace pasar por él? 

—Dímelo tú. Te veo muy ansioso. 

Él retrocedió fingiendo indiferencia, pero ya era tarde. Ya había 
apreciado un brillo peligroso en sus ojos y un tono áspero en su voz 
que lo hacía casi irreconocible para mí. 

—Información por información, prima —murmuró entre dientes, 
apartándome de Rory para que este no pudiera escucharnos—. ¿De 
quién estás hablando? 

—Del conde de Rothes, mi prometido. Nos ha seguido hasta aquí. 
Falta por saber si al Negro, a vosotros... O a mí. 

Un destello de pánico pareció resaltar el azul de sus ojos antes de 
que volviera a controlar sus emociones cuando sacudió su cabeza. 

—No puede saber que nosotros estamos con vida —concluyó 
después de pensarlo mucho—. En cuanto a ti, si nadie te ha visto 
después del ataque, tampoco podrá deducir que estás viva, mucho 
menos en compañía del escocés. Será a él a quien busca. 

—¿Estás seguro? ¿No has dejado ningún rastro en tu camino hasta 
aquí? —Señalé a Rory, tragándome un nuevo acceso de ira que me 
impelía a lanzarme sobre él y arañarle su bonita cara en pago al trato 
que estaba dispensando al niño—. ¿Dónde está su ropa? 

—Tuvimos que quitársela una de las noches que pasamos a la 
intemperie. Estaba inservible. ¿Por qué crees que te pedí que trajeras 
más? 

—Información por información. Ahora te toca a ti. 

—Tu querido caballero andante ha estado visitando tierras de 
Argyll. Puede que seamos pocos, pero yo también tengo mis contactos. 

—Contactos que no me vas a revelar, por supuesto. 

—Por supuesto. ¿Por quién me tomas? 

Por alguien completamente desconocido para mí, con una vena 
egoísta que comenzaba a dejarse ver con su actitud hacia Rory, y que 
acababa de ofrecerme, sin desearlo, una pista de la relación que 
parecía unir a Alec con el sobrino de Argyll. 

¿Y si era ese tal William el que había orquestado el ataque a 
Ballycastle? ¿Con qué fin? ¿Quién era la mano ejecutora que había 
masacrado la aldea donde pasamos aquella noche infernal? 


¿Quién era en realidad el hombre que me había demostrado tanto 
empeño por protegerme, tanto respeto, tanta pasión? 

—Continúa —animé, pasando por alto su última pregunta. 

—-¿Significa eso que ignoras que partió y a dónde? 

—Aún no has terminado de ofrecerme tu información. Sería injusto 
que yo te correspondiera con parte de la mía. 

Darren murmuró algo y se apoyó en la fría pared de la cueva. 

—Él y sus hombres tuvieron un encontronazo con William 
Campbell y su séquito de ingleses y escoceses. Todos acabaron 
muertos excepto él. Tu amiguito decidió mostrarse condescendiente y 
perdonarle la vida, aunque dudo que le perdone el golpe que recibió a 
su orgullo. Acabó molido a palos, en cueros y atado a un árbol. Lo 
encontraron horas después, furioso y aterido de frío. 

—No me importa. 

—¿Qué? 

—Que no me importa. No es asunto mío lo que haga con su vida, 
siempre y cuando avance en sus pesquisas. Pero vosotros sí sois mi 
asunto. Por favor, regresad a Irlanda. Rory necesita cuidados. 
¡Ballycastle necesita a su barón! 

—No puedo. 

—¿Por qué? ¿Qué puede pasarme? ¿Que Rothes nos encuentre y 
me lleve de regreso con él? ¡Por Dios Santo, es mi prometido! ¡No 
haría nada indecente y nos veríamos en unas condiciones totalmente 
distintas! 

—No puedo —repitió. Y por primera vez, vi arrepentimiento en sus 
ojos antes de que me rehuyera la mirada. Pareció encogerse hasta 
aparentar muchos más años de los que en realidad tenía, como si 
alguna especie de culpa de origen desconocido cayera sobre sus 
maltrechos hombros—. Hay asuntos que escapan a mi comprensión, y 
seguramente también a la tuya. 

—Si no me explicas, no pue... 

¡Yo tampoco! —tronó, con tanta furia que di un instintivo paso 
atrás al escucharlo. Al ver de nuevo esa culpa ardiendo en sus ojos 
mientras los clavaba en mí. «Oh, cielos, Darren... ¿Qué es lo que 
piensas hacer?»—. No me exijas más, Dee. 

—Deja que me lleve a Rory. Podremos atenderlo como merece 
mientras el Negro descubre quién se hace pasar por él. 

—O mientras te descubre a ti. No, gracias. —Y arrastrando los pies 
como un condenado a muerte, se sentó junto al niño en ademán 
protector antes de dirigirme una nueva mirada carente de toda 
emoción. Fría como un témpano de hielo—. Si te lo llevas, ¿cómo me 
aseguro de que acudirás a mi próxima llamada, si es que la hay? 

—Creo que no te comprendo... —Pero conforme iba hablando, lo 
comprendí a la perfección. Y mi estupor se convirtió en auténtica 


repulsión—. ¿Lo estás utilizando como rehén? ¿Es eso? 

—Como salvoconducto, mejor. Si lo mantengo conmigo en estas 
circunstancias, te darás más prisa en presionar a tu amado proscrito 
para que descubra quién asesinó a padre y no caerás en la tentación 
de delatarme —rectificó, con una voz tan suave que todo el vello del 
cuerpo se me erizó—. Él no lo sabe, pero está en mis manos mientras 
tú sigas con él. De modo que corre, Dee, corre. El tiempo pasa en tu 
contra, en contra de Rory... Y en la del Negro. 

No podía creerlo. 

Estuve a punto de pellizcarme para asegurarme de que no estaba 
caminando en sueños como Alec, inmersa en una pesadilla. 

Darren permanecía sentado, tan tranquilo, con su mano acariciando 
la cabecita de Rory mientras este había vuelto a caer en un sueño 
inquieto, y conminándome a que me fuera lo antes posible con una 
sola de aquellas escalofriantes miradas. 

No solo pretendía utilizar al niño, sino que no dudaría en acabar 
con Alec o cualquiera de los suyos si notaba la menor vacilación en 
mí. Todos se hallaban en peligro. No lo habíamos hablado, pero era 
evidente que conocían el truco de los sonajeros y lo habían sorteado 
para hacerme llegar la nota; del mismo modo, podrían delatar la 
posición de la aldea al completo para abrir el camino a Rothes o 
cualquier otro que codiciara la cabeza de Alec. 

Y la codiciaban demasiados. 

La idea de verlo muerto, apresado, torturado, vencido, se me 
enroscó en el estómago como una serpiente venenosa que apenas me 
dejó respirar, pero que me permitió clavar mis ojos en el hombre que 
tenía delante. 

Si en ese momento había alguien que pareciera un fugitivo de la 
justicia, era él. En algún momento, mi primo había dejado de ser el 
hombre que yo conocía para convertirse en un ser capaz de 
aprovecharse de la desgracia ajena sin importar su origen, o su sangre. 

No pronuncié una sola palabra mientras retrocedía sin perder de 
vista a Rory. Me partía el alma dejarlo allí, pero no tenía otra opción. 

Debía regresar con Alec antes de que nadie se diera cuenta de mi 
ausencia. 

Mi propia vida dependía de ello, pero también la suya. Las de los 
suyos. Aquellas gentes que me habían ofrecido lo poco que tenían, y 
que se verían obligadas a dejarlo todo por aquel encontronazo con el 
Campbell. No hacía falta ser un experto en estrategias para saber que 
aquella sería la próxima orden de Alec. Por eso se encontraba tan 
taciturno, tan pensativo, tan alejado del hombre jovial y 
despreocupado que había pretendido ganarme. 

Mientras retomaba el camino de vuelta en mitad de la noche, 
alumbrada tan solo por la luna llena en un cielo extrañamente 


despejado, me prometí que no lo permitiría. Que mis secretos no 
tendrían como consecuencia la derrota de Alec ni la prisión para todos 
los que le habían demostrado su fidelidad absoluta. Después... Ya 
vería cómo rescataba a Rory de las garras de su propio hermano. 
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EL FALSO ALEC EL NEGRO 


Arran 


loarewías) tres, aunque pronto se les unió un cuarto, más menudo 

Parapetado tras una enorme roca, y maldiciendo la penumbra de la 
noche que me impedía distinguir con más detalle a las personas que 
susurraban entre ellas a tan solo unos pocos pasos de mí, recordé los 
motivos que me habían llevado hasta aquel lugar. 

Sonreí. Desde luego, la casualidad tenía una manera muy extraña 
de colocarme en determinados escenarios para obligarme a elegir qué 
hacer a continuación. 

Y eso que mi lealtad a Connor estaba fuera de toda duda. Al menos 
hasta aquella noche, en la que él había aparecido sin el propósito de 
ser el centro de atención, quizá por primera vez en su vida, pero que 
había terminado por atraer la de la única persona que aspiraba a 
reclamar para mí. 

Sí, ¿por qué no? Dee era una muchacha bonita sin resultar 
apabullante, comedida en todo lo que hacía o decía, pero con una 
voluntad férrea muy superior a la de mi primo. Por eso lo atraía, lo 
desconcertaba y lo intrigaba casi tanto como a mí. Aunque ambos 
partíamos de la misma circunstancia, en cuanto él consiguiera el 
perdón real, todos le seguiríamos. Yo regresaría a mi valle como laird 
legítimo de Glenlyon, mi madre dejaría de penar y de rehuir los 
múltiples compromisos que tenían como fin otorgar un jefe al clan, y 
yo le daría nietos con una mujer que, aunque de origen humilde, 
poseía los ademanes y la educación de una dama de noble cuna. 

¿Y si ese era su secreto? Todo mi cuerpo se tensó al pensarlo, lleno 
de unas expectativas que, en el fondo, sabía que no se cumplirían 
mientras Connor revoloteara alrededor de Dee como una abeja 
esperando a posarse en su flor preferida. Sí, eran celos eso que me 
corroía por dentro y que envenenaba mis pensamientos hasta desearle 
alguna clase de infortunio, aunque de inmediato me arrepentí y me 


dediqué todos los insultos conocidos por mí desde mi más tierna 
infancia. 

Que fue, más o menos, el momento en el que nuestras vidas se 
entremezclaron para forjar unas bases de cariño, respeto y admiración 
mutua que habían derivado en aquel enclave, lejos de cualquier lugar, 
pero lo bastante cerca de todos para que nadie se aventurara en él, 
sobre todo después de hacer correr la voz de que el bosque que lo 
precedía se hallaba encantado. 

La triquiñuela tenía los días contados por culpa de la impulsividad 
de Connor. Su error al no eludir una confrontación directa con 
William Campbell nos costaría nuestra precaria seguridad, nuestra 
libertad, a favor de una nueva incertidumbre que nadie sabía a dónde 
nos llevaría. 

Aún no había informado al resto, pero lo haría. Después de pasar la 
noche con Dee. 

—Maldición... 

Fue una imprudencia sisear una sola palabra estando tan cerca de 
aquellos desconocidos que ahora parecían discutir acaloradamente 
entre ellos, pero es que la imagen de Dee portando un plato con 
comida en dirección a la guarida de Connor me inflamó la sangre 
hasta arrebatarme todo rastro de sentido común. ¡Por Dios, acababa 
de marcharme con la intención de buscarla para seguir en el punto 
donde lo habíamos dejado! ¡Y ella aprovechaba ese breve intervalo 
para correr a los brazos de mi primo! Del que siempre había sido más 
guapo, más risueño, más carismático y con más encanto de los dos, 
para qué negarlo. Lo cual no hacía que escociera menos. Porque 
escocía, lo bastante como para alejarme de allí, tomando la dirección 
contraria, solo para calmar mis ánimos y poder pensar con frialdad. 

Adoraba a Connor. Esa era otra realidad que siempre chocaba con 
mis pretensiones cuando coincidían con las suyas. Aunque no podía 
negar que estuve tentado de hablar a Dee acerca de la verdadera 
identidad y las verdaderas pretensiones de Alec el Negro, hubiera sido 
juego sucio. Rastrero. Impropio de mí y de mis lazos de sangre que 
nos unían. 

Por eso me alejé de la aldea, con más rapidez al saber que la 
preciosa yegua negra que él había traído como un préstamo del tío 
Liam, iba destinada a sustituir al animal que Connor tuvo que abatir 
para cortar la huida de Dee el día que se conocieron. 

Era un regalo. Para ella. 

¿Cómo demonios iba a competir contra algo así? 

Le encantaría en cuanto la viera. Era un animal magnífico. Fogosa, 
bella, llena de un ímpetu que contenía en su nuevo hogar. Como la 
propia Dee. 

El maldito Negro sabía jugar bien sus cartas. Y aunque me había 


ofrecido varias veces la posibilidad de ocupar su lugar para 
desentrañar qué era aquello que supuestamente ocultaba la irlandesa, 
me había sentido incapaz de aceptar la oferta. 

Me hubiera sentido desleal. Sí, era estúpido por mi parte, pero el 
tío Liam había hecho un buen trabajo conmigo y mi sentido del honor. 
Hasta el punto de que en ese mismo momento, en lugar de regresar 
con ellos y olvidarme de lo que estaba presenciando, me hallaba tras 
la roca, estirando el cuello al máximo sin perder el equilibrio, 
mientras contenía la respiración, aguzaba el oído y aferraba con 
fuerza la empuñadura de mi claymore, dispuesto a defenderme si era 
necesario. 

Atacar hubiera sido un sinsentido teniendo en cuenta la 
escandalosa ventaja numérica. 

—No puede ser —conseguí entender a uno de ellos—. Mar avanza 
demasiado rápido. ¿Qué hay de la oposición de Argyll? 

—Argyll se halla en la corte, con lo mejor de su consejo — 
respondió una de las sombras, en un susurro tan espeso que me resultó 
imposible distinguir ningún rastro adicional de aquella voz—. Quiere 
asegurarse la dependencia militar del rey. Ni siquiera se fía de los 
nobles irlandeses que también le han jurado fidelidad. No cree que 
vayan a entrar en batalla llegado el caso. 

Mi mente trabajó a toda velocidad. Nobles irlandeses, eso acababa 
de escuchar. 

El barón de Antrim podía ser perfectamente uno de ellos. Y el 
ataque a Ballycastle, un plan orquestado por aquellos que tenía 
delante, y de los que no podía reconocer absolutamente nada, con la 
intención de debilitar las filas de Mar en caso de que Antrim tramara 
algún tipo de alianza con el conde escocés. 

Tuve que taparme la boca ante lo que acababa de descubrir. 

Ni más ni menos que el motivo de ese ataque. 

—¿Y qué hay del Negro? —preguntó el primer hombre. 

—Está descuidando sus actos y cometiendo errores. Al final, ni 
siquiera será necesario seguir asesinando en su nombre. Él solo 
destruirá su reputación de buen proscrito ante los suyos. 
Conseguiremos que le traicionen a cambio de una recompensa 
ridícula. Y en caso contrario, yo os lo serviré en bandeja de plata. 

Un traidor entre nosotros. Alguien que disponía de toda la 
información acerca del Negro, que no acerca de Connor gracias a los 
dioses, para usarla en su contra llegado el caso. 

Ignoraba quién era, pero tenía en mi mano la oportunidad de 
averiguarlo. 

Abrí los ojos hasta lo indecible y di un paso fuera de la roca, 
dispuesto a hacer valer mi pericia y mi acero, porque era muy posible 
que me hallara ante el falso Alec el Negro. Sin embargo, no llegué 


muy lejos. Era tal mi ansia por ofrecer a mi primo y, de paso, a Dee, la 
cabeza del responsable de tantas muertes inocentes, que descuidé mi 
espalda. 

Cuando escuché el siseo, ya fue demasiado tarde para reaccionar. 

Un certero golpe junto a mi oreja me dejó medio inconsciente, 
incapaz de defenderme de los que me llovieron a continuación. 
Después de lo que me pareció una eternidad en el infierno, la tortura 
cesó, pero el dolor me presionaba en todas partes con tal saña que 
solo me quedó rezar porque mi muerte fuera rápida. 

No obstante, mi atacante no pareció de la misma opinión. No solo 
no acabó conmigo, sino que me dejó allí, hasta que el frío me mordió 
en los huesos, la humedad se instaló en mis heridas y algún alma 
caritativa, mucho tiempo después, tuvo a bien cubrirme con algo que 
me proporcionara calor mientras me sacudía con insistencia. 

—Arran... ¡Por todos los demonios del infierno, Arran! O abres los 
Ojos, O... 

No escuché el resto de la amenaza. Tampoco moví los párpados. 
Estaban tan hinchados que me resultó imposible. Sin embargo, sonreí. 
O eso creí. 

Porque aquel que maldecía era mi primo. Mi hermano. 

Y eso quería decir que me encontraba a salvo. Guardando una 
información que pensaba soltar en cuanto tuviera capacidad para 
hacerlo. 
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EL PLACER POR EL PLACER 


Deirdre 


P.. aespuéa daleualeeróegresrelahaado aaentuesini qieaadós 
alrededores, mientras arrastraba a Arran hasta la cabaña de Flora. La 
sangre que le chorreaba por la cara provenía de un corte en la ceja 
que le suturé enseguida. Por lo demás, apenas pudo dar detalles de su 
asaltante. Alguien que, según él, le abordó por la espalda mientras 
espiaba a un pequeño grupo que hablaba abiertamente del conde de 
Mar, de los planes de Argyll y de los graves errores del Negro. 

«No puede ser Darren. Esta guerra no es la suya...». 

¿O sí? 

¿Por esa razón estaba tan bien informado acerca de lo ocurrido 
entre Alec y William Campbell? 

Mientras, a la mañana siguiente, me dirigía al campo de 
entrenamiento después de que Alec me hubiera mandado llamar, 
pensaba en la situación desesperada de Darren. 

Había visto centellear el brillo de la ambición en sus ojos, a pesar 
de ser el actual barón de Antrim. ¿Qué era lo que le hacía reaccionar 
así? No podía tratarse de nada material; solo tenía que regresar a 
Irlanda para reclamar lo que era suyo por derecho. 

Entonces, ¿qué...? 

El sonido de espadas chocando, entremezclado con gritos, alguna 
carcajada y voces enérgicas, desvió mi atención de mis elucubraciones 
al enorme espacio destinado a los entrenamientos. 

No tardé en divisar a Alec entre los guerreros, charlando 
animadamente con una de las muchachas de la aldea, que lo 
escuchaba embobada por completo. 

—/Oh, vaya. Un agudo caso de adoración a su héroe... —mascullé 
para mí misma, antes de sentarme sobre la hierba. 

Debía reconocer que el espectáculo era digno de admirar. Alec no 
había hecho nada más que alejarse de ella para lanzar unas cuantas 


flechas y girar su enorme y magnífica espada de dos filos sobre su 
cabeza, pero el efecto se extendió a todos los presentes. Los que lo 
contemplábamos y los que aprendían de él. Aunque estaba claro que 
sus movimientos aún seguían limitados por la herida, había algo 
especial en él y su manera de moverse. Destacaba como un rey en una 
multitud de mendigos. Pudiera ser que no entrara en sus planes atraer 
la atención hacia su persona, pero no podía enmascarar su fuerza 
física, su confianza, su autoridad. 

Ni los hoyuelos que se le formaban cada vez que sonreía. Y allí, en 
su elemento natural, sonreía muy a menudo. Tanto, que mis 
pensamientos volaron a la otra noche. 

Mi cuerpo aún se estremecía de placer al rememorar sus caricias. 
Sus susurros. Había recibido su beso más que con agrado. Incluso lo 
había alentado, pero luego, cuando él había aceptado mi oferta, Finlay 
había irrumpido para cortar aquello que se había establecido entre 
nosotros y que yo había rematado con mi rechazo. 

Aunque se había apresurado a ocultarlo, en sus ojos había visto los 
efectos de mi desaire. Él creía que estábamos en la misma posición 
social y no entendió mi actitud. Ni mis palabras. Ni mi huida. 

¡Ojalá yo la hubiera entendido! Porque todo se estaba volviendo 
demasiado complicado. Alec el Negro era un hombre seguro de sí 
mismo, poderoso, resuelto. Una roca aún en las peores circunstancias. 
¿Cómo iba a comprender lo que era no confiar en uno mismo? ¿No 
tener fe en el propio juicio? ¿Ocultarse en la conmiseración propia 
cuando recibías un ataque gratuito y cruel, en lugar de crecerte y 
defenderte? Yo había apelado a todas esas emociones para 
resguardarme de la más poderosa, la que había irrumpido en mí con 
aquel segundo beso que me había obligado a recordarme cuál era mi 
origen y cuál era el suyo. 

Fue la única excusa que se me ocurrió para rechazarlo. Pero ahora 
volvía a estar cerca, con todo su encanto, su aplomo y esa nobleza 
innata que no se molestaba en ocultar, a mi disposición. 

Después de ordenar a Finlay que lo sustituyera, llegó a mi altura 
con la camisa húmeda por el sudor, el feileadh mor!!9 dejando sus 
pantorrillas al aire y el cabello desordenado por el esfuerzo físico. 
Ofrecía un aspecto descuidado pero tan atractivo que sentí que mis 
rodillas chocaban entre sí. Su aroma especiado, potenciado por el 
ejercicio físico, llegó hasta mi nariz al mismo tiempo que su mirada 
intensa que me inquietó. 

—Si me has mandado a buscar para saber de Arran, no te 
preocupes, se encuentra dolorido pero bien —me apresuré a afirmar. 

No podía pensar en que había descubierto mi excursión nocturna o 
sería capaz de averiguarlo con aquel examen concienzudo al que 
parecía someterme 


—Buen día, mo dhealan beag —saludó—. Aunque agradezco la 
información, Flora me la ofreció antes. Por si no te has dado cuenta, 
llegué ayer de un viaje largo y más complicado de lo que había 
planeado en un principio. Apenas me dio tiempo a descansar un poco 
antes de comprobar que habíais montado una fiesta muy arriesgada... 

—Fue el padre de Davina, junto con lain y el resto, los que 
creyeron que era una buena idea. 

—Magnífica, sin duda —siseó entre dientes con sorna, antes de 
tomarme del brazo para alejarme del campo de entrenamiento y 
detenerse junto al establo—. Fue una imprudencia que puede 
costarnos muy cara. 

—¿Como tu encontronazo con William Campbell? 

«Perfecto, Deirdre. Te has dejado llevar por los celos que sientes al 
saber que se ha ausentado días a causa de una mujer que ni siquiera 
conoces, y ahora tendrás que arreglarlo». 

—¿Cómo sabes tú eso? 

Me soltó como si el contacto le quemara mientras su afectuosa 
mirada se convertía en otra llena de recelo, fría como un témpano de 
hielo. 

—Se lo escuché a tus hombres poco después de que llegaras — 
mentí—. No sabían que yo andaba cerca. Bebieron más de la cuenta y 
hablaron demasiado alto, eso es todo. No tomes represalias contra 
ellos, por favor. 

—Al parecer la confianza que todos te han dispensado en mi 
ausencia se extiende hasta el punto de no poner cuidado en lo que 
dicen —apreció cruzándose de brazos—. Pero no me llames estúpido, 
irlandesa. 

—Nunca te insultaría de ese modo. 

—Lo haces si piensas que me tragaré eso de que pasabas por allí en 
el momento justo. Hace tiempo que no creo en eso de las casualidades. 
Puede que digas la verdad, pero no toda —aseveró, remarcando la 
última palabra—. Mis hombres hablaron más de la cuenta. 

—Si los castigas, sustituirán su respeto por miedo. 

—Vaya, vaya. ¿Estás intentando protegerlos, irlandesa? 

—Solo estoy intentando que preserves su confianza. No te temen. 

—Nunca han tenido razones para temerme, mucho menos para 
desconfiar. ¿Tú sí? 

—No, yo... —Abrí y cerré la boca varias veces, en busca de las 
palabras adecuadas para deshacer el lío en el que yo sola me había 
metido. Eludí sus ojos y lidié con los conocidos síntomas que 
auguraban el regreso de mi tartamudez, hasta que la vencí de 
momento y eché a andar—. ¿Te molestaría que te temiera? 

—No lo creería, eso es todo. Me has demostrado lo contrario desde 
el principio, así que, como poco, sospecharía de tu actitud. Eso es lo 


que opino del resto. 

—¿Por qué? 

—Porque hace mucho que llegué a la conclusión de que todos 
seguirán creyendo y viendo lo que quieran ver y creer. Si soy un héroe 
o un villano solo depende del bando en el que estés. ¿En qué bando 
estás tú, costurera? 

—En el de las certezas. No nos conocemos apenas, aunque hayamos 
pasado semanas juntos. Y sin embargo... 

—Nos hemos besado como dos amantes apasionados. Como dos 
almas que se atraen más allá del plano físico. Como un esposo y su 
esposa. Como dos personas que han estado esperando siempre un 
momento truncado. —Se detuvo tan cerca de mí que el aliento vertido 
en cada una de sus palabras me bañó la parte más sensible de mi 
cuello—. Lo sé, Dee. Y tú también. Por eso no comprendo tu rechazo 
justo antes de marcharte de mi cabaña. 

—¿E-esa es la razón por la que me has llamado? 

—Entre otras que descubrirás en breve. —Cuando volvió a 
apartarse, un extraño y frío vacío me obligó a frotarme los brazos, 
pero no di ni un solo paso en su dirección. Me limité a observar de 
nuevo aquella tristeza impregnando el extraordinario color de sus ojos 
y oscureciendo todo a su alrededor—. ¿Por qué te contienes cuando 
estás conmigo? ¿Cuál es la razón que te impide disfrutar de la pasión 
que surge entre nosotros tan solo con mantenernos cerca? 

—Yo no contengo nada. 

—El placer por el placer, Dee. Eso es lo que me mostraste anoche y 
a lo que te negaste a continuación. —Susurraba, pero mantenía una 
expresión fiera cuando me tomó por los hombros para obligarme a 
alzar la cabeza y mirarlo de frente—. Dime dónde fuiste después, y 
comenzaremos a hablar con total sinceridad si con eso consigo que te 
abras a mí. En todos los sentidos, irlandesa. Sin medias tintas, ni 
paños calientes. ¿Estás dispuesta a aceptar el desafío? 

Hacerlo equivaldría poner en riesgo las vidas de mis primos. No 
podía aventurarme con alguien que, a pesar de haberse puesto en 
peligro por mí, seguía significando un enigma cuya intriga aumentaba 
a medida que iba conociendo más datos acerca de las circunstancias 
que lo rodeaban. 

Pero había tal anhelo en su expresión que inventé algo con rapidez. 

—A pasear. Lo ocurrido entre nosotros me dejó... 

—Llena de desasosiego. Como a mí. Por eso sigo sin comprender tu 
reacción. ¿Fue por Finlay? 

—Fue por la verdad. —Procuré desasirme de su agarre para poner 
distancia de por medio. Con ese calor que irradiaban sus enormes 
manos no podía pensar con claridad—. Nosotros no somos iguales. No 
poseemos el mismo rango. 


—Tú eres una costurera y yo un proscrito. Podría decirse que estoy 
incluso por debajo de ti en ese rango que te empeñas en mantener. 
Busca otra excusa, por favor. 

—No es cierto. —Señalé su colgante—. Es de plata. Ningún hombre 
de condición humilde lo poseería, a no ser que lo haya robado antes. 

—Es un regalo. De mi madre. Nunca he robado algo de tanto valor 
para mantenerlo conmigo, puedes estar segura. Por regla general, ese 
tipo de objetos terminan vendidos lejos de aquí, para poder subsistir 
con lo que obtenemos a cambio. ¿Te sirve como explicación? 

—No del todo. Ya he visto cómo vivís. Todavía me cuesta creer que 
hayáis pasado tanto tiempo ocultos en el corazón de este bosque con 
tan solo unos enormes sonajeros colgando de los árboles para simular 
el batir de las alas de un hada. 

—O el susurro de un fantasma que pena en este mundo. Te 
sorprendería saber cuántos aguerridos highlanders se achantarían ante 
la mera mención de alguno de esos seres —agregó con una sonrisilla, 
antes de volver a su gesto serio—. Aunque no permaneceremos 
demasiado tiempo en este lugar, ni en ningún otro. No podemos 
permitirnos ese lujo. 

—De modo que te aprovechas de unas supercherías que, si me fío 
de tu colgante, también te acompañan aunque intentes disimularlo. 
¿Es que tiene algún significado místico? 

—Desde que anoche contemplé tu habilidad para ganarte a la gente 
a través de tus historias, me he preguntado cómo puede ser que una 
simple costurera alardee de semejante nivel de cultura, pero ahora veo 
que en determinadas cuestiones eres bastante ignorante —resopló con 
fastidio. 

—No presumas tanto, escocés. Las leyendas están ahí para todo el 
que quiera escucharlas o narrarlas. Así han sobrevivido de generación 
en generación. Supongo que tu colgante tiene que ver con una de 
ellas. 

—Es una tríada con un significado mucho más sentimental que 
místico —me informó—. Y sí, pienso seguir presumiendo. Porque por 
primera vez desde que te conozco me siento con algún tipo de ventaja 
que pienso aprovechar. Los celtas se basaban en el ciclo de la 
naturaleza para regular el suyo: el agua, la tierra y el cielo. Esta tríada 
lo representa, formando un círculo que lleva al infinito. Hay una 
armonía universal entre todos los elementos de nuestro mundo, y 
entre ellos y nosotros. De ahí que alguno de esos elementos, como por 
ejemplo la tierra, posea propiedades curativas. 

—¿Tu madre cree que puedes curarte por la tierra? 

—Alguien a quien quiero mucho lo ha experimentado en carne 
propia —afirmó, con una mirada de añoranza que me traspasó el 
pecho antes de que consiguiera sustituirla por su habitual calidez—. 


Aunque tengo una lista interminable de dudas que se gestaron cuando 
dejé de ser un niño. 

—Pues no deberías. Yo también crecí con ciertos dogmas 
aprendidos desde pequeña, y aunque mis padres fallecieron cuando mi 
hermana y yo éramos unas niñas, los tengo grabados a fuego en la 
mente, hasta el punto de convertirse en mis guías. 

—De ahí la historia del rey Lir... 

—Soy una descendiente del gran guerrero Fionn Mac Cumhaill. 
Todos los irlandeses lo somos. Y como tal, conozco sus proezas. 

—Me temo que tienen mucho que ver con la magia. 

—No seas tan escéptico. Después de todo, llevas un símbolo celta 
colgado al cuello. —Algo con lo que no estaba muy conforme, pero 
que al mismo tiempo le impedía arrancárselo y reírse de mis creencias 
paganas. Lo intuí por la forma en la que frunció la boca con disgusto 
—. Se dice que el guerrero Fionn creó la Calzada de los Gigantes como 
si fueran escalones que van del norte de Irlanda a Escocia, ¿sabes? 

—Lo había olvidado, la verdad. 

—Pues me alegro de ser yo quien te lo recuerde. Si en algún 
momento has creído en esas enseñanzas, estas formarán parte de tu 
identidad, al igual que de la mía. La isla de Man también fue obra 
suya —añadí, animada por la chispa de interés que hacía brillar sus 
ojos a pesar de que él intentara aparentar indiferencia—. Tenía tanta 
fuerza que tomó un pedazo de tierra y lo arrojó al mar para que este 
se convirtiera en la isla. Y luego está la mujer. 

—-¿Qué ocurre con ella? 

—Que también forma parte de mis enseñanzas, aunque no tenga 
nada que ver con Fionn. Mi tío me inculcó la creencia de que la mujer 
es la fuente de la vida. Ella cierra el ciclo eterno. Es la fecundidad, el 
amor y la belleza. Una musa y un santuario, el altar de nuestros 
sacrificios... 

—La mano que cura el corazón. Sí, lo sé. Aunque también puede 
convertirse en el puñal que lo hace sangrar. 

Ahí estaba de nuevo la punzada de dolor. La mención a aquella 
desconocida Lizzie y la evidencia de que había conseguido agujerear 
esa coraza que hasta el momento parecía invencible, y con la que se 
protegía de todos menos de mí. 

Porque yo comenzaba a ver al verdadero Alec. Compuesto por una 
pizca de nostalgia, mezclada con bastante arrogancia masculina, su 
habitual cercanía, un conocimiento profundo de los antiguos y ese 
encanto innato en él que causaba estragos en mí. 

—¿Esa última parte es de tu propia cosecha? —bromeé. 

—No. Es de mi propia experiencia, que casi viene a ser lo mismo — 
respondió con un encogimiento de hombros justo cuando penetramos 
en la penumbra de aquel precario establo y lo seguí casi hasta el fondo 


—. He creído conveniente señalártelo, ya que vas a conocer a otra 
hembra inteligente, bonita y fogosa. Aunque en su caso, no contiene 
ninguna de las virtudes que te has empeñado en señalarme. 

¿Acababa de llamarme inteligente, bonita y fogosa? 

Antes de que pudiera preguntárselo, Alec desapareció para volver a 
aparecer con una espléndida yegua negra, aún por ensillar, que plantó 
delante de mí. 

—Es... 

—Tuya —me interrumpió, con los ojos clavados en el brillante 
lomo del animal mientras la acariciaba. Le susurró algo al oído para 
que dejara de piafar. Acto seguido, tomó una de mis manos y la llevó 
hasta su hocico—. Ignoro si en Ballycastle adquiriste destreza con los 
caballos además de esos ramalazos de cultura que tanto me gustan, 
pero por si acaso, te diré que debes dejar que te huela. Que te 
conozca, igual que tú a ella. Mírala a los ojos tal como ella hace ahora 
mismo contigo. Reconócele su dignidad, porque esta preciosidad te la 
está ofreciendo a cambio de la tuya. Así es como funciona la relación 
entre las personas y los caballos, Dee. 

—Y es mía. 

Escuché sus palabras como si conformaran el mayor de los 
principios y me dejé llevar. Sentí el aire salir por sus belfos, escuché 
su sonido, incluso su respiración cada vez más cadenciosa. Me adentré 
en aquellos ojos de obsidiana, hasta que pude jurar por lo más sagrado 
que noté cada sensación descrita por Alec. Con tanta profundidad que 
tardé en reaccionar a lo que yo misma acababa de afirmar. 

—No sé si quiero averiguar la razón por la que pretendes 
entregarme esta yegua —aventuré. 

Porque el gran Alec el Negro rehuía mi mirada mientras 
carraspeaba y se rascaba la nuca, más que incómodo con lo que fuera 
que le rondaba por la cabeza. 

—Incluso cabeza abajo vi tu tristeza cuando abatí tu yegua con 
aquel disparo. Er... Ella es mi manera de pedirte disculpas y de 
restituir la que murió por mi mano —casi recitó, tan deprisa y con 
tanto sentimiento que pude sentir el inesperado temblor de mi 
corazón hasta en las uñas de los pies. Gruñó algo en gaélico, y 
finalmente se decidió a mirarme con todo el arrepentimiento sincero 
que proclamaba—. La traje de mi viaje. 

—¿La robaste para mí? 

—Te aseguro que a su dueño no le ha importado cedérmela. Es mía 
tanto como suya. Y ahora, toda tuya. De esa manera no tendrás que 
viajar más con Arran... 

Contuve una sonrisa. 

Oh, Dios Santo. Mantenía una expresión tan adorable, con un pesar 
tan genuino, que tuve que contenerme para no rogarle que volviera a 


tomarme entre sus brazos para besarme como la otra noche. Porque en 
aquella ocasión, no opondría la menor resistencia. 

—De modo que lo haces por comodidad —afirmé, con un pinchazo 
de desilusión al pensar que podría estar en lo cierto. 

—¿Qué? ¡No! Lo que acabo de explicarte es cierto. Lo siento 
mucho, Dee. Por todo lo ocurrido desde el momento en que acabé con 
tu yegua. Esta no solo es un intento de que me perdones, sino también 
un paso adelante. Una muestra de que tampoco te he mentido cuando 
te he dicho que no eres una prisionera. Ahora que no huye de ti, 
puedes ensillarla y acostumbrarla a tu peso, a tu... presencia. Ahí 
fuera, a la vista. 

—Sigues vigilándome. 

—Tendremos que abandonar el asentamiento y adentrarnos en 
tierras desconocidas. Mis actos... —Suspiró y enredó sus dedos en mis 
rizos. Su mirada embelesada parecía estar muy lejos de allí, en algún 
lugar que de nuevo le procuraba algún tipo de dolor—. Pueden 
condenarnos a todos, incluida tú. Pero afirmé que te protegería hasta 
poder devolverte a tu hogar y eso haré, irlandesa. 

Su mano quedó suspendida a milímetros de mi piel, al mismo 
tiempo que nuestras miradas se enredaban del mismo modo y el aire 
parecía cargarse de tensión. Me balanceé en su dirección, como si 
aquel fuera el único camino posible. Sus brazos acogiéndome, su boca 
cubriendo la mía, su olor impregnando mi piel y su sabor impreso en 
mi lengua. 

Exhalé un suspiro y me forcé a respirar de nuevo. La imagen de 
Rory y Darren acudió en mi auxilio justo a tiempo de evitar 
precipitarme contra aquel pecho inmenso y duro como una roca, que 
sabía me acogería como un confortable colchón de plumas. 

—Gracias —murmuré, dando un paso atrás. 

El hechizo se rompió con el contacto visual. Alec asintió, masculló 
unas palabras que no comprendí y salió casi con prisa. 


25 
UNA PURA SANGRE PRECIOSA 


Connor 


E 

SÍ. UE Hanrorsacaldosonmpasio algo? 

El cielo encapotado amenazaba lluvia cuando Arran se unió a mí y 
juntos, apoyados sobre la precaria valla que cercaba un pedazo de 
terreno demasiado pequeño para poderse llamar siquiera así, 
contemplamos los lentos avances de Dee sobre su yegua. 

Durante un momento, ninguno de los dos habló, cosa que agradecí. 
Mi humor desde que la había vuelto a besar se había tornado 
demasiado sombrío como para dar explicaciones acerca de esa mentira 
en concreto. Además, tampoco hubiera podido justificar mi afirmación 
con razones de peso. En realidad, no podía probar que ella no había 
salido a pasear. Los vigías confirmaban ese hecho. Se había alejado 
sola, ensimismada en sus pensamientos y sin un rumbo fijo. 

—La dejaron marchar porque pensaron que no llegaría muy lejos, 
como así fue —continué, siguiendo el curso de mis pensamientos en 
voz alta. Sabía que Arran lo entendería sin necesidad de más 
explicaciones—. No digo que tenga que ver con el hombre que te 
atacó, pero... 

—No estás convencido de lo contrario. Mírala, primo. ¿De verdad 
piensas que es una espía? 

—No puedo afirmarlo ni negarlo con rotundidad, pero lo cierto es 
que tampoco nos hemos planteado otra posibilidad. 

—¿Cuál? 

—Que el falso Negro actúe en mi nombre porque me conozca lo 
bastante como para hacerlo. —Conforme hablaba, una garra de 
angustia se enredó en mis tripas hasta retorcerlas. ¿Y si mis 
suposiciones eran veraces?—. Que sea alguien que come, bebe y 
duerme con nosotros. O incluso que se haya ganado la lealtad de 


nuestro entorno para poder utilizarlo a su antojo. Para acceder a todo 
tipo de información, para conocer cada paso que doy y adelantarse a 
él. Eso explicaría muchas cosas, ¿no te parece? 

Arran me miró atónito. 

—¿Hablas de que el supuesto espía puede ser uno de los nuestros? 

—Hablo de una persona necesitada que, por diversos motivos, haya 
aceptado un soborno. O varios, si nos atenemos a los hechos. 

—¿Y dónde encaja Dee en todas esas conjeturas? 

—No tengo la menor idea. Lo único que sé es que cuando me 
aseguró que había salido a pasear, no me dijo toda la verdad. 

Como ya era habitual en ella, estuve a punto de añadir. Utilizaba 
una manera muy sutil de ocultar datos de modo que se alejase de la 
mentira sin ser del todo veraz, para que su conciencia no se lo 
recriminase. Y aunque mis instintos me alertaban contra ella, mi 
cuerpo se empeñaba en reclamarla de todas las formas posibles y en 
todos los lugares imaginables. 

¡Dhia, qué tentado estaba de ceder a los requerimientos de mi 
corazón en lo que a aquella irlandesa testaruda se trataba! Pero yo 
mejor que nadie sabía que el amor golpeaba a ciegas. Y que ni los 
reyes ni los mendigos eran inmunes a su flecha. 

Dee tenía algo que me desarmaba. Poseía una naturaleza tan firme 
que me hacía desear hablar con ella. Hablar de verdad. Conquistarla 
en todas y cada una de sus facetas. Lentamente, pero también con 
ímpetu, con fogosidad, con una pasión que no conociera límites salvo 
los que nosotros mismos impusiéramos. Pero me daba la impresión de 
que cada vez estaba más lejos de conseguirlo. Me evitaba, lo cual era 
más que lógico teniendo en cuenta lo que había sucedido, y lo que 
había estado a punto de suceder, entre nosotros, pero me afectaba. 
Demasiado. Hasta el punto de generar en mí un violento impulso de 
poseer. 

Raramente perdía el control. Ni siquiera en mitad de una 
sangrienta batalla, mucho menos con una mujer. Nadie había 
atravesado la coraza autoimpuesta desde lo sucedido con Lizzie. 

Hasta que Dee había llegado. 

—Vuelvo a repetírtelo, Arran —insistí. Me veía obligado, pero no 
había nada que me apeteciera menos hacer en aquel momento—. Si 
estás interesado en ella, no interferiré. 

—Ella ya ha elegido, capitán. —A mí. Eso pareció insinuar mientras 
la señalaba con un gesto de cabeza—. ¿De dónde la sacaste? 

—¿A ti qué te parece? Sé que a padre no le importará, y se me 
ocurrió ofrecérsela en sustitución de la que yo mismo maté cuando la 
perseguí, allá en Irlanda. 

—Has acertado de pleno. Es una pura sangre preciosa. 

—SÍ que lo es. 


—Y la yegua también. 

Crucé una mirada con él, atónito ante el doble sentido de sus 
palabras, pero contuve una carcajada ante su sonrisa pretenciosa. Una 
sonrisa que se borró ante el relincho nervioso de la yegua, seguido del 
grito de Dee. 

No era un grito de terror. Ni siquiera de sorpresa, no. Se trataba de 
un chillido de puro deleite cuando, sin previo aviso, se lanzó a un 
alocado galope. Sin apenas esfuerzo, sorteó la precaria valla y siguió 
por el sendero que llevaba a la parte más tupida del inmenso bosque 
de alisos. 

Grité a Arran que se encargara de proseguir con los preparativos de 
nuestra marcha y corrí hacia mi caballo para perseguirla. Ignoraba si 
aquella carrera era algo improvisado o premeditado, pero actué según 
mis instintos más primarios sin perderla de vista. 

No temía que tuviera algo que ver con el supuesto espía que podría 
vivir entre nosotros; ni siquiera que hubiera relación entre ella y ese 
mismo espía, venido de fuera. Lo que realmente me aterraba era la 
posibilidad de que aquella yegua se detuviera de pronto y la lanzara 
con demasiada fuerza al suelo. Que le ocurriera algo. 

Clavé los talones en los flancos de mi montura y aceleré el ritmo 
hasta tener una clara visión de su adorable trasero. Inclinada sobre las 
crines de su animal, sorteó con sorprendente habilidad unas gruesas 
ramas que se cruzaban a la altura de su cabeza, pero cuando pretendió 
hacer lo mismo con un conjunto de rocas cuya altura sobrepasaba la 
suya con creces, el corazón me atoró la garganta. 

—;¡Dee, para! —fui capaz de gritar. 

Demasiado tarde. 

La yegua afrontó el obstáculo con un nuevo relincho, se elevó sobre 
sus patas delanteras y, en un segundo, dejé de tenerlas a la vista. 


26 
LLEGA A LA CIMA POR MÍ 


Deirdre 


rez Riiaicó al ataviado de benerntimesiónai: Birdies VE 
el rostro hacia la poca luz que la abundante vegetación dejaba 
penetrar y reí con los brazos abiertos. 

Me sentía libre, por primera vez desde el ataque a Ballycastle. Sin 
las ataduras que suponían todas las emociones que me empujaban 
hacia Alec con tan solo divisarlo. ¡Por todos los Santos! Llevaba 
demasiado tiempo mirándolo de reojo mientras él hablaba con Arran. 
Los remordimientos al saber que lo que Arran sentía por mí no sería 
correspondido me empujaron a espolear a la yegua como la amazona 
experimentada que era. Pretendía alejarme, pero cuando oí a Alec, 
comprendí que lo único que había conseguido era atraerlo más hacia 
mí. 

—¡Estás loca! ¿Se puede saber qué pretendías? —gritó en cuanto 
me alcanzó, tirando de las riendas para que yo desmontara. 

—Justamente lo que he conseguido, aunque por poco tiempo. Huir. 

—¿De mí? 

—Sí. Y de Arran. Y de todo lo que estáis consiguiendo con esta 
persecución estúpida. 

—Yo no te persigo. Solo vi que te alejabas y creí que la yegua había 
actuado por su cuenta. 

—He sido yo quien lo ha hecho. ¡Estoy cansada de permanecer en 
el centro de atención de un completo desconocido que solo se acerca a 
mí para mitigar sus más bajos instintos! 

—¿Eso es lo que piensas? 

—;¡Sí! ¡Solo te das a tu gente! ¡Solo sonríes mientras las mujeres te 
adulan, o los hombres aceptan tus enseñanzas como si los estuvieras 
preparando para la batalla de su vida, cuando en realidad sobrevivís a 
duras penas! 

¿Y por qué tenía que preocuparme todas aquellas recriminaciones? 


Pues porque cada día que pasaba, anhelaba para mí un pedacito de 
ellas. 

—Si los instruyo, es para defendernos —se excusó, en modo alguno 
enfadado por mi estallido—. No pensé que esos asuntos pudieran 
interesarte. 

—Me interesan si, además de defenderos, atacáis. 

—Ya te he dicho que no debes creer todo lo que oyes de mí. —Pero 
retrocedió como si le hubiera propinado un puñetazo en su barbuda 
mejilla—. Para empezar, si hubiera querido ahogar mi lujuria contigo, 
ya lo habría hecho, ¿no te parece? 

—No, no me parece. Porque implicaría proseguir con esa absurda 
competición contra Arran, donde yo soy el trofeo, según tengo 
entendido. 

—Och! —¿Solo eso? ¿No iba a recibir más respuesta que una 
exclamación, un parpadeo desconcertado y un tímido intento de 
sonreír mientras sus ojos se volvían cálidos?—. Dee, jamás se me 
ocurriría hacer nada semejante, pero en caso contrario, ¿tendría 
posibilidades? 

—;¡Por el amor de Dios! ¡Esto es el colmo! 

Elevé los brazos al cielo, exasperada, mientras observaba su 
expresión. Inocente, aunque no lo era. Expectante, desde luego. Con 
un brillo de inseguridad en sus pupilas que lo hizo adorable, y que 
solo me dejaba dos salidas: o me lanzaba a su cuello para besar aquel 
asomo de duda, o seguía fingiendo indignación. 

Me decidí por lo segundo y me giré, pero no pude dar ni un paso 
antes de sentir su mano en torno a mi brazo. 

—¿Estás enfadada? 

—;¡Sí, mucho! 

—¡Pues yo también! Si Arran pretende cortejarte y tú lo has 
rechazado, deberá aceptarlo como el hombre que es. Y dicho esto... 
Diabhal ifrinn!!171 ¡Sigo pensando que eres una inconsciente! ¡Podías 
haberte roto el cuello! 

Me reprendía mientras me atraía hacia él. Me sentí como si de 
golpe me pegaran contra un muro. Ni me molesté en intentar escapar, 
hubiera resultado tan inútil como fingir que no era consciente del 
poder de aquel cuerpo que se pegaba al mío de un modo tan íntimo. 
Mis piernas colisionando contra sus poderosos muslos, mis pechos 
tocando la dura superficie de aquel torso que se agitaba por la 
respiración errática. Era perfecto. 

Me miró directamente a los ojos, con una fuerza pareja a la 
potencia de un huracán, engulléndome por completo en aquel mar 
embravecido que eran sus pupilas de color verde agua. Como si nada 
de lo que nos rodeaba existiera. 

Entonces comprendí. 


Temía por mí, con una intensidad que le obligaba a comportarse 
como una bestia salvaje. Esa era la razón por la que las mujeres lo 
deseaban tanto. Las hacía sentir como si fueran lo más importante del 
mundo. Únicas. 

—Me parece que ya te has divertido bastante por hoy —me susurró 
con su voz baja y ronca—. No estoy acostumbrado a que las hembras 
me conviertan en el objeto de sus risas. 

—Yo no soy cualquier hembra. 

—De eso ya me he dado cuenta. Pero sigo pensando lo mismo. 

—Oh, vamos... ¿No pretenderías que me limitara a pasear con la 
yegua por aquel cercado? 

—¿Sería mucho pedir? 

—Sería demasiado aburrido. ¿Dónde está tu instinto aventurero, 
Alec? 

—En el mismo lugar que mi corazón después de verte franquear ese 
muro —dijo con sequedad—. O, ya puestos, pendiente de tus 
explicaciones, irlandesa. 

—No tengo que dártelas. 

—Ya lo creo que sí. Aquí, ahora mismo, sientes la energía sexual 
que fluye entre nosotros tal y como yo la siento —murmuró, con una 
mirada oscura que explicaba mucho más de lo que decía—. Apenas 
nos conocemos; sin embargo, sabemos del otro lo esencial para darle 
rienda suelta. Dee, te deseo tanto que estoy a punto de olvidar mi 
enfado y rendirme a lo que me haces sentir. Estoy a punto de volver a 
besarte sin pedir permiso. Sin preguntar, sin temor a las 
consecuencias. Leo en tus ojos que me aceptarías. Que saldrías al 
encuentro de toda la pasión que me inspiras y que incluso la 
superarías, de modo que... 

Dejó el resto de la frase en suspenso y entrelazó sus dedos en torno 
a mi nuca para acercarme aún más a él. A su pecho. A cada latido 
apresurado de su corazón y a cada bocanada de su aliento apremiante. 
Se abría a mí. Me sorprendió con la guardia baja, totalmente 
desarmada. Buceando en el color turbio de aquellos ojos que parecían 
brillar por mí. 

—Sí —admití—. Quiero que me beses. 

Porque hacía tan solo un día que lo había probado, pero se me 
antojaba una eternidad que quería prolongar. Allí, en mitad de 
ninguna parte, con la lluvia cayendo sobre nosotros cada vez con más 
fuerza sin que ninguno pareciera sentirla. Solos, esquivando una moral 
que desapareció cuando Alec posó su boca sobre la mía con 
apasionada furia, con envolvente necesidad, casi con angustia. 
Sujetaba mi cabeza, ligeramente ladeada para profundizar con ímpetu. 
Cuando nuestras lenguas se encontraron, me sentí invadida por un 
rayo que me atravesó entera, dejándome débil, a su merced, pero 


deliciosamente húmeda en lugares recónditos e inesperados. 

¡Por Dios que era tan increíble como lo recordaba! 

Me sentí bien, como si así debieran ser las cosas entre nosotros. 
Como si hubiera sido concebida con el único fin de unirme a él. Sus 
labios eran cálidos, con una textura tan fina como la seda. Me 
prodigaron una suave y tierna caricia durante un largo instante, antes 
de volver a apartarse. 

—Mo dhealan beag, juro que harías pecar al hombre más piadoso de 
la Tierra sin proponértelo —derramó sobre mi nariz mientras tomaba 
aire, y su frente se unía a la mía en una especie de pausa—. Pero no 
voy a tomarte. Ni aquí, ni así, ni ahora. Vámonos. 

—¿A dónde? 

—Ya lo verás. 

Mis piernas temblaban cuando se apartó de mí, pero antes de que 
pudiera volver a montar sobre mi yegua, me tomó en vilo y me 
depositó sobre su caballo. 

—Mía. Tuyo —susurró cuando montó a mi espalda—. Con nuestras 
vidas a cuestas. Con nuestros secretos. No importa. Nada va a cambiar 
lo que somos y lo que seremos a partir de ahora. 

Me dejé mecer por el trote de su semental en cuanto él lo puso en 
marcha. No quise pensar más, ni ahondar más profundo en lo que mi 
cuerpo sentía, en lo que mi mente aceptaba y también en lo que 
rechazaba. Siempre había sopesado los pros y los contras de cada 
decisión, pero con Alec sería distinto. Excepcional. Único. 

Se inclinó sobre mí para resguardarme de la fuerte lluvia. Sujetó 
con firmeza las riendas del enorme semental con una mano, y deslizó 
la otra bajo la capa que me cubría. Sus sagaces dedos pronto 
encontraron el camino dentro de mi corpiño, y con la palma de la 
mano cubrió mi pecho desnudo, al mismo tiempo que acariciaba el 
pezón con su áspero pulgar. 

Seguramente debí pararlo en aquel momento, pero me vi incapaz. 
Un estremecimiento del más puro placer comenzó en ese lugar, para 
extenderse hasta mi sexo. Mi cuerpo comenzó a responder a sus 
caricias, cada vez más vehementes, a pesar de que su tacto casi me 
quemaba. Me sacudí por un escalofrío, aturdida ante las oleadas de 
fuego que se convertían en hielo, hasta que su aliento empapó mi 
cuello. 

—Ya falta poco. Lo prometo. 

Temblé entre sus brazos y me acurruqué aún más contra su torso 
empapado. Podría ser un fugitivo de la justicia, pero también era un 
hombre con un corazón inmenso, que seguía unos recios principios 
inculcados desde su cuna, fuera esta humilde o noble. 

«Un desconocido. Alguien que se mueve por instinto...». 

Acallé la molesta voz de mi conciencia en cuanto Alec se detuvo 


ante lo que parecía una cabaña construida bajo la piedra, en el 
mismísimo corazón del bosque. 

—¿No temes que nos encuentren? —pregunté, oteando los 
alrededores cuando él me dejó en el suelo—. Aquí no tienes enormes 
sonajeros... 

—No los necesitaremos. Ven. 

Agitó una mano en mi dirección y aguardó. 

Si la aceptaba, aceptaría también todo lo que me ofrecería y lo que 
me pediría a cambio. 

Pero la mirada limpia de sus ojos me dijo que llegaría hasta donde 
yo le permitiera. 

Tomé aquellos dedos ásperos por el trabajo duro, aquella palma 
surcada por cicatrices, fruto de años de lucha, y asentí. 

Caminamos unos metros en pendiente hacia la construcción. Se 
hallaba encajada entre una colina y unos pequeños riscos. La angosta 
puerta de madera que poseía era su única seña identificativa. 
Demasiado pequeña para ser el hogar de alguien, sus paredes y el 
techo de piedra se fundían perfectamente con el paisaje. Parecía una 
cueva de barro. El techo era bajo y las paredes, pequeñas. El suelo 
estaba confeccionado con piedras planas, pero el resto parecía 
excavado en la propia roca. A su lado había una pequeña chimenea 
apagada, y frente a esta, un banco de piedra que parecía haber sido 
construido de la misma pared. 

Él encendió los leños apostados en la chimenea, hasta que el calor 
se adueñó de la estancia. 

—¿Cómo conoces este lugar? 

—Llevo lejos de lo que un día fue mi hogar el tiempo suficiente 
como para saberme de memoria el terreno que rodea a los míos. 

—Parece... una sauna. 

—Es algo parecido, sí, aunque difiere de una en bastantes aspectos. 
Estoy seguro de que sabrás cuáles, puesto que el pueblo del que 
procedes posee unas termas que son famosas incluso en las Highlands. 
—Hablaba mientras se desprendía de su camisa de lino con total 
despreocupación, mostrándome una espalda ligeramente marcada por 
cicatrices que, supuse, serían consecuencia de las batallas, para 
acercarla al fuego. —Con una sonrisa irresistible, ocupó parte del 
banco de piedra y palmeó a su lado—. Supongo que será estúpido 
pedirte que te quites la ropa para poder secarla mientras pasa la 
tormenta, pero harías bien en sentarte aquí. De ese modo, podré 
seguir besándote a placer, sabiendo que tú me corresponderás. 

Besarme. Acariciarme. Corresponderle. Las tres palabras actuaron 
como un lazo invisible que me llevó justo donde él me esperaba. Sin 
que nuestros ojos desconectaran en ningún momento, se inclinó sobre 
mí y tomó mis labios, esta vez con calma. Saboreándolos. Incitándome 


a que yo los moviera para acogerlo en toda su plenitud. Se adentró en 
mi boca para implantar en ella toda la gama de sensaciones que había 
comenzado a conocer, y que deseaba degustar casi con desesperación. 
Mi cuerpo abandonó la tirantez inicial y se amoldó al suyo, pero 
cuando sentí una de sus manos recorriendo mi pantorrilla, me quedé 
rígida. 

Alec se apartó al instante. 

—Espero que a estas alturas sepas que no voy a dañarte. No haré 
nada que tú no quieras, Dee. Pero puedo darte más placer del que seas 
capaz de imaginar. 

La saliva se me espesó en la boca hasta el punto de no poder 
tragarla. 

¿Más placer? Ya lo estaba sintiendo. En mis pechos, comprimidos 
contra el suyo. En mis pezones, erectos ante el más mínimo roce a 
través de la tela de mi capa y mi vestido. 

Entre mis piernas. 

Lo deseaba. Cada una de mis terminaciones nerviosas clamaba por 
acrecentar ese placer que me estaba prometiendo. Quería que aquellas 
manos invadieran todo mi cuerpo, que me sujetaran, me tocaran y me 
marcaran con su pasión. 

Quería ceder a la tentación. 

Al placer por el placer. Nada más, y nada menos. 

Me dejaría llevar para descubrir aquello que llevaba anhelando 
desde hace tiempo sin restricciones. Con todos mis sentidos abiertos a 
lo que me esperara de su mano. 

—De acuerdo —acepté. 

Su sonrisa iluminó la estancia entera antes de que posara sus labios 
sobre mi mentón. Con la mano libre, tiró de mis rizos hacia atrás hasta 
que todo mi cuello quedó expuesto para él. Lo recorrió con la boca, lo 
lamió con la lengua y dejó un reguero ardiente que me hizo explotar 
por dentro, temblar de pies a cabeza. 

Desear más. 

Regresó a mi boca y la reclamó. Yo respondí a su beso con todo el 
fervor de la pasión que él había instalado en mí, pero parecía 
empeñado en tomarse su tiempo. Arrastraba cada uno de sus roces, 
cada una de sus caricias, hasta hacer que me volviera loca imaginando 
el siguiente paso. Sus manos obraban magia. Me desprendieron de 
todos mis prejuicios actuando sobre mi piel como el suave aleteo de 
una mariposa y la firmeza de un huracán. Con un gruñido 
disconforme, tiró de mi capa, que acabó en un rincón, y desató los 
cordones de mi corpiño hasta que mis hombros quedaron a la vista. 

—Eres tan hermosa que me pregunto cómo he permanecido ciego 
tanto tiempo —murmuró ensimismado, dejando que sus yemas 
recorrieran la porción de piel descubierta, hasta la base de mis pechos 


—. No tengas miedo. Solo siente. Solo disfruta. 

No hubiera podido hacer otra cosa. A aquellas alturas, mi cuerpo se 
había convertido en una marioneta en sus manos. Me reclinó sobre el 
banco y se cernió sobre mí. Contuve el aliento cuando vi sus pupilas 
dilatadas por el deseo. El frío había dado paso a un calor asfixiante. 
Me hallaba seca y mojada al mismo tiempo, pero él pareció 
comprender todas mis sensaciones sin necesidad de que se las 
explicara. Con una sonrisa canalla que me enervó el corazón, se metió 
uno de mis pezones en la boca y lo mordió con la fricción justa para 
hacerme gritar de placer, mientras amasaba el otro pecho con 
dedicación, con una ternura tan delicada que pensé que terminaría 
convirtiéndome en ardiente líquido dentro de aquella experta palma. 

La tela que aún permanecía entre nosotros no actuaba de barrera, 
sino de potente afrodisíaco. Su rugosidad activaba todas mis 
terminaciones nerviosas con cada roce, con cada movimiento de la 
mano de Alec. Dios, aquello era magnífico, único. Parecía que me 
estuviera arrancando algo de las mismísimas entrañas mientras me 
hacía desear más. Algo desconocido que empujaba mis caderas hacia 
delante, que se arremolinaba en el centro de mi vientre, y que logró 
que me quedara inmóvil cuando coló sus dedos entre mis piernas y 
ascendió peligrosamente. 

—NO... 

—No te preocupes, mi vida. Tu virginidad quedará intacta; 
disfrutarás. Confía en mí. 

Hacerlo supondría concederle una parte vital de mí misma, pero en 
aquel momento no me importaba nada que no fuera las oleadas de 
envolvente deseo que aumentaban conforme me adentraba en la 
mirada apasionada que aguardaba una respuesta. Con su mano a 
medio palmo de mi sexo anhelante, dispuesto a retirarla. 

—Confío —conseguí susurrar entre bocanadas de aire que 
parecieron aumentar de temperatura en cuanto él coló un dedo en mi 
interior. 

Se quedó inmóvil, con todos sus músculos en tensión y su mirada 
enlazada con la mía en todo momento. Atento a cada una de mis 
reacciones, hasta que vacié mis pulmones de golpe y gemí, alzando las 
caderas. Buscando algo más que él me ofreció en el acto. El dedo 
comenzó a moverse dentro y fuera, acompasado con el mismo vaivén 
de su lengua enzarzada con la mía, en un beso visceral y único que me 
elevó a alturas inimaginables. Mis jadeos se convirtieron en gemidos 
de angustia, de un placer inacabado que se transformó en frustración 
cuando, de pronto, Alec dejó aquella deliciosa tortura y tiró de mí 
para terminar con el trasero apoyado en el borde del banco y con su 
cabeza entre mis piernas. 

Lo miré, confundida por la neblina de placer que me embotaba los 


sentidos, pero él volvió a sonreír y colocó las manos bajo mis glúteos 
para alzarlos hacia... 

—;¡Tu boca! 

—Exacto, Dee. Mi boca. Ella será la que termine lo que mis dedos 
han comenzado. Si sigues confiando en mí, te aseguro que no te 
arrepentirás. 

No me paré a pensar que me hallaba totalmente expuesta ante él. 
Con mi vestido arremangado hasta los muslos, tan vulnerable a sus 
actos como un pajarillo recién nacido. Solo asentí y eché la cabeza 
atrás cuando sentí el primer roce de su lengua entre mis empapados 
pliegues. 

Fue como si me marcara con un hierro al rojo vivo. Me mordí el 
labio para no gritar, pero finalmente lo hice cuando noté sus dientes 
apresando un punto especialmente sensible entre mis piernas, 
mientras le propinaba pequeños golpecitos con la punta de su lengua. 

No lograba respirar. Me hundía en un mar de espeso placer que 
aumentaba conforme seguía  lamiéndome,  mordisqueándome, 
chupándome y bebiendo de mí. Poco a poco, la tensión en mi bajo 
vientre se convirtió en insoportable. El calor se arremolinaba en mi 
interior hasta sentir cómo se formaba algo duro y de contornos 
indefinidos. Como si lo intuyera, Alec empezó a mover su boca con 
más rapidez, ahondando con su lengua con más profundidad, hasta 
que no tuve otra opción que apretarme contra él. 

—Eso es, amor —murmuró—. Llega a la cima por mí. 

De pronto, todo mi cuerpo pareció desmembrarse, arrojándome a 
un vacío de dimensiones desconocidas. A medida que aquella tensa 
bola de sensaciones explotaba dentro de mí, me deshice sin poder 
parar de gritar. Pegué el cuerpo a su boca y allí me quedé hasta que el 
último de los espasmos de placer emergió de mi cuerpo. 

Solo entonces me atreví a erguir la cabeza llena de extraños 
remordimientos. De una incertidumbre tan poderosa que, lejos de irse, 
se acentuó cuando me lo encontré aún entre mis piernas, mirándome 
de una forma tan extraña que la nube en la que había estado viajando 
hasta el momento se evaporó. 


27 
¿ESTÁS ENAMORADA DE ÉL? 


Connor 


Diencencóncn eguestácrodaimigientablenotaba una 
extraña presión en el pecho, unas ansias insoportables por algo que 
jamás había experimentado. Porque aquella lujuria era diferente. Se 
había convertido en un sentimiento. Importante. Significativo. No 
quería que simplemente alcanzara el clímax, sino que la deseaba con 
una fiereza que atenazaba todo mi cuerpo. 

No recordaba cuándo había sido la última vez que había deseado a 
una mujer con tanta desesperación. Sin embargo, cuando me propuse 
prolongar cada uno de sus momentos, cada una de las caricias, hasta 
hacer que todo fuese perfecto, mis manos se convirtieron en dos 
trastos temblorosos. Mis movimientos, en irregulares y torpes. 

Dhia! Mi reputación de amante habilidoso y paciente estaba 
sufriendo un severo varapalo. A pesar de que el contraste entre 
nosotros no podía ser mayor, saber que se había entregado de ese 
modo a la pasión que la había consumido hacía que no me inquietaran 
nuestras diferencias. Sí, era menuda y delicada, pero había sido creada 
para mí. No se rompería, aunque hubiera estallado de placer de una 
forma tan deliciosa. 

—¿Por qué me miras así? ¿He hecho algo... indebido? 

—Solo tú podrías hacer esa pregunta. No, aunque espero que no 
estés pensando en echarte una siesta —respondí embelesado con sus 
ojos entrecerrados y aquellas espesas pestañas arrojando sombras 
indefinidas sobre unos pómulos enrojecidos por el calor que aún me 
consumía a mí. 

Se estiró como una gata satisfecha y me obsequió con una sonrisa 
perezosa, pero tan segura que me sentí el hombre más afortunado del 
mundo por haberla provocado. 

—Imagino que me estás queriendo decir que no hemos acabado — 
replicó. 


—Tú y tu imaginación. —No temí asustarla cuando yo también me 
incorporé, señalando mi verga hinchada bajo la tela del feileadh mor 
—. ¿Te parece que tengo aspecto de haber acabado? 

—Pues... no sabría decirlo. —Me miró con tal desvergienza que 
tuve que contenerme para no abalanzarme sobre ella—. Quizá debería 
tocar y comprobarlo. O a lo mejor podría imitarte... En todo, escocés. 

Cualquier indicio de jovialidad desapareció. 

—Así que quieres darme placer. 

—¿Tan difícil de creer te resulta? 

—No es eso, Dee. Normalmente soy yo quien lo doy. No estoy 
acostumbrado a que alguien piense en lo que yo necesito. Pero no 
parece que actúes de un modo muy usual, me temo. 

—No sabemos gran cosa del otro, ¿recuerdas? Tienes muy poca 
base para afirmar tales cosas. 

—Y tú piensas ampliarla. 

—Siempre me he conducido con aquello que mi deber me dictaba. 
De hecho, debo seguir haciéndolo. —En cuanto sus ojos se desviaron, 
el agradable calor que mantenía mi cuerpo se evaporó y un frío 
helador lo sustituyó—. ¿No me preguntas por qué te detuve? 

—Para preservar tu virginidad. En sí es un motivo de suficiente 
peso, sin más adornos. 

—Pero los hay, te lo aseguro. Estoy prometida, Alec. 

El frío se convirtió en pavor. En celos. En furia. Todo junto. 

Pero permanecí impasible, controlando el dolor inhumano que 
castigaba mis testículos mientras intentaba pensar con objetividad. No 
debía ser tan vulnerable a su expresión triste, ni a ese temblor que de 
buenas a primeras parecía sacudirla. Ni a la sombra que parecía 
oscurecer el extraordinario color de sus ojos, ni... 

¡Al demonio con la objetividad! 

—¿Estás enamorada de él? —pregunté, sujetándola por los 
hombros para obligarla a mirarme. 

—Mi familia concertó el compromiso. Iba a presentarse el día del 
ataque. 

—¿Llegó a hacerlo? 

—No lo sé. Huí antes de averiguarlo. Y después apareciste tú. 

Pero había otro hombre que optaría a ganarse su corazón, todas sus 
pasiones y hasta sus pensamientos más recónditos. Además de esa 
mente despierta, esa lengua vivaz que me volvía loco en todos los 
sentidos y el amor que anidaba en su corazón, esperando a alguien 
digno de él. 

Alguien que no era yo. Aunque estaba allí con ella, en aquel 
momento. Yo le había descubierto los primeros entresijos de la pasión, 
le había arrancado aquellos gemidos de placer que me endurecían con 
solo recordarlos. 


La ventaja era mía, y pensaba aprovecharla. 

—¿Estás enfadado? 

Sí, lo estaba. Con ese desconocido, con esos principios que me 
impedían tomar su virginidad sin tener en cuenta nada más, pero 
sobre todo, conmigo mismo por mis debilidades. 

—No. Te prometí que te llevaría a tu casa y lo haré —repuse, con 
una convicción demasiado ficticia incluso para mí—. Pero lo que 
cuenta ahora es el presente. Y el presente es mío. Nuestro, si tú me lo 
permites. 

—Siempre que me lo permitas tú. —Sus ojos se encendieron 
cuando los clavó en lo poco que quedaba de mi vestimenta—. Te dije 
que deseaba darte placer. 

—SÍ. 

—Pues quiero que sepas que mantengo mi oferta, escocés. Tal y 
como tú has hecho conmigo. 

Dhia! Me envaré como la cuerda de un arpa en cuanto comprendí a 
qué se refería, pero ni se me pasó por la cabeza negarme o detenerla 
cuando sus pequeñas manos se aventuraron por debajo de mi feileadh 
mor, reptaron por mis muslos y apartaron la tela para terminar 
encontrándose con mi verga, más hinchada, caliente y palpitante de lo 
que podía recordar en mucho tiempo. 

—¿Se hace así? —preguntó, con aquellas inocentes pupilas azules 
clavadas en las mías mientras descendía su boca hasta rozar con sus 
labios la punta. 

—S-SÍ. 

—Espero estar a la altura... 

—N-no t-te p-preocupes. Lo e-estarás. 

¡Era yo quien tartamudeaba! 

Mi mente se quedó en blanco, congelada igual que mi aliento, 
cuando me rodeó con los labios y cerró la boca sobre la inflamada 
cabeza de mi erección. Gemí, tensé el cuerpo y levanté las caderas 
para deslizarme aún más adentro. Sentí que todos mis sentidos 
quedaban colmados por la penetrante sensación de ser engullido, 
cubierto por aquella deliciosa y caliente humedad que procedía de su 
boca, de su inquieta lengua, hasta lograr que parte de mi esencia 
masculina brotara y que todo se volviera más profundo, más oscuro, 
más intenso. Abrí la boca para indicarle cómo hacerlo, pero me di 
cuenta de que mis gemidos, la tensión que me comprimía el cuerpo, le 
sirvieron como guía. Con cada movimiento se volvía más y más 
segura. 

Porque me estaba enloqueciendo de placer, y eso no hacía más que 
aumentar el suyo. 

Alargué las manos para sostener su cabeza y sentir el tenue temblor 
que la sacudía. Abrí el resto de mis sentidos para captar su respiración 


errática, sus pequeños gemidos que eran como el más potente de los 
afrodisíacos para mí. Me había convertido en su muñeco, en su 
esclavo, en cualquier cosa que ella quisiera de mí. Le hubiera abierto 
la compuerta de todos mis secretos sin dudarlo con una sola 
insinuación por su parte, pero la sentí aspirar con inseguridad, su 
rostro cubierto por los rizos rubios que se desparramaban alrededor de 
mis ingles, y un pequeño rayo de luz se abrió paso entre el placer que 
me atontaba. 

Era virgen. Por mucho que se dejara guiar por los instintos y mi 
respuesta corporal, el desenlace podría asustarla tanto que no quisiera 
volver a acercarse a mí. 

Con un gruñido de insatisfacción, conseguí apartarla para que me 
mirase a los ojos. 

—¿Qué ocurre? —preguntó desconcertada. 

—Nada malo, lo juro. Pero si sigues así, puede que lo termine 
siendo. 

—No comprendo... 

Ni yo tenía energías para explicárselo. El cuerpo entero me 
temblaba de necesidad cuando tomé sus manos y las llevé a mi verga, 
haciendo que la rodeara con los dedos. 

—Puedes seguir así. Será mucho más seguro... para los dos — 
afirmé, entre firmes bocanadas de aire que me permitieron indicarle 
cómo acariciarme. 

Su curiosidad, mezclada con la osadía y la intriga, causaron 
estragos en mi voluntad. Aquellos pequeños dedos presionándome y 
recorriéndome arriba y abajo me enloquecieron. Mi trasero se 
endureció cuando mis caderas salieron a su encuentro y un rugido 
reverberó en cada rincón de aquella acogedora cueva. 

Pero Dee se detuvo, y yo dejé de respirar. 

—¿Te hago daño? Si... 

—;¡No! Solo es que... ¡Dhia, no voy a poder resistir mucho más! 

—No lo hagas. 

La tomé de la mano y la miré a los ojos. Me adentré en aquellas 
profundidades azules hasta que sentí en mis huesos cada uno de sus 
estremecimientos de placer, cada duda y cada reticencia. Hasta que las 
hice mías y la obligué a presionar más con los dedos. 

—Oh, comprendo —murmuró, batiendo sus párpados con sorpresa 
—. Lo prefieres así. 

—Preferiría que no destruyeras mi reputación, mo dhealan beag, 
pero lo cierto es que la estás minando. Ni siquiera puedo... 
creérmelo... ¡Por Cristo! ¡Terminarás conmigo! 

Estiré el cuello hasta lo imposible cuando ella siguió mis 
instrucciones al pie de la letra y gemí, jadeé, rugí. Todo mi cuerpo se 
tensó. No pude evitar la presión en la base de mi espina dorsal, los 


testículos contraídos. Pero cuando estaba a punto de liberar mi lujuria, 
cometí el error de mirarla a los ojos. Porque en ese momento, sentí 
cómo me sumergía en una corriente más fuerte que ninguna otra. Una 
corriente que me arrastraba a las profundidades. Me ahogaba en un 
remolino de emociones demasiado vivas para resistirlas. Sentí una 
conexión con ella como jamás había experimentado antes. Era algo 
primario pero intenso, y más poderoso que cualquier resistencia. 

Me hacía sentir expuesto a ella. Como si Dee hubiera dejado al 
descubierto la única parte de mí que nunca había sido revelada ante 
mujer alguna. 

Quería dejar de mirarla, pero no podía, porque algo se apretaba 
contra mi pecho hasta impedirme respirar. Volví a gemir y arremetí 
contra su mano con fiereza al tiempo que la presión se expandía y los 
espasmos profundos y vibrantes salían de mi entrepierna para 
empapar parte de la tela que aún cubría parte de sus dedos. 

Tuve que sujetarme al borde del banco para no desplomarme. El 
corazón me latía desbocado en todo mi cuerpo, y el clímax había sido 
tan violento e intenso que me había dejado exhausto. 

Satisfecho. Incluso feliz. 

—¿Lo he hecho bien? 

—Dios, sí —gemí, atónito ante su expresión. 

Miraba el resultado de sus juegos con una fascinación y una 
curiosidad que me hubieran endurecido de nuevo de no haberme 
encontrado tan derrotado. Por ella. Una muchacha que, como había 
afirmado momentos antes, era una desconocida para mí. Que portaba 
unos interrogantes demasiado peligrosos como para ignorarlos, pero 
que me había abierto una pequeña parte de su corazón para terminar 
derrotándome con mis propias armas. 

Sentí que se me inflamaba el corazón, abrumado por una emoción 
que jamás había imaginado que volvería a sentir. Un sentimiento tan 
intenso que me asustó cuando de pronto recordé todo lo que podía 
perder si sucumbía a él. 

—¿No te resulta desagradable? —conseguí preguntar, rezando para 
que respondiera lo que yo esperaba con toda mi alma. 

—¿Te resultó desagradable lo que lamiste de mi cuerpo, escocés? 

Me respondió con un ataque tal de franqueza que sentí que debía 
volver a vestirme para resguardarme de él. De ella. 

Sería una respuesta cortante e incluso dolorosa, pero también sería 
la mejor. 

—Está claro que no, irlandesa. Pero no dejas de sorprenderme — 
aprecié con aspereza, antes de colocarme el feileadh mor sobre mi 
camisa, ya seca, y tenderle la capa—. Cúbrete. Ya ha dejado de llover. 
Hemos de preparar nuestra marcha. 

—¿A dónde? 


A salvar a mi gente. O al menos, a aquella parte que decidiera 
seguirme. Porque planeaba ofrecerles una elección. Otra más, me dije, 
mientras una idea comenzó a rondarme la cabeza. 

—A Dunnottar. La cita con el conde de Mar y los mercenarios 
irlandeses se acerca —revelé—. Una vez mantengamos esa reunión, 
regresarás a tu hogar. 

Le di la espalda con toda la frialdad que pude aparentar, pero aun 
así, el silencioso y férreo desengaño que me había esmerado en crear 
entre ella y yo fue lo que me acompañó en nuestra vuelta al 
campamento. 


28 
INSTINTO ASESINO INFALIBLE 


William Campbell 


supodargueh poa méuveni doJapégo negreséná 
mi tiempo en aparecer. 

Antes, necesitaba desprenderme de la implacable y humillante 
sensación de derrota que el Negro, y toda una noche a la intemperie 
en cueros, habían dejado impresa en mi orgullo. 

Me aseé y me vestí despacio, aplastando cada fogonazo de dolor 
proveniente de los golpes recibidos, mientras me repetía que aquel no 
sería el último encontronazo que tendría con aquel maldito. No. En el 
siguiente, me aseguraría la victoria. Lo aplastaría con aquello que 
suponía su punto más débil: el objeto que mantenía en mi poder, y 
que tenía que ver con Lizzie. 

Al pensar en ella, un incómodo nudo se alojó en mi garganta, pero 
lo arranqué con unos cuantos carraspeos. Cuatro años después de que 
un hijo de perra me marcara la cara, apenas había cambiado mi 
percepción acerca de las hembras. Servían para lo que servían, y 
cuanto antes lo comprendían, mayor era el placer obtenido de ellas. 
No trataba de sacar nada más de sus cuerpos una vez me pertenecían, 
mucho menos de sus mentes huecas, sensibleras y demasiado 
viscerales. Ninguna solía resistirse durante mucho tiempo a mis 
encantos, tanto los físicos como los financieros. 

Por eso, cuando conocí a Lizzie, pensé que no sería diferente. Pero 
lo era, por el hecho de que su corazón tenía un dueño. Connor 
MacDonald. Un desconocido al que no tuve que poner cara para 
deshacerme de él y ganármela a ella. Una simple petición que 
desencadenó la desesperación de aquella muchachita con rostro de 
ángel, una apariencia tan inocente como después resultó ser. 

Sonreí al recordar cómo había acudido a mí solicitando una 
entrevista para interceder por su prometido. Cómo me había 
suplicado, llorando, postrada a mis pies mientras me los besaba y 


gritaba que haría cualquier cosa para salvarlo. 

No lo salvó, por supuesto, pero tomé sus palabras al pie de la letra 
por el tiempo que yo estimé oportuno. El recuerdo de aquel cuerpo 
complaciente mientras su dueña se lamentaba por su suerte fue lo que 
me acompañó a la llamada de mi tío, y lo que me ayudó a soportar el 
impacto que siempre me causaba ver su apostura, su firmeza, ese 
carisma que siempre lo rodeaba, y que a mí me faltaba para llegar a 
ser un líder como él. 

Solía comportarse conmigo de un modo recto, pero amable. Sin 
embargo, aquel día me daba la espalda. Sostenía una copa de vino que 
no dejó cuando se dio la vuelta para recibirme. Con una expresión 
pétrea y los labios convertidos en una línea apenas visible, pulverizó 
la distancia que nos separaba y tiró de la pechera de mi camisa con 
tanta fuerza que solo las puntas de mis pies terminaron tocando el 
suelo. 

—;¡Eres un bastardo mayor aún que el asesino que te perdonó la 
vida hace años! —tronó—. ¡Tu ridículo ha sido tan espantoso que he 
tenido que interrumpir mi reunión con el mismísimo Jorge para 
intentar cubrir tus fechorías de niño mimado! 

—Pero tío, yo... 

—;¡Cállate, o conseguirás que termine por ordenar tu ejecución! — 
Me soltó con desprecio y me dio la espalda de nuevo. Gracias a eso, 
pude retroceder hasta que la mía chocó contra la pared más cercana 
mientras él se apoyaba en la mesa y recuperaba el resuello y la 
serenidad—. ¿Qué ha ocurrido exactamente? 

—Y o salí a pasar la tarde... 

—Como cualquier dama de la corte. ¿Es que acaso tus preferencias 
se han alejado del sexo femenino? Ah, no, espera, no me respondas. 
Acabo de acordarme de cierta muchacha cuya presencia en tu cama te 
llevó a tu primer enfrentamiento con el Negro. ¡Con el mismo hombre 
que te ha perdonado la vida, pulverizando de paso tu dignidad! ¡Por 
todos los demonios, un proscrito mostrando clemencia por mi sobrino! 
¿Sabes lo que puede significar que la noticia corra por todas las 
Highlands? ¡El conde de Mar va ganando adeptos en nuestro perjuicio! 
¡Hasta ese desgraciado que te marcó la cara lo sigue! Los MacDonald 
se unirán a otros muchos que, hasta el momento, se habían cambiado 
de bando gracias a la resolución del Parlamento. ¡Volverán a 
ganárselos después de haberlos perdido! ¡Nadie querrá defender a un 
pusilánime que me sustituirá en la jefatura del ducado y del clan 
Campbell cuando yo muera! 

—No... no lo había pensado de ese modo... 

—i¡No piensas! ¡Nunca lo has hecho! —Con un rugido, estrelló la 
copa contra la pared y se abalanzó sobre mí para volver a 
inmovilizarme—. ¿Qué le has hecho? ¡Dime! ¿Qué le has hecho a ese 


hombre para que haya estado a punto de matarte en dos ocasiones? 

—¡No lo sé! ¡Lo juro! 

A esas alturas mi pavor era tal que no me importó llorar en su 
presencia. Cuando me soltó y me dejé caer al suelo, gimoteaba como 
un niño, incapaz de controlar el miedo que, desde que se había hecho 
cargo de mi educación cuando mis padres fallecieron, siempre me 
había inspirado. 

Era demasiado fuerte para mí. Demasiado vehemente, demasiado 
orgulloso y seguro de sí mismo. Un guerrero nato con el añadido de 
una nobleza que sabía llevar con la dignidad que a mí me faltaba. 
Elevé la mirada, borrosa por las lágrimas, hacia él, para ver cómo 
sacudía la cabeza con el mismo desdén que me demostraba desde que 
mis actos se habían desviado del camino correcto. Con otro gruñido, 
bajo, amenazador, clavó su dedo índice en mi pecho y lo presionó 
hasta que logró que me pusiera en pie. 

—Pues averígualo, o de lo contrario sabrás lo que significa ganarte 
la vida —siseó, ignorando mi respingo al comprender a qué se refería 
—. He perdido a una docena de mis mejores hombres. Deberías haber 
estado ejercitándote con la espada o con cualquier otra arma, como el 
guerrero que supuestamente eres, en lugar de salir trotando detrás de 
las mariposas. Juro por Dios que no volverá a repetirse. ¡Lárgate de mi 
vista antes de que te mate con mis propias manos! 

No me detuve hasta que no cerré la puerta de mis dependencias y 
me apoyé en ella para recuperar el resuello... y la frialdad de mis 
pensamientos. 

Me precipité sobre uno de los cajones de mi escritorio y lo abrí 
para sacar aquello que el Negro buscaba con tanto ahínco, hasta que 
un esbozo de idea fue tomando forma. 

¿Y si había una relación entre el Negro y Lizzie? ¿Una lo bastante 
fuerte como para que el fugitivo me persiguiera como si se tratara de 
la misma muerte? 

En ese caso, lo descubriría y lo destruiría. De ese modo, mi tío 
reconocería mi valía. Un hombre frío y despiadado inmune a las 
emociones era el arma más letal del mundo. 

Un hombre como yo. 

Si el proscrito seguía al conde de Mar, yo entraría en la batalla que 
se avecinaba. 

La recompensa bien merecería el esfuerzo, pero entretanto... 

Me alejé de los dominios de mi tío con discreción. Sabía a quién 
buscaba, a dónde me dirigía, y no me detuve hasta que no lo encontré, 
en una de las muchas oquedades que albergaba el terreno colindante 
al ducado, y que tantas veces me había servido para escabullirme de la 
ira de mi tío cuando tan solo era un niño asustado al que su preceptor 
intentaba fortalecer a base de mano dura. 


—Aquí estás —saludé cuando encontré a quién buscaba—. ¿Me 
esperabas? 

—Era cuestión de tiempo que aparecierais, milord. Las buenas 
noticias corren deprisa por estas tierras —afirmó con sorna. 

Me mordí la lengua y contuve el impulso de acabar con su vida allí 
mismo. No me convenía. No aún. Era la única persona que podría 
acabar con el fugitivo llegado el caso. Mi mejor as bajo la manga. La 
mejor expresión de fidelidad conseguida a través de la penuria. 

—Hasta el momento lo has hecho bien —admití a regañadientes. 

—Y seguiré haciéndolo. Aunque el ataque a Ballycastle no estaba 
pactado... 

—Tómatelo como algo imprevisible con unos resultados 
excepcionales a los que debemos seguir sacándole el mayor partido 
posible. El Negro se moverá después de nuestro encontronazo, pero le 
será más complicado mantenerse oculto. Será vulnerable. Y cuando 
ese momento llegue, deberás mostrarte implacable. 

—¿Otra vez? —Detecté una sombra de arrepentimiento que a punto 
estuvo de arrancarme una carcajada—. No me gusta acabar con 
personas indefensas, sean de la condición que sean. Tengo tras de mí a 
una buena muestra para recordármelo. 

—Rothes no supondrá un problema. 

—No me refiero a Rothes. —Pero no me ofrecería más información, 
y sería inútil intentar sonsacársela. Por toda respuesta, extendí una 
bolsa repleta de monedas que aceptó de inmediato—. Bueno, supongo 
que esto es un buen incentivo para encargarme de todos los... 
obstáculos. 

—Eso espero. De lo contrario, las alianzas forjadas entre mi tío, el 
rey inglés y los nobles irlandeses fieles a él pueden peligrar. ¿Me has 
comprendido? 

Asintió sin vacilar. Sus ojos claros rezumaban fría determinación 
cuando se marchó. 

Una persona con un instinto asesino infalible, pensé con alegría. 

Alguien a la altura del Negro, sin duda. 


29 
LO AMABA 


Deirdre 


esoraepentiadlelenmsarrido. remordimientos lo mantenían tenso 
mientras regresábamos cada uno en su montura, envueltos en un 
denso silencio que lo decía todo. Expresaba reproches que él nunca 
revelaría en voz alta, aunque sentí sus efectos cuando nos apeamos y, 
tomándome del brazo, me alejó del resto de la aldea. 

—Dee, debemos hablar. 

—No hay nada que hablar. 

Clavé los talones en el suelo. Él frunció el ceño, pero desistió de 
seguir arrastrándome a donde quiera que fuéramos. 

—Y o diría que sí —insistió—. Lo que acaba de pasar... 

—No tienes que justificarte, Alec. Solo ha sido el resultado de un 
roce continuo, de una cercanía entre dos personas adultas, nada más. 
No debes preocuparte porque termine sintiendo algo más profundo. 
Me considero lo bastante inteligente como para no caer presa de 
alguien como tú. 

—¿Como yo? 

—EsO he dicho. 

—Ya que pareces conocerme tanto, dime, ¿cómo son los hombres 
como yo? 

—Personas sin una escala de valores. No en vano eres un proscrito 
buscado por la justicia. Pero además, posees una inalterable 
arrogancia que te lleva a aceptar el amor que las mujeres te dispensan 
como algo sobreentendido. Se lo devuelves de forma despreocupada 
porque jamás te tomarás ningún sentimiento en serio. 

—Estás muy equivocada. Hay sentimientos que me tomo muy en 
serio. 

El corazón se me descontroló en el pecho al ver cómo me miraba. 
Parecía dispuesto a mostrarme lo que quería decir con todo lujo de 
detalles. Bajo aquella luz, acababa de transformarse en un hombre 


mucho más peligroso. Más intenso. Más furioso y de una virilidad 
brutal. 

—Te diré lo que pienso, Dee. Pienso que lo ocurrido te ha 
encantado pero te ha dejado con tantas ganas de más que eres incapaz 
de reconocerlo. Pienso que bajo tu carácter, aparentemente estirado, 
se esconde todo un mundo de pasiones que deberías liberar. Pienso 
que te has olvidado de lo que puede suponer disfrutar de esas 
pasiones, si es que alguna vez lo has hecho. 

Tardé lo mío en darme cuenta de lo que me acababa de explicar. 

—Compasión —escupí entre dientes—. ¿Eso es lo que te inspiro? 

—Te aseguro que no fue en absoluto lo que sentí mientras nos 
tocábamos, nos besábamos y alcanzábamos el cielo. 

Lujuria. Hablaba de eso. 

Saberlo logró que el hormigueo que se había apoderado de mis 
terminaciones nerviosas se convirtiera en un calor exasperante que me 
dejó debilitada cuando el color de sus ojos volvió a serenarse, a 
caldearse, y su mano ascendió por mi brazo para llegar a mi hombro y 
aposentarse en el hueco de mi cuello. Cada vello de mi cuerpo se erizó 
con el contacto. Seguí con mi rostro elevado hacia el suyo, con mi 
boca entreabierta esperando aquello que su mirada parecía gritarme. 
Iba a besarme de nuevo, pero yo debía sacar mi orgullo antes de 
permitirlo. Si sucumbía, me convertiría en su juguete cuando a él se le 
antojara. Una más. 

—No importa si me apresaste, si me consideras una invitada, o lo 
que ha ocurrido. Tampoco tus presentes o la intención que te rondara 
por la cabeza al brindármelos —murmuré, hipnotizada por la 
carnosidad de aquellos labios que me habían dado un placer total y 
absoluto—. No tienes derecho sobre mi vida, porque la tuya adolece 
de compromisos. 

Lo había conseguido. Alec se apartó de mí como si cada una de mis 
palabras lo hubiera quemado, pero siguió en silencio, observándome 
con fría intensidad. 

—Todo es fácil para ti porque eres encantador con todos los que te 
rodean, porque les caes bien. Esa es la razón por la que te resulta 
imposible aceptar algo más profundo —insistí. 

—De modo que esa es la idea que tienes de mí. —En cuanto 
escuché mis propias reflexiones, me arrepentí de haberlas pronunciado 
en voz alta, pero ya era demasiado tarde. El daño ya estaba hecho—. 
¿Te has parado a pensar que quizá no desee nada más profundo para 
ser feliz? 

—Capitán, hay noticias... 

Pasó un tiempo hasta que él atendió los requerimientos de Finlay, 
que nos observaba desconcertado. El necesario para que nuestra 
batalla visual se rompiera y él, con su eterna apariencia indiferente, 


sacudiera la cabeza. 

—¿Qué ocurre? —preguntó. 

—Es Rothes. Ha sido visto no demasiado lejos de Argyll. 

—Ma tha thu a? smaocineachadh gu bheil seo seachad, tha thu gu math 
cearrl18l —me dijo. Elevó su dedo índice a modo de advertencia y se 
alejó con Fin, dejando tras de sí una estela de frío y soledad tan 
grande que tuve que frotarme los brazos con energía. 

Acababa de revolverme con el orgullo de una loba herida, pero 
ahora la debilidad amenazaba con hacerme caer como si fuera una 
muñeca de trapo, rota por un hombre capaz de robarme el corazón 
para destrozarlo en cuanto tuviera la oportunidad. 

Aunque ya lo había hecho. 

Ahogué un sollozo y caminé en dirección contraria, deambulando 
como si no conociera el terreno que pisaba, ante la enormidad de lo 
que acababa de descubrir. Desde que había abandonado mi hogar en 
Irlanda, creí que mi corazón se había quedado allí para siempre, 
enterrado bajo las cenizas y los muertos. Pero solo se hallaba oculto 
tras una cortina de miedo. El que me producía la idea de que amar 
significaba perder, sin imaginarme que esa emoción entraría en mi 
pecho sin pedir permiso cuando menos lo esperaba. 

¡No podía estar enamorada! 

De repente el aire se volvió espeso y asfixiante. 

¡No podía haber sido tan estúpida de haber entregado mi corazón a 
un hombre con el que no había posibilidad alguna de futuro! 

Sí, lo había sido. Dios del cielo, lo amaba. 

Por eso me había confiado a él con tanta fe. Sabía que no me 
decepcionaría, aunque lo estuviera intentando con todas sus fuerzas. 
No se trataba solo de una fuerte atracción física, sino de aquella 
sensación de complicidad, de conexión total, tan poderosa y profunda 
que parecía haber estado entre los dos desde siempre. 

Me había sentido atraída por su apuesto rostro, por su fuerza, 
coraje y autoridad innata además de por su encanto natural, pero era 
el hombre herido que vivía dentro de aquel bello envoltorio quién 
había conquistado mi corazón. Tenía una tristeza oculta que aliviar, 
unos demonios que vencer y un espíritu que sanar con mi amor, del 
mismo modo que él me había proporcionado el coraje necesario para 
arriesgar mi corazón y ponerlo en sus manos. 

Pero no pensaba otorgárselo sin más. 

Siempre había sido una mujer seria, responsable y dócil que hacía 
lo que se esperaba de mí. Pues bien, ya estaba harta de esconderme en 
las sombras para dejar que la vida pasara de largo. Esta vez no. Esta 
vez iba a retener entre mis manos lo que deseaba, ¡y al cuerno con las 
consecuencias! 

Si me consideraba tan hermosa como había expresado, conseguiría 


su lealtad. Y cuando lo hiciera, le desvelaría mi verdadera identidad, 
le hablaría de Darren, de Rory, en la seguridad de que jamás me 
traicionaría. 

—Dee, ¿te encuentras bien? 

Me di cuenta de que sollozaba en voz alta cuando sentí las manos 
de Flora sujetándome los hombros, que se sacudían con violencia. 
Pero en lugar de aumentar mi pena, le respondí con una sonrisa que 
representaba todas las promesas que acababa de grabar a fuego en mi 
mente. 

—No, Flora —respondí, limpiándome las mejillas con energía—. A 
decir verdad, me encuentro mejor que nunca. 

—Escucha, sé lo hiriente que puede ser Alec, pero está enamorado 
de ti. El problema es que todavía no se ha dado cuenta. 

—No importa. Creo que, ahora mismo, hay asuntos más 
importantes que atender que los amorosos, ¿no crees? Vamos. Os 
ayudaré en todo lo que pueda. Alec me ha dicho que al alba debemos 
partir. 

Caminé hacia la aldea, pero ella me interrumpió. 

—Acudirá a ti antes de lo que piensas —afirmó, con una sonrisa tan 
segura que no pude sino corresponder con otra. 

Sí, lo haría. Porque yo misma lo empujaría. 

El resto del día actué como se esperaba de mí. Guardando las 
distancias con él, eludiendo cada una de aquellas arrebatadoras 
miradas. Cada vez menos hurañas y más ansiosas. Cada vez menos 
frías y más acogedoras. Se merecía un poco de su propia medicina y se 
la daría. Al menos hasta que la noche llegó y él desapareció, junto con 
mi seguridad. 

—¿A dónde ha ido? —no pude por menos que preguntar a lain. 

—Debe asegurarse de que las guardias se realizan con disciplina, 
Dee. Incluidas las suyas. No podemos consentir que haya fallos como 
los que han llevado al castigo a los dos muchachos que, según todos 
los testimonios, se burlaron de ti. 

Palidecí. Pude notarlo. 

—¿Los ha castigado? 

—Ha doblado sus turnos y el tiempo de entrenamiento, no temas 
por ellos. El capitán no es sanguinario ni cruel con los suyos, aunque 
sabe imponerse. Pero hemos decidido acompañarlo, y todas las 
precauciones serán pocas. 

—¿Es que acaso os ha dado otra opción? 

—Justo después de reunirse con Fin y Arran, en la cabaña. ¿Flora 
no te lo ha contado? 

—Supongo que estábamos demasiado atareadas y se le olvidó. 

—Bueno, no tiene importancia. —Sí que la tenía. El hecho de que 
les hubiera dado la opción de abandonarlo hablaba a las claras de la 


nobleza que anidaba en aquella testaruda cabeza—. El capitán 
siempre tratará de protegernos alejándonos de él, pero nosotros 
siempre permaneceremos a su lado. 

Tal y como había hecho conmigo. 

Apenas crucé unas palabras con Flora durante la cena, porque mi 
mente se hallaba en el lugar hacia el que me dirigí en cuanto ella se 
fue a la cama y el silencio progresivo se adueñó de la aldea. En 
aquella ocasión, no titubeé al abrir la puerta. Avancé en la penumbra 
provocada por las brasas que aún ardían en la estancia, llenando el 
ambiente de un agradable olor a turba. Sin embargo, su cama se 
hallaba vacía. 

Alec no había regresado, pero no me desanimé. Lo haría tarde o 
temprano, y entonces me encontraría allí, esperándolo. Me desprendí 
de mi capa y me sumergí en el calor de la manta, vestida tan solo con 
la camisola que usaba debajo del vestido. Poco después, caí en un 
sueño inquieto que terminó cuando escuché un golpe. 

Tardé unos segundos en comprender dónde estaba, y otros tantos 
en distinguir la figura que ocupaba el vano de la puerta, tenuemente 
iluminada por la luz de la luna que entraba por la ventana. Era Alec, y 
permanecía inmóvil, con sus ojos clavados en mí, pero desprovistos de 
toda emoción. Dio un paso sosteniendo una vela y cerró la puerta a su 
espalda; el espacio se redujo todavía más con su extraordinaria 
envergadura, pero apenas pude notarlo, porque todos mis sentidos se 
hallaban concentrados en él; en cada palmo de su cuerpo alto y 
fornido; en cada mechón de sus sedosos cabellos; en cada fina arruga 
perfilada alrededor de sus labios y en aquella barba corta y cuidada 
que estaba deseando sentir sobre mí. 

Él dejó la vela a un lado, se quitó la ropa con movimientos lentos y, 
en toda su gloriosa desnudez, se acostó junto a mí bajo la manta, cara 
a cara. 

Estaba dormido con los ojos abiertos. Por eso contrajo la boca en 
una mueca de dolor cuando me atreví a acariciar su mejilla en un 
intento por aliviarlo, al mismo tiempo que espantaba esa horrible 
sensación de desilusión que se adueñaba de mí. 

«No le eches la culpa, Dee. En realidad, no se da cuenta de lo que 
está haciendo, aunque tú desees lo contrario». 

Lo deseaba. Con una intensidad atronadora. Sentir sobre mis 
muslos la firme presión de los suyos mientras sus manos se posaban en 
mi cintura y dibujaban círculos sobre la tela, me estaba llevando a un 
estado de excitación difícil de controlar. Lo intenté, pero entonces él 
me giró con una facilidad pasmosa, hasta que mi trasero acogió la 
longitud de su enorme erección al completo, y su respiración 
acompasada desembocó en mi cuello. 

—Lizzie. —Me tensé, pero sus manos ascendieron hasta abarcar por 


entero mis pechos y pegar mi espalda a su pecho por completo—. Así 
se llamaba la mujer que me destrozó, Dee. 

Un momento... ¿Me había llamado por mi nombre? 

Me revolví entre sus brazos hasta tenerlo de frente. Mi caricia lo 
habría despertado. Estaba consciente, sabía con quién se hallaba y, lo 
más importante: estaba dispuesto a desvelarme la parte más oscura de 
su corazón. 

—¿Me has engañado? —Él negó con la cabeza una sola vez; 
suficiente para que lo creyera—. ¿Estabas dormido cuando has 
entrado? 

—Me quedé dormido al final de mi guardia. Pero tus dedos obraron 
su magia y me rescataron —respondió, con la voz queda y la palma de 
su mano acunando mi mejilla con tanta ternura que pensé que 
explotaría—. Después de lo de hoy, no puedo permitir que creas que 
soy un hombre vacío de sentimientos. Siento, Dee. De hecho, a veces 
las emociones me ahogan hasta el punto de no poder controlarlas. Por 
eso, a menudo, mis horas nocturnas de reposo se convierten en 
intermedios entre pesadillas. 

—Lo sé. Recuerda que lo comprobé no hace tanto. 

—Entonces no te pillará de sorpresa si te digo que suelo salir de 
ellas con un grito, empapado en sudor, temblando como un niño de 
pecho. Por regla general, estoy solo cuando recupero la conciencia, 
pero aquella noche, en la posada, tú me acompañabas. Y hoy... —Me 
estrechó fuerte con un sollozo ahogado contra mi pecho que me 
removió por dentro—. Hoy seré egoísta. Te robaré el calor de tu 
cuerpo mientras comparto contigo eso que me atormenta el alma. Si 
me lo permites. 

La solemnidad de su petición me dejó sin habla. Parecía otro 
hombre, serio, profundo, lleno de cicatrices no solo por fuera, sino 
también por dentro, producto de luchas cuyo motivo estaba a punto 
de conocer. Asentí. Él abandonó el lecho, rebuscó entre sus ropas y 
sacó la nota que yo había leído días atrás, para volver a mostrármela. 

—<Si queréis culpables, buscad en las dependencias del sobrino de 
Argyll». Eso reza este trozo de papel que he llevado conmigo durante 
años —me informó, seguro de que yo no sabía leer—. Pertenece a 
Lizzie, mi prometida, y lo escribió justo antes de quitarse la vida. 


30 
VEN Y TE LO CONTARÉ... 


Darren 


tn rocis hacía algo al 

Dee... Maldita fuera. Ella y su conciencia, que siempre le dictaba lo 
correcto en el momento adecuado y con la persona idónea. En este 
caso, conmigo. 

¡Qué tentado estuve de contarle todo cuando vi la angustia en su 
rostro mientras curaba a mi hermano y lo mimaba como solía hacer en 
Ballycastle! Pero, aunque ella estuviera convencida de lo contrario, yo 
también me regía por principios. Y estos guiaban mi corazón además 
de mi cabeza. 

Moriría antes de delatar a la persona que me empujaba hacia 
aquellas agrestes colinas, cargando con un niño herido y 
arriesgándome a que muriera, con la compañía de tres de mis 
hombres, que a aquellas alturas se hallaban tan cansados, 
malhumorados y desalentados como yo. 

—Milord, alguien quiere veros. 

Casi me reí al escuchar aquel trato tan formal. En las condiciones 
en las que nos encontrábamos, era hasta ridículo, pero me aparté de 
Rory, que a esas horas de la noche dormía por fin tranquilo después 
de días de desasosiego, miedo y preguntas incómodas acerca de Dee, y 
me acerqué a ellos. 

No me sorprendió ver quién me requería. Hubiera reconocido su 
silueta entre un millón, aunque no la cubriera una capa ni caminara 
entre la bruma de la noche que se había extendido por aquellas tierras 
como si de un fantasma se tratase. 

—Cuánto tiempo —saludé, sujetando mis ganas de lanzarme a su 
cuello para apretarlo. Lloraría su muerte, y esta no debía producirse 
antes de aclarar nuestras respectivas posturas—. Verte aquí me llena 
de esperanza. 

—Pues debería llenarte de otra cosa, irlandés. No he venido por 


nada que tenga que ver conmigo, sino con el Negro. Si no hacemos 
nada para remediarlo, partirá al alba. Con toda su gente. 

—¿Toda? 

—Nadie ha querido abandonarlo, pobres incautos. No han pensado 
que caerán con él. 

—Mejor para vosotros. Se os dan bien las matanzas. 

Me giré, dispuesto a ordenar a mis hombres que se llevaran a aquel 
espectro salido de las sombras lejos de allí, pero él no parecía ser de la 
misma opinión. Escuché a mi espalda su carcajada, seguida de mi 
nombre, con tanta inquina que me quedé inmóvil, a la espera. 

—En esta tú tendrás un lugar estelar, irlandés. Y habrá de ser antes 
de que emprendan la marcha. Solo así nos garantizaremos la victoria. 
Lo pillaremos desprevenido. Si acabamos con él, el resto podrá 
salvarse. —Esperó a que me volviera en su dirección, y me dedicó una 
de sus escalofriantes sonrisas que me hizo preguntarme, una vez más, 
qué tenía para obtener de mí tal grado de lealtad—. Vamos, no me 
digas que no te apetece matar al hombre que le ha arrebatado la 
virginidad a tu prima... 

—-¿Qué estás diciendo? 

—Lo que oyes. En estos momentos están disfrutando de su noche 
juntos. Él la ha engatusado con sus malas artes, no pienses que ella 
tiene culpa alguna, pero si todo va bien, el campamento no se 
levantará hasta el alba. Tiempo suficiente para irrumpir en él como... 

—¿En Ballycastle? —La oleada de furia que casi me asfixió al saber 
que Dee ese había acostado con el mayor proscrito de Escocia, se 
acrecentó al rememorar la matanza. De dos zancadas pulvericé el 
espacio que nos separaba y tomé su brazo con tanta fuerza como mi 
estado me permitió —. ¡Me prometisteis que nadie saldría herido! ¡Que 
solo acabaríais con los guerreros necesarios para tomar el castillo! 
¡Que no habría derramamiento de sangre por parte de mi familia, pero 
todos murieron! 

No conseguí ni un mísero suspiro de conmiseración. Solo una ceja 
alzada y un encogimiento de hombros que me retorció las entrañas. 

—Tu padre se resistió, según tengo entendido —me respondió—. 
Además, no todos murieron. Tú estás vivo, junto con ese mocoso con 
el que te empeñas en cargar y tu queridísima prima. 

—Pero podría acabar contigo en este mismo instante, y nadie te 
echaría en falta. 

Rugí cuando me abalancé sobre su cuello y apreté sin piedad, ante 
la mirada impasible de mis hombres, que no moverían un solo dedo en 
su ayuda. Me di el gusto de ver sus ojos a punto de salirse de sus 
órbitas, sus manos golpeando mis brazos sin conseguir nada. Incluso 
sonreí cuando pensé en su imprudencia al acudir a buscarme sin arma 
alguna. 


—Dee... sufrirá... las consecuencias... de mi muerte... 

Su nombre me trajo a la realidad. Con otro gruñido de impotencia, 
aparté de mí a aquel ser tan vil de un empujón y respiré hondo para 
tranquilizarme y pensar con claridad. 

—Me encontrarían... —siguió diciendo, arrastrándose como la 
serpiente que era en medio de un violento ataque de tos—. Alec 
conoce cada palmo de esta región... No podrías esconder mi 
cadáver... Ni siquiera arrojándolo al mar... 

Tenía razón, ¡vaya si la tenía! 

Y yo estaba atado de pies y manos. Por mucho que me rebelara, no 
tenía otra opción que la de plegarme a sus deseos. Otra vez. 

—¿Qué sacaré a cambio? —me escuché preguntar, odiándome al 
instante por ello. 

—Ven y te lo contaré... 

Cuando consiguió ponerse en pie, se acercó a mi oído para 
susurrarme las muchísimas ventajas que obtendría con mi traición, 
pero a diferencia de otras ocasiones, solo sentí un frío helador 
constriñéndome lo que aún me quedaba de corazón. 


31 
FUE AMOR 


Deirdre 


Oia... había estado con respecto a él. Qué injusta había 
sido. 

—-Cielo santo, lo siento, Alec. Yo... 

—No te disculpes, mo dhealan beag. Probablemente yo en tu lugar 
hubiera actuado de la misma manera. Solo ruego que cuando hayas 
acabado de escucharme sigas pensando igual que ahora, porque de lo 
contrario, serías la segunda mujer a la que decepciono. 

—La primera fue Lizzie. 

—Sí. Y cuando me di cuenta, también me percaté de que, con ella, 
había decepcionado a todos aquellos que habían depositado su 
confianza en mí. Del mismo modo que hago ahora. Me he empeñado 
en una lucha personal y los he arrastrado conmigo... 

—¡No voy a permitir que te lamentes de algo así! 

—Tú y tus dotes de mando —bromeó, con una triste dulzura que 
fue como un puñal directo a mi corazón—. Hemos sobrevivido a base 
de tesón, astucia y esa suerte que siempre acompaña al Negro, por si 
lo has olvidado. No voy a negar que hemos robado cuando ha sido 
necesario, pero los objetos sustraídos fueron canjeados por otros 
imprescindibles para nosotros. Yo siempre he sido el encargado de 
efectuar ese canje lejos de aquí para evitar sospechas y peligros 
innecesarios, por supuesto. Hubiera muerto por ellos en caso de ser 
descubierto sin dudarlo. 

—Lo que has logrado con tu gente no solo es la victoria en esa 
lucha de la que hablas, sino toda una hazaña. ¡Los has mantenido a 
salvo durante años! 

—Las hazañas por si solas carecen de sentido si no sirven a un fin 
más elevado, pero yo he permitido que adopten mi fin como suyo — 
insistió, con los hombros caídos y la vista puesta en un punto 
indeterminado—. Siempre he pensado que creamos nuestro infierno 


cada vez que causamos dolor. Cada vez que hacemos sufrir a otros. 
Pues bien, has pasado las últimas semanas en mi propio infierno, Dee. 
Porque lo único que habéis obtenido de mí ha sido sufrimiento. 

—No. Te equivocas. Yo lo he visto, Alec. Son felices contigo, 
porque representas los principios que no han dudado en seguir. 
Morirán por ti sin dudarlo. 

—Te sorprendería lo que una adecuada recompensa puede hacer en 
una vida llena de privaciones y necesidades, irlandesa... 

Poseía la constitución de un guerrero invencible, pero parecía tan 
desvalido como un bebé. 

Alargué una mano para posarla en su hombro, sintiendo la tensión 
extrema a la que estaba siendo sometido. Alec se rodeaba de gente 
cuando en realidad se hallaba solo. Era esa soledad la que siempre 
ensombrecía su mirada vivaracha y llena de energía. La soledad que 
acompañaba a una pena demasiado pesada para llevarla 
constantemente a cuestas, y que a veces te vencía. 

Yo sabía bastante de eso. 

—e¿Lizzie sucumbió a la recompensa que le ofrecieron por ti? — 
pregunté. 

—Podría decir que provocó la cuantiosa recompensa que a día de 
hoy ofrecen por mi cabeza. 

—¿Y cómo es que hasta ahora nadie te ha delatado? 

—Te juro que no lo sé, aunque imagino que tiene que ver con los 
principios que mi lucha representa, y que son los suyos. Compartimos 
enemigos, pero es posible que, de estar entre nosotros, Lizzie lo 
hubiera hecho. 

—Hablas de ella con tanto rencor que asusta. 

—Para superarlo, tendría que tenerla delante, y por suerte o por 
desgracia, eso no será posible. Está muerta. Se ahorcó poco antes de 
que yo regresara de la última batalla contra los sassenachs. —Contuve 
el aliento, pero guardé un respetuoso silencio ante un dolor que cada 
vez era más visible y más palpable—. Íbamos a casarnos, ¿sabes? Nos 
amábamos desde hacía tanto tiempo que ni lo recordaba. Lizzie era 
una muchacha dulce, con unos sentimientos tan honestos que nunca 
pensé que pudiera traicionarme. 

—¿T-Traicionarte? 

—¿No crees que ese modo cobarde de marcharse fue una traición? 
Bueno, supongo que para creerlo deberías conocer todos los hechos, 
de modo que allá voy, irlandesa. Me abriré en canal para ti, ya que eso 
es lo que deseas. El duque de Argyll comulga con los intereses del rey 
sassenach aunque sea tan escocés como yo. Un highlander que renunció 
en su día a la sangre de Gael para aliarse con el enemigo. Por eso 
requirió mi presencia en sus filas. 

—¿No podías negarte? 


—Si hubiera podido, lo habría hecho sin dudar. Incluso me planteé 
la deserción, pero los míos pagarían por ello, de modo que acudí al 
llamamiento. Ocupé el lugar designado por el duque para mí, en 
primera fila... Y caí en los primeros avances. 

—Pero no comprendo. Estás aquí. 

—Alec el Negro está aquí. El hombre que se oculta bajo ese nombre 
resultó gravemente herido. —Retiró la manta para dejarme ver el 
costurón que adornaba uno de sus costados, y en el que yo no había 
reparado hasta el momento—. Todos me dieron por muerto gracias a 
que alguien me arrebató los galones de capitán con los que me habían 
obsequiado por presentarme en primera línea, y los colocó en otro 
cadáver, que había recibido un disparo en plena cara y estaba 
irreconocible. 

«Capitán». Así lo llamaban sus hombres. Ahora entendía el por qué. 

—¿No volviste con tu familia? ¡Ellos al menos merecerían saber de 
ti! 

—Arran y Finlay me lo impidieron. Ambos movidos por un cariño 
inquebrantable que me llevaría a dar la vida por ellos sin dudarlo. Se 
convirtieron en mi hermano y mi padre. En mucho más que un par de 
soldados deseosos de defender todo aquello en lo que creen. Aunque a 
día de hoy, se lo agradezco y se lo recrimino —respondió con 
amargura—. Cuidaron de mí, pero cuando me repuse lo bastante como 
para regresar en busca de Lizzie, me dieron la noticia de su muerte. Al 
parecer, intentó conseguir un trato de favor hacia mí que me librara 
de la guerra. Se entrevistó con William Campbell, a sabiendas de que 
este había puesto sus ojos sobre ella en mi ausencia, y le suplicó por 
mí. Nadie sabe lo ocurrido en aquella reunión. Solo que, días después, 
cuando hasta mi hogar llegó la noticia falsa de mi muerte, ella decidió 
acabar con su vida. ¿Lo entiendes ahora, Dee? ¡No me esperó, ni se 
cuestionó el hecho en sí, conociendo el alma retorcida del Campbell! 
¡No intentó indagar para asegurarse, o buscar otro modo de saber de 
mí! ¡Me abandonó de la peor manera posible! Arran es mi primo. 
Cuando intentó contactar con Lizzie, descubrió todo lo ocurrido y esta 
maldita nota que mi madre le entregó, creyendo lo mismo que ella. 
Que yo había muerto. 

—¿Ni siquiera alivió el sufrimiento de tus padres contándoles la 
verdad? 

—¡Los hubiera condenado a una tortura y una miseria mayores de 
las que ya sufrían! ¿No entiendes que, de haberlo sabido, no hubieran 
podido ocultarlo? —Su furia se atemperó con la misma rapidez con la 
que había surgido, sustituyéndola por una resignación que me 
encrespó la sangre—. Los Campbell siempre han sido poderosos, pero 
mi padre se hubiera enfrentado a ellos. Habría ocasionado su 
desgracia. Gracias a Dios, Arran se dio cuenta a tiempo. 


»Cuando supe del destino de Lizzie y leí la nota, reaccioné como 
una bestia herida de muerte. Dispuesto a descubrir lo que había 
desencadenado ese suicidio pero sin comprenderlo. Culpándola a ella, 
a mí y a ese miserable con el que luché cuando lo encontré y se negó a 
darme aquello que le pedía. Estaba ciego de dolor, de furia. Tan 
destrozado por dentro que no pude evitarlo. Le vencí, pero en lugar de 
acabar con él, rajé su mejilla para que no me olvidara nunca. Ni a mí, 
ni a Lizzie. Fue lo único que pude hacer por su memoria. Y por mi 
vida. 

»No fue ni mucho menos una herida mortal, pero la agresión al 
sobrino predilecto del duque de Argyll por parte de aquel proscrito 
que asaltaba caminos y rajaba las gargantas de los sassenachs vestido 
de negro de pies a cabeza, no podía quedar impune. Intensificaron mi 
persecución y aumentaron considerablemente la pobre recompensa 
que hasta el momento pendía sobre mi cabeza. En resumidas cuentas, 
intentaron propiciar mi soledad en la esperanza de poder cazarme más 
fácilmente, ignorando cuántos me seguían, cómo y hacia dónde. Aun a 
día de hoy, lo ignoran. 

—Porque no estás solo, Alec. Nunca lo has estado. 

—No hay día que pase sin que me arrepienta de haberme ocultado 
como lo hice. Ni noche en la que no planee nuestra próxima incursión 
para ocasionar el mayor daño posible a Argyll o a los sassenachs que lo 
secundan. 

—Creaste una leyenda a partir de una tragedia. 

—Te he dicho muchas veces que no creas todo lo que oyes acerca 
de mí, irlandesa —afirmó con una leve sonrisa—. Aunque es cierto 
que he matado cuando ha sido necesario para conservar mi vida y la 
de los míos, me temo que el resto de facultades que se me atribuyen 
son, como poco, exageradas por el paso del tiempo y las habladurías. 

—¿Por qué no huiste de Escocia? 

—Porque hay algo que me retiene aquí. Y no son las súplicas de 
Lizzie en mis sueños, mientras avanza hacia mí como un espectro, 
pidiendo perdón. 

—¿Y si es su espíritu el que vaga aún por el mundo de los vivos, 
incapaz de encontrar descanso hasta que no la perdones? 

Alec frunció el ceño y apretó la mandíbula. 

—No persisto en mi búsqueda por ese perdón, sino por el mío. 
Necesito librarme de esa cadena que he llevado a rastras demasiado 
tiempo. El eslabón principal permanece en Argyll. Mientras mantenga 
la esperanza de encontrarlo, aquí permaneceré. Aunque mi vida penda 
de un hilo. Aunque esa vida que me quede transcurra entre los 
bosques y las landas, viviendo como un miserable perro al que niegan 
lo más importante para él: la libertad que derivará de la justicia. 

Me lo quedé mirando, atónita. Su habitual gesto socarrón había 


desaparecido por completo para dar paso a otro mucho más solemne y 
tozudo que me hizo sentir un pinchazo en el corazón. 

—¿Cómo lo haces? —pregunté—. ¿Cómo te las arreglas para no 
dejarte vencer por la amargura con todo lo que te ha ocurrido? 

—¿Qué sacaría con ello? Sentir rabia contra la injusticia no me 
devolverá la libertad. Prefiero creer que la justicia terminará 
venciendo. 

—Por eso eres incapaz de renunciar a tus principios. Por eso 
acudiste de nuevo a Argyll, años después de tu primer enfrentamiento 
con su sobrino, ¿verdad? Sigues buscando aquello que Lizzie dejó 
impreso en papel. 

—Aquello con lo que conseguiré limpiar mi nombre y el de los 
míos. Regresaré con ellos. Tú mejor que nadie tendrías que 
comprenderme. Anhelas volver a tu hogar, o a lo que aún quede de él. 

—Pero tú lo harás sin ella. 

No era una recriminación; ni siquiera un ataque de celos, aunque 
todo mi mundo recién construido pareció hacerse añicos con su 
silencio. Era la constatación de un hecho. Me mantuve firme, 
aparentemente fría, pero cuando volvió a buscar mi mirada con la 
suya, mi corazón aulló. 

—Hace tiempo que Lizzie solo representa mis peores pesadillas. 
Nunca logré superarlas; hasta que apareciste tú y ocupaste cada 
segundo de mi atención —confesó—. No sé si podré perdonar el modo 
en que me abandonó, pero si hay algo que tengo seguro es que quiero 
que tú me perdones. No me he comportado bien, lo admito. Pero es 
que mantenerme lejos de ti se ha convertido en mi lucha más feroz. Y 
la he perdido, Dee. Aquí tienes la prueba. Después de lo que ha 
ocurrido entre nosotros, he intentado restablecer el orden de las cosas. 
Nos hemos saltado todas las reglas de la prudencia. Tú estás 
prometida, y yo... 

—Tú estás en tu cama. Conmigo. Con todo lo que eso supone. Sí, 
hablo de mi virginidad. Esa que con tanto cuidado preservaste, y que 
deseo lanzar por la ventana con todas las consecuencias. 

Sabía lo que acababa de proponer, pero no me arrepentí. Él había 
llegado a mi misma esencia de mujer. Con él me había convertido en 
Dee, sin más pretensiones. No quedaba en mí nada de Deirdre 
Callaghan, sobrina del barón de Antrim, aunque aquel siguiera siendo 
mi origen. 

Un origen que él desconocía. 

A pesar de sus confesiones, me sentía incapaz de corresponderle en 
la misma medida porque seguía distinguiendo una parte oscura y 
desconocida que se reservaba. Supuse que tenía que ver con la misión 
que lo había llevado a Irlanda, pero le hacía conservar esa dureza que 
conseguiría vencer. Lo conquistaría por completo. No podía ser peor 


de lo que ya había escuchado. 

Alec apoyó las manos junto a mis costados en el colchón y se 
inclinó sobre mí. Parecía querer escarbar hasta llegar a los rincones 
más inaccesibles de mi alma. Parecía... contenerse. 

—Dime que me marche, Dee —murmuró—. Si seguimos adelante, 
te arrebataré lo que pertenece a tu futuro marido. Pero la decisión es 
tuya. 

—Me ofreces la opción de abandonarte, igual que has hecho con tu 
gente. —Elevé mi rostro cuando él retrocedió, confundido—. Y como 
ellos, yo decido rechazarla, Negro. Te elijo a ti. 

—Espero que no te arrepientas, porque no habrá marcha atrás. 

El tono aterciopelado de su voz me envolvió en un manto de 
sensualidad. Era la petición de un hombre que luchaba con todas sus 
fuerzas para no perder el control sobre sus actos. El peligro crepitaba 
en el ambiente, pero no procedía de él y su deseo. Ni de todo el 
torrente de pasión desmedida que iría proporcionándome poco a poco 
a través de sus manos, sus labios, su boca, su lengua e incluso esa 
mirada que me enviaba atronadores gritos de posesión, de entera 
pertenencia. 

Porque si algo tenía claro, era que nos pertenecíamos mutuamente. 
Sin importar lo que ocurriera después, yo me entregaría a él del 
mismo modo que él comenzó a entregarse a mí. Sentí cada palmo de 
su cuerpo rozándose con el mío a través de la tela hasta que tomó mis 
pies y se los acercó a la boca. Besó mis dedos, uno a uno, al mismo 
tiempo que sus pupilas dilatadas y preñadas de innumerables 
promesas conectaban con las mías y se anclaban a ellas. Poco a poco, 
fue subiendo la tela, ungiendo cada palmo de piel expuesta con 
millones de besos húmedos. Mi túnica se hallaba enrollada a la cintura 
cuando depositó sus labios ardientes de nuevo sobre mi sexo, 
llenándome de una enloquecedora expectación. Me recliné sobre el 
lecho y me aferré a las sábanas con un agónico jadeo, preparándome 
para una nueva oleada de placer que ya conocía, pero Alec no se 
detuvo allí, sino que siguió ascendiendo al mismo tiempo que la tela 
que me cubría, hasta instarme a elevar los brazos para terminar de 
quitármela. 

Me cubrió con su cuerpo mientras lo hacía. Impidió que un 
inesperado frío se apoderara de mí con cada centímetro de su piel 
sobre la mía, pero aún así, me sentí demasiado expuesta. Con la luz de 
la vela y la de la luna filtrándose por la pequeña ventana, ni siquiera 
me atreví a descifrar aquella mirada clavada en mis pechos. Solo 
acerté a pensar que era la primera vez que me mostraba ante él de esa 
manera. Intenté taparme con las manos, pero él me las apartó con 
delicadeza. 

—No tienes nada de lo que avergonzarte, mo dhealan beag. Más 


bien al contrario, siéntete orgullosa del espectáculo que me estás 
mostrando ahora mismo. 

—Pero mi piel es demasiado blanca en comparación con la tuya — 
pretexté, incapaz de controlar el violento rubor que me provocó su 
mano, tan morena, tan grande y tosca, enlazada con la mía. 

—Es como el alabastro. Fina, suave, cremosa, con un sabor 
exquisito y único que pienso seguir probando hasta hartarme. 

—Y mis pechos son... 

—Del tamaño justo para mis manos. Vibran con su solo contacto. 
Turgentes y firmes. Me hacen olvidarme incluso de mi nombre. Con 
unos pezones duros, desafiantes, que estoy deseando probar y de los 
que nunca me saciaré. Como del resto. Porque pienso apropiarme de 
cada palmo de tu cuerpo; pienso irrumpir en cada uno de sus rincones 
y conquistar tu alma. 

Sin que aquella sonrisa llena de hoyuelos desapareciera, ahuecó sus 
palmas hasta cubrirlos. No las movió, pero el tacto rugoso, mezclado 
con el firme calor que despedían, amenazaron con derretir todas mis 
absurdas objeciones tan rápido como mi carne, mi piel, mis huesos y 
mi voluntad. Todo aquello era suyo. Solo tenía que tomarlo. 

Y lo hizo. Mi garganta se secó cuando, al fin, el roce de sus palmas 
contra mis pechos consiguió que mis pezones se endurecieran al 
mismo tiempo que algo vibraba dentro de mi vientre, agitándose como 
un animal inquieto. Gemí sin poder evitarlo y eché la cabeza atrás de 
nuevo. Sus caricias venerando mis senos se hicieron más firmes, más 
vehementes. Los amasó al mismo tiempo que chupaba mis pezones 
como si se trataran de frutas maduras listas para ser degustadas. 

Supo con exactitud lo que necesitaba, lo que suplicaba anclada a su 
espalda para que no me abandonara. Alcé la cadera en busca de 
aquella enorme erección que se había frotado contra mí, pero él la 
apartó y coló un dedo entre mis piernas al que pronto le siguió otro. 
Entraba y salía en una torturadora cadencia que comenzó a generar en 
mí un fuego abrasador del que no pude escapar. Me deshice de nuevo 
entre sus manos con un grito agónico, envuelta en deliciosos 
espasmos, y cuando abrí los ojos, lo encontré mirándome orgulloso, 
pero contenido. 

Seguía sufriendo, y yo sabía la razón, del mismo modo que sabía 
cómo se aliviaría. 

—Ahora sí, mi amor —murmuró junto a mi oído, un instante antes 
de mordisquearme la oreja—. Ahora sí estás preparada para mí. Habrá 
dolor, pero juro que después te proporcionaré un placer como jamás 
has imaginado. 

Le creí. Confié. Dejé que se colocara entre mis piernas, que anudara 
sus dedos con los míos por encima de mi cabeza y que me penetrara 
poco a poco, con un ejercicio de contención impresionante que se 


reflejaba en las gotas de sudor que perlaban su frente, en la tensión 
que le hacía temblar y en los tendones, presionando la piel de su 
cuello. 

—Eres deliciosa —musitó, justo antes de devorarme la boca y 
adentrarse aún más en mi cuerpo. 

Contuve el aliento, pero terminé por relajarme cuando sentí dentro 
el poder de su virilidad, todos y cada uno de los músculos de su 
cuerpo empujando contra mí hasta que encontró la barrera de mi 
virginidad y la atravesó. 

Grité. Me quedé paralizada debajo de él, presa de un dolor tan 
intenso como breve que se mitigó con su absoluta inmovilidad. 

—Debo dejar que te acostumbres... a mí —masculló entre dientes, 
jadeando su placer. 

Aguardando. Con sus ojos inmersos en los míos y sus dedos 
apresando mis manos. 

—/0, sí... —respondí, cuando mi cuerpo dictó su propio ritmo y le 
indiqué con un movimiento de cadera que todo sufrimiento había 
pasado. 

Él sonrió con alivio, y yo me permití sentir a un Alec enorme y 
duro llenándome por completo, al tiempo que su peso lo hundía más 
en mí. Mi cuerpo lo ciñó con fuerza, impulsándolo hasta que sus 
embates crecieron en potencia, en virulencia. Hasta que lo que sentía 
por aquel hombre maravilloso convergió en un único y perfecto 
momento de dicha sensual. 

Fue mágico. Fue amor. 

Solo cuando lo comprendí, me entregué a un poder aún mayor. Era 
como si Alec me hubiera llevado a un lugar mágico en el que lo único 
que importaba fuera abandonarse a las increíbles emociones que 
anidaban en mí. Pero no era ya mi cuerpo el que estaba al mando, 
sino el suyo. 

—Cielo santo... 

—¿Te hago daño? 

—¡No! —casi grité cuando él volvió a detenerse—. Es... Increíble. 

Aunque estaba demasiado cerrada y él era demasiado grande, me 
sentía dolorosamente húmeda y ansiosa por recibirlo hasta el fondo. 
Alec me pasó la mano por debajo de una pierna, sujetándomela 
alrededor de la cadera y abriéndome más aún para él. 

Sin dejar de empujar, mantuvo su mirada firme en la mía. 
Introduciéndose poco a poco en mí. Fue el instante más intenso de mi 
vida. Jamás me había imaginado capaz de semejante emoción. 

Aquello no era solo una cuestión de deseo, sino la unión de dos 
personas en una. Una extraordinaria conexión que nos llevó a hablar 
sin que mediara entre nosotros ni una sola palabra. A gritar, a 
suplicar, hasta que nuestras caderas estuvieron tan pegadas entre sí 


que ni siquiera me di cuenta de que él cambiaba la posición para 
colocarme sobre él, con mis piernas abarcando sus muslos y apoyada 
sobre aquel enorme pecho que subía y bajaba a una velocidad de 
vértigo. 

—No comprendo qué te propones... —murmuré, confundida e 
inmersa en aquel remolino imparable de placer al sentirlo dentro de 
mí en toda su enorme plenitud. 

—No voy a permitir que sufras con un acto de placer total y 
absoluto. No pienso seguir dominándote, Dee. Ahora es tu turno —me 
indicó, y sus manos se hundieron en mis caderas como si estas 
estuvieran hechas de manteca derretida, para indicarme lo que hacer. 

Me moví siguiendo sus instrucciones. Giré y me balanceé con él en 
mi interior. Subí y bajé como si navegara en mitad de un mar 
embravecido, como si tuviera entre mis piernas al pura sangre más 
salvaje a punto de ser domado. 

Como si lo cabalgara, porque eso era justamente lo que estaba 
haciendo. 

Alec me había cedido el mando, y lo disfrutaba tanto o más que yo. 
Vi el ardor reflejado en sus pupilas y me erguí, echando mi cabeza 
hacia atrás cuando sus manos pasaron de nuevo a mis pechos para 
frotarlos, para amasarlos al mismo ritmo que yo imponía con mis 
caderas, cada vez más rápido, hasta que sentí que no podría atesorar 
más aire en mi pecho, que me ahogaría si no me liberaba y lo 
liberaba. 

Arqueé la espalda y grité cuando la presión cristalizó para 
romperse en mil pedazos. Sentí que el vientre se me contraía, al 
tiempo que una oleada tras otra de contracciones me envolvieron en 
una miríada de espasmos. Noté cómo él se sacudía en mi interior con 
violencia, y me vi proyectada hacia delante en el mayor éxtasis que 
había experimentado en toda mi vida. 
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¡NOS ATACAN! 


Connor 


gMentáasivas emiragddacesearrenadotraron y el mundo explotó, 

Dee gimió y su cuerpo se contrajo, ciñéndome como si fuera un 
puño. Embestí una vez más, fuerte y profundo, gruñendo por la fuerza 
de mi propio clímax. Me entregué a ella por completo mientras era 
absorbido por una vorágine de placer tan demoledor que reclamó no 
solo mi cuerpo, sino también mi alma. 

Para siempre. 

Y fue en ese mismo instante cuando comprendí que nunca podría 
dársela. 

Aunque tuviera la desconocida figura de su prometido grabada en 
la mente como una especie de desafío que, de un extraño modo, había 
ganado, inhalé con fuerza para quedarme con su esencia y ahuyentar 
aquella sensación de soledad que comenzaba a embargarme al pensar 
en la suerte de aquel hombre que volvería a tenerla cuando yo la 
dejara marchar. 

¡Por todos los demonios, nadie olía como ella! Limpia y dulce, con 
ese ligero aroma a madreselva que siempre la acompañaba. El olor me 
colmó la nariz, el pecho, el cuerpo entero. Deseé ahogarme en él; en 
ella. 

Me sacudí en su interior con tanta violencia que cuando Dee se vio 
proyectada hacia delante como resultado de su propio éxtasis, apenas 
pude recogerla contra mi pecho para abrazarla. 

Para impedir que se apartara y seguir sintiendo la caricia constante 
y sedosa de aquellos mechones rubios sobre mi pecho, mi cara, mis 
hombros. O los latidos alocados de su corazón contra el mío, junto con 
aquel olor dulzón proveniente de nuestros cuerpos enlazados, 
acompañando a esa deliciosa humedad de su sexo y del mío, de su piel 
pegada a la mía, a la que no quería renunciar. 

Porque por primera vez, reconocí ante mí mismo que Dee 


provocaba algo en mí, aunque no era capaz de discernir el qué. 
Tocaba una parte de mi interior que desataba un lado primitivo, que 
solo había conocido tras mi destierro de Glencoe. Las buenas 
intenciones; el control; el honor; todo quedaba a un lado ante el deseo 
que sentía por ella, y que aún entonces, agotado por todo lo que ella 
había obtenido de mí, me consumía. 

—No sabía que hubiera más maneras de hacerlo que... 

¡Dhia, aquella inocencia iba a acabar conmigo! Cuando logré salir 
de su interior para recostarla a mi lado y afrontar la mirada limpia de 
aquellos dos lagos azules, pensé que moriría de placer. Me observaba 
con las mejillas arreboladas, la cabellera alborotada por aquel 
apareamiento básico y sensual que a punto había estado de acabar 
conmigo. Completamente desnuda, no parecía ser consciente del 
poder erótico que tenía en la palma de su mano. Solo veía adoración 
en sus pupilas, en su boca entreabierta e incluso en su respiración, aún 
agitada. 

Adoración y la clase de conocimiento que otorgaba a un ser 
inteligente las revelaciones que ella misma había descubierto acerca 
de su propio cuerpo y del mío. 

Me froté la cara, intentando disipar aquella imagen de mi mente, y 
me centré en las manchas rojas que adornaban la piel de sus adorables 
muslos. 

—Hay innumerables maneras de hacerlo —informé, conteniendo 
una sonrisa de pura satisfacción masculina a duras penas—. Pero me 
temo que tú no conocerás más esta noche. 

—¿Y eso por qué? 

—Porque tiene que dolerte. Déjame que te alivie. 

Me aparté lo antes posible para recuperar el dominio de mí mismo, 
llené un pequeño cuenco con agua, Sumergí un paño en ella y volví a 
acercarme. Procuré no inhalar el aroma a sexo que emergía de entre 
sus piernas, ni fijarme en su carne sonrosada, expuesta de nuevo para 
mí, cuando limpié los restos de su virginidad con todo el cuidado que 
pude emplear. ¡Dios, cómo deseaba que se quejara! ¡Que le doliera de 
verdad para apartarme de un empujón! ¡Que me lo echara en cara 
para poder rechazarla con garantías de éxito! 

—Deberías sentir molestias. He intentado evitártelas, pero al final 
me he comportado como una bestia que... 

—Como un hombre, no como una bestia. ¿Es que yo debo 
comportarme como una melindrosa? 

¡Maldición! ¿Por qué no se plegaba a lo que yo esperaba de ella? 
¿Por qué me lo ponía más difícil de lo que ya era? ¡No había ningún 
futuro para nosotros! Si conseguía restaurar mi posición junto a los 
míos, jamás podría aspirar a unir mi vida con la de una costurera. Si 
no lo conseguía, jamás podría aspirar a unir mi vida con nadie, 


simplemente. Porque no habría vida que disfrutar. 

Si además añadía la amenaza del miserable que se hacía pasar por 
mí, cualquier esperanza de un mañana quedaba reducida a una 
quimera. 

Dee podía presumir de una mente práctica. ¿Por qué se empeñaba 
en establecer entre nosotros unos lazos demasiado frágiles para que 
resistieran? 

—¿Te encuentras mejor? —pregunté, procurando que mi voz 
sonara neutra. 

—Nunca dije que me encontrase mal. De hecho, aún estoy en el 
cielo. 

Ese matiz dulce, soñador, fue directo a mi pecho para hacerme 
sentir como un miserable. 

Porque, lo quisiera reconocer o no, aquello no se había parecido en 
nada a mis otras experiencias sexuales. Había supuesto algo diferente, 
único. Un relampagueo extraño había fluido entre nosotros para 
infiltrarse en mi piel y crear una especie de burbuja a mi alrededor. 

—;¡Por todos los infiernos! 

La verdad cruzó ante mis ojos como un rayo antes de estrellarse 
contra al suelo. 

No era solo pasión aquello que me devoraba por dentro mientras 
estaba tan íntimamente unido a ella. El destello de racionalidad que 
me hizo llegar a esa conclusión despejó todo rastro de confusión. Era 
algo mucho más profundo y más importante. Una emoción que no me 
resultaba desconocida, pero que me llenaba de pavor. 

—Alec... 

Su pequeña mano en torno a mi brazo me impidió huir como el 
cobarde que era en esos momentos, pero también mirarla a la cara. 
Incapaz de encontrar la fortaleza suficiente para echarla, me tumbé 
junto a ella. Dejé incluso que se cobijara bajo mi brazo, que posara su 
adorable cabeza en mi pecho y que me rodeara la cintura, como si 
pretendiera convertirse en la mujer de mi vida y yo se lo permitiera. 

—No digas nada, por favor —murmuré—. Quieres creer que no es 
solo deseo lo que acaba de unirnos, sino algo más profundo. 

—¿Qué pasaría si así fuera? 

Que yo también deseaba creer que aquellos fuertes sentimientos 
que parecían guiarla hacia mí eran mutuos. Que lo que me 
desgarraba, tirando de mí en direcciones opuestas, aquella necesidad 
de arrancarme la piel a tiras de pura exasperación, se parecía 
demasiado al amor. 

—No nos hace falta, Dee. A ninguno de los dos —me forcé a 
responder. 

No podía acceder a lo que me pedía. No debía implicarme hasta ese 
punto; de mi frialdad dependía la vida de demasiadas personas como 


para que la echara por la borda por un ramalazo de lujuria desmedida 
hacia una muchacha que, hasta aquel momento, había ignorado todo 
lo concerniente a la pasión entre un hombre y una mujer. 

Pero tampoco se merecía mis mentiras. 

—No puedo darte más que el aquí, el ahora. Volverás con los tuyos, 
y será entonces cuando distinguirás entre lo que ahora mismo sientes 
y el amor de verdad —afirmé, rogando que así fuera. 

—¿Ah, sí? Y dime, ¿es que debo aceptar a mi prometido pase lo 
que pase en mi vida? ¿Esa es la vara de medir que tendré que utilizar 
para asegurarme de que él es el adecuado? 

—No. La vara de medir que usarás como referente será la forma en 
que un hombre te mira, la forma en que te toca. El hombre adecuado 
será el que se interese hasta por los detalles menos importantes de tu 
vida. De ti. 

—Qué curioso. Hasta el momento, el único hombre que me ha 
mirado y me ha tocado, el único que se ha interesado por los detalles 
más nimios de mí, eres tú. Alguien que se empeña en ofrecerme una 
extraña amistad para que termine considerándolo mi aliado. 

Dejé que se desfogara, echando su gloriosa melena atrás mientras 
se incorporaba y ponía sus brazos en jarras, juzgándome desde su altar 
imaginario echando chispas de indignación por sus ojos entornados, y 
a continuación la tomé de la muñeca para tirar de ella, hasta que volví 
a tener sus pechos aplastados contra el mío. 

—No te equivoques conmigo, Dee. Yo no soy tu amigo. 

Un segundo después, la besé. 

Disfruté dominándola. Saqueando su boca, invadiendo su lengua y 
sometiéndola con la mía. Me negué más placer que el de saberme más 
fuerte que ella, pero cuando sus labios comenzaron a moverse sobre 
los míos con tanta lujuria como la que yo estaba demostrando... 
Cuando se apartó lo necesario para apresar mi labio inferior entre los 
dientes y repasarlo con la punta de su pequeña lengua, provocándome, 
incitándome a seguirla en una excitación que volvía a prender entre 
nosotros con la misma fuerza... No pude evitarlo. 

Me sentí arrastrado por un delicioso y sensual oleaje que me 
ahogaba en deseo líquido. No podía creer que estuviera tan excitado 
de nuevo por un simple beso. 

¡Tenía la verga tan dura que me dolía! 

Gemí y la aplasté contra mí, solo para que fuera consciente de los 
estragos que causaba en mi cuerpo, ya que mi mente se hallaba 
completamente rendida a ella. Volví a pegar mi boca a la suya y 
ahuequé las manos en su redondeado trasero para inmovilizarla, pero 
cuando comencé a restregarme contra su sexo, nuevamente mojado, 
ella se apartó. 

Tenía un inmenso orgullo pintado en aquellos ojos con el que 


pretendió castigarme, a pesar de que su pecho subía y bajaba, con una 
respiración tan errática como la mía. Aunque temblaba, presa de otro 
ataque de lujuria parejo al mío, y tan vulnerable como yo lo estaba. 

—No es necesario que me lo demuestres más, escocés. Ya he 
comprendido los términos de nuestra relación sin necesidad de que 
insistas —afirmó, con un aplomo digno del mejor de los guerreros—. 
Además, ya falta poco para que amanezca. Quizá debas atender a tus 
hombres. ¿No ardes en deseos de arremeter contra alguien con ese 
espadón que tienes y del que tanto presumes? 

Intentaba devolverme la indiferencia con la que yo le había 
pagado. ¡Y por Dios que estaba resultando tan eficiente que me hizo 
sentir como un maldito miserable! 

Tal vez lo fuera. Por eso no intenté desmentirlo. Era lo mejor para 
los dos, me dije, mientras una garra imaginaria constriñendo mi pecho 
me indicaba lo contrario. 

—Desde luego que sí. Contra alguien muy particular, te lo aseguro. 
Pero nunca arremeto con ningún espadón —respondí con malicia, 
deseando que al menos se ruborizara por mi insinuación, en pago por 
el estado en el que acababa de dejarme. 

Me dio el gusto. 

—/Oh, por Dios, no me refería a... 

—Entonces es que me has estado espiando durante todos estos días 
mientras enseñaba a mis hombres a manejar sus... espadones. 

—¿Espiarte? ¡Por supuesto que no! 

Su delicioso rubor se transformó en un rojo intenso. 

Mentía, pero terminó por hacerme reír mientras nuestras miradas 
volvían a enlazarse. 

¡Cómo hubiera disfrutado con una mujer así en mi cama por el 
resto de mi vida! Si esa vida me otorgara al menos la oportunidad 
de... 

Cualquier clase de pensamiento quedó interrumpido con los gritos 
de alarma de mis hombres, cada vez más cerca de nosotros. 

Eran los vigías que yo había dejado antes de quedarme dormido, 
apoyado en el tronco de un árbol, con mi mente en la muchacha 
menos adecuada para mí. 

Dee y yo nos miramos sin comprender, hasta que los gritos se 
transformaron en palabras, y estas en una frase que logró que todos 
mis instintos se activaran al mismo tiempo para recuperar mi 
fortaleza, mi sangre fría y mi naturaleza de guerrero implacable. 

—;¡Nos atacan! ¡Vienen de todos los flancos! ¡Escondeos, huid! 
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La ori tMjatate Jecatee sondesaleniás, Iráridlbtlad de su rechazo, al 
mismo tiempo que mi mente retrocedía a otra situación muy parecida 
a aquella, con otro hombre que me obligó a esconderme para terminar 
presenciando su horrible ejecución. 

El tío Howard había muerto pensando que, de ese modo, nos 
salvaba a los demás. No permitiría que el hombre al que amaba, 
aunque estuviera lejos de merecérselo, tuviera el mismo final. Dejé 
que me sacara de su casa casi a rastras, con su cuerpo, armado de la 
cabeza a los pies en cuestión de segundos, actuando de escudo entre el 
mío y el pandemónium que nos recibió apenas descendimos la 
pequeña colina. 

Alec solo se detuvo el tiempo necesario para empujarme tras un 
árbol. Con una simple mirada me indicó que me mantuviera oculta. 
Sigiloso como un gato, se arrastró hasta una roca que le sirvió de 
parapeto y desde allí cargó su pistola y empuñó su claymore. 

Ver a los hombres que surgían como un pequeño enjambre 
lanzándose sobre los aldeanos que apenas habían podido reaccionar, 
dada la hora del ataque, me dejó incapaz de moverme. Contuve la 
respiración cuando escuché los primeros gritos de pavor, mezclados 
con los alaridos de guerra. Apenas pude distinguir la indumentaria de 
aquellos que se cernían sobre ellos y los pasaban a cuchillo o los 
derribaban de un disparo, pero supe que eran highlanders. Escoceses. 

Compatriotas. 

Di un inseguro paso hacia delante cuando la silueta de Alec 
desapareció tragada por el resto en pleno fragor de la batalla, pero 
retrocedí de nuevo ante el estruendo de varios disparos y el humo 
procedente de los fuegos avivados por los atacantes en las diversas 


cabañas. Me froté los ojos que me lagrimeaban e intenté seguirlo 
dispuesta a empuñar un arma para defender a aquellos que, hasta 
hacía tan solo unas semanas, me empeñaba en ver como mis 
enemigos, pero un hombre pareció surgir de la maraña de guerreros 
que ahora luchaban cuerpo a cuerpo, dejando su silueta a caballo bien 
a la vista, lejos de la lucha. Se situó en un pequeño promontorio y, 
amparado tras un árbol, cargó su pistola y apuntó a alguien en 
concreto. 

La sangre se me heló en las venas cuando lo reconocí y comprobé a 
quién amenazaba. 

Si algo sabía hacer bien aquel hombre, era disparar. 

—Santo Dios, Darren... 

Alec se hallaba en su punto de mira. Si daba la voz de alarma para 
detenerlo, todos sabrían que lo conocía y sospecharían que yo había 
tenido algo que ver en el ataque. Pero si permitía que disparase, yo 
también moriría. 

No podría recorrer la distancia que nos separaba antes de que 
disparase, de modo que tomé una piedra y se la lancé. No acerté en la 
mano que portaba el arma, pero sí en su cabeza, aunque eso no 
impidió la detonación. 

Darren miró en mi dirección, pero apenas me percaté de ello. Mis 
cinco sentidos se hallaban con Alec, que se tambaleaba en el momento 
en que recuperaban el control de la aldea. 

El hombre contra el que luchaba, un guerrero tan corpulento como 
él, a punto estuvo de rajarle el cuello con su puñal, pero aún pudo 
neutralizarlo con un puñetazo en su mandíbula que lo derribó antes de 
aprisionarlo bajo su bota con la claymore. 

—-¿Quién eres, maldita rata inmunda? 

—Soy... el Negro... 

—El Negro soy yo. Mala suerte. Probemos otra vez, con otra 
pregunta. Quizá así te muestres más colaborativo. —Su tono de voz 
era implacable, pero cuando recorrió con la vista el rastro de muerte y 
destrucción que los rodeaba, incluso yo pude percibir su angustia—. 
¿Para quién trabajas? Porque está claro que alguien que pretende 
sustituirme cuando ni siquiera me conoce, no es tan inteligente como 
para pergeñar semejante plan en solitario. 

—NO... 

—¡ Habla, o dejarás de hacerlo para siempre! 

Escuché el sonido del aire al salir de golpe, producto del miedo, 
cuando la claymore de Alec se apoyó en su gaznate. Vi aquel cuerpo 
sacudirse al intuir la cercanía de la muerte. 

Pero en modo alguno preví el desenlace. 

—¡Malnacido, asesino! ¡Mereces morir mil veces! 

—;¡No lo hagas! 


La advertencia llegó demasiado tarde. El grito encolerizado de 
Flora precedió a su ataque. Pareció surgir de la nada, portando una 
espada que ensartó en el pecho del pobre desgraciado antes de que 
este pudiera seguir hablando. 

—¡Maldita sea, Flora, era nuestra única esperanza de dar con el 
verdadero instigador de estas matanzas! ¡No puedes...! 

— ¡Capitán! 

Arran lo sujetó antes de que se derrumbara, pero mi corazón se 
detuvo. 

Estaba herido. Débil. Necesitaba una ayuda que yo no podría 
prestarle, a no ser que dejara marchar a Darren. 

Debía tomar una decisión con rapidez, de modo que no lo pensé. 
En cuanto mi primo me dio la espalda, corrí hacia el establo de la 
aldea sin que nadie me viera y monté en mi yegua para seguirlo. Tuve 
suerte. A pesar de mi accidentada carrera sorteando toda clase de 
obstáculos, Darren se detuvo a una distancia prudencial, seguro de 
que nadie lo seguía, y se acercó a la orilla de un río. 

Percibió mi presencia, pero no se volvió ni tomó alguna de sus 
armas para defenderse. Solo soltó un profundo suspiro. 

—Siempre fuiste tú —murmuró—. No Arlene y su carácter 
vivaracho, ni los mellizos y sus sueños compartidos contigo. Ni 
siquiera padre, con su severidad y sus ansias de hacer de mí el 
heredero perfecto. No. Fuiste tú y tu agudeza mental, tú y tu 
capacidad de observación. Tú y tu astucia, las que me pusieron en un 
brete mucho antes de que las cosas se me fueran de las manos, 
desembocando en consecuencias que todavía hoy me escuecen 
demasiado. 

—¿Hablas del ataque a Ballycastle? ¿Tuviste algo que ver en él? 

—No. Fui engañado, al igual que tú, prima. —Al fin se giró para 
que pudiera contemplar la viva imagen de la locura. Sus ojos 
desorbitados, su boca fruncida en un rictus extraño. Su gesto 
descompuesto, dividido entre la agonía que le producía aquella 
confesión y el dolor que no había logrado superar, cuando empuñó su 
espada y la elevó contra mí—. Aquello jamás debió ocurrir. Me 
aseguraron que, si colaboraba, nadie saldría herido, pero faltaron a su 
promesa. Claro que, ¿qué iba a esperar de fugitivos sin honor, 
semejantes a ese con el que te has acostado como la peor de las furcias 
irlandesas? 

Como si hubiera detectado mi duda, señaló con el arma el lugar 
donde se hallaba afincada la pequeña aldea y sacudió la cabeza, 
emitiendo una risa estridente y demoledora que me puso todo el vello 
de punta. 

—Sí, sé lo que has hecho, del mismo modo que conocía vuestro 
enclave exacto —canturreó, dando un paso hacia mí—. Y aunque no 


pienso desvelar cómo lo he averiguado, sí te diré que desde el 
principio he sabido que ese malnacido que ha muerto por la espada de 
una mujer era el falso Negro. Por eso insistí tanto en que me 
acompañaras y los abandonaras cuando pudiste hacerlo. Por eso me 
he negado a seguirte, aunque la vida de Rory corriera peligro... 

—Rory... Oh, Dios, ¿dónde está? 

—A salvo. Alguien me ofreció una buena bolsa por hacer parte de 
mi trabajo y yo la empleé en pagar a una mujer con dotes curativas 
para que cuidara de él. —Con otra escalofriante carcajada, siguió 
acercándose a mí mientras yo seguía retrocediendo—. ¿Me tienes 
miedo? No deberías; no es a ti a quien busco, sino al que se convertirá 
en la solución de mis problemas. Cuando entregue su cabeza, recibiré 
la recompensa. Dinero suficiente para pagar las deudas que padre dejó 
a su muerte. 

—¡El tío Howard siempre actuó con diligencia en los asuntos 
económicos! ¡Yo misma...! 

—;¡Tú no viste nada, ni supiste nada que él no quisiera que vieses o 
supieses, estúpida! —gritó, con tanta inquina que el sopor en el que 
parecía inmersa desde que había comenzado a escuchar aquel 
sinsentido, desapareció ¡para hacerme reaccionar. Para poder 
comenzar a pensar con un mínimo de frialdad—. ¡Estábamos 
arruinados! ¿Por qué crees que aceptamos el compromiso que el rey 
Jorge preparó para ti y el conde de Rothes? ¡Él es un hombre de 
confianza para el rey! ¡Escocés, pero fiel a él! ¡Con un patrimonio que 
nos salvaría del desastre! El día del ataque, ¡yo fui el encargado de 
presentar las nuevas cuentas a nuestros acreedores, con la promesa de 
que pronto serían liquidadas! ¡Por eso me ausenté de Ballycastle, 
pensando que esa sabandija que fingió ser el Negro solo amedrentaría 
a padre para que permaneciera fiel a Jorge! 

—Pero él ya lo era. Él... 

—Él no deseaba sacrificarte para beneficiarse económicamente. En 
cuanto al resto, había comenzado a simpatizar con la causa jacobita en 
secreto. Sí, prima, ya ves. Al final, tu enamorado tenía más cosas en 
común con padre de las que jamás hayas imaginado. Yo debía impedir 
que esos favoritismos llegaran a oídos de Mar y sus acólitos; de lo 
contrario, contarían con una ventaja más grande de la que ya tienen 
sobre Argyll y Jorge. 

A través de mi espanto y mi confusión, las piezas del rompecabezas 
comenzaron a encajar. 

El tío Howard. Nora, Arlene. Rory y yo. Incluso él mismo, habían 
sido víctimas de una trama política donde primaban los intereses 
económicos por encima de los humanos. Las posibles pérdidas en caso 
de que un rey u otro ocupara el maldito trono de Escocia, mientras los 
hombres de ambos bandos medían sus fuerzas y vertían sus sangres en 


nombre de unos principios relegados al lugar más frío y oscuro de sus 
almas. 

Los highlanders se movían por un honor arraigado que les impedía 
comportarse con algo diferente de la nobleza. Alec era un buen 
ejemplo. No podía imaginar a nadie más noble que él. Con un espíritu 
más luchador y una honradez más enraizada en aquel corazón enorme 
que, sin embargo, podría estar agonizando en ese instante. 

Quería correr hacia él. Terminar con todo y contarle la verdad. 
Pero ante mí tenía a Darren. El primo que durante años se convirtió en 
mi mayor referente. El hombre amable, caballeroso y gentil que había 
aceptado su responsabilidad como heredero de Ballycastle, convertido 
ahora en un pordiosero, enloquecido por el sentimiento de culpa que 
le había despojado de todo excepto de la ambición. Esa brillaba en sus 
ojos y permanecía en cada uno de sus rasgos. Esa le había llevado a 
aliarse con la muerte misma. 

Parecía un ser sin entrañas, amenazándome con la claymore, pero 
yo sabía que en el fondo de aquel monstruo construido con retazos de 
malas decisiones, se escondía la persona que yo había querido desde 
siempre. Solo necesitaba ser rescatada. 

—¿Por qué? —pregunté. 

—Por quién —me corrigió—. Pero no te lo diré nunca. Antes, 
moriría. Así de grande y gruesa es la cadena que me condenará para 
siempre al infierno. Acepté huir mientras amenazaban a padre porque 
no corríais peligro. Ninguno de vosotros. ¿La recompensa? Fortuna y 
gloria. La que vendría con la captura del Negro. El verdadero, al que 
entregaría su propia gente cuando comprobara que se volvía contra 
ellos. La que me reportaría la recompensa y tu matrimonio con 
Rothes. 

—Pero todo se torció. —Tragué saliva para ahuyentar la bilis que 
amenazaba con salir por mi boca de pura repugnancia y me las 
ingenié para componer mi gesto más amable y comprensivo cuando 
sacudí la mano en su dirección, esperando de corazón que la tomara 
—. Soy yo, Darren. Soy Dee. No necesitas explicarme que, a veces, 
cometemos errores con la mejor de las intenciones. Aún puedes 
enmendarlos. Ven conmigo. Confiesa delante de Alec y él... 

El impacto de su acero en la palma de mi mano fue tal que aullé de 
dolor cuando me retorció el brazo detrás de la espalda. 

—No vas a engatusarme como has hecho con él, puta —me susurró 
al oído—. Pero he decidido darte una oportunidad. Si regresas 
conmigo a Ballycastle, retomaremos tu compromiso con Rothes y 
salvaremos la baronía. Seré capaz incluso de olvidarme que eres la 
única responsable del estado de Rory. Que, por tu culpa, tuve que 
perseguirte para asegurarme de que vivías a mi lado, o morías contra 
mí. Tú eliges. 


—¿Entre procurarme un final lento o rápido? ¡Darren, eres tú quién 
está al borde del precipicio! ¿Es que no te has dado cuenta? Los 
hombres de Alec han vencido. ¡El falso Negro ha muerto y la 
reputación del verdadero sigue intacta ante los suyos! 

—No por mucho tiempo, te lo aseguro. A veces, damos cobijo a las 
mismas serpientes que luego nos asesinarán con su veneno. 

Me quedé rígida. 

¿Un traidor entre las filas del Negro? 

Pensé en la nota enviada, en el ataque. Nada había surgido al azar, 
o como consecuencia de su preocupación por mí. Alguien desde dentro 
le había facilitado información para que pudiera colarse en la aldea, e 
incluso huir antes de que yo lo impidiera. 

—¿Qué has hecho, Darren? —musité, con lágrimas de decepción 
empapando mis mejillas—. ¡Has destruido a tu propia familia! 

—¿Y tú, prima? ¿Qué eres capaz de hacer ahora mismo para 
reconstruir lo que queda de ella? 

—No. Tú no formas parte de mi familia. Yo quería al antiguo 
Darren, no a la bestia sedienta de poder en la que te has convertido. 
No al alfeñique al que otros manejan. Ese eres tú ahora. Yo... Yo 
encontré mi sitio entre las personas a las que habéis aniquilado. 

Elevé el mentón, preparada para recibir el acero en mis entrañas, 
pero Darren parpadeó, recuperando una parte de su sensatez, y me 
soltó para dar un paso atrás, sin un atisbo de la furia incontrolable que 
lo había dominado. 

—Puede que tengas razón —reconoció, con los hombros caídos y la 
espada apuntando al suelo en señal de derrota—. Vuelves a hacerlo, 
Dee. Vuelves a vencerme. Siempre fuiste mejor que yo. Por eso 
siempre te quise. Por eso... sigo queriéndote. Vete. ¡Vete antes de que 
me arrepienta! 

Su exclamación desgarradora dio alas a mis pies. 

Alec. Fue el único nombre que ocupó mis pensamientos. Solo me 
detuve para asegurarme de que Darren tomaba la dirección opuesta y 
desaparecía de mi vista. Pudiera ser una criatura malvada, carcomida 
por las garras de la ambición, pero también era mi primo. 

Lo quería, y él lo sabía. Por eso me había dejado marchar. 

Confiaba en que no lo delataría a Alec, ni a nadie que pudiera 
perjudicarlo. Me había revelado parte de sus razones para aliarse con 
el bando equivocado, seguro de que ni una sola palabra saldría de mi 
boca, y por Dios que estaba en lo cierto. 

Tenía que encontrar el modo de ayudar al hombre del que estaba 
enamorada, sin desvelar la identidad de Darren. De lo contrario, jamás 
me lo perdonaría y... 

—;¡Dee, ven aquí! 

Escuché el susurro imperioso un segundo antes de que Alec saliera 


de entre la vegetación, tirara de las riendas de mi yegua y cambiara 
mi rumbo con brusquedad. 

Sonreí al verlo erguido sobre su montura. Una sonrisa que se me 
borró de los labios en cuanto aprecié el precario vendaje manchado de 
rojo ocupando parte de su camisa, y la palidez mortal de aquel rostro 
apagado que se contraía de dolor. 
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ins: de mí completamente devastado, derrotado, y 


La pena y la rabia rivalizaban en él de tal modo que, cuando nos 
internamos en un tupido bosque lejos de la aldea destruida, me detuve 
en seco. 

—No podemos seguir así —afirmé con contundencia. 

Él se giró extrañado, como si hubiera regresado de un largo viaje. 

—¿Qué ocurre? 

—Todo. Mírate. Apenas puedes sostenerte sobre tu montura. 
¿Dónde están los heridos? 

—Enterrando a sus muertos. Ninguno revestía gravedad — 
refunfuñó, reiniciando un camino que yo volví a interrumpir. 

—¿Arran, Finlay, lain...? 

—Llevando a cabo su parte, no te inquietes por ellos. 

—¿Su parte? ¿A qué te refieres? 

—No vas a parar hasta saber más, ¿verdad? —rezongó con un 
resoplido. 

—Exacto. 

—¿Ni siquiera si te digo que te lo contaré todo cuando nos 
alejemos del peligro? 

—Ya nos hemos alejado del peligro. Flora acabó con el impostor y 
los demás redujisteis al resto. 

—¿Y has utilizado el sentido común, mujer? Porque si lo hubieras 
hecho, no te habrías marchado de donde yo te dejé. ¿A dónde fuiste? 

Entrecerró los ojos con un asomo de sospecha que me erizó la piel. 

Por mucho que hubiéramos compartido momentos inolvidables en 
su cama, la desconfianza seguía planeando sobre nosotros. Y 
persistiría hasta que fuéramos capaces de derribarla. Ambos. 

Estuve a punto de sincerarme con él por completo. Pero las 
consecuencias no solo me afectarían a mí, sino a mi familia. No podía. 


No aún. 

—Huí cuando te hirieron —mentí. 

—La persona que me disparó consiguió escapar con vida. El peligro 
no ha pasado, Dee. Ignoramos quién es el verdadero cabecilla, y el 
tiempo se acaba. 

—¿Vas a decirme qué está pasando en realidad? —aventuré, 
colocando una mano sobre su hombro sano para atemperar el 
sufrimiento que le producía recordar el ataque—. Y no intentes 
engañarme con una de tus historias, porque no te creeré. 

—¿Historias fantásticas para enmascarar la realidad? Nunca. No 
existen los monstruos, ni las hadas, ni el poder de la magia o los 
guerreros invencibles. Y si no, mírame a mí. 

—Ya lo creo que existen. Tú tienes tus propios monstruos y veneras 
a tus propios dioses, Alec. Son tus miedos y tus ideales. Los 
protagonistas de tus fantasmas, esos que te llevan a caminar dormido 
por la noche, rendido a su poder. La magia está en uno mismo; si 
sigues llevando ese colgante es porque, en el fondo, no deseas renegar 
de él y del poder que tu mente puede otorgarle llegado el caso. No, los 
guerreros protagonistas de las leyendas eran hombres de carne y 
hueso, pero ¿quién dice que tú debas ser invencible? Solo desearía que 
fueras... tú. 

—¿Y tú? ¿Quién eres realmente, costurera? 

—Alguien dispuesta a seguirte. Mis principios son los tuyos. Mi 
familia jamás comulgó con la causa del rey Jorge, pero las 
circunstancias les obligaron a fingir lo contrario. 

—¿Me estás diciendo que eres jacobita? 

—Sí, en todos los ámbitos en los que se me permitió serlo. —Y 
aquella sería la única explicación que podría darle respecto a mis 
orígenes, sin desvelarlos. 

—Si eso significa que tienes dudas... 

—¿Las despejarías? ¿Cómo? 

—Devolviéndote a tu casa —respondió, con una fría resolución que 
me hizo temblar—. Desde este mismo instante, emprenderemos el 
camino hacia la costa. Debo terminar la misión que se me encomendó. 
Los mercenarios irlandeses se reunirán con nosotros en Dunnottar 
dentro de tres días para unirse a nuestras filas, junto a los clanes del 
norte y a los hombres que he estado adiestrando durante meses, con 
tanta dureza como has tenido ocasión de comprobar. 

Por eso se hallaba tan cerca de la costa aquella noche. El hombre 
que pretendía violarme y del que él me salvó era uno de esos 
mercenarios a los que se refería. Aquella era la razón de que se 
mostrara tan inflexible con sus subordinados cuando estos cometían 
una falta, fuera de la naturaleza que fuera, cuando yo pensaba que 
tanta disciplina en un conjunto de proscritos dedicados a las 


escaramuzas resultaba incomprensible. 

—¿Por qué me lo cuentas ahora? 

—En una ocasión afirmaste con orgullo que eras una descendiente 
de Fionn. Pues bien, yo soy un hijo de Gael, Dee. Alguien que ostente 
ese título no puede engañar a la mujer de su... a una mujer inocente 
—se corrigió, antes de soltar lo que yo mas deseaba oír. 

—¿Eso es lo que has hecho hasta el momento? ¿Engañarme? 

—No. Nunca lo he hecho y nunca lo haré. Pero si hay algo que 
quiero que tengas claro, es que en unos días volverás a ver a tu 
familia. 

Fue su inflexible afirmación antes de desmontar en un pequeño 
claro bordeado de arbustos. Había tanto dolor, tanta tristeza en sus 
palabras al afirmar que me dejaría con los míos, en lugar de la alegría 
que había esperado, que me quedé sin argumentos. 

Solo pensé que podía haber muerto, pero estaba allí, 
protegiéndome. Como el primer día. 

Sus instintos eran cuanto menos increíbles. 

Él era increíble. Pero no estaba destinado a mí, ni a nadie mientras 
permaneciera anclado a un recuerdo. Se había pasado buena parte de 
su vida inmerso en una lucha constante contra todo aquello que lo 
había amenazado. Ingleses, batallas libradas por un rey que ni siquiera 
se encontraba en Escocia... Y un amor que solo le había causado 
miedo irracional y desgracias. Todo con el único objetivo de 
sobrevivir, buscando venganza y solventando los problemas con la 
espada y la pistola. 

«Haz daño a los míos y yo se lo devolveré con creces a los tuyos». 
Sabía que esa era la máxima de las Highlands. Y la del Negro. 

Aunque yo no formaba parte de los suyos, siempre me había 
tratado como tal. 

—Échame una mano con esto —pidió con una indiferencia hiriente, 
elevando el rostro a las luces del atardecer—. Debemos darnos prisa si 
queremos descansar unas horas antes de proseguir. 

Me indicó que cogiera el musgo que aparecía en algunas rocas y lo 
unió al que ya había tomado él. A continuación, formó una bola, peló 
la corteza de un trozo de abedul con su puñal y la machacó. 

—¿Qué haces? 

—La madera y el musgo están demasiado húmedos para la chispa 
del pedernal, pero esta corteza contiene un aceite que prende con 
rapidez. 

Después de frotar el pedernal, escuché el inconfundible chasquido y 
el crepitar del aceite cuando la corteza prendió la pila de musgo. Él 
sopló hasta que apareció una llama y luego la desplazó hasta el 
montón de madera. En cuestión de minutos, el fuego ardió, pero no 
llegó a sus ojos. Estos permanecían fríos, huidizos, como si le 


molestara mi compañía y, al mismo tiempo, no tuviera los arrestos 
necesarios para desembarazarse de ella. 

—Alec... 

—Creo que tengo algo para comer. Espera aquí. 

Buscó entre las alforjas de su caballo, hasta encontrar unos cuantos 
trozos de carne seca y un buen mendrugo de pan que partió a la 
mitad. 

—Alec... —insistí. 

—Tendrá que bastar de momento, aunque espero poder encontrar 
algo más durante el trayecto. 

—Alec, no pienso dejar de insistir hasta que me escuches. —Él 
inspiró hondo, se llenó la boca con un trozo de carne y, al fin, se dignó 
a mirarme—. ¿Por qué estás enfadado conmigo? ¿Es por lo ocurrido 
en tu cama antes del ataque? ¿Piensas acaso que yo te distraje y me 
culpas? 

—Ciamar as urrainn do dhuine a bhith cho cearr?[!19—murmuró entre 
dientes con disgusto—. Solo yo tengo la culpa de sus muertes, y yo 
cargaré con ellas. Tú no has tenido nada que ver. Yo soy el dueño de 
mis actos, mo dhealan beag. El único que los controla y que acepta sus 
consecuencias. Te ofreciste a mí. Cediste a los impulsos que nos 
gobernaban a ambos y ambos obtuvimos nuestra recompensa. No hay 
nada malo en ello, ni nada reprochable, por ninguna de las dos partes. 
El hecho de que decidieran atacarnos aprovechando las horas de 
descanso nada tiene que ver con nuestro acto de... lujuria. Pero indica 
otras muchas cosas más peligrosas. 

—¿Por ejemplo? 

—Que conocían tan bien nuestros pasos que se arriesgaron a 
sabiendas de que no errarían, lo cual me lleva a pensar que contaban 
con alguien de dentro que les suministraba la información. —Esa era 
la verdadera razón de su tormento. Intentó ocultármela cuando puso 
la punta de su espada en el corazón de la fogata para que se calentara 
y comenzó a quitarse la camisa y la venda, como si el frío y la 
humedad no lo afectaran lo más mínimo—. Si ese alguien es la 
persona a quien buscan los mercenarios y logró escapar, tendré que 
darme prisa. No consentiré que te veas involucrada en mis asuntos. Tú 
no, Dee. Tú no. 

Ni siquiera me permitió cuestionarlo. Una vez que la espada estuvo 
al rojo vivo, la acercó al agujero que lucía su hombro izquierdo. 
Cuando colocó el hierro candente sobre la herida, todo su cuerpo se 
tensó. El hedor a carne quemada casi me provocó arcadas, pero me 
obligué a no darme la vuelta mientras me llevaba los nudillos a la 
boca para no gritar. Dios, ¿cómo podía hacer algo así? Que otra 
persona se encargara de cauterizar su herida era terrible, pero hacerlo 
por sí mismo requería de mucha entereza. Y una fortaleza del todo 


inimaginable. 

—El disparo salió por la espalda —murmuró cuando el dolor se lo 
permitió. Sus ojos, oscurecidos por el sufrimiento, se clavaron en los 
míos con una muda súplica—. No podré llegar a él. Necesitaré que tú 
lo hagas por mí. 

No tuvo que repetírmelo. Tomé la espada y, antes de que se 
enfriara, la apliqué a la zona. Escuché un gruñido sofocado y vi todos 
sus músculos tensos. De nuevo el hedor estuvo a punto de hacerme 
flaquear, pero lo soporté. Lo hubiera soportado todo con tal de 
acceder a aquella parte de él tan inaccesible, y que seguía lejos de mí. 

—Solo alguien tan fuerte como tú podría aguantar con una tela 
sucia presionando dos agujeros —le reproché con dulzura al ver su 
rostro ceniciento y húmedo de sudor cuando arranqué un trozo de tela 
de mi vestido y le vendé de nuevo ambas heridas—. Afortunadamente 
estoy aquí para ayudarte, escocés. 

—Lástima que no tengas aguja e hilo. De lo contrario, habrías 
hecho un trabajo... estupendo. 

Intentó sonreír, pero comenzaba a ceder al sopor provocado por el 
sufrimiento. 

—Acuéstate. Yo vigilaré —afirmó, sacudiendo la cabeza y 
avanzando a trompicones un par de pasos antes de tambalearse. 

—No. Acuéstate tú. Seré yo quien vigile —repliqué, arrebatándole 
el arma. 

—Oh, Dios, siempre me ha encantado tu vena autoritaria... —Con 
una sonrisa desmayada, aceptó la manta que le ofrecí, pero antes de 
que me apartara, me atrapó con sus grandes manos y me atrajo hacia 
su rostro. Hacia aquella boca ancha y sensual, su barbilla prominente, 
esos hoyuelos que yo sabía que se hallaban allí aunque no 
aparecieran, y una mirada penetrante y grave que me llegó hasta lo 
más profundo de mi alma—. Espero que algún día me perdones, Dee. 
Por todo. 

A continuación, cayó en un sueño inquieto que yo vigilé sin 
apartarme de su lado, atenta a la menor señal de fiebre, infección o 
alteración de algún tipo. 

Por fortuna, nada de eso ocurrió. A pesar de que farfullaba y se 
agitaba, la herida permaneció seca bajo la venda y él siguió en su 
lugar hasta el amanecer. Solo lo abandoné para atender mis 
necesidades físicas. Y cuando volví, me lo encontré sentado, ceñudo y 
muy lúcido. 

—¿Dónde estabas? ¡He estado a punto de salir a buscarte! —me 
reprochó, con un gruñido cuando movió el hombro con cautela. 

—Me hubieras encontrado orinando. Un espectáculo nada 
agradable para ti, seguro. 

—Och! Finlay va a tener razón... 


—¿En qué? 

—En ensalzar tu valentía cuando me pones en mi sitio a base de 
sinceridad. —Sonrió con cansancio y se puso en pie, estirándose para 
desperezarse—. Has hecho un buen trabajo, irlandesa. En más de un 
sentido. Las heridas no me molestan y nos has mantenido a salvo. 

—Solo sigo el curso de mis instintos como alguien me enseñó a 
hacer. Pero eso no ha evitado que sigas agotado. Si lo necesitas, 
podemos detenernos aquí un poco más... 

—No lo necesito, y no podemos. 

¡Oh, maldito cabezota escocés! 

—Está bien —admití, dirigiéndome hasta mi yegua para controlar 
el impulso de ayudarlo a subir a su caballo—. Me olvidaba de que 
Finlay también afirma que no sientes el dolor. Quizá sea eso lo que te 
mantiene en pie. 

Él me dedicó una mirada prolongada, casi infinita, antes de azuzar 
a su montura. 

—Sí que siento el dolor, Dee. Lo que ocurre es que he aprendido a 
no exteriorizarlo. 

—Si te refieres a lo que ha ocurrido entre nosotros, o a que estás 
más afectado por ello de lo que en realidad quieres aparentar... 

—Creo que ya hemos hablado de ello —zanjó. Demasiado deprisa. 
Demasiado vehemente y demasiado inseguro—. Tengo varias misiones 
que cumplir. Eso es todo. 

—Eso no es nada. —No consentiría que siguiera castigándome con 
su fingida indiferencia, cuando todo en él proclamaba lo contrario—. 
Sigues persiguiendo un sueño, Alec. Uno que te atormenta por las 
noches y al que aún no has logrado vencer. ¿Por qué tengo la 
sensación de que, sea cual sea el resultado, jamás te rendirás? 

Él pareció emprender otra lucha, esta vez consigo mismo. Se 
mordió los labios, musitó algo ininteligible y soltó una maldición que 
hubiera asustado a nuestros antepasados. 

—Porque es algo que no llevo en la sangre. Soy un highlander. Un 
hijo de Gael, aunque no a todos les guste —respondió de mala gana—. 
Bas roimh geill/201, Y ahora, sigamos antes de que me vea obligado a 
cambiar el sentido del juramento que acabo de hacerte. 

Maldije en silencio a todos los highlanders y a sus recios principios, 
porque sabía que lo haría. Que me devolvería a Ballycastle. Cumpliría 
con lo que había considerado su deber desde el primer momento, no 
porque tuviera que hacerlo, sino porque era quien era: un guerrero. 
Un líder. 

Lo había reconocido en él desde el principio. Era una de las cosas 
que me habían atraído. No sería el hombre destinatario de mi amor si 
hubiera actuado de otro modo, por mucho que yo lo deseara. Pero lo 
era. 


Y curiosamente, no podía desprenderme de la sensación de que 
aquel sentimiento me alejaba más y más de él sin que hubiera nada 
que yo pudiera hacer para impedirlo. 


35 
GLENCOE 


John, conde de Rothes 


o ———— 

—No (o tahmenarbacomos milord? 

Contemplé el escenario de desolación y muerte que teníamos ante 
nosotros sin una respuesta clara. Días de seguir unas huellas que 
nuestros predecesores no se habían molestado en borrar, nos habían 
llevado al corazón de aquel enorme y tupido bosque, cabalgando hacia 
unas inesperadas columnas de humo que oteamos en la lejanía, para 
terminar justo allí En mitad de un montón de cadáveres 
pertenecientes muy probablemente a los aldeanos que habían poblado 
las cabañas que ya no eran más que cenizas, pero también a algunos 
de sus atacantes. A guerreros. De ambos bandos. 

Caminamos entre ellos envueltos en un completo silencio, 
aderezado por el hedor de la muerte, buscando una respuesta, un 
camino que seguir, una pista que me condujera al paradero de Deirdre 
o Rory, cuando algo a mi derecha pareció moverse. 

Era un pobre viejo ensangrentado. Tuve que mirar dos veces para 
asegurarme de que en verdad la vista no me había engañado y me 
arrodillé junto a él cuando comprobé que parecía querer decirme algo 
mientras sus dedos sucios se afanaban en aferrarse a mi pantorrilla. 

—Él... Ha... sido... él... —murmuró en mi oído. 

—¿El Negro? 

Con un esfuerzo sobrehumano, el hombre consiguió negar con la 
cabeza. La mano que permanecía sobre mí señaló entonces otro 
cadáver a su derecha. 

—Falso... Negro... Siempre... falso... Negro... 

—No logro comprenderte, viejo. ¿No puedes...? 

No, no podía. Tuve que cerrar sus ojos cuando dejó caer la mano y 
murió antes de explicarme aquello que había empezado a intuir. 

¿Un impostor? ¿El guerrero que yacía junto a él había sido el 
artífice de aquella nueva matanza a la que teníamos que asistir? 


—Milord, no hay más supervivientes. O bien han muerto todos, o 
los que quedaron han conseguido huir a las montañas —me explicó 
George, esperando una respuesta. 

«Deirdre, ¿dónde estáis?». 

Mis ojos recorrieron el contorno que nos rodeaba, mientras la 
posibilidad que había insinuado el viejo moribundo bailaba en mi 
mente. Si realmente los ataques habían sido propiciados por alguien 
que se había hecho pasar por el Negro, necesitaría dar con el 
verdadero. De un modo u otro, por una razón u otra. 

Maldije en silencio. Aquella tierra me había visto nacer, pero las 
Highlands eran terreno casi desconocido para mí. Y la aceptación del 
cargo propuesto para mí por el rey Jorge me había alejado de los míos 
aún más si cabía. Había viajado todo ese tiempo con la desagradable 
sensación de que, pese a que solo deseaba ayudar a mis compatriotas, 
les traicionaba una y otra vez. Y la existencia de aquel proscrito solo 
era una muestra más de ello. 

Un proscrito partidario de los jacobitas, me dije, intentando pensar 
con frialdad para ponerme en su cabeza, en su lugar. Debía seguir su 
rastro para encontrar a mi verdadera presa. Aun suponiendo que 
hubiera sido él quien acabara con el impostor, jamás se quedaría allí 
arriesgándose a ser prendido, pero moriría antes de aventurarse hacia 
tierras de Argyll. Sería mucho más seguro... 

—Glencoe —murmuré cuando aprecié las cumbres de las Tres 
Hermanas en el horizonte—. Nos adentraremos en el seno de uno de 
los clanes jacobitas. Si el Negro ha buscado refugio, es posible que 
ande cerca. 

—¿Y si nos equivocamos? 

Resoplé cuando monté en mi caballo para comenzar el camino 
señalado. No quería pensar en las consecuencias, pero era algo con lo 
que debía contar. 

—Retrocederemos y buscaremos apoyo en Argyll —dictaminé, 
rogando en mi interior para no tener que hacerlo. 


Dos días después, en un anochecer lleno de frío, bruma y lluvia, 
llegamos a Glencoe. De inmediato, un contingente de guerreros nos 
dio el alto y nos desarmó, algo que entraba dentro de mis previsiones. 
Les informé de quién era y pedí una entrevista urgente con su laird. 
Afortunadamente, me dieron la oportunidad, ya que nos escoltaron en 
un número muy superior al nuestro y con una evidente ventaja sobre 
nosotros. 


No mostramos resistencia, ni animosidad. Mis hombres se quedaron 
fuera y yo fui conducido hacia el gran salón del hogar de su jefe, 
donde fui recibido por él y su esposa. 

—Soy John Leslie, conde de Rhotes —me presenté —. Supongo que 
habitando el mismo país, habréis oído hablar de mí. 

—Permitidme que os corrija, milord. No habitamos el mismo país. 
De lo contrario, no habríais aceptado el cargo con el que el rey 
sassenach os ha comprado. Dicho esto, no os negaremos nuestra 
hospitalidad, como buen escocés. Me llamo Liam, y ella es mi esposa, 
Kiara. 

El hombre poseía una fuerza que manaba de cada uno de sus gestos 
y palabras, a pesar de no haber alzado la voz en ningún momento, 
pero fue ella quien llamó mi atención. Una mujer otrora hermosa, 
cuyos extraños ojos parecieron apoderarse de los míos en cuanto los 
posé en aquel extraño colgante que adornaba su cuello. 

—Una fiosaiche —reconocí sin vacilación—. Hasta alguien instruido 
como yo conoce ciertos aspectos de nuestros antepasados, no os 
sorprendáis tanto. 

—No me sorprendo, milord —me respondió ella, con una voz 
queda que me hizo estremecerme contra todo sentido común—. De 
hecho, sé a quién buscáis. 

—Deirdre Callaghan. Ella... 

—Debería ser alguien muy especial para vos, pero no lo es. Lo noto 
en vuestra voz, en vuestro lenguaje corporal al referiros a ella. Sin 
embargo, el niño se halla conmigo. 

El corazón me dio un vuelco y a continuación, se puso a saltar de 
alegría. De repente, no me importó cómo había conseguido toda 
aquella información referente a mí. No me creía eso de los poderes de 
la naturaleza, ni mucho menos las visiones de las que presumían las 
de su clase, pero había hablado de un niño, y mis esperanzas 
renacieron. 

—Rory —murmuré—. Así es como se llama. 

—Sí, eso me dijo cuando logré bajarle la fiebre y pudo hablar. 
También me contó acerca de una muchacha, prima suya, a quien 
adoraba, y que apenas había visto en un par de ocasiones antes de 
terminar aquí. El hombre que lo trajo no desveló su identidad, pero 
me dio esto. Yo lo he guardado esperando vuestra visita, milord, para 
devolvéroslo a vos —concluyó, mostrándome una bolsa llena de 
monedas. 

—¿Un hombre? ¿El Negro? 

—No nos desveló su identidad; el pequeño tampoco. Si buscáis al 
Negro, aquí no lo encontraréis, aunque tenéis el valle y a sus 
moradores a vuestra disposición —intervino el laird. 

—Solo podemos deciros que dejó a Rory conmigo alegando que mi 


fama como curandera había llegado a sus oídos, y suplicándome que 
me hiciera cargo de él en su ausencia —agregó su esposa. 

—De modo que pretende volver a por él. 

—No si vos lo impedís. 

Sentí un nuevo escalofrío al escucharla. ¡Por todos los Santos, 
aquella mujer parecía haber salido del mismísimo Averno hablando 
con tanta seguridad! 

Escruté sus expresiones antes de decidir lo que hacer. Ambos me 
devolvieron la mirada con tranquilidad. Ni rastro de animadversión u 
hostilidad. Si me ocultaban algo, nunca lo averiguaría, por mucho que 
ordenara a mis hombres saquear el valle. 

—;¡Eh, lady Kiara, mirad lo que he encontrado! 

El chillido infantil interrumpió nuestro mutuo examen. El pequeño 
irrumpió en la sala con un pajarillo entre las manos, pero antes de 
llegar a lady Kiara, se quedó plantado frente a mí. 

Solo nos habíamos visto en una ocasión, pero nos reconocimos. Lo 
vi en sus ojos, desmesuradamente abiertos mientras me observaba, al 
mismo tiempo que se ocultaba detrás de las faldas de su benefactora. 

Era Rory, sin lugar a dudas. Limpio y recuperado de lo que fuera 
que lo había llevado hasta Glencoe, que me miraba con desconfianza. 
Con temor. 

Algo que estaba dispuesto a solucionar. 

—Hola, Rory. Me recuerdas, ¿verdad? —El niño asintió una sola 
vez—. Soy el prometido de tu prima Deirdre. Vengo de Ballycastle, 
dispuesto a buscaros y a llevaros con tu prima Arlene. 

—Arlene está muerta. 

—No, pequeño. Sigue viva, y te espera en el castillo. —Me acerqué 
con cuidado de no hacerlo huir espantado y me acuclillé junto a él—. 
Dios, verás cuando te vea... Ella también piensa que estás muerto, 
¿sabes? Pero vamos a demostrarle que no es así, si tú quieres. 

—¿Me vais a llevar con ella? 

—Si tú quieres —repetí. 

Rory parpadeó, pensándoselo. 

—Bueno, pero solo si encontráis a Dee y la llevamos con nosotros 
—resolvió—. La vi antes de que Dar... De que me trajeran aquí — 
añadió, después de morderse el labio. 

Había estado a punto de soltar algo inapropiado, pero ya me 
encargaría de sonsacárselo más tarde. Ahora lo primordial era atender 
su petición. 

—Cuenta con ello —aseguré, revolviendo su maraña de rizos rubios 
antes de ponerme en pie para enfrentar al laird—. Con vuestro 
permiso, me gustaría llevármelo. 

—Nunca ha sido nuestro. Lo tenéis, junto con la bolsa que nos 
pagaron por él. 


Se lo agradecí con toda la humildad que pude atesorar y tomé la 
manita de Rory para salir al exterior, donde mis hombres aguardaban. 

—Rory, debo pedirte un favor. Quiero que sigas siendo valiente un 
poco más y acompañes a mis hombres al barco. Allí nos reuniremos 
con tu prima. 

—¿Lo prometéis? 

—Lo prometo. Vosotros, iréis con el pequeño —ordené a la mitad 
de ellos—. El resto, me acompañaréis. Lady Deirdre no estará lejos. 

Mientras mis ojos se iban a la inmensidad rocosa que parecía 
engullirnos, rogué para que fuera así. Porque había decidido 
emprender el segundo camino, en la esperanza de encontrarla. 


36 
ME LLAMO CONNOR 


Connor 


MM... aunque lo hacía impulsada por el temor a algo 

Lo había visto en sus ojos. A través incluso del filo al rojo vivo 
aplicado en mi espalda, pude sentir su congoja, su arrepentimiento, el 
modo sutil en que pretendía aliviarme de un sufrimiento que iba 
mucho más allá del dolor físico. Porque con cada muerte producida en 
la aldea, habían aniquilado una parte imprescindible de mí. Me 
habían arrebatado un poco más la capacidad para sentir, para 
mostrarme vulnerable. O desesperado. O desgarrado, tal y como en 
realidad estaba. 

Solo Dee lo había intuido. Presentido. Descubierto. 

Y todo porque me amaba. 

Aquello también había quedado claro para mí. 

¡Dios bendito, no deseaba su amor! ¡Era una responsabilidad 
demasiado grande y solo conseguiría herirla! Pero por un único y 
temerario momento me sentí tan conmovido que me quedé sin habla, 
considerándome pequeño ante la magnitud de su regalo. 

Casi... feliz. 

Por fortuna, pude rescatar una parte de mi sentido común para 
mostrarme distante, frío, casi hiriente. A pesar de que el recuerdo de 
nuestros cuerpos unidos me quemaba como si fuera un hierro 
candente, debía mantener las distancias a todas horas. Incluso de 
noche. 

Sobre todo de noche. 

No podía arriesgarme a amanecer a su lado sin darme cuenta, 
engarzado a ella como si fuéramos un todo indivisible, porque no lo 
éramos, ni lo seríamos. Se iría. Regresaría con ese prometido que de 
seguro la esperaría. Y todo gracias a mí. 

—Menuda ironía —murmuré entre dientes, inmerso en mis 
pensamientos. 


—¿Cuál de todas? —me preguntó, con un tono de voz que 
evidenciaba su cansancio después de días de viaje, comiendo lo que yo 
podía cazar o robar cuando nos acercábamos a alguna aldea en mitad 
de la noche, como los forajidos en los que habíamos acabado 
convirtiéndonos. 

Comenzábamos el ascenso al gigante montañoso Ben Cruachan 
cuando vi que se estremecía por el frío. Detuve su yegua para alzarla y 
colocarla en mi propia montura, delante de mí, antes de atar las de la 
yegua a mi silla de montar para que nos siguiera sin perderla. Por 
fortuna, no tuve que lidiar con su negativa. 

—Para empezar, el hecho de que tenga que atravesar las tierras de 
Argyll después de cuatro años, afrontando los precipicios que dentro 
de poco nos encontraremos, en lugar de irrumpir en sus dependencias 
en busca de lo que lo relacione con Lizzie —respondí, con una 
aspereza que no se manifestó en el modo en que la cubrí con mi 
propio tartán para conservar el calor. 

—No te preocupes, escocés. Dentro de poco te habrás librado de mí 
y podrás dedicarte de pleno a tu búsqueda, a tu misión, a tu guerra y a 
tu conde de Mar. 

—¿Y perderme los cuidados a los que llevas sometiéndome desde 
que huimos? Ni en mil años —intenté bromear, sin éxito. Su espalda 
permanecía tan envarada a pesar del frío que tuve que enroscar mi 
brazo a su cintura para volver a pegarla a mí—. Por favor, Dee, no me 
conviertas en tu enemigo, porque no lo soy. 

—Cierto. Solo eres el hombre que ha cuidado de mí desde que 
nuestros caminos se cruzaron. Alguien tan tozudo que se niega a 
descansar, a pesar de su debilidad y de esos gemidos que intenta 
contener cada vez que algo tan insignificante como la tela le roza el 
vendaje. 

—Vaya. Qué buena observadora eres. Recuérdame que procure 
tenerte siempre de mi lado. 

—Ya estoy de tu lado. Aunque no lo aceptes. 

Me lanzó una mirada brillante de indignación que me dejó sin 
argumentos. Porque tenía razón, lo mirara por donde lo mirase. 

Y precisamente esa razón era la que debería impulsarme lejos de 
ella, en lugar de lo contrario. 

Pero aun en aquellas circunstancias olía tan bien... El aroma a 
madreselva todavía permanecía impregnado en mi nariz. O tal vez lo 
llevaba grabado a fuego en mi mente, como uno más de los recuerdos 
que me unirían a ella en su ausencia. 

—Lo acepto todo de ti, irlandesa —confesé—. Tu fortaleza ante 
todo lo que has vivido en las últimas semanas es digna del mejor de 
los guerreros. Tu modo de conducirte después de la masacre de la 
aldea, a sabiendas de que me ha destrozado... 


—No pareces tan destrozado cuando te muestras tan distante, 
Negro. 

—Distancia que has pulverizado a base de amor propio y 
perseverancia. Además de una resistencia superior a la mía. Veremos 
si eres capaz de mantenerla —añadí, seguro de que un buen desafío 
atraería su atención hacia temas menos espinosos. 

Acerté, pero me arrepentí cuando, siguiendo el curso de mi mirada 
hacia el abismo casi infinito que se abría a nuestra izquierda, la vi 
palidecer e incluso noté su súbito temblor. 

—Dios bendito... —musitó, un segundo antes de dirigirme una 
mirada que me dio de lleno en pleno pecho—. De acuerdo. No 
ocurrirá nada. Confío en tu pericia. 

—¿Aun con esta llovizna que está comenzando a caer? 

—La suerte del Negro, ¿recuerdas? 

Aunque su trémula sonrisa me hablara de un montón de temores, 
después de acomodarse entre mis muslos, terminó dormitando con la 
cabeza apoyada en mi pecho. Tan vulnerable como un recién nacido. 
Sus rizos rubios, esos tan sedosos que me habían acariciado mientras 
me cabalgaba en mi cama, permanecían revueltos, pegados a mí, igual 
que su rostro. Y aquella boca, que me había albergado por completo 
volviéndome loco, permanecía entreabierta, invitadora, tan 
complaciente como si fuera mi... 

Esposa. 

Fue la primera palabra que me vino a la cabeza. 

Sí... ¿Por qué no? Pensé en un alarde de optimismo. 

Porque en otras ocasiones no me había permitido pensar en ello, 
me respondí. En otras ocasiones, había huido de la posibilidad 
aduciendo ese deber para con mi clan de tomar una esposa adecuada 
al sucesor del jefe MacDonald de Glencoe. No una humilde costurera 
que me hacía hervir la sangre solo con rememorar el modo en que me 
miraba en cada uno de nuestros encuentros íntimos. O la manera en la 
que hacía batir sus pestañas cuando quería fingir una inocencia que 
estaba lejos de demostrar. O ese mohín de disgusto disimulado cuando 
no conseguía llevar mi voluntad según los derroteros de la suya. 

O esas sonrisas calurosas que me hacían pensar que era mejor 
hombre de lo que llevaba demasiado tiempo considerándome. 

Con mentira o sin ella, me había ayudado cuando la encontré, 
después del ataque. Me había seguido sin cuestionarse absolutamente 
nada. Su apoyo había sido incondicional. Sin lloros ni súplicas fuera 
de lugar. 

Dhia! ¡La idea de convertirla en mi esposa no me horrorizaba! Dee 
me hacía reír, me desafiaba como ninguna mujer lo había hecho antes, 
de una manera vigorizante. Con ella incluso podía relajarme. Me 
gustaba. Significaba algo para mí. Algo que tenía mucho que ver con 


el deseo, claro. 

Seguro que ese deseo se desvanecería si la tenía en mi cama todo el 
tiempo que quisiera. 

A no ser que la lujuria no se mitigara con el matrimonio. 

Ahogué un gruñido de disconformidad. No había pensado en eso, 
del mismo modo que tampoco había pensado en lo que ocurriría 
cuando la dejara marchar y ella buscara esa pasión, nuestra pasión, en 
los brazos de otro. 

Aparte de un prometido que podría existir o no, había demasiados 
que podrían aprovecharse de ella, era obvio. Tan obvio como la 
necesidad de que alguien la protegiera de todos aquellos buitres. 

«Bueno, ese podría ser yo». 

De todos modos, era lo que llevaba haciendo desde nuestro primer 
encuentro, Además, a mi madre y mi hermana no les importaría que 
fuera una costurera. Con los antecedentes de mi padre, supuse que a él 
también le daría igual, y con respecto al resto... 

«¡Por Cristo! ¿Qué me importa lo que piense el resto?». 

Un enorme trueno que pareció sacudir la pared rocosa a la que me 
mantenía pegado. En un momento, la tormenta se desató. Cubrí a Dee 
con la manta y la apreté contra mi cuerpo para protegerla de la 
furiosa lluvia que comenzó a arreciar, incentivada por las rachas de 
viento helador. Mientras seguía avanzando, una extraña sensación 
reptó a través de mi pecho. Tardé un momento en reconocerla, porque 
rara vez la había sentido: era miedo. Miedo incomprensible, puesto 
que había estado en situaciones mucho peores y nunca había 
experimentado temor. 

Pero Dee era la diferencia. Y la causa. Mis temores provenían de 
ella. Pensar que pudiera correr algún tipo de peligro me paralizaba, 
me hacía sentir demasiado vulnerable. Culpable por haberla empujado 
a aquella situación. Y eso no me gustaba. 

—Alec... 

Se estremeció contra mi pecho cuando la lluvia la espabiló de 
golpe. En ese momento, el paso del desfiladero se estrechó tanto que 
nuestra montura resbaló. Por un angustioso instante pensé que 
caeríamos al vacío, pero mi caballo era un animal bien entrenado, 
acostumbrado a las situaciones límite. Atendió al tirón de las riendas y 
volvió a su lugar para seguir avanzando, cada vez con más lentitud. 
Cada vez con menos esperanzas de cruzar aquel camino que me había 
empeñado en emprender con ella. 

—Tranquila. Esto no es más que una buena ración de aventuras con 
su pequeña dosis de emoción, mo dhealan beag —reí a pesar de las 
circunstancias. Debía distraerla—. No sé si te he contado una vez en la 
que Arran y yo... 

—¡Alec! —gritó cuando la yegua se encabritó por otro trueno—. 


Me gustaría que me contaras esa historia en otra ocasión. 

—Te advierto que es una historia magnífica. 

—No lo dudo. Como tampoco dudo que será mejor cuantas más 
veces la cuentes. 

No pude evitar una risotada. ¡Ella sí que era magnífica! Incluso a 
merced de los poderes de la naturaleza, cruzando una montaña 
imposible y calados hasta los huesos en mitad de una infernal 
tormenta, era capaz de bromear. 

Un relámpago hizo que se estremeciera y se colgara de mi cuello. 
Yo me apresuré a apresarla contra mi pecho, porque de pronto lo 
comprendí. 

Lo daría todo para protegerla. Pero ¿qué pasaría si no era 
suficiente? 

Aquella duda me enfureció. Sería suficiente, ¡por todos los 
demonios del infierno! No era posible que la suerte me hubiera 
abandonado por completo por primera vez en mi vida. 

—Ya está, ¿lo ves? —dije cuando el angosto camino pareció 
ensancharse lo necesario para poder llevar a la yegua a nuestro lado. 

—Sí, lo veo. Pero me encantaría hacerlo un poco más seca. Aquel 
saliente puede actuar de tejado. No permaneceremos totalmente 
guarecidos, pero al menos evitará que nos mojemos más. 

—No podemos detenernos, Dee. Solo lo necesario para... 

—Descansar y reponernos, sí, ya lo sé. —Se las ingenió para 
volverse de cara a mí. Con sus manos engarzadas en torno a mi cuello, 
sus pezones presionando a través de nuestras respectivas vestimentas 
hasta perforarme el pecho como si fueran las afiladas puntas de una 
saeta y aquellos ojos semejantes a dos lagos cristalinos en los que 
podría haberme ahogado—. Pero también para hablar. Para agradecer 
y revelar... 

—Yo ya te he revelado bastante, irlandesa. No exijas que ponga mi 
vida en tus manos. 

—Yo puse mi inocencia y todo lo que su pérdida conlleva en las 
tuyas, escocés. Justo es que me permitas una recompensa. 

Oh, Señor de los cielos. Se apretó contra mí hasta que no pude 
evitar que mis ojos se quedaran prendidos en aquellos labios, tan 
cerca de los míos que con solo inclinar un poco la cabeza podría 
tomarlos a placer, tal y como llevaba deseando hacer desde que 
habíamos escapado del desastre. 

Intenté resistirme. Conservar esa postura de fría indiferencia que 
tan buenos resultados me había dado en aquel viaje, pero Dee parecía 
resuelta a lo contrario. Sus dedos serpentearon hasta enredarse en mi 
pelo empapado y adelantó su rostro. Nuestros labios, tan empapados 
como el resto de nuestras personas, se tocaron. Sentí como si uno de 
los rayos que en aquellos momentos poblaban el cielo me hubiera 


atravesado. Emití un gruñido y tiré de las riendas para ralentizar la 
marcha del caballo. Aquellas dos preciosas piernas que se habían 
enroscado en torno a mi cintura para que su dueña terminara sentada 
sobre mi verga hinchada, estaban acabando con todo lo que podría 
considerarse noble en un hombre como yo. 

Se adueñó de todos mis sentidos con aquel simple roce, hasta el 
punto de que solo me di cuenta de que habíamos alcanzado el lugar 
sugerido por ella porque la lluvia dejó de golpearnos de una forma tan 
inmisericorde. 

—Dee, no me provoques más —advertí, sabiendo de antemano que 
no me obedecería. 

Que yo sucumbiría. 

Ella me dedicó una sonrisa tan golosa que mi verga me castigó con 
una nueva sacudida cuando sus suaves caderas se fueron hacia delante 
para rozarla. 

—Quiero provocarte, Alec —respondió—. Quiero apoderarme de ti. 
De cada una de tus partes, incluso las más oscuras, porque sé que no 
me causarán rechazo, ni miedo. Quiero que todo tu formidable cuerpo 
se pliegue a los deseos que me inundan en este momento, porque sé 
que también son los tuyos. No puedes ocultarlo. 

—Pero debo impedirlo. Debemos impedirlo. No está bien. Ya te he 
comprometido suficiente... 

—Soy dueña de mis placeres, de los ocultos y de los que muestro. 
Déjame ser dueña también de sus consecuencias, Negro. 

Nos miramos en silencio envueltos en la manta empapada, sobre mi 
caballo. Con sus pies enlazados a mi espalda y mis manos acunando su 
trasero para impedir que se apartara de mí. Necesitaba aquel roce 
constante, aquella deliciosa fricción que mantenía un ritmo lento pero 
demoledor contra mí. ¡Señor, cómo deseaba encontrar las fuerzas 
necesarias para resistirme! Pero mi mente hacía tiempo que había 
dejado de pertenecerme, como el resto. 

—¡Por todos los demonios del infierno, no vivo pensando en volver 
a tenerte! —murmuré, como una rendición incondicional. 

Era la ganadora. Siempre lo había sido. 

Sus ojos tiraban de mí hacia ella. Más y más adentro. Pidiéndome 
que le tocara el alma. 

Y yo... Yo tenía la sensación de que la vida me había dado una 
segunda oportunidad. Ni siquiera la amenaza que pendía sobre mí 
interferiría con lo que estábamos compartiendo en aquel momento. 
Nada podría interponerse entre los dos. 

Me devoró con los labios a medida que me iba acariciando, 
engarzando su lengua con la mía hasta lo más profundo en una 
necesidad frenética de consumar aquel acto. Fue un beso lento pero 
letal, destinado a impregnarme de su esencia. Se movía con la 


elegancia de un felino, cuidando de no ocasionarme dolor mientras se 
acoplaba a cada uno de mis músculos y sus manos obraban la magia 
que yo necesitaba para perder el poco control que aún me quedaba. 
No pensé dónde nos hallábamos. Ni siquiera que podría alargar la 
sesión de caricias que me prodigaba con sus dedos bajo mi camisa, su 
boca mordisqueándome mi barbilla o aquella pequeña lengua 
enroscándose con la mía para llevar la iniciativa en una danza que 
estaba acabando conmigo. En realidad, no quería alargar nada. El 
fuego me consumía con tal voracidad que mi reacción fue primitiva, 
ruda, salvaje. 

Solo un poco de tela nos separaba de unirnos del modo elemental 
que nos había conectado desde un principio. Solo tenía que apartar mi 
feileadh mor y levantar sus faldas para que quedara expuesta para mí. 
Mi mente era un auténtico hervidero de sensaciones. Me acorralaban, 
me gritaban, me pedían una liberación, y yo se la daría. 

—Maldición, Dee, si sigues así ni siquiera voy a poder esperar a... 

El resto de mis pensamientos se deshizo cuando noté sus dedos en 
torno a mi miembro. Presionando, acariciando, recorriéndolo con una 
seguridad adquirida en un espacio de tiempo tan corto que me dejó 
aturdido. 

Anonadado. A su merced. Con aquella sonrisa angelical propia de 
una bruja manipuladora. 

—Nadie te pide que esperes. —Y ante mi propio pasmo, llevó una 
de mis manos a su sexo y la presionó contra su propia humedad. 

Vi cómo cerraba los ojos y se abandonaba a la sensación de mis 
dedos entre sus pliegues empapados. Sentí cómo se arqueaba mientras 
se mordisqueaba el labio, conteniendo un jadeo de placer que terminó 
por escaparse de su boca. ¡Jesús! Parecía la viva imagen de la lujuria. 
Me llamaba con su boca entreabierta. Me provocaba hasta lo indecible 
con sus contoneos de hembra repleta de deseo no satisfecho. Me 
enloquecía con aquella mano alrededor de mi erección mientras la 
mía vagaba entre sus muslos. 

Rugí de necesidad cuando la elevé y la dejé caer para encajarme en 
su interior de una sola estocada, por completo. Ella gritó de placer y 
se quedó muy quieta. Con su mirada engullendo la mía del mismo 
modo que engullía otras partes de mí. Sondeando, pidiendo y dando. 

—Dia math, boireannach ... 21) 

Fue lo único que pude articular antes de que ella iniciara aquel 
vaivén lento y profundo que me llevó a arder en sus propios fluidos. 
Sus caderas se balanceaban al mismo ritmo que mis manos hundidas 
en su tierna carne, bajo la tela de su vestido. La fricción de mi feileadh 
mor entre nosotros, justo en su punto más sensible, la llevó a 
montarme con más ímpetu. Temblaba entre mis dedos; se arqueaba 
ofreciéndome unos pechos aún ocultos, pero que quedaron expuestos 


cuando desgarré su corpiño de un furioso tirón para llenarme la boca 
con uno de aquellos pezones, listos para ser degustados. Escuché cómo 
gemía mientras sus movimientos se tornaban más imperantes. Pedía lo 
mismo que daba. Y se estaba dando por completo, despertando a la 
bestia salvaje que habitaba en lo más recóndito de mi interior. 

—Alec... —musitó, mordisqueándome el lóbulo de la oreja. 

—No, Dee. Me llamo Connor. Deseo oírlo de tus labios... 

—-Connor, Connor, Connor... 

Tiró de mi pelo hacia atrás para que nuestros ojos permanecieran 
entrelazados, elevó las caderas hasta dejarme casi por completo 
descubierto, y volvió a descender de golpe. 

Una sola vez más. Hasta que todo a nuestro alrededor estalló en un 
clímax tan violento que nos empujó hacia delante, uno en brazos del 
otro, incapaces de contener los estremecimientos que nos sacudieron 
para debilitarnos. Para impedirnos pensar en lo que había vuelto a 
ocurrir. 

En lo que habíamos hecho y en lo que yo acababa de desvelar. 


37 
DEMASIADO TARDE 


Deirdre 


A 
caballo, + Rorsilasidiagas gdoc£ristelodidadenas pethía selberrios 
ofrecido este maldito suelo! 

Su ataque de ira iba dirigido a sí mismo. Ni siquiera me miraba 
cuando me tomó en brazos y me dejó en ese suelo que tachaba de 
maldito, con tanta ternura y tanto mimo que mi corazón tembló. 

Porque cada uno de sus gestos destilaba un amor del que había 
comenzado a renegar de nuevo desde el momento en que nuestros 
cuerpos se habían separado y el frío de la realidad se había instalado 
en medio. 

Connor. Aquel era su nombre, y me encantaba. 

Me encantaba su arrogante desparpajo, su incorregible sonrisa, ese 
innato sentido del honor y la nobleza que se escondía tras aquella 
fachada de sinvergienza. Me encantaban su calidez, su galantería, su 
aire pensativo. Extrañaba todos esos aspectos de él, pero me descubrí 
añorando también aquella sensación de libertad que me embargaba 
cuando estaba a su lado, la aventura, la emoción, aunque supiera que, 
dentro de muchos años, no sería él quien me acompañaría en una 
colina muy parecida a aquella, para contemplar juntos el paisaje. 

—El aquí, el ahora. Eso es lo único que debe importarnos. No hay 
un futuro más allá para nosotros, ¿no es cierto? 

—Total y completamente cierto —aseveró él, acuclillándose a mi 
lado. 

—Entonces, no debes preocuparte por haberme proporcionado todo 
el placer que te he pedido. 

Se giró hacia mí con violencia. Sus ojos despedían llamaradas de 
indignación, y sus labios gruesos apenas se distinguían. 

—Me alegro de que pienses así, Dee —siseó entre dientes, sabiendo 


que ninguno de los dos estábamos de acuerdo con lo que 
expresábamos en voz alta, pero respondiéndome con idéntico orgullo 
—. Al fin y al cabo, nuestros caminos se separarán en breve, y esta vez 
será para siempre. 

¿Por qué sentí que algo se me desgarraba por dentro cuando lo 
escuché? ¿Que una herida imaginaria sangraba hasta dejarme débil y 
hambrienta de algo que no me atreví a imaginar siquiera? Me mordí el 
labio, resuelta a seguir aparentando una dignidad que ya no tenía, y 
asentí cuando lo vi colocarse el feileadh mor y sus múltiples armas 
antes de asomarse con cautela al exterior. La tormenta había 
amainado, pero la que se había originado dentro de mí se encontraba 
en todo su apogeo. Aun sentía en mi cuerpo los últimos coletazos del 
clímax. Si cerraba los ojos, todavía notaba su sexo dentro de mí, sus 
caderas pujando contra las mías, sus manos aferradas a mi trasero 
para hacerme subir y bajar sobre él más rápido, más profundo. Si 
inhalaba con fuerza, percibía su aroma único y especiado con el que lo 
identificaría entre un millón. 

Me tragué las lágrimas, los suspiros y mis emociones, solo para 
reconocer que nunca había experimentado nada semejante. No solo 
había sido la proximidad de nuestros cuerpos, la intimidad del 
contacto en sí o el devastador placer que me había proporcionado, 
sino algo mucho más intenso, mucho más poderoso. 

La sensación de absoluta conexión con otra persona. 

Al menos para mí. Porque Alec, o Connor, tenía la mandíbula 
apretada y la expresión distante. Parecía tan solo... Como si no 
necesitase a nadie en el mundo y, al mismo tiempo, suplicase en 
silencio por mi compañía. Por mi comprensión, por mi sinceridad. Por 
mi amor. 

—Connor, no podemos dejar así las cosas —murmuré, elevando 
una temblorosa mano en su dirección, con miedo a ser rechazada 
antes de haber conseguido tocarlo—. Yo no... 

—Chist... He oído ruidos. Quédate aquí, voy a salir. —Casi se 
arrastró al exterior, pero antes de desaparecer, volvió la cabeza con el 
ceño fruncido—. Y por una vez en tu vida, sigue mis instrucciones, 
costurera. 

—¡Espera! ¡No puedes dejarme aquí! ¡Sin un mísero puñal con el 
que defenderme! 

Él torció la boca y volvió sobre sus pasos para acunar mi cara entre 
sus manos. 

—Juro por lo más sagrado que moriría solo por volver a repetir el 
placer que te he dado y que he recibido. Jamás lo olvidaré, porque te 
has entregado por completo en él, Dee. Me has abierto tu corazón y tu 
alma además de tu cuerpo. —No mentía. Sus ojos brillaban con el 
fugaz entusiasmo de una sinceridad que siempre me había dejado 


saborear a cuentagotas, como en aquel momento—. Pero no me pidas 
que confíe tanto en ti como para abandonarte con un arma de 
cualquier naturaleza, una yegua y tu impulsividad, porque de nuevo 
tendría que morir para poner en peligro tu vida de ese modo. 

—Pero... 

Me acalló con un beso impetuoso, firme, húmedo y tan caliente 
que, cuando se apartó, los dos jadeábamos de nuevo. 

—Después —prometió. 

Terminé a solas con mis pensamientos, mi yegua, el hormigueo que 
todavía hacía vibrar mis labios y con el sabor amargo de su lengua 
impregnando mi boca. Tan débil que mi espalda resbaló por la pared 
hasta acabar sentada, mucho más confundida, con los latidos de mi 
corazón iniciando el galope al mismo tiempo que él y su montura. 

Volvería, me dije. Nunca había fallado a su palabra; no empezaría 
en ese momento. Y cuando lo tuviera delante de nuevo, me desnudaría 
por completo ante él. Me ofrecería como quien era de verdad, Deirdre 
Callaghan, sobrina del barón de Antrim. 

—Volverá —me repetí en voz alta cuando comprobé que el tiempo 
pasaba y yo seguía sola en aquel pequeño cubículo, con el calor 
proporcionado por la yegua y el temor materializado en cada sonido 
que procedía del exterior. 

¡Oh, maldito fuera! Al cabo de una eternidad comencé a 
arrepentirme de haberme quedado donde estaba, a la espera. No me 
hallaba a salvo, en realidad. Si alguien aparecía, no tendría 
escapatoria, ni posibilidad alguna de defensa. 

—Iremos a buscarlo —comuniqué a mi montura, un momento antes 
de que una sombra oscura bloqueara la salida y me arrebatara el 
aliento y el último latido. 

Grité y retrocedí, pero al instante sonreí. 

Era él, que me miraba suspicaz. Con el gesto descompuesto, la 
claymore en su mano derecha y la pistola en su izquierda. 

—¿Planeabas marcharte a algún sitio? —preguntó. 

—Sí. Contigo. ¡No puedes esperar que permanezca de brazos 
cruzados cuando desconozco si volverás a por mí o no! 

—Mientras me quede aliento, siempre volveré a por ti, irlandesa. — 
La vehemencia de su juramento fue tal que no pude evitarlo; me 
precipité a sus brazos en cuanto él desmontó, entre aliviada por verlo 
de regreso y asustada al percatarme de que, a pesar de que 
correspondía, también temblaba. Demasiado para tratarse de un 
guerrero bendecido por la buena suerte—. Pero ahora debemos irnos. 
Nos siguen. Conocen el terreno que pisan y no se han detenido por la 
tormenta. Saben rastrear. 

—¿Quiénes son? 

—;¡Rothes y sus hombres! El malnacido de Jorge no pudo encontrar 


un sabueso mejor para llevar a cabo su capricho. 

—-¿Y ese capricho eres tú? 

—Eso me temo. —Con resolución, me alzó por la cintura y me 
depositó sobre la yegua—. Dee, tendremos que cabalgar muy rápido. 
En silencio. Sorteando todo lo que se nos ponga a tiro sin caernos. 
¿Crees que podrás hacerlo? 

Asentí. Aquel no era el momento para revelarle mi relación con 
Rothes; solo hubiera servido para enfurecerlo, y lo primordial era 
salvarlo de las garras de los ingleses, sin importar que mi prometido se 
hallara al frente de estos. 

Connor esbozó una media sonrisa ante mi disposición, estampó un 
sonoro beso en mis labios y emprendimos la huida. Mantuvimos un 
alocado galope a través de nuestro apresurado descenso de la 
montaña. Evitamos las lindes de los ríos, los lagos y cualquier señal de 
civilización que pudiera delatarnos; por lo tanto, nuestros estómagos 
permanecieron tan vacíos como nuestras fuerzas. En un par de 
ocasiones, Connor se detuvo al darse cuenta de que mi yegua no podía 
seguir el ritmo impuesto y la azuzó hasta cabalgar a la par. 

—;¡Vas a reventarla! —me quejé. 

Él me dirigió una mirada implacable. Nuestras ropas ya estaban 
prácticamente secas por efecto del viento que aullaba a nuestro 
alrededor, pero seguíamos helados. Aun así, su aspecto era 
sobrecogedor. La mejor expresión de fortaleza y pundonor que yo 
había visto jamás. 

—Es una hembra briosa. Fuerte, resuelta, que no se achanta ante 
los peligros. Que responde al desafío apasionado de un macho y que 
incluso puede superarlo. No temas. —¡Señor! Se refería a la yegua, 
pero hablaba de mí. El color de aquellos ojos intensificado por su 
propia pasión me lo decía, me lo gritaba, me lo susurraba—. Esta es 
un ejemplo del entrenamiento al que someto a mis hombres, y tú no 
vas a ser menos que ellos. Los caballos suponen nuestro único modo 
de huida. Quizá solo un milagro logre salvarme, pero debo intentarlo. 

Me guiñó un ojo, sonrió hasta que sus hoyuelos consiguieron 
robarme el aliento y azuzó de nuevo a su montura. Nos 
aprovechábamos de los provisionales refugios que nos ofrecían los 
árboles y las rocas, pero cuando comenzaba a anochecer, Connor 
redujo la marcha hasta alcanzar una zona lo bastante tupida como 
para permanecer ocultos. 

—Ahora sí debemos detenernos —afirmó, guiándolos hacia las 
aguas de un arroyuelo oculto entre la maleza. 

Aguardó a que yo descendiera sola de la yegua para tomar asiento 
en un pequeño promontorio desde donde podía tener una amplia 
visión del terreno. 

—Sé lo que esperas —afirmó con rotundidad. 


—¿Ah, sí? 

—Sí. Pero no puedo dártelo. Por Cristo, Dee. No quiero hacerte 
daño. —«Ya es demasiado tarde para eso»—. En el mejor de los casos, 
limpiaré mi apellido para recuperar mi lugar junto a los míos y 
terminar en una guerra en la que ya he tomado partido. En el peor, 
Rothes me pondrá la soga al cuello en nombre de un rey que no es el 
suyo ni el mío. 

¿Me seguía protegiendo? Eso quise creer, pero a pesar de todo, el 
dolor se aferró a mi pecho al pensar que no me quería. No esperaba 
que aquello doliera tanto, aunque hubiera algo en mi interior que me 
impedía darme por vencida. 

Me levanté de un salto y lo encaré. Si eso era todo lo que él 
pensaba ofrecerme, tomaría tanto como me fuera posible. Los 
sentimientos que él había despertado en mí eran demasiado intensos 
para poder ignorarlos, pero tampoco fingiría arrepentimiento por lo 
ocurrido. No. 

Le demostraría fortaleza. 

—Te amo. 

Connor levantó la cabeza como única señal de que lo había oído, 
pero después sonrió de una forma que me partió el corazón. 

Jamás se me había ocurrido que un corazón pudiera ser destripado 
con tanta amabilidad. 

—Me alegro, mo dhealan beag. 

¿Eso era todo? ¿Reaccionaba como si le hubiera ofrecido un trozo 
de su pastel preferido? 

«¿Y qué esperabas, estúpida? ¿Una declaración de amor de alguien 
que no se conmueve por nada ni por nadie?». 

No, claro. Él sabía lo que yo esperaba oír a cambio de mi confesión. 
Y no lo diría porque, sencillamente, no lo sentía. Bueno, eso me 
facilitaría las cosas. Tendría que hacerlo, ya que me sentía tan 
destrozada por dentro que me veía incapaz de recomponerme a 
tiempo de no parecer una mujer capaz de todo por conseguirlo a sus 
ojos. 

Respiré hondo, apreté los puños para atesorar el valor y la dignidad 
que aún me quedaban y lo enfrenté para hablarle de la parte de mi 
verdad que había permanecido oculta hasta el momento. 

—Espera un poco para alegrarte tanto, escocés —comencé, con las 
manos en las caderas y una mirada determinante que escondía un 
montón de incertidumbre acerca de lo que pensaba hacer—. Aún no 
hemos hablado de Rothes. 

—¿Era de él de quien querías hablar? —preguntó con un 
desconcierto total. 

—Por supuesto. Dado que tú has sido el primer hombre para mí y 
que incluso hemos repetido, me siento en la obligación de hablar de 


mi prometido. 

El color huyó de su rostro al escucharme, pero no me eché atrás. 

Combatiría su indiferencia con la mía. 

—¿De qué estás hablando, Dee? —me preguntó, poniéndose en pie 
muy despacio para colocarse frente a mí. 

Yo tomé aire, elevé el mentón hasta que mis ojos alcanzaron los 
suyos y arqueé las cejas. 

—Dee es el diminutivo de mi verdadero nombre, Deirdre. Deirdre 
Callaghan. John Leslie, el conde de Rothes, es mi prometido. 
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QUE DIOS TE LLEVE EN LA PALMA DE SU MANO 


Connor 
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—Callaghan. ¿Eres familia del barón de Antrim? —murmuré. 

—Era mi tío. 

Me pareció que me arrancaban la cabeza de cuajo. Me quedé 
mirándola como si la viera por primera vez. 

En realidad así era, me recordé para recobrar el sentido común. 

Hacía tan solo unas horas me había aventurado solo a inspeccionar 
el terreno, arriesgando mi vida cuando descubrí a la partida de 
hombres que nos seguían incansables, comandados por Rothes. En 
aquel momento, había considerado la idea casi con alivio; necesitaba 
alejarme de lo que tanto volvía a atraerme, tomar distancia y, con 
ella, recuperar mi sangre fría. Que alguno de aquellos hombres me 
descubriera y me ensartara o me metiera un disparo entre ceja y ceja 
no me pareció ni de lejos tan peligroso como quedarme al lado de Dee 
y su aroma. Dee y su piel suave. Dee y su expresiva mirada que no me 
ocultaba nada. Dee y su determinación a la hora de dar voz a sus 
emociones. 

Dee y sus mentiras. 

De pronto todo encajaba como una amarga burla. Sus manos, 
demasiado delicadas. Esa aura de mando que parecía rodearla incluso 
cuando ella se proponía ocultarla. Cada uno de sus gestos, nacidos en 
la misma noble cuna donde ella fue criada. 

Su capacidad para contar historias como si las hubiera leído... 

—i¡Sabes leer! —exclamé, atónito—. El día que se me cayó la nota 
de Lizzie y tú la cogiste... ¡Sabías lo que ponía en ella desde el primer 
momento! 

—SÍ. 

Su pavorosa tranquilidad mientras lo reconocía encendió mi ira 


hasta tal punto que tuve que respirar hondo varias veces para 
conseguir dominarla. Al menos de ese modo podría seguir 
aparentando ser un hombre cabal y no una bestia deseando rugir, 
pensé. 

—Me has mentido. —¡Por todos los demonios del infierno, seguía 
desafiándome con su actitud! ¡Ni siquiera lo negó! Solo me miraba, 
seria, imperturbable, esperando tal vez que fuera yo quien respondiera 
a mis propias preguntas—. Bien, ya que no obtengo ninguna 
respuesta, y después de lo ocurrido entre nosotros, solo se me ocurre 
una: casarnos. 

—¿Me lo propones porque esperas sacar beneficio de mi situación 
social? 

—¡Claro que no! —A punto estuve de desvelarle que no necesitaría 
esos beneficios, pero me contuve—. ¡La ignoraba cuando te besé la 
primera vez, o cuando tomé tu virginidad! ¡Por Dios, he vuelto a 
tomarte antes de que me la desvelaras! ¡Pero debo afrontar las 
consecuencias de nuestros actos antes de que estos se hagan visibles! 
¡Nos casaremos! Si estás encinta... 

—No es necesario —replicó, con tal indiferencia que tuve que 
contenerme para no zarandearla hasta la extenuación—. Te recuerdo 
que ya estoy prometida. 

Con alguien que me había vencido sin ni siquiera estar presente. 

Si Dee pensaba que hasta el momento me había visto enfadado, se 
equivocaba. Se le cortó la respiración y retrocedió por instinto cuando 
vio mi cara. Oh, sí. Yo sentía frío, inmisericordia. Y me encargué de 
transmitírselos con una simple mirada de sanguinario proscrito. 

—Me encantaría felicitar al afortunado. ¿O debería decir el 
desgraciado incauto? 

—-C-Con llamarlo conde de R-Rothes será suficiente. 

Se me encogió el corazón en el pecho. A pesar de su actitud 
desafiante, volvía a tartamudear. 

Volvía a temerme. Volvía a establecer las distancias que yo siempre 
había deseado, pero que ahora me resultaban repulsivas. 

—Ah, ya. El hombre que nos ha rondado todo este tiempo — 
respondí—. Pensaba que era por mi causa, pero hete aquí que acabo 
de descubrir a su verdadera presa. 

Ella palideció. 

—¿Ha estado buscándome? 

—Después de lo que estoy escuchando, es lo que me inclino a 
pensar. Lo cual me lleva a preguntarme si seguirá tras de ti cuando se 
entere de que ya no eres doncella, o quizá tú puedas engañarlo igual 
que has hecho conmigo... 

—¡Eso no es de tu incumbencia! 

—;¡Y un cuerno! 


Salvé la distancia que nos separaba y tiré de su brazo con 
autoridad. ¡No se saldría con la suya! Pero en lugar de amilanarse me 
salió al encuentro. Enconada, enfurecida, con sus ojos azules 
derrochando indignación, aquel mentón que parecía pedir a gritos ser 
besado, sus pequeños pechos agitándose y ese genio que tenía la 
facultad de alterarme la sangre hasta hacerme perder la razón. 

—Escúchame bien —siseó, apoyando su pequeño dedo en mi pecho 
en señal de advertencia—. Tú fuiste el primero que me habló de sentir 
y dejarse seducir por el placer sin más pretensiones. El primero que 
me mostró cómo disfrutarlo sin temor. El primero que me insinuó que 
había más, mucho más, hasta que yo decidí tomarlo todo a manos 
llenas y te convertiste, también, en el primero que entró en mi cuerpo 
para hacer de mí una mujer en todos los sentidos de la palabra. ¡Pero 
eso no te da ningún derecho a inmiscuirte en mis asuntos! 

—¿Tus asuntos? ¡Después de lo que acabas de enumerar con tanto 
detalle, desde luego que también son los míos! 

—No. ¡Son los de mi prometido! ¡A él le debo las explicaciones que 
tú me exiges! —me gritó con soberbia—. ¿Crees que porque te haya 
dejado hurgar entre mis piernas un par de veces puedes pasearte por 
ahí como un pavo real mientras desprecias mis sentimientos? 

Abrí la boca, atónito por lo que acababa de escuchar. 

¿Hurgar entre sus piernas? ¡Cielo santo, hablaba como un maldito 
carretero! Apreté los dientes hasta que me dolieron. Sostuve su 
mirada, reacio a dar mi brazo a torcer, pero entonces un chasquido a 
mi espalda alertó todos mis instintos. 

—Silencio —ordené, antes de girarme para cubrirla con mi cuerpo 
ante cualquier peligro. 

Oteé los alrededores todo lo rápido y profundo que pude, mientras 
desenvainaba mi claymore y pensaba a toda velocidad. Algo se movió 
entre los matorrales, en la distancia. De pronto, el silencio se hizo 
demasiado pesado. Profundo. Casi amenazador. Por señas, indiqué a 
Dee que montara su yegua mientras yo hacía lo propio con mi caballo 
y tomamos la dirección opuesta. Agradecí que no preguntara y 
obedeciese. Podría ser la mujer más terca del mundo, la única capaz 
de zaherirme con unas cuantas palabras dichas en el momento 
adecuado y con la entonación precisa, pero moriría antes de permitir 
que le ocurriera algo malo. 

Aunque ese algo la buscara sin otra intención que la de prenderme 
y, de paso, llevársela de nuevo a Irlanda. 

Lejos de mí... 

Me detuve y la miré. 

Ante mí se extendía un paraje cada vez más escarpado y denso, que 
ralentizaría nuestra marcha. A mi espalda, los hombres de Rothes, tan 
bien entrenados como yo y sin un solo rasguño, estrechaban el cerco. 


—Creo que tu prometido va a dar con nosotros en breve —afirmé 
—. Mi suerte está echada. Estamos atrapados. 

—¿Te das por vencido? —Ella me miró atónita, completamente 
desencajada, hasta que frunció las cejas y me hizo temblar—. No 
puedes hacerlo. Debes irte. 

—¿Qué? 

No había oído bien, seguro. 

—Tienes una misión que cumplir. Y John viene a por ti. El rey lo 
ha enviado a Escocia para eso. Si además me busca, yo puedo... 

Sí, había oído bien. 

—nNi hablar —afirmé, categórico. 

—En cuanto me vea, me encargaré de que se olvide de ti. 

Tiró de las riendas para darse la vuelta, pero se lo impedí. Algo en 
mi pecho me advertía de que, si se lo permitía, jamás volvería a verla. 

—¿Encargarte? ¿Qué significa eso exactamente? 

—Que es mi prometido y un hombre influenciable, como cualquier 
otro. Me llevará de regreso y tú podrás seguir luchando contra tus 
demonios en soledad. 

Parecía tan digna mientras me recriminaba un recuerdo, que por un 
momento estuve tentado de desistir. A punto de volver a montarla 
delante de mí, huir al galope y olvidarnos de todo, de todos. De 
quiénes éramos y de lo que podríamos haber sido. 

Pero el peso de mi gente, de la matanza que todavía me hacía 
sangrar por dentro, me mantuvo firme en el suelo de la realidad. 

—No sabes si te busca o te cree muerta —razoné a la desesperada 
—. Ni siquiera cómo reaccionará si te ve. Conmigo. 

—Pero me verá sola. Márchate. Antes de que te descubran. Nada te 
retiene aquí. 

Pero había algo. Aunque aún no fuera capaz de ponerle nombre. 
Me encontré debatiéndome contra mi propia indecisión, algo a lo que 
no estaba acostumbrado. Si salvaba mi misión, terminaría mi relación 
con Dee. 

¿Qué relación? ¡Por Dios, estaba prometida a otro! ¡Era de otro! Así 
me lo estaba diciendo con su proposición, erguida sobre la yegua, 
demasiado tranquila para haber afirmado que me amaba hacía unas 
horas. 

—¿Es esto lo que quieres de mí? 

—-¿Qué podría querer, aparte de seguir con mi vida y olvidar todo 
lo ocurrido? 

Me estremecí como si acabaran de darme un mazazo en la cabeza. 
Me descubrí mirándola a los ojos con el pecho temblando de congoja y 
la obligué a que se atreviera a mentirme a la cara. 

—¿Siempre has deseado casarte con él? —pregunté, tomándola por 
los hombros. 


—¿Por qué no? Es un hombre apuesto y poderoso. Para cualquier 
mujer constituiría un honor ser aceptada como esposa por él. 

La solté como si acabara de quemarme y apreté los dientes para 
soportar el dolor. 

¡Maldición, debería sentirme aliviado! Podía marcharme con la 
conciencia tranquila, pero me parecía tener el pecho ardiendo por 
dentro. Con una furia interior que me estaba comiendo vivo. Y con 
muchas ganas de asesinar a Rothes, que solo podían traducirse como 
celos afilados que se clavaban en mi carne para hacerme ver que, a 
pesar de haberla tenido para mí, había perdido. 

Conocía a mi contrincante por todo lo que de él se había dicho 
hasta el momento. Lo admiraba por sus cualidades, incluso militando 
en el bando contrario. Pero tenía que reconocer que incluso así me 
sentía incapaz de juzgarle con objetividad, porque perdía la cabeza en 
todo lo tocante a Dee. Una pequeña parte de mí se preguntaba si 
estaba preparado para manejar algo tan intenso. Para responder por 
boca del miedo. Jamás había imaginado que algo así pudiera volver a 
sucederme. Pero cuando lo tenía al alcance de la mano, iba a dejarlo 
escapar. 

—Está bien. —Cada palabra se me volvió arena pastosa en la boca 
—. Si es lo que deseas... 

«Bésala. Al menos concédete y concédele eso. Aunque solo sea a 
modo de despedida. ¡Por Dios, compórtate como un hombre y asume 
hasta qué punto la necesitas, hasta qué punto la...!». 

Sacudí la cabeza con fuerza. No la besaría, ni consentiría en 
pronunciar una sola palabra más que agravara mi situación. Pero no 
pude evitar zambullirme en el azul de aquellos ojos que me gritaban 
en silencio, que me impelían a enmendar mis errores. Vi en aquellas 
temblorosas pupilas el anhelo de algo que no debería haber ocurrido y 
que me abrió en canal. Jamás me había sentido tan desdichado por la 
partida de una mujer, tan reacio a abandonarla para siempre. 

Ella asintió. Su mentón temblaba, pero hinchó el pecho de algo 
mucho más profundo que aire para volver a esa dignidad que siempre 
la había mantenido en pie, y se alejó sin apartar su vista de mí. En 
dirección hacia donde los sonidos se estaban haciendo cada vez más 
nítidos, hasta que la vegetación se tragó su estilizada silueta, tan 
vigorosa y firme como la de la yegua que montaba, y ni siquiera pude 
distinguir el color de sus cabellos. 

Con la última mirada que me dirigió antes de desaparecer por 
completo, supe que acababa de iniciar una nueva lucha contra mis 
instintos. Por esa única mirada desfiló toda una vida que nunca 
llegaríamos a tener. Nunca podría contemplar cómo aquellos preciosos 
ojos celestes brillaban de dicha. No vería su sonrisa firme y segura. No 
la estrecharía más entre mis brazos ni la miraría fijamente a los ojos 


mientras la penetraba. Tampoco observaría sus mejillas sonrojadas de 
deseo al tiempo que llegábamos juntos al clímax, conmigo enterrado 
en su interior. Ni la vería sentada delante de una chimenea, con el 
vientre redondeado por los hijos que tendríamos... 

Me mordí el puño para evitar un grito de dolor como jamás había 
sentido, pero no pude evitar un gemido, un sollozo. Unas lágrimas que 
vertí con gusto cuando me vi y me sentí solo de nuevo, a pesar de que 
estaba convencido de que había tomado la decisión correcta. 

—Maldita sea... ¡Maldición! 

Jamás me había sentido tan vacío. Fue como si la última luz que 
me iluminaba me hubiese abandonado y la esperanza de que algo 
bueno pudiera salir de aquella situación se hubiera extinguido. 
Maldije a Dios, al conde de Rothes, a Dee y a mí mismo por tanta 
injusticia. Porque la pura verdad era que había apuntado demasiado 
alto. Había intentado acceder a la felicidad y me habían devuelto al 
suelo con un brusco empujón. 

—Ha vuelto con los suyos. Era lo que perseguías desde el primer 
día que la viste, ¿no? ¡Pues bien, ya lo has conseguido! —exclamé sin 
poder contenerme, con los ojos tan arrasados en lágrimas que me 
costaba ver aquello que me rodeaba para protegerme de cualquier 
ataque. 

Aunque enseguida supe que este no se produciría. Que Rothes se 
había dado la vuelta con parte de su botín. Una parte que, de un modo 
u otro, le había convencido para que desistiera del resto. 

Me sentí en deuda con ella. Exultante por haber logrado 
mantenerla a salvo hasta entonces, aunque ahora mis manos se 
hallaran tan vacías como mi cuerpo. Pero tan destrozado que caí de 
rodillas, con la vista fija en el lugar por el que ella había desaparecido, 
ansiando agarrarme a algo que me ayudara a no caer al vacío, a no ir 
en su busca para pagar esa deuda. A no olvidarme de las luchas que 
aún me quedaban por librar. 

Supe lo que tenía que hacer. Cómo había de hacerlo y por qué. 

Cerré los ojos y relajé mi respiración, hasta que mis sentidos fueron 
capaces de recibir los cambios sutiles de la naturaleza a mi alrededor. 
Hasta que los latidos de mi corazón se acompasaron al viento 
meciéndome, al olor del brezo calmándome y a la caricia de la hierba 
sobre mi palma izquierda. Ahora ya no era Connor, ni el Negro, sino 
un hombre en connivencia total con la maravilla en la que se había 
introducido. Mi mano derecha se fue a la triada que pendía de mi 
cuello e inspiré hondo. Había pasado demasiado tiempo desde la 
última vez, pero me hallaba siguiendo las enseñanzas de mis padres 
con total naturalidad, como si nunca hubiera dejado de hacerlo. Sentí 
que me congraciaba con las fuerzas de la naturaleza, con los 
elementos que hasta entonces me habían sido esquivos. Que volvía a 


llenarme de la fuerza necesaria para afrontar los siguientes 
acontecimientos, sin renunciar al recuerdo de Dee. 

—Que la tierra se vaya haciendo camino ante tus pasos, que el 
viento sople siempre a tus espaldas —comencé, recordando una 
antigua bendición que mi madre siempre recitaba cuando mi padre se 
iba a la batalla—. Que el sol brille cálido sobre tu cara, que la lluvia 
caiga suavemente sobre tus campos y, hasta que volvamos a 
encontrarnos, que Dios te lleve en la palma de su mano. 

Lo deseaba de todo corazón. Solo así lograría renunciar a ella. 

Pero ni siquiera cuando clavé los talones en los flancos del caballo 
para alejarme de allí en dirección a Dunnottar, en dirección a allá 
donde sabía que mis hombres y el resto de los supervivientes al ataque 
me estarían esperando, logré atenuar aquella tortura que, desde ese 
mismo instante, comenzó a desgarrarme por dentro. 
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UN TRAIDOR ENTRE NOSOTROS 


Deirdre 


¿verdad? upongo que el pan no tendrá nada oculto entre su miga, 


La voz del conde me llegó lejana, atravesando la espesura de mis 
pensamientos como si los rasgara para penetrar en ellos. 

Con todo el esfuerzo del mundo, me las ingenié para meter un 
trozo de ese pan en la boca y sonreír como respuesta a su broma, a 
pesar de que me resultaba casi imposible tragar. 

—Solo es que estoy cansada, no debéis preocuparos más por mí — 
argumenté, por enésima vez en aquellos tres días de viaje hacia la 
costa, en la dirección contraria a la emprendida por Connor una vez 
nos separamos—. F-Fui sometida a un t-trato inhumano por parte de 
e-ese proscrito repugnante, maloliente, sucio... 

Tartamudeaba de nuevo, como siempre que una emoción extrema 
me gobernaba. Y en los últimos tiempos, muchas emociones me 
habían mantenido alerta, para asegurarme de que John se tragaba mi 
historia una vez conseguí encontrarlos y di rienda suelta a mis artes 
interpretativas. Para mostrarme desgarrada, destrozada, 
completamente envuelta en un llanto que los conmovió a todos, del 
primero al último, hasta el punto de hacer de aquella travesía de 
vuelta un viaje cómodo para mí. Pero, sobre todo, para sobreponerme 
a mi propia pena, a la verdadera debacle que me castigaba por dentro 
y que no revelaría a mi prometido. 

Me casaría con él. Nuestro enlace serviría para reflotar la baronía 
de Antrim, y Darren y Rory podrían regresar sanos y salvos a Irlanda. 
Solo esperaba que mi primo hubiera recuperado la cordura para 
buscar al pequeño y reparar sus errores. En un atisbo de locura, o tal 
vez de la desesperación que deja una separación como la que mi 
cuerpo y mi mente aún sufrían, pensé que podría reanudar mi vida en 
lo que a Darren se refería. Que sería capaz de olvidarme de las 
víctimas que él arrastraba junto a su conciencia. Que ignoraría las 


razones que no me había explicado para que no tuviera que 
explicármelas nunca. 

Hasta que comprendí que aquella sarta de argumentos absurdos 
solo eran una escapatoria. Un asidero. Un modo de evitar que me 
derrumbara por completo al pensar que nunca volvería a ver a 
Connor. La alegría por saberlo vivo, al menos por el momento, se 
desvanecía cuando pensaba en la batalla que se avecinaba. En que él 
participaría en ella. En que, muriera o no, no me amaba, del mismo 
modo que yo tampoco quería a John. 

Una fugaz mirada se me escapó hacia él, que comía a mi lado con 
una expresión enigmática en un rostro apuesto, en consonancia con 
ese carácter afable que no había dejado de mostrarme junto con una 
galantería que iba más allá de la mera cortesía. 

También me brindó comprensión. Y aunque en un principio pensé 
que tenía su origen en el estado en que me presenté ante él, había 
pasado el tiempo suficiente como para intuir que la compasión no era 
su único motivo. 

Era un hombre inteligente. Batallador y tan honorable como noble. 
En eso Connor no se había equivocado con respecto a él. Aquellas 
cualidades podrían conseguir que, con el tiempo y una vez celebrado 
el matrimonio, llegara a tolerarlo, pero nunca lo amaría. Y no me 
sentía culpable por ello. No podía obligar a mi cuerpo a apasionarse 
como tampoco podía obligar a amar a mi corazón. Con Connor nunca 
había tenido que esforzarme. Mi deseo por él estaba siempre ahí, en 
mis huesos. En un plano elemental que no podía fingirse. Con él jamás 
había sentido vergiienza, ni incomodidad. Hacer el amor con Connor 
me había parecido lo más natural del mundo. 

Y sin embargo, imaginar siquiera la posibilidad de compartir cama 
con el conde me llenaba de un estremecedor frío que apenas conseguía 
controlar, por mucho que él se esforzara en hacerme sentir cómoda y 
segura en su compañía y la de sus hombres. 

—Detecto demasiada inquina en vuestra voz, lady Deirdre — 
apreció con el ceño fruncido y una mirada penetrante, consiguiendo 
que diera un nuevo respingo—. ¿Es que acaso me ocultáis algo con 
respecto a él? 

«Os oculto todo». 

—Nada que pueda seros de utilidad, milord. Ya os dije que pensé 
que había muerto en el ataque a aquella aldea que era su refugio, pero 
que poco después de mi huida me dio caza. Lamentablemente, murió 
en una escaramuza en otra aldea, mientras intentaba robar comida, 
antes de emprender el viaje por ese desfiladero tan horrendo que... 

—... ambos afrontamos con idéntica suerte, gracias al cielo —me 
interrumpió él—. Por fortuna, os encontramos. 

—Sería más exacto decir que yo os encontré —asentí, con una 


sonrisa destinada a resultar aún más convincente—. ¡Por todos los 
Santos, me encontraba tan desesperada, débil y hambrienta que había 
comenzado a hablar sola para soltar toda mi pena y frustración! 
¡Pensé que moriría! 

—Vamos, vamos, dejad de lamentar el pasado. Seguís viva. Fuerte, 
por lo que he podido observar en este tiempo. Y si me lo permitís, 
aliviaré vuestra pena y frustración ahora mismo. —Mi expresión de 
espanto al escucharlo debió ser de tal calibre que la suya se 
ensombreció—. Oh, no es lo que estáis pensando. Jamás se me 
ocurriría mancillaros, mucho menos delante de mis hombres. Ni 
siquiera con un simple beso. Se trata de algo mucho más importante 
para vos. Y, desde luego, imprescindible para que continuemos el 
viaje. 

—-/Os ruego me disculpéis... 

—No habéis supuesto nada que no se esperara de una joven 
inocente como vos, estad tranquila. —Pero su sonrisa fue tan triste 
que el calor de mis mejillas se convirtió en un conato de incendio—. 
¿No tenéis curiosidad por saber de qué estoy hablando? 

—;¡Por supuesto! 

—Bien. En ese caso os complaceré. Solo porque antes de que acabe 
el día, lo veréis. 


—¿A quién? 
—A vuestro primo Rory. Está esperándonos en el barco que nos 
llevará de vuelta a Irlanda. —Abrí la boca, completamente 


estupefacta. Obviamente no por la noticia de que Rory estaba vivo, 
sino porque se hallaba con él. Pero el conde malinterpretó mi sorpresa 
—. Llegamos tarde a Ballycastle, pero a tiempo para muchas cosas. 

—¿Para averiguar el paradero de Rory? 

—Eso fue un hallazgo posterior y completamente fortuito, lo 
reconozco. Vuestro rastro nos llevó al valle de Glencoe. El laird 
MacDonald y su esposa lo recibieron cuando un hombre, a quien el 
niño se niega a delatar, se lo entregó junto a una bolsa de dinero y la 
petición de que curasen sus heridas y cuidaran de él a su vuelta. 

Darren. Mis ojos apenas vieron la bolsa que el conde hizo tintinear 
delante de mí. 

—¿No podría ser que mi primo no recordara nada acerca de ese 
hombre que mencionáis? —aventuré, en la esperanza de que 
considerara esa posibilidad. 

—De hecho, eso es lo que ha afirmado a mis hombres, pero no 
termino de creérmelo. Parecía muy lúcido cuando lo encontré. Os 
recordaba, Dee. Perfectamente. 

—Estábamos muy unidos antes del ataque. Me habéis hecho muy 
feliz con la noticia, milord —afirmé con una sonrisa de alegría que se 
acentuó cuando él asintió, más que satisfecho. 


—Y lo seréis más cuando os dé la segunda parte de la noticia: 
vuestra hermana lady Arlene está viva. 

Casi pude notar cómo la sangre abandonaba mi cuerpo antes de 
iniciar una carrera por cada uno de sus rincones. Frío intenso, temblor 
inesperado, calor progresivo y vértigo. Sentí todo junto y mucho más 
mientras trataba de asimilar lo que acababa de oír, al mismo tiempo 
que me aseguraba de que no había intenciones aviesas en él, ni trazos 
de mentiras. 

John me estaba diciendo la verdad. Y junto con ella, regresaron 
todas las esperanzas que había perdido el día que huí de mi hogar. 

—No puede ser... —Su imagen desmadejada acudió a mi mente con 
dolorosa nitidez. Su inconsciencia, el dolor de verla indefensa, la 
impotencia, los gritos cuando aquel salvaje me cargó al hombro y me 
alejó de ella...—. Yo la vi. 

—Yo también. Hablé con ella. La sostuve entre mis brazos mientras 
me relataba lo ocurrido entre lágrimas de agonía. «Mi hermana os 
necesita». Con esas palabras me despidió, sabiendo que os buscaría 
con la misma tenacidad con la que buscaría al culpable. El Negro. 

—Él no atacó Ballycastle, sino un impostor a quien mataron en... 

Demasiado tarde me di cuenta de lo que acababa de afirmar, del 
entusiasmo puesto en hacerlo y de aquellos ojos inquisitivos, 
entrecerrados mientras me miraba. Desvié los míos y me mordí el 
labio, pero cuando sentí su mano sobre mi brazo, su tacto 
tranquilizador, y volví a girarme hacia él, lo vi claro. 

Arlene estaba viva. Me esperaba. Pero también lo esperaba a él. 
Casi con tanto anhelo como el que movía al conde a cumplir la 
palabra dada. 

No era yo quien le interesaba, sino ella. 

Y saberlo tranquilizó mi conciencia hasta hacer desaparecer todo 
signo de inquietud, de miedo. 

Me puse en pie de un salto, alisé mis raídas faldas y señalé la costa, 
pero él me cortó el paso. Era alto, apuesto. Un dechado de virtudes 
que, en otras circunstancias, hubieran bastado para conseguir mi 
aceptación. Sin embargo, el peso del compromiso comenzaba a 
ahogarme. 

—Sé a quién mataron. Dónde. Lo encontramos justo antes de seguir 
el rastro de Rory hasta Glencoe —me confesó, inclinándose hacia mí 
con su habitual delicadeza—. No conozco la verdadera identidad del 
Negro, pero creí a quien afirmó lo mismo que vos, antes de morir. Sin 
embargo, eso no lo exime del resto de delitos. Deberíais considerarlo. 

No quería. Solo quería defender su honorabilidad, su nobleza de 
corazón, porque lo había experimentado en mis propias carnes. La 
pasión y el sentido de justicia que lo habían llevado a aquella guerra 
particular que se había alargado demasiado, y que solo terminaría 


cuando su conciencia se aquietara al mismo tiempo que el espíritu de 
Lizzie. Me envaré, conteniendo toda la cascada de emociones que me 
vapulearon de repente, y afronté su mirada con la misma dignidad que 
llevaba exhibiendo desde nuestra separación. 

—Lo sé —dije sin más, antes de señalar un punto a su espalda, 
donde apenas comenzaba a vislumbrarse la costa—. Llevo días 
guardando silencio para no importunaros, milord. Entiendo la 
importancia de la promesa hecha a mi hermana y vuestro empeño en 
encontrarme, pero ahora... Ahora necesito verla. Ver a Rory. 
Necesito... 

—¿Aceptar el compromiso? 

—Bueno, eso... —Se habían acabado las decisiones arbitrarias. Las 
había abandonado junto a mi corazón. Junto al hombre que amaba, 
pero me vi incapaz de confesárselo aún. Antes debía encontrar la 
fuerza necesaria para sincerarme con él en todos los sentidos—. Eso 
será una vez regresemos a casa, ¿verdad? 

—Así es —respondió, con una mirada tan apagada como su voz y 
un fogonazo de decepción que se encargó de extinguir cuando ordenó 
a sus hombres que iniciáramos la marcha de nuevo—. Aunque quizá 
debáis pensar que vuestra casa no se encontrará en Irlanda cuando nos 
casemos, sino aquí, en Escocia. 

«A mi lado», pareció agregar en silencio, aunque la perspectiva solo 
supuso una nueva losa que añadir a mi castigada conciencia. 


—¡Dee! ¡Dee, eres tú! 

Allí estaba la costa escarpada que, semanas atrás, había alcanzado 
desde Irlanda, acompañada de Connor y sus hombres. Entonces 
pensaba que había caído en manos del peor criminal de toda Escocia. 
Aquel atardecer, sin embargo, estaba convencida de que mi vida 
nunca volvería a ser la misma sin él. La soledad que me embargó solo 
se mitigó con el abrazo de Rory. Acompañado por uno de los hombres 
del conde que lo vigilaban en la playa, corrió hacia mis brazos en 
cuanto me vio y me apretó fuerte. 

Los dos nos apretamos fuerte. Duro. Pulverizando días enteros de 
incertidumbre, de una distancia que nos había mantenido tan 
separados como ahora unidos. Vertiendo lágrimas, diseminando besos 
y susurrando palabras de bienvenida mientras me aseguraba de que, 
como John había afirmado, se hallaba en perfecto estado de salud. 
Con su habitual vitalidad resplandeciendo en aquella carita de ángel. 
Sin rastro del dolor que lo ensombreció el día del ataque, y que se 
acentuó en nuestros encuentros posteriores. 

—Rory, mi pequeño... 

—;¡Al fin estamos juntos! 


—Sí, al fin. Tu cabeza, cariño... —murmuré, hurgando entre su 
poblada cabellera rubia—. ¿Cómo estás? ¿Te han tratado bien? 

—¡Los hombres de milord han sido muy amables! Me han 
permitido salir del barco todos los días. Dicen que un niño como yo 
tiene que moverse, ¡por eso me han enseñado a manejar la espada! 

—-¿De veras? 

—¡Sí! —Para demostrarlo, comenzó a lanzar movimientos 
imaginarios delante de mí—. Además, Lady Kiara me curó. Ella sabe 
mucho de hierbas. Me dijo que su colgante tenía poderes. Yo seguí 
sus consejos. ¡Y mira! 

Una piedra mística. Con un significado, igual que la tríada de 
Connor. 

«Me la regaló mi madre». 

Parpadeé confundida, pero sacudí la cabeza. No. Hubiera sido 
demasiada coincidencia. 

—Dee, no le he dicho nada de Darren. 

El susurro de Rory mientras miraba al conde, que se aproximaba 
hacia nosotros después de darnos unos minutos de intimidad, me sacó 
de mis ridículos pensamientos y de todo lo referente a Connor. Asentí 
y volví a estrecharlo entre mis brazos. 

—Muy bien —murmuré a mi vez—. Déjame a mí esa parte, ¿de 
acuerdo? 

Él asintió y sonrió al conde cuando este llegó a nuestra altura. 

—Te dije que te la traería y así ha sido, pequeño. ¿Lo ves? — 
añadió, señalándome cuando me puse en pie—. Ahora, zarparemos 
hacia Irlanda. Levantaremos Ballycastle de sus cenizas, lady Deirdre. 
Lo haremos juntos, si es que lady Arlene no lo ha conseguido ya. 

—Habláis de ella con un orgullo que me encoge el corazón. —No 
pude evitar ser sincera con él. En el fondo, buscaba una confirmación, 
un detonante para rechazar lo que cada vez era menos capaz de 
aceptar—. Mi hermana es una mujer muy especial, milord. 

—Me he dado cuenta. Pero hasta alguien así puede sucumbir a la 
debilidad después de tantas pérdidas inútiles. Debemos... 

—¡Milord, hemos apresado a este hombre que merodeaba por los 
alrededores! 

George, la mano derecha de mi prometido, arrastraba con él a un 
pobre viejo que parecía demasiado herido para resultar peligroso. En 
un primer momento, sus harapos y su aspecto sucio no le hicieron 
reconocible para mí, pero conforme se acercaba, mi corazón comenzó 
a saltarse un latido tras otro, hasta terminar casi deteniéndose en mi 
pecho. 

Ensangrentado, no le quedaba otro remedio que permitir que otro 
lo llevara prácticamente en volandas, pero aun así, distinguí aquella 
cojera que, según lain, lo había hecho inútil para la guerra. Por esa 


razón había acompañado a Alec el Negro cuando su fama se hizo 
legendaria entre los clanes del norte. 

Oh, Señor... 

—;¡Dee, al fin te encuentro! —murmuró antes de que George lo 
dejara caer de rodillas. 

—Ranald... 

—¿Conocéis a este hombre, milady? 

—Por todos los Santos, Ranald, ¿qué haces aquí? —Obvié la 
pregunta del conde y me arrodillé junto a él. Su mirada extraviada me 
encontró. Esbozó una sonrisa desmayada mientras colocaba su cabeza 
sobre mi regazo y un oscuro presentimiento me comprimía el pecho—. 
Alec... 

—Está en peligro. ¡Tienes que avisarlo! El castillo de Dunnottar... 
La batalla está cerca... Hay un traidor entre nosotros... Lo matarán... 
El conde de Mar... Sheriffmuir... 

Su mano huesuda se aferró al corpiño de mi vestido mientras sus 
labios seguían moviéndose. Tiró de mí para acercarme más, pero el 
resto de sus susurros resultaron ininteligibles para mí. 

Segundos después, murió. 

Mas ya había escuchado suficiente. 

Connor estaba en peligro. La historia, su historia, corría el riesgo de 
repetirse con un desenlace muy distinto si no hacía algo al respecto. 

De pronto el cansancio que me había invadido desapareció. 
Comprendí que solo había sido el reflejo de mis propios deseos, de mis 
reticencias a abandonar Escocia para, tal vez, regresar convertida en 
una mujer casada. No lo haría. No podía hacerlo, porque supondría 
engañarme a mí misma y al hombre que tenía delante y que me 
miraba, de nuevo con aquella comprensión a la que, de pronto, 
encontré su verdadero significado. 

—Lo  conocíais —afirmó con  pesar—. George, ¿habéis 
inspeccionado los alrededores? 

—Sí, milord. Parece que ha venido solo. No hubiera llegado muy 
lejos en ese estado de habérselo propuesto. 

—Ha llegado a donde pretendía. —Entrecerró los ojos, con su 
mirada clavada en mí, y luego suspiró —. Volved con él. Avisadlo, si es 
eso lo que vuestro corazón os dicta, lady Deirdre. 

Mi asombro fue tal que tardé en reaccionar. 

—¿Lo habéis oído? —John asintió—. Siempre lo habéis sabido... 

—No insultéis mi inteligencia además de mi orgullo, os lo ruego. — 
Tiró de mí con suavidad pero con firmeza, hasta apartarnos del resto. 
Ni siquiera Rory nos siguió—. Bien, ahora, por fin, podemos hablar sin 
tapujos de todo aquello que ambos hemos callado. Porque esto va en 
dos direcciones. Y ninguno de los dos somos completamente inocentes. 

—¿De qué habláis? 


—Vamos, por el amor de Dios. Os acabo de decir que no insultéis 
mi inteligencia. —No era su inteligencia, sino la integridad física del 
hombre que amaba la que estaba en juego, de modo que me esforcé en 
seguir pareciendo una tonta ignorante a sus ojos, hasta que estos 
comenzaron a brillar por la indignación—. ¡Lo amáis y sigue vivo! 
Nunca me habéis hecho pensar lo contrario, pese a vuestros loables 
intentos. 

A esas alturas, mi confusión era mucho mayor que el miedo que 
pudiera sentir por Connor. Fruncí el ceño, harta de la pantomima, 
preparada para cualquier clase de confrontación. Lo que fuera con tal 
de seguir protegiendo a Connor. 

—Cierto es que no os amo. Apenas os conozco. Pero eso no quiere 
decir que no podamos... 

—No podemos, porque ni vos os enamoraríais de mí ni yo lo haría 
de vos. Mi corazón pertenece a otra persona. —Cuando me tomó de 
los hombros con los labios apretados, deseoso de hacerme 
comprender, lo vi claro. En su mirada atormentada, en los dientes que 
apenas se dejaban entrever e incluso en esa vena que comenzaba a 
palpitarle en el cuello—. Arlene, Deirdre. Para mi desgracia, mi 
corazón la ha elegido a ella. Y el destino ha querido que sea vuestra 
hermana, ¡maldito sea! Mi honor no me permite aceptaros como 
esposa mientras anhelo a Arlene, pero tampoco podré hundirla en la 
desgracia rechazándoos y arriesgándome a ser rechazado por ella. ¿Lo 
comprendéis? 

Mejor de lo que creía. Mucho mejor. 

De hecho, y ante su completo pasmo, sonreí, porque aquellas 
palabras eran mi mayor liberación. 

Recordé el rubor de Arlene al mencionarlo, el atisbo de 
incomprensible vergienza que la hacía bajar los ojos para no afrontar 
los míos. La admiración que teñía su voz cuando se refería a él... 

Mi mirada se desplazó hacia la espesura del bosque que 
acabábamos de cruzar, con un pálpito de esperanza atenazando mi 
corazón. Nunca había deseado irme, pero en aquellos momentos, todo 
mi ser clamaba por volver. 

—Mi hermana os corresponde. Solo espero que la tratéis como se 
merece en mi ausencia. Porque nos encontraremos de nuevo —aseguré 
con vehemencia—. Voy en su busca, como me habéis aconsejado. Solo 
espero que no me utilicéis de señuelo para atraparlo, porque moriré 
antes que desvelar su identidad para vos o cualquiera que pretenda 
apresarlo. 

John me miró tan horrorizado que comprendí que la posibilidad ni 
siquiera se le había pasado por la cabeza. 

—Nunca os utilizaría, de ninguna de las maneras —afirmó con 
triste rotundidad, antes de dejar caer los hombros—. Ya que vuestra 


decisión está tomada, ¿qué necesitáis para llevarla a cabo? 

—Una indumentaria de hombre —solté sin pensar—. Desconozco la 
situación de mi destino, pero imagino que colarme entre las filas 
jacobitas disfrazada de muchacho será mucho más fácil que hacerlo de 
mujer. 

—Tendréis que hacerlo con una escolta adecuada. —Abrí la boca 
para formular miles de objeciones, pero él me la cerró con un solo 
dedo—. Aguardad. Mis hombres pueden presumir de una 
honorabilidad pareja a la mía. Seguirán mis órdenes y os 
acompañarán para seguir las vuestras. Vos seréis su capitán, Dee. 
Podéis confiar en ellos tal y como yo confío. ¿No os han dado 
suficientes muestras de ello en los días que hemos permanecido 
juntos? ¿No os he dado yo suficientes muestras de respetar vuestros 
sentimientos, por mucho que estos tengan como destinatario al 
hombre más perseguido de Escocia? 

Nos miramos a los ojos, viéndonos por primera vez desde que nos 
habíamos encontrado. Reconociendo en el otro a un buen amigo que 
jamás podría llegar a ser otra cosa. Supe que su nobleza le impediría 
recurrir a métodos sucios para llegar hasta Connor con la misma 
facilidad con la que reconocí en él la pureza de ese sentimiento que lo 
unía a Arlene. 

Asentí y dirigí mi atención a Rory, que nos observaba con lágrimas 
en los ojos, atento a nuestra conversación. Con un simple gesto, 
abandonó la compañía del soldado que lo protegía y corrió de nuevo a 
mis brazos. 

—;¡No te vayas, Dee! —gritó, como el niño que siempre debió haber 
sido antes de presenciar tanto horror—. ¡No me dejes otra vez! 

—No te dejaré, cariño. Esta vez será diferente. —Lo aparté de mi 
pecho y limpié su carita mientras le sonreía—. Espérame junto a 
Arlene, ¿quieres? Necesita un caballero que la proteja. 

—Ya tiene al conde. 

—El conde no será suficiente cuando sepa que yo sigo viva y que 
aún tardaré un poco en reunirme con ella. —Con una fugaz mirada 
dirigida a John, me puse en pie y casi empujé a Rory en su dirección 
—. Decidle a mi hermana que volveré. Cuidadlos en mi nombre, 
milord. Os lo ruego. 

Él asintió con aire solemne, se inclinó ante mí para besarme mi 
mano y, como el oficial ejemplar que era, se cuadró en señal de 
despedida y se encaminó al barco con Rory. 

En busca de su amor, tal y como yo haría. 
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Castillo de Dunnottar, Stonehaven, Escocia 


Connor 


A 
discusión céla resptiderarésda caballería en Sheriffmuir, Mar. No hay 

—nNi lo pretendo. Las almas de los jacobitas de Aberdeen!22 que 
fueron encerrados en estas mazmorras todavía deben estar vagando 
por ellas, reclamando justicia. Supongo que esa será una manera como 
otra cualquiera de obtenerla. ¿Qué opináis vos, Negro? 

El conde de Mar tuvo que repetirme la pregunta para que mi 
atención pasara de la preciosa y exuberante morena que tenía sobre 
mi regazo, a él, ignorando la horda de irlandeses que desde el día 
antes ocupaba las dependencias del castillo de Dunnottar, con la 
complacencia absoluta de su dueño y del conde de Mar. Ambos nobles 
se hallaban más que satisfechos con los resultados de mi trabajo, pero 
seguían tratándome como a un perro sin amo que se vendía al mejor 
postor a cambio de conservar una pequeña parcela de libertad que le 
permitiera a su vez seguir vivo. 

Eso era exactamente lo que era. Al fin ocupaba el sitio que me 
correspondía, junto a la carroña sin principios, pensé con bendita 
indiferencia. La cerveza estaba haciendo su efecto, una noche más. Me 
adormecía los sentidos y la inteligencia. Las pesadillas habían vuelto. 
Mientras caminaba dormido, el espíritu de Lizzie insistía de nuevo en 
la necesidad de que siguiera buscando, de que penetrara en las 
dependencias de William Campbell. Con las cuencas vacías y oscuras 
de sus ojos, me conminaba a que retomara la principal lucha que me 
había llevado a donde me encontraba ahora. 

Pero su petición de justicia tendría que esperar. 

Murmuré mi incomodidad, pero nadie pareció darse cuenta excepto 
la joven que me acompañaba, y que sonrió cuando bebí el contenido 
de la jarra que tenía en una mano, mientras la otra, aposentada en su 


turgente trasero, no hacía movimiento alguno. 

Ni siquiera me sobresalté cuando sentí sus dedos colándose por 
debajo de mi camisa. Padecía una ausencia total de emociones. 
Después del ataque y mi despedida de Dee, puse rumbo a Dunnottar, 
sabiendo que los supervivientes serían acogidos por su propietario, 
George Keith, conde Mariscal de Escocia. Un consabido jacobita 
deseoso de prestar sus servicios a la causa, que había abierto sus 
puertas a lo que había quedado del contingente de guerreros que con 
tanto ahínco yo había preparado para la ocasión. 

Arran, Finlay, lain y el resto habían sobrevivido, al igual que Flora 
y Otras tantas mujeres que, aquella noche, se habían unido a los 
pobladores del castillo en aquella fiesta de despedida. 

Al día siguiente partiríamos para Sheriffmuir. Lucharíamos por 
todos nuestros principios, pero para mí, solo había uno: la lealtad 
hacia Dee. 

Le había fallado. Y el agujero inmenso que esa realidad dejaba en 
mi pecho no se llenaba con nada ni con nadie. 

—Tenemos noticias de que el ejército jacobita ha pisado Lancaster 
—afirmé, intentando quitarme de encima aquellas manos femeninas 
que intentaban hurgar debajo de mi feileadh mor—. Se dirigen hacia 
Preston. Tenemos el tiempo justo para llegar a Sheriffmuir con 
garantías de éxito. Pero habremos de hacerlo enseguida. 

—¿Tus hombres estarán preparados? 

Con un gesto de la mano abarqué el gran salón, abarrotado en esos 
momentos. 

—Mis hombres siempre están preparados —afirmé, apartando 
asqueado a la muchacha, que soltó un juramento en gaélico antes de 
marcharse, completamente ofendida—. Llevamos aquí dos semanas. 
Nadie aparte de vos, lord Mariscal, y vos, Mar, está al tanto de nuestra 
futura presencia en la batalla, sea en Preston o en Sheriffmuir. Este 
castillo es una maldita fortaleza. Nadie sale ni entra de aquí sin que 
vos lo sepáis. Su acceso está dominado por las rocas en el lado 
occidental, y si hablamos de la puerta principal, se halla colocada en 
un muro cortina que bloquea por completo la hendidura existente en 
los acantilados rocosos. 

—No voy a negar que su situación es privilegiada —se vanaglorió 
Keith, rascándose su cuero cabelludo por debajo de aquella tupida 
peluca que yo siempre había odiado ver en los nobles. 

—Estratégica —le corregí—. El enemigo tendría que sortear el 
rastrillo de la puerta, suponiendo que consiguiera llegar a ella, para 
poder entrar. Y se encontraría con un edificio de cinco pisos excavado 
en la roca, con la prisión incorporada en la parte superior. 

—Además de tres niveles de puestos de armas desde los pisos 
inferiores y cuatro dentro de la puerta principal. Por si eso fuera poco, 


están los túneles —intervino Mar—. Dos. Emergen cerca de la torre, 
pero no creo que Argyll y sus compinches sepan de su existencia. 

—Y si lo saben, no son tan estúpidos de aventurarse por ninguna de 
esas vías. Prefieren esperarnos a campo abierto, de modo que les 
daremos gusto. 

El conde Mariscal celebró su propia broma bebiendo con tal 
fruición que la cerveza se le escurrió por las comisuras de la boca. 

Yo aparté la vista, asqueado, y la centré en la muchedumbre que 
me rodeaba, sin ver a nadie en particular. En realidad, jamás me había 
importado tan poco una estrategia militar como la que aquellos dos 
nobles se afanaban en construir. Ni siquiera les escuchaba. ¿Qué 
importancia tendría lo que yo opinaba al respecto? Podría ser el 
Negro. Podría irrumpir en la batalla portando mi propio estandarte, 
seguro de que atraería muchos más adeptos que cualquiera de 
aquellos dos condes juntos. Podría respirar tranquilo hasta entonces, 
sabiendo que ni Keith ni Mar estaban dispuestos a perder lo que mi 
carisma conseguiría para ellos, pero nada de eso me hacía sentir vivo. 

Había muerto el día en que dejé marchar a Dee. Se había llevado 
mi corazón con ella. 

Y a pesar de todo, sabía que había tomado la decisión correcta. 
Que, si se repitiera la situación, repetiría el desenlace por mucho que 
me destrozara pensar que, a aquellas alturas, ya estaría casada con 
Rothes. Que incluso, si el destino se volvía caprichoso, podría 
encontrarme a su esposo en el frente de batalla, que... 

Un movimiento repentino, seguido de un murmullo cada vez más 
unánime, atrajo mi atención. Registré la figura de Arran que se 
acercaba a mí, seguido por un muchacho enclenque que permanecía 
con la cabeza inclinada, pero que lanzaba miradas furtivas... En mi 
dirección. 

Oh, sí, me miraba a mí. Y antes incluso de que me preguntara por 
qué, vislumbré un ligero contoneo de caderas disimulado bajo los 
triubhas, la redondez de un pecho que se agitó con la respiración. O 
sus manos, demasiado delicadas para tratarse de un mozalbete. 

O ese mechón rizado que se le escapó de la capucha que cubría su 
cabeza. 

Me levanté de un salto, atónito. 

Era Dee. 

La fuerza que parecía fluir entre los dos cuando tan solo nos 
divisábamos en una sala atestada de gente no podía estar equivocada. 
Esa energía nos obligaba a acercarnos, como el primer día que nos 
conocimos y aquella manipuladora de ojos azules se empeñó en 
cambiar mi vida para siempre. 

—No es posible... 

Pero sí que lo era. La tenía delante. La muchacha en la que había 


estado pensando las últimas dos semanas se materializaba ante mí 
como salida de mis propios sueños. A pesar de que se hallaba a una 
distancia considerable y de su atuendo de chico, con una capucha que 
tapaba sus cabellos dorados, supe que era ella. Sentí su cercanía en los 
huesos. En mi misma sangre. Todos mis nervios se pusieron a flor de 
piel ante lo que aquello significaba. 

Esperanza. Peligro. 

Y entonces ocurrió. Con un desparpajo que me dejó sin sangre en 
las venas, se apartó la capucha y fijó sus insolentes y cansados ojos en 
el conde Mariscal y en Mar, alternativamente, ignorándome en el 
proceso. 

—¿Qué... qué haces aquí? —casi chillé. 

—Avisaros de algo. Espero no haber llegado tarde. Vuestros 
guardias me detuvieron en la puerta, pero por fortuna Arran me 
reconoció en cuanto me vio. Milord, lord Mariscal —saludó con una 
inclinación de cabeza—. He conseguido, después de un largo y 
extenuante viaje, llegar a mi objetivo. Soy Deirdre Callaghan, sobrina 
del fallecido barón de Antrim, en Irlanda. Pero si dudáis, Arran y 
cualquiera de los hombres del Negro pueden confirmarlo. 

—Es impresionante... —El conde de Mar se levantó de su asiento y 
extendió una mano para saludarla. Ni por un segundo se planteó la 
posibilidad de que mintiera. Yo, por mi parte, seguía mudo, sin una 
gota de sangre en todo el cuerpo. Con los ojos fijos en ella como dos 
clavos al rojo vivo—. Desde luego, parecéis agotada. 

—Lo estoy. Pero la misión que me ha traído aquí es más importante 
que mi descanso. —Entonces se dignó a mirarme. Con tanta frialdad e 
indiferencia que estuve a punto de encogerme—. El Negro, milord. Un 
proscrito que arrastra a las masas. Un hombre que sabe manejar las 
armas y que ha adiestrado a un número, como poco, importante de 
hombres para ponerlos a vuestro servicio. Él es el objeto de mi visita. 
Porque está en peligro. 

Un murmullo de inquietud rodeó a sus palabras. Mi mente 
comenzaba a funcionar con lentitud, de modo que abrí la boca para 
objetar algo al respecto. Sin embargo, Keith se me adelantó. Con 
suspicacia, señaló a Dee y después a Arran, que permanecía protector 
junto a ella. 

—Me pregunto cómo habéis conseguido esa información, milady. 
Es, o era, confidencial. 

—No para la mujer del Negro, milord. Lo fui... durante un tiempo. 

El murmullo se acrecentó al mismo ritmo que mi asombro. Acababa 
de reconocer que había sido mi amante con una naturalidad que logró 
ponerme todo el vello de punta, además de furioso. 

Cada vez más furioso. 

Sobre todo cuando Keith se giró hacia mí con una mirada burlona y 


la señaló. 

—¿En serio? No pensaba que gustaras de este tipo de mujeres, 
Negro. No parece que goce de ninguno de los atributos que sueles 
apreciar en ellas. Flacucha, sin apenas curvas, con el rostro enjuto y... 

—Nunca he basado la valía de nadie en la belleza física, lord 
Mariscal, pero tenéis razón. —Sin pensar en la ira que ella parecía 
empeñada en transmitirme, aparté a Arran de su lado y ocupé su 
lugar. El mensaje estaba claro: a partir de ese momento, yo me 
encargaría de su defensa y de todo lo que tuviera que averiguar acerca 
de su presencia alli —. Pero tenéis razón. Ella es demasiado especial 
para ser comparada con ninguna otra. 

—Oh, desde luego —repuso Keith, dando un cauto paso atrás 
cuando entendió lo que había querido decir. Sus ojos se posaron en 
Dee con un brillo calculador—. Su inteligencia y su tesón la han 
llevado hasta nosotros para avisarnos. ¿De qué, exactamente? 

—Argyll conoce vuestros planes. Hay un traidor entre vuestras 
filas. —Entre las mías, quiso decirme con una nueva e intrincada 
mirada llena de pesar—. Alguien con motivos suficientes para querer 
acabar con el Negro y su leyenda. Con el proscrito y todo lo que él 
significa, de modo que sus hombres se encuentren sin un líder a quién 
seguir. 

—Nosotros somos sus líderes, milady. 

—Milord Mar, permitidme ser sincera al respecto. Si el Negro no 
estuviera aquí, dando muestra de su fidelidad con sus guerreros y el 
resto de su gente, los vuestros se plantearían seguiros tan ciegamente 
como sin duda lo harán. ¿A Sheriffmuir? Es probable. Pero os 
recomendaría que, si os lo podéis permitir, toméis vuestras medidas 
para preservar su vida de fugitivo. Porque con ella, es más que 
probable que preservéis la vuestra. 

—Humm... —Mar se frotó la barbilla, pensativo, y volvió a su sitio, 
seguido por Keith. Yo permanecía de pie junto a ella, tan inmóvil 
como una estatua, mientras sentía mi pulso acelerado en cada rincón 
de mi cuerpo. «Por favor, que me mire. Que dé muestras de un interés 
distinto del estratégico. Que me diga de alguna manera que realmente 
se ha preocupado por mí...»—. Si hacemos caso de su información, 
podremos posicionarnmos en la ladera sur una vez lleguemos a 
Sheriffmuir. Contamos con más efectivos que los sassenachs y los 
Campbell juntos. Estaremos listos para recibirlos cuando salgan de los 
bosques. No lo esperarán. 

—Será una trampa —rubricó Keith con satisfacción—. Pero no para 
nosotros. 

—Exactamente. 

El conde Mariscal asintió satisfecho y se dirigió a Dee. 

—¿Habéis viajado sola? —Una pregunta que debió haber hecho 


mucho antes, pero que la pilló desprevenida. Pude notar su titubeo 
antes de responder. 

—No, milord. Pero mis acompañantes se han quedado muy atrás. 
En cuanto divisamos la fortaleza, me dejaron sola por orden mía. 

—Vaya. Una mujer con agallas. Podéis quedaros entonces. 
Disfrutad de la fiesta y de un merecido descanso antes de partir. 

—No es necesario, milord. Puedo soportar el viaje de vuelta sin una 
noche de ese descanso que tan bien suena. Si me disculpáis... 

—¿Puedo acompañarte fuera? 

La sujeté por el brazo justo cuando se disponía a marcharse sin 
dedicarme ni un segundo más de su atención. Algo que no podía 
permitir. Actué a la desesperada, pero para mi total sorpresa, ella me 
lanzó una mirada envenenada y asintió. 

Menos mal. Llevaba un buen rato haciendo esfuerzos sobrehumanos 
para contenerme. Me había faltado muy poco para echármela al 
hombro como el bárbaro que ella siempre había pensado que era. 
Aquella muchacha exasperante parecía provocar mis instintos más 
primitivos, pero hubiera sido demasiado humillante esperarme, 
claro... Era mucho mejor girar sobre sus talones, levantar aquella terca 
barbilla y salir con ese contoneo hipnótico de caderas delante de mí. 

¡Maldición! Preferí no gritar y salir tras ella como un poseso, 
luchando por tomar las riendas de mis emociones. No sabía qué me 
ponía más furioso, si el verla allí o escuchar las razones por las que 
había ido. ¿Por qué se empeñaba en coquetear con el peligro, como si 
le diera igual que yo me quedara sin respiración con solo pensarlo? 
¿Por qué no había querido casarse conmigo si era cierto que me 
amaba? ¿Es que acaso ya estaba casada? 

No podía más. De dos zancadas la alcancé y la aferré por el brazo 
para detenerla cuando ambos franqueamos la puerta principal. 

—¿Se puede saber qué demonios pretendes implicándote así? ¡Los 
irlandeses están mezclados entre mis hombres y los de esos dos que se 
devanan los sesos en una estrategia de guerra! ¿Quieres que te maten? 
¿O quizá buscas mi muerte? 

Tocarla fue un error. Tener su cuerpo tan cerca me hizo percibir 
perfectamente la suavidad de sus curvas, el olor que desprendía. Las 
sensaciones que me provocaba eran tan intensas que me di cuenta al 
momento de cuánto la había echado de menos. 

—-Oh, sí, mi señor —afirmó, apartándose en el acto. 

—Déjate de sarcasmos. 

—Solo digo la verdad, mi señor. Perdonadme por haber pensado 
que, en algún lugar de vuestra hueca cabeza, encontraríais las 
palabras adecuadas para mostrarme agradecimiento. 

—¿Por ponerte en peligro? —grité, pero no me importó. Como 
tampoco me importó que retrocediera hasta chocar contra un árbol. 


Yo avancé y recorté la distancia—. Más bien agradéceme que no dé 
rienda suelta a mis ganas de estrangularte aquí mismo. 

O besarla. O ambas cosas, hasta que la presión que latía en mi 
pecho disminuyera. 

Supe que me decantaría por lo primero cuando sentí el impulso del 
deseo que me obligó a acercarme más a ella. La necesidad de besarla 
era casi insufrible. Todo mi cuerpo estaba en tensión por los esfuerzos 
que hacía para contenerme. 

—Mi peligro suponía tu seguridad —me espetó con contundencia 
—. He viajado acompañada, y acompañada me iré. 

—¿Por tu esposo? 

Dee parpadeó desconcertada, pero después un asomo de sonrisa 
terminó poniéndome los pelos de punta. 

—Deberías tranquilizarte. —No lo negaba ni lo afirmaba. 
Maldición...—. Estás siendo ridículo. 

¿Ridículo? ¿Yo? ¿Tranquilizarme? ¿Yo? 

Me acerqué más aún, con la intención de que experimentara una 
pequeña parte del miedo que yo había sentido. 

—No. No pienso tranquilizarme. No después de lo que acabas de 
soltar ahí dentro. ¡Has reconocido que hemos sido amantes! 

—Sí. Y también que alguien te traicionará si no vigilas tus espaldas. 
Ranald me encontró cuando íbamos a zarpar rumbo a Irlanda, pero 
murió antes de desvelar la identidad de ese traidor. 

Ah, vaya. De modo que aún no habían pisado tierras irlandesas. 

«Lo cual no significa que no se haya casado, pedazo de 
alcornoque». 

Gruñí ante mis propios pensamientos, pero no me aparté ni medio 
palmo de ella. Seguí presionándola contra el árbol. Me relamí al verla 
así, como debía ser. Sujeta a mi voluntad. Justo donde quería 
tenerla... Hasta que ella dirigió la rodilla hacia mi entrepierna con el 
impacto suficiente como para apartarme. 

—Si esto va a afectar a nuestra futura descendencia, te juro que... 

Incluso en mitad de ese dolor que me hizo doblarme en dos, me di 
cuenta de lo que acababa de decir. La miré, asombrado por no 
haberme dado cuenta antes. 

¡Por Cristo! Había necesitado un rodillazo en mis testículos para 
percatarme de esa verdad que había tenido delante de mis narices 
demasiado tiempo. 

No habría otra mujer para mí. Ni otra madre para mis hijos. 

Porque la amaba. 

—:¡Qué idiota he sido! 

Me di un golpe en la frente como añadido y siseé por lo bajo. 

Acababa de aceptar esa amalgama de emociones extremas que me 
había confundido. La intensidad con la que necesitaba protegerla, 


poseerla. El empeño con el que pretendía olvidarla sin conseguirlo. 
Nunca me planteé casarme con ella por generosidad, sino por amor. 

Éramos el complemento perfecto para el otro. Dee había sido la 
primera en interesarse por escarbar más allá de mi apariencia de 
eterno bromista para conocerlo. 

—No me mires así. ¡No pienso dejarme intimidar por todos esos 
músculos que exhibes, ni por esa pinta aterradora y atrayente! —gritó, 
clavándome en el pecho su pequeño dedo—. ¡Ni tampoco por esa 
barba de días que te hace más atractivo! 

—¿Te gusta mi barba de días? 

Solo con aquella pregunta pareció calmarse. Su pecho dejó de 
agitarse con furia y sus ojos recuperaron poco a poco su color sereno 
cuando me dedicó una segunda mirada, antes de torcer la boca 
conteniendo un amago de sonrisa. 

—No pienso disculparme por ello, aunque sí por mis mentiras. 
Tenía que verte de nuevo para decirte que lo siento, Connor — 
murmuró con una humildad encantadora—. No podía dejar... que nos 
separásemos así. 

—-¿Por qué no me dijiste antes quién eras? 

—Yo... quería que me amases por mí misma, no por mi posición 
social. 

—Justo lo que me ocurre a mí. —A pesar de las ganas inmensas 
que tenía de encerrarla entre mis brazos para no dejarla salir de allí 
jamás, me contuve—. Me llamo Connor Alexander MacDonald de 
Glencoe, y soy el sucesor del laird de Glencoe, Dee. Mi deber para con 
mi clan es restaurar su nombre y mantenerlo en el lugar que le 
corresponde. Pero después de lo de Lizzie, juré que jamás volvería a 
enamorarme. Era demasiado peligroso. De ahí que ocultara también 
mi identidad. Como ves, ambos hemos cometido los mismos errores. 

—Pero no haremos nada más para remediarlos, ¿no es cierto? 

Volví a ver aquella mirada descorazonadora que me vencía una y 
otra vez. Estuve a punto de ceder; de ese modo, podría poner punto y 
final a mi sufrimiento. Estrecharla entre mis brazos y decirle cuánto la 
amaba, cuánto deseaba un futuro junto a ella. 

Pero hubiera sido egoísta. No podía hacerlo con una batalla en 
ciernes. Con una más que posible muerte rondándonos, como lo único 
que podría ofrecerle a cambio de su entrega. 

No. Mi deber para con ella excedía de cualquier otro, e iba a 
cumplirlo. 

Ella lo intuyó, porque su lenguaje corporal cambió de inmediato. 

Retrocedió un paso. Y luego otro. Y otro. Con sus ojos anegados en 
lágrimas que no derramaría. La sabía demasiado fuerte como para 
mostrarme esa clase de debilidad una vez más. 

—Dime que me quede contigo, Connor —pidió—. Haznos felices. 


Nunca sería feliz condenándola a una vida de privaciones. Y ella 
tampoco lo sería. Apreté los labios, intentando ocultar la lucha que 
libraba conmigo mismo. Mi rostro tenía que permanecer impasible 
mientras encontraba la fuerza necesaria para comportarme como el 
patán condescendiente que ella odiaba. 

Su rechazo. Eso buscaba; era lo único que conseguiría hacerla 
cambiar de opinión, por mucho que la destrozara. Mejor que me 
odiara a que me olvidara. Un resquicio más de mi egoísmo. 

—Lo siento mucho, mo dhealan beag. No puedo hacerlo —afirmé—. 
Tengo que irme. 

Vi el daño ocasionado en la forma en la que su mentón tembló. En 
aquellos dos trozos de cielo empañados por el desengaño, antes de que 
parpadeara de nuevo para espantarlo. Supe que no me suplicaría 
nunca más justo antes de que erigiera ese muro de indiferencia con el 
que protegerse, que tan bien le había enseñado yo mismo a construir. 

—No hay nada que sentir. Por un momento pensé que querrías que 
me quedara contigo, pero me olvidé de la muchacha que ocupaba tus 
rodillas cuando he entrado en el castillo —concluyó, con un 
encogimiento de hombros. 

Tardé en darme cuenta de a quién se refería, pero no la saqué de su 
error. 

—Ah, sí, claro —dije con despreocupación—. Entonces, esto es una 
despedida. 

—ESO parece. 

—Aunque si me lo permites, te acompañaré. Está demasiado 
oscuro, por mucho que tu escolta se halle cerca de aquí. 

Di un paso adelante, pero ella alzó una mano y me detuvo en seco. 

—Deja de protegerme, escocés. No eres invencible, ni uno de los 
héroes de mis libros o de las leyendas. Solo eres un hombre. 

«Permite que me quede contigo para demostrártelo». Eso parecía 
gritarme en silencio. 

Tragué saliva y me las ingenié para contenerme y no ceder. 

—Muy bien —afirmé en cambio, ordenando a mis pies que se 
movieran en dirección al castillo—. Adiós, lady Deirdre. 

—Adiós, sir Connor. Que tengas suerte en la vida. 

Lo último que vi de ella fue un destello de aquel glorioso cabello 
dorado, antes de que lo cubriera con la capucha y se mezclara con las 
sombras de la noche. 

Rugí. En un último intento, retrocedí para ir en busca de una 
montura y seguirla si era necesario, pero Arran me interceptó en el 
camino. 

—Estás sufriendo porque piensas en todos los peligros que la 
acechan ahí fuera. Déjala marchar, Connor —dijo—. En todos los 
sentidos de la palabra. 


¿Aunque cada fibra de mi ser clamara por lo contrario? ¿Aunque 
mi estúpido orgullo masculino me impulsara a ir tras ella? 
Sí, me respondí. Debía dejarla marchar. 
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Sheriffmuir, 13 de noviembre de 1715 


Connor 


Mania: uno de los clanes que habían acudido a la 
batalla todavía era enarbolada por los lairds. Algunas estaban 
apagadas, otras aún ardían, como símbolo de que jamás nos 
rendiríamos, fuera cual fuera el resultado aquella mañana. 

Contuve la respiración cuando comprobé que los MacDonald de 
Glencoe acudían bajo el mando del laird de los MacDonald de 
Keppoch. Mi padre no los lideraba por razones que se me antojaron 
obvias, como la supervivencia del clan; se hallaba a salvo. 

Al contrario que yo. Atrás habían quedado los días de privaciones e 
incertidumbre marchando hacia nuestro destino, sin perder nunca de 
vista nuestra espalda, atentos a la más mínima señal de traición por 
parte de cualquiera. Los preparativos para la guerra nos habían 
engullido por completo, dejando cualquier otra emoción a un lado 
para centrarnos en todas las noticias que nuestros mensajeros nos 
traían. 

Fue así como supimos que alguien había alertado a Argyll sobre 
nuestro itinerario, de modo que en el último momento decidimos 
cambiarlo, sin saber si aquel movimiento sería acertado o, por el 
contrario, supondría la definitiva soga en nuestro cuello. 

Alec el Negro se hallaba entre la multitud de highlanders que 
lucharían por el Estuardo. La noticia corrió como la pólvora. Me había 
convertido en una leyenda. Un hombre que había rechazado al amor 
de su vida y que se odiaba por ello. 

No importaba mi suerte en la batalla. Permanecía sereno, 
impertérrito, mientras aquel amanecer, apostados sobre la cresta de 
Sheriffmuir, seguimos las órdenes de Mar y tomamos posiciones en el 
sureste, justo donde momentos antes habíamos divisado unos jinetes 
enemigos reconociendo ese mismo terreno. 

De nuevo, como hacía cuatro años, yo ostentaba una posición de 
avanzadilla sobre mi montura, tras Mar y Keith, liderando a unos 
hombres que habían elegido luchar a mi lado. Seguirme. Morir o vivir 


por unos ideales que representaban a un rey que ni siquiera se hallaba 
entre nosotros. 

A mi derecha se hallaba Finlay. A mi izquierda, Arran. El resto, a 
pie, formaba parte del contingente que ocupaba el centro del terreno. 

—Argyll cuenta con unos 1000 dragones ingleses entre sus filas, 
amén de sus propios hombres. Aun así, sus fuerzas no son comparables 
a las nuestras —advirtió Mar, tan agazapado como el resto de la 
caballería. Nuestros movimientos habían dejado desprotegida el ala 
izquierda, y con tan solo dos escuadrones de caballería en el ala 
derecha. Rodeábamos a los hombres de infantería, pero el silencio era 
casi sepulcral—. Maldición. El terreno es tan irregular que no 
lograremos verlos del todo hasta que no los tengamos encima. 

—Y para entonces quizá sea demasiado tarde. ¿Es que no habéis 
reparado en su aspecto? ¿En nuestro aspecto? —recalqué. 

Podríamos ser más «numerosos, pero nos hallábamos peor 
preparados, incluso teniendo en cuenta la larga instrucción de mis 
hombres bajo mi mano y la de Arran. Portaban gorras y tartanes como 
su mejor signo distintivo; muy poco en comparación con el 
equipamiento del enemigo. Aunque sabían utilizar las pistolas, 
prácticamente todos aguardaban la señal de ataque empuñando las 
claymore, los puñales y los escudos. 

—¿Qué importa el aspecto cuando su corazón está con vos? —Era 
Keith quien respondía, tan arrogantemente seguro de nuestra victoria 
que me hizo dudar todavía más—. Hemos soportado el cansancio de 
los días de marcha con éxito. Incluso nos hemos adelantado a los 
informantes que nos aseguraron que Argyll estaba al tanto de nuestros 
movimientos... 

—Pero seguirnos sin conocer la identidad de la persona que reveló 
esos movimientos —contraataqué—. Algo primordial si queremos que 
cualquier táctica tenga éxito sobre el campo de batalla. Muy bien 
podría estar ahora mismo entre nosotros. O en las filas enemigas, 
describiendo al detalle nuestra posición. 

—En todo caso, es demasiado tarde para echarnos atrás. —Mar 
señaló hacia delante con su espada. Al otro lado, las figuras de 
nuestros enemigos se hacían cada vez más visibles al avanzar hacia 
nosotros. 

Campbell y sassenachs juntos, frente a todo un elenco de clanes del 
norte. Eché un segundo vistazo a sus tartanes y sentí una punzada 
horrible de añoranza. De dolor. De duro desarraigo. 

Me había ocupado de que mi propio tartán luciera tan gastado y 
apagado que no pudieran apreciarse los colores de los MacDonald. Mis 
hombres habían hecho otro tanto; éramos parias en una lucha de 
desarrapados a los que solo nos unían unos ideales por los que morir. 

—Fraoch eilean...!231 —murmuré, encomendándome a los dioses. 


Apreté los párpados al mismo tiempo que la empuñadura de mi 
espada cuando Mar dio la orden de ataque y nos precipitamos ladera 
abajo. La colisión con nuestros enemigos fue brutal. De un plumazo, 
todo lo que no fuera mantenerme con vida desapareció de mi mente. 
Me convertí en un hombre regido por un salvaje instinto de 
supervivencia que me impulsaba a abrirme paso a través de mis 
enemigos con mi claymore. Mi semental se encabritó, pero logré 
controlarlo a tiempo de terminar con dos dragones ingleses que 
trataban de derribarme. 

—;¡Capitán, a tu espalda! 

Seguí el grito de Arran hasta que mi acero colisionó con el brazo de 
un Campbell. Lo corté de cuajo y lo rematé ensartándolo sin piedad, 
pero él alcanzó a mi montura antes de caer, y yo caí con él. De pronto, 
me encontré envuelto en una cruel amalgama de sonidos y hedores 
que activaron todos mis sentidos de una manera feroz. Elevé la vista 
para quitarme de encima a un muchacho demasiado joven para morir 
de aquel modo y avancé sin saber muy bien hacia dónde dirigirme. 
Solo sesgaba vidas antes de que sus dueños me arrebataran la mía, 
mientras el cansancio comenzaba a hacer mella en mí. Pronto lo único 
que escuché fueron los gritos de agonía reemplazando a los bramidos 
de guerra. El entrechocar de las espadas, mezclado con las 
detonaciones de las armas de fuego. Apenas miré a ambos lados para 
comprobar que los hombres caían como moscas. Ni siquiera podía 
comprobar a qué bando pertenecían. Procuraba no tropezar con ellos, 
seguir en pie, seguir hacia delante sin un rumbo fijo, 
tambaleándome... 

Hasta que lo vi al otro lado de las filas enemigas, parapetado tras 
una primera línea compuesta por dragones armados con bayonetas 
que protegían a los altos mandos entre los que él se encontraba. 

Claro. Cómo no. Encontrarlo en el medio de la batalla hubiera 
significado una valentía que William Campbell jamás había poseído. 

Por un instante todo pareció ralentizarse a mi alrededor. Dejé de 
defenderme e incluso de respirar cuando, de algún modo, mi mirada 
captó su atención y reparó en mi presencia. 

Pude notar cómo palidecía. Cómo sus repugnantes ojos se abrían 
como platos hasta lo indecible, antes de que susurrara algo a su tío, 
tirara de las riendas para retroceder y huyera, acompañado por un 
puñado de Campbell, hasta desaparecer tras una frondosa arboleda. 

Si dejaba que se fuera, perdería quizá mi última oportunidad de 
restablecer mi honor, mi nombre. De abandonar por fin aquella lucha 
para iniciar la más importante de mi vida. El sudor me nublaba la 
vista, me corría por el cuerpo y se escurría por el resto de mi cara. Un 
dolor sordo en mi brazo izquierdo me indicó que había bajado la 
guardia lo bastante para que alguien me hubiera herido, pero la 


simple imagen del Campbell logró que recuperase todo mi pundonor y 
mi coraje. 

Un caballo. Solo necesitaba un caballo. 

Avancé entre el montón de cadáveres cuando divisé uno sin jinete y 
tropecé con los miembros cercenados por el camino. Resbalé con la 
mezcla de sangre, vómitos y heces que casi me hicieron caer, pero al 
fin alcancé mi objetivo y me lancé a una persecución sin tregua 
mientras me quitaba de encima como podía a todo aquel que se 
empeñaba en impedírmelo. 

No perdí de vista a mi objetivo en ningún momento. Mientras 
reventaba mi montura en un galope casi suicida, solo podía pensar en 
Dee. En el modo en que la había dejado marchar. En la tenue 
esperanza que supondría hacer justicia, mientras rogaba que, por una 
especie de milagro, ella no hubiera contraído matrimonio con Rothes, 
ni con ningún otro. 

—;¡Capitán! 

Me incliné sobre el cuello del animal para esquivar una gruesa 
rama que se interponía en mi camino justo cuando escuché la voz de 
Finlay a mi espalda y me preparé para repeler un nuevo ataque. Dirigí 
mi claymore hacia donde había oído el grito y me giré, a tiempo de ver 
a otro jinete apuntando a Fin con el cañón de su arma. 

El tiempo quedó de pronto suspendido. Sentí como si tuviera un pie 
colgando sobre el borde de un acantilado, tambaleándome al 
comprender lo que estaba a punto de suceder. Cada instinto, cada 
fibra de mi ser se apresuró a intentar impedirlo, pero el tiempo no me 
concedió el plazo que necesitaba. 

El soldado disparó. 

Vi el destello. Oí el estallido. Y presencié cómo Finlay se 
derrumbaba con un enorme agujero en el pecho. 

—;¡¡Noooo!! 

Desmonté y corrí hacia él sin pensar más allá. 

Había sido uno de los mejores amigos de mi padre. Cuando 
abandonó todo para seguirme, se convirtió en mucho más para mí. Mi 
mentor, mi compañero, mi segundo padre. 

No podía morir. No debía morir. No así, en mi lugar. 

Me arrodillé junto a él, pero sus ojos permanecían fijos en un punto 
tras mi espalda. 

—Ten... cuidado... 

El guerrero que lo había derribado me apuntaba. 

Había perdido mi oportunidad de salvar a Finlay. De salvarme. Por 
mi imprudencia al dejarme llevar por un odio enraizado con los años, 
estaba a punto de morir. 

Escuché el disparo. Cerré los ojos en un acto reflejo y me llevé las 
manos al pecho, pero se hallaba seco. Sin sangre. Sin herida. Sin 


dolor. 

Cuando los abrí, vi al soldado muerto a escasos metros de mí junto 
a un hombre rubio, con unos ojos claros que me miraban con sorpresa 
antes de desaparecer entre los guerreros que seguían luchando en la 
distancia. 

No lo había imaginado; alguien me había salvado la vida. Y yo 
intentaría salvársela a Finlay. 

—Vamos, mo charaid!2“1. No voy a consentir que la muerte venga a 
buscarte. 

—Ve tras él... O lo perderás todo... 

—No voy a dejarte aquí. No mientras nos quede un soplo de vida. 

—Eso... tiene fácil arreglo... 

Un intento de carcajada salió por su boca antes de que, de pronto, 
su mano cayera laxa y sus ojos quedaran inmóviles, mirando al 
infinito sin ver. 

Me dejé caer a su lado, desprovisto de pronto de toda fuerza para 
mantenerme en pie. 

Finlay había muerto. 

Un descarnado dolor me desgarró el pecho como si de una zarpa se 
tratase, partiéndolo en dos. Me sentí vacío, insensible, sin vida. La 
evidencia de su muerte destruyó cualquier sentimiento que pudiera 
albergar para sustituirlo por una cólera abrasadora que se revolvía en 
mis entrañas. 

—Ellos han sido los culpables. Los malditos sassenachs... 

Y todos los que se habían alineado bajo su causa. La causa del rey 
inglés, de algunos clanes escoceses y de otros tantos irlandeses. 

Como el prometido de Dee, si es que no se había convertido ya en 
su marido. 

Antes de que comenzara aquella barbarie, había tenido esperanza 
en un futuro común cuando mi situación me permitiera reclamarla. 
Pero ahora todo había cambiado. 

Todo había acabado para mí. 

Con un rugido de dolor me puse en pie y empuñé mi espada de 
nuevo, dispuesto a vengarle, cuando un fuerte golpe en mi cabeza 
consiguió aturdirme. La visión se me emborronó y me tambaleé. A lo 
lejos escuché voces de alarma que me resultaban familiares, pero no 
pude retroceder. 

Caí. A los pies de mi atacante. 

Unos pies pequeños, que asomaban bajo unas faldas que precedían 
a un corpiño sucio, casi harapiento, pero que ocultaban unos encantos 
que yo había disfrutado en su día. Aquel rostro, casi siempre lleno de 
fuerza, vitalidad y alegría, ahora me devolvía la mirada con un odio 
tan acérrimo que me mantuvo clavado en el suelo el tiempo suficiente 
para asimilar a quien pertenecía. Quién era la persona que me había 


vencido. 

Quién era el traidor del que Ranald había pretendido protegerme al 
ir en busca de Dee. 

—No puede ser... 

Me negué a creerlo y parpadeé al mismo tiempo que intentaba 
incorporarme para empuñar de nuevo mi espada, pero con un simple 
puntapié, ella logró tumbarme de nuevo. 

—Ah, no, grandullón. No voy a permitir que te escapes antes de 
que milord dé la vuelta para apresarte. El precio es demasiado alto 
como para dejarlo pasar. 

—El... precio... 

—Por tu cabeza —me aclaró, con una sonrisa escalofriante—. El 
idiota de Darren acabó con ese sassenach que pretendía dispararte, en 
lugar de dejar que hiciera su trabajo, pero por fortuna yo lo terminaré. 
No, no temas. No voy a matarte —añadió, mostrándome el trozo de 
rama con la que me había golpeado, y que suponía su única arma 
visible—. Me han pagado bien por dejar ese privilegio en manos del 
Campbell. 

De pronto el silencio se hizo atronador. El zumbido que gobernaba 
mis oídos fue diluyéndose para poder distinguir aún los lejanos 
sonidos de la batalla, al mismo tiempo que el retumbar de cascos cada 
vez más cerca. 

William Campbell regresaba. A eso se refería ella. 

Era cierto. Real, no producto de mi imaginación exaltada por la 
batalla. Castigada por el dolor de la pérdida de Finlay y por el 
descubrimiento de la identidad de quien tenía delante. 

—Loisgidh tu ann an ifrinn airson seo ...!251 —siseé cuando logré 
sostenerme en pie. 

—En todo caso, nos reuniremos allí cuando sir William termine 
contigo. —De algún lugar, sacó un puñal con el que me amenazó, 
deteniéndome de cuajo. 

—Flora... 

El nombre brotó de mis labios con incredulidad. Mi mente se 
hallaba paralizada, pero en cuanto me escuché a mí mismo, reaccioné, 
intentando calcular la distancia que aún me separaba de mi enemigo, 
las probabilidades que tenía de escapar, o de distraerla por un tiempo. 

—¿Por qué? —Si intentaba comenzar una conversación con ella, tal 
vez lograra volver a empuñar la claymore—. ¿Por qué haces esto? 

Me desplacé hacia la derecha un par de pasos. Afortunadamente, 
parecía tan centrada en mi pregunta que no pareció darse cuenta. 

—Por venganza —respondió con una voz tan áspera que no parecía 
la suya—. Por despecho. Por ambición. Por placer y por justicia. Elige 
la que quieras, porque aún tengo tiempo de explicártelas todas, Negro. 
Eso si no has atado cabos y has hallado tú solito esa explicación. 


—Ilústrame —pedí, dando un nuevo paso en su dirección. 

Actuó como esperaba; volvió a golpearme, pero al doblarme sobre 
mi estómago extraje el puñal que tenía escondido en la caña de mi 
bota y lo oculté en la manga de mi camisa. 

—El golpe en la cabeza ha debido de afectar a tu sagacidad. De lo 
contrario, no me explico tanta ignorancia —siseó con desprecio. De 
pronto, sus facciones distorsionadas por un asomo de locura, se 
tornaron en un gesto angustioso. Parecía a punto de echarse a llorar 
de pura desesperación cuando agregó— ¡Yo te amaba, Alec! Te 
amaba cuando mi esposo murió en el campo de batalla, cuando decidí 
seguir al Negro y sus convicciones, ya que lo había perdido todo. Te 
amaba cuando te fijaste en mí, cada una de las veces que visitaste mi 
cama conscientemente, e incluso cuando lo hacías impulsado por tus 
sueños. Cuando me dabas tanto placer como demandabas, cuando me 
sonreías y cuando buscabas consejo en mí. Cuando me ofreciste tu 
amistad y pediste la mía. ¡Incluso cuando te hartaste de mí y me 
rechazaste, aduciendo que la pasión que nos unía se había extinguido! 
Dios sabe que intenté retenerte por todos los medios. ¡Que intenté 
seguir siendo fiel a ti! Pero terminé cansándome de tu indiferencia, de 
tu egoísmo cuando solo me buscabas para un desahogo emocional y 
comenzaste a utilizar a otras para tu desahogo físico. 

»Aun así, hubiera podido soportarlo... De no haberse cruzado 
William Campbell en mi camino. Él y su belleza a pesar de su cara 
marcada, su riqueza, su posición social. Me conquistó, en la cama y 
fuera de ella. Durante un tiempo me mantuve ahí, creyendo que 
podría ser para él algo más de lo que fui para ti. Que incluso podría 
convertirme en su esposa, o en su querida remunerada. No me 
importaba. Mi corazón era tuyo, y tú lo habías destrozado. No habría 
otra oportunidad para mí. El maldito pronto se cansó de mí, tal como 
hiciste tú. Buscó a otras, tal como hiciste tú. Pero a diferencia de ti, 
me repudió. Me arrojó lejos de su lado. Me encontré sin nada, cuando 
me había prometido la luna. Y no me resigné. 

—Me delataste... 

—No me quedó otra opción. Fue hace solo un par de meses, 
mientras tú y el resto os hallabais inmersos en vuestros planes junto al 
conde de Mar. Ilusos. En uno de nuestros constantes desplazamientos, 
me enteré por casualidad de que el sobrino de Argyll estaba deseoso 
de ganarse el favor de su tío, y para ello buscaba alianzas. En Escocia, 
o en Irlanda. La batalla contra Mar se acercaba y necesitaban todos los 
brazos armados que pudieran conseguir para poder lamerle el culo al 
rey Jorge convenientemente. 

—¿ Irlandeses? 

—El barón de Antrim era uno de los primeros de su lista. Después 
de conseguir que me recibiera de nuevo en su cama, sir William me 


reveló sus planes, y yo me ofrecí a llevarlos a cabo. Seducir al 
arrogante hijo mayor del barón fue un juego de niños. Cuando me 
enteré de la situación financiera que atravesaban, solo tuve que 
explicar que Campbell pagaría muy bien su adhesión a la causa del rey 
Jorge. Solo tenía que encontrar a alguien capaz de hacerse pasar por 
Alec el Negro para perpetrar un ataque a Ballycastle en su nombre. En 
un principio nadie de su familia saldría herido, pero después sir 
William lo pensó dos veces. Mejor dejar un muerto ilustre para 
persuadir a Darren y cerrarle la boca. 

Yo abrí la mía hasta lo indecible. 

El falso Negro había trabajado para William Campbell en primera 
instancia. 

En última, aquella mujer que tenía delante, enloquecida por no ser 
correspondida en el modo que ella deseaba, había propiciado todas las 
muertes de las que yo había sido testigo. 

La familia de Dee. La aldea de la posada. Nuestra propia aldea... 

—Eran tus amigos. Tus compañeros. ¡Por todos los demonios, 
llevabas conviviendo con ellos, en las buenas y en las malas, cuatro 
años! 

Tuve que contenerme para no saltar sobre ella y rebanarle el 
cuello. Antes, debía conocer todos los detalles de su traición. Porque 
pensaba salir vivo de aquella. Pensaba buscar a Dee, explicarle todo, 
pedirle perdón. 

Recuperarla. 

Y acabar con aquella víbora insidiosa que me confesaba el 
montante de todos sus delitos con la despreocupación de quien se 
creía vencedora. 

—Tus seguidores. Mis principales obstáculos para recuperar el 
favor de un hombre rico y poderoso, ya que el más famoso de Escocia 
ni siquiera era capaz de verme —me escupió con saña—. Y cuando 
volvía a tener esperanzas, apareció ella. ¡Esa sucia costurera irlandesa 
que te sorbió el seso y se metió en tu cama con sus artimañas de niña 
buena e inocente! ¡Ah, espero que cayera en el ataque y que esté 
pudriéndose en el infierno, porque es lo que se merece! ¡Lo que los 
dos merecéis! 

Respiraba entrecortadamente, inmersa en su propio delirio 
provocado por los celos amargos que la habían llevado a cometer toda 
aquella sarta de tropelías contra los suyos. 

Contra los míos. 

Contra Dee. Para ella, una costurera muerta. 

Mejor así, pensé mientras empuñaba el cuchillo con disimulo e 
inclinaba la cabeza, simulando pesar, para a continuación saltar sobre 
ella con un alarido animal. Sin tener en cuenta la batalla que seguía 
desarrollándose a una distancia prudencial de nosotros, o el sonido de 


los cascos, cada vez más estridente, más ensordecedor, más cercano. 

No me costó reducirla. La agarré por el brazo y se lo retorcí a su 
espalda, hasta que escuché su chillido de dolor y rabia y la pegué a mi 
pecho para colocar el filo del puñal en su garganta. La cólera que 
hervía en mis venas me obligaba a no pensar. Solo actuar. Solo acabar 
con la instigadora de todas las desgracias que me habían acompañado 
en los últimos tiempos. Agradecí que Flora no conociera mi verdadera 
identidad; de lo contrario, mi familia hubiera corrido la misma suerte. 

—¿Planeabas entregarme después de la batalla? —Solo escuché un 
sonido ahogado que murió cuando presioné aún más su garganta—. 
Responde. 

—Darren y yo teníamos... la misión de acabar contigo durante la... 
lucha... —Se revolvió como una fiera salvaje, pero al comprobar que 
no podría liberarse, desistió y comenzó a sollozar—. Él... te salvó de 
morir a manos del soldado que mató a Fin... Pero yo... os seguí hasta 
aquí a caballo... Estabas tan empeñado en perseguir a sir William que 
no te diste cuenta... 

—Ya no importa. —Aquel ser retorcido que se había aliado con el 
diablo para urdir aquel plan no era Flora. Mi amiga, mi confidente, 
Flora, seguía en aquel cuerpo que tenía a mi merced. No podía acabar 
con ella, así de sencillo—. Ya todo terminó, Flora. Ríndete y 
acompáñame. Mar y Keith decidirán qué hacer contigo. 

—Vaya, hombretón... ¿No te atreves a impartir tú mismo esa 
justicia? ¿Te doy miedo? 

—Soltadla. 

La orden procedía de mi espalda, y fue refrendada por la presión de 
un arma entre mis costillas. Con otra maldición, empujé a Flora lejos 
de mí y me giré. 

William Campbell me sonreía con suficiencia. Tras él, sus 
subordinados mantenían presos a todos aquellos por los que hubiera 
dado mi vida sin dudar. 

Arran. lain. Hamish... 

—Rendíos y los dejaremos con vida. 

Era mentira. Todo en él me lo decía, pero también me hablaba de 
miedo. Aun flanqueado por los suyos, no se fiaba de mi reacción. No 
estaba seguro de que no hundiera la hoja en su repugnante pecho 
antes de que pudiera impedirlo. 

Y hacía bien. 

—¿Pretendéis que me lo crea? —silbé. 

—-C on o sin resistencia, estás perdido. No te encuentras en posición 
de negociar. 

Tuve que poner todo de mi parte para permanecer en calma, 
porque un pelotón de soldados no bastaría para detenerme si deseaba 
huir. 


—No han hecho nada. No tenéis ningún motivo para retenerlos. 

—Seguir a un proscrito es crimen suficiente, pero me bastaría con 
alegar que son prisioneros de guerra —dijo el Campbell sin apartar los 
ojos del puñal que yo todavía tenía en la mano—. Soltad vuestras 
armas y os prometo que nadie resultará herido. 

—No lo hagas, Alec. Sabes que no lo cumplirá. 

Arran fue golpeado en la sien y cayó inconsciente. 

—No lo repetiré, Negro. La próxima vez les volaré la cabeza. A 
todos. 

Podía rebelarme. Retorcerme como un animal salvaje, incapaz de 
aceptar su destino, pero este no podía eludirse de nuevo. 

En aquella ocasión, nuestro enfrentamiento solo podía terminar de 
una manera. Era la única opción si de verdad quedaba algo de corazón 
en aquel ser sin entrañas. 

Con mis ojos fijos en mis hombres, solté el puñal. 

William Campbell rio, igual que Flora, que seguía a mi espalda. 
Después, uno de sus hombres se abalanzó sobre mí y me maniató 
como si fuera una bestia que debía ser reducida. 

Lo último que vi fue la decepción en el rostro de todos aquellos que 
me habían seguido hasta el infinito, para terminar apresados como 
sucios delincuentes. Bajé la mirada, avergonzado, cuando tiraron de 
mí para ponerme en pie, y me dispuse a aceptar todo el sufrimiento 
que aquel hijo de perra quisiera infligirme. 

Todo estaba perdido. 

Lo último que vi antes de ser atado como una bestia, fue una cruz 
ardiente envuelta en un fuego que se extinguía poco a poco, igual que 
mis esperanzas en continuar con vida. 


42 
DECIDLE QUE HE MUERTO 


Connor 


Enric mare pequeños dientes clavándoseme en 
la carne. 

Pataleé en la oscuridad, sacando fuerzas de donde ya no tenía, y 
alejé a aquellos roedores inmundos de mí, aunque sabía que volverían. 
Siempre lo hacían. Y tarde o temprano, me convertiría en un auténtico 
festín para ellas. 

Ratas. Tan repugnantes como el hombre que me había arrojado a 
aquel agujero oscuro y putrefacto esperando mi muerte, después de 
volcar toda su macabra creatividad en mi cuerpo mientras intentaba 
sonsacarme información que pudiera beneficiar a Argyll y, en última 
instancia, al rey inglés. 

No hablé. A cambio, y antes de que la consciencia se me escapara 
como consecuencia del dolor atroz sentido por la tortura, escuché que 
el resultado de la batalla de Sheriffmuir había sido ambiguo. Tanto 
Mar como Argyll reclamaban para sí la victoria. Por esa razón, ambos 
bandos intentaban sacar provecho de sus prisioneros de guerra. 

En mi caso, mi valía era doble. No solo poseía información 
privilegiada, sino que al ignorar el paradero de mis hombres, me 
hallaba atado de pies y manos para intentar cualquier fuga. Además, 
aquel malnacido podría presumir de tener en sus mazmorras al 
prisionero más ilustre y escurridizo de toda Escocia. Me llevarían 
hasta el mismísimo Jorge. No me dejarían morir allí. Pero el tiempo 
pasaba sin que nadie pareciera acordarse de que aún estaba vivo. 
¿Cuánto? 

Demasiado. ¿Días? ¿Semanas? 

Intenté mover los dedos de mi mano izquierda para contar, pero el 
dolor no me dejó hacerlo. Cuando quise desplazar mi brazo derecho 
hacia atrás para espantar a una de aquellas asquerosas ratas, me di 
cuenta de que el hombro se había salido de su sitio. O lo habían 


sacado a conciencia. 

Debía tener al menos una costilla rota, a juzgar por la punzada 
ardiente que sentía en un costado cada vez que intentaba coger aire. 

—Desde luego, tu buena suerte parece que te ha abandonado, 
Negro —murmuré, cerrando unos párpados hinchados antes de 
recostarme contra la fría pared que tenía a la espalda—. Si no mueres 
aquí, lo harás en la horca. ¿Qué más da? Tu familia ya piensa que has 
muerto. No les producirás un dolor mayor que el que ya padecen... 

Dee. Desconocía lo que había ocurrido conmigo. Pudiera ser que no 
le importara, pero a mí sí me importaba ella. Había pasado tiempo 
suficiente navegando entre la realidad y el umbral de mi propio 
sufrimiento como para concluir que sería capaz de llevármela lejos de 
Escocia, a cualquier confín del mundo, viviendo como el destino nos 
permitiera, si ella lo deseaba. Incluso sabiendo que podría ser 
demasiado tarde, solo su recuerdo consiguió que permaneciera lúcido, 
sin caer en la locura de una tortura atroz y prolongada. 

Apreté los dientes y logré sonreír. 

Si salía de aquella con vida, la buscaría. Intentaría recuperarla, 
casada o no. Incluso la secuestraría para llevármela a... 

—Vamos, Negro, abrid los ojos. No tengo tiempo para jugarretas. Si 
habéis muerto, ella no me lo perdonará en la vida. Y necesito que me 
perdone. 

Aquella voz no era la mía, ni la de mi conciencia. Provenía de 
algún lugar de aquella prisión inmunda, y no era producto de mi 
imaginación. 

Hice lo que me pedía. La luz de una antorcha apareció tan cerca de 
mi cara que tuve que parpadear varias veces hasta que mi vista se 
acostumbró a ella. Llevaba demasiado tiempo a oscuras. Por eso tardé 
en distinguir la silueta del hombre que me zarandeaba. Corpulento, 
vestido como un escocés al uso, sus ojos azules me observaban con 
una mezcla de angustia e intensidad que me recordaron otros muy 
parecidos... 

—¿Quién sois? —logré preguntar antes de intentar zafarme de su 
agarre. 

Lamentablemente, mi penoso estado me lo impidió. 

—¿No os acordáis de mí? En Sheriffmuir os salvé la vida. 

«Darren». Así había llamado Flora al desconocido que había 
disparado contra el soldado que pretendía acabar conmigo. 

No me preocupé en apreciar más detalles. De un brusco 
movimiento logré retroceder hasta la pared, ponerme en pie y lanzar 
una patada que él consiguió esquivar sin esfuerzo. 

—Oh, no parece que goce de vuestra confianza —farfulló—. 
Veamos. Soy Darren Callaghan, primo de lady Deirdre. Espero que 
sigáis recordándola a ella, ya que parece que solo queréis asesinarme 


antes de que os explique todo con más detalle... 

—Flora afirmó que debíais acabar conmigo. ¡No os acerquéis más! 

A pesar de mi inferioridad de condiciones, el hombre no dio un 
solo paso en mi dirección. Se limitó a encogerse de hombros y pasear 
su antorcha a un lado y otro ahuyentando a las ratas y, de paso, 
dejando ver con más claridad su parecido con Dee. 

—En cuanto os saque de aquí, ajustaré cuentas con Flora. De 
momento, dejad que os quite esos grilletes. Tal vez así me creáis. — 
Sacó de algún lugar un manojo de llaves y me liberó los tobillos y las 
muñecas—. Os halláis aún en los dominios de Argyll. Por razones que 
sabréis en cuanto nos alejemos de aquí, disfruto de la confianza de su 
sobrino, sir William Campbell. Un hijo de perra traicionero cuya 
lealtad es solo hacia sí mismo, aunque su odio hacia vos ha 
incentivado su imaginación macabra. De ahí el falso Negro. 

—¿Lo conocíais? 

—Yo lo contraté —afirmó cuando me pasó un brazo por la cintura 
para arrastrarme hacia la estrecha puerta por la que había entrado—. 
Ya os he dicho que gozo de la confianza del sir. Gracias a Dios, he 
tenido un pequeño periodo de lucidez para aprovecharme de ella y 
sobornar a los guardias, pero no podemos contar con que ese soborno 
dure eternamente. Vuestros hombres os esperan al otro lado. Yo me he 
encargado de liberarlos. 

Me lo quedé mirando, indeciso. 

¿Qué podía perder? 

Si era una trampa, terminaría tan muerto como ya lo estaba en 
aquel agujero. 

Si era verdad, tendría mucho que explicarme cuando lograra 
escapar. Si es que lo conseguía. 

Avancé colgado de aquel desconocido, mientras mis piernas 
recuperaban poco a poco la movilidad y mi mente regresaba a los 
últimos acontecimientos. La horrible separación de Dee. Los 
preparativos para la marcha. La batalla. La muerte de Finlay y la 
traición de Flora. 

La mujer con quien había compartido intimidad y unas 
confidencias que habían supuesto la desgracia para los míos, me había 
revelado una relación con aquel irlandés que decía ser el primo de 
Dee. 

—No tengo manera de saber que Dee... —empecé, pero me hallaba 
demasiado débil incluso para hablar cuando recorrimos los pasadizos 
desiertos que nos llevaron al aire vigorizante de la noche, tachonado 
con gruesas gotas de lluvia que comenzaron a caerme en la cara. 

—Podría hablaros de ella durante horas para probaros que, ahora 
mismo, yo soy el barón de Antrim, pero no tenemos tiempo — 
murmuró cuando nos alejamos de la construcción principal hacia una 


pequeña arboleda, donde un caballo permanecía atado a una rama. 
Me ayudó a subir y montó detrás de mí—. He provocado mucho daño. 
A vos y vuestra gente. A ella. Pero pienso remediarlo de la mejor 
forma posible, Negro. No conozco vuestro verdadero nombre, pero si 
algo sé de verdad, es que mi prima os ama. Y solo por eso, merecerá la 
pena lo que me propongo. 

—-¿Arrebatar al Campbell el privilegio de asesinarme? 

A mi espalda escuché una carcajada queda que me hizo sonreír. 

—No solo le quitaré ese privilegio, sino también otros muchos, os 
lo aseguro. Si os preguntáis cómo he conseguido sacaros con tanta 
rapidez, os diré que cuento con muchos soldados en Argyll que opinan 
como yo respecto a su consentido sobrino... Del resto ni siquiera he 
tenido que preocuparme. Sir William se hallaba muy entretenido con 
una hembra cuando he decidido ponerme manos a la obra. Para 
cuando se dé cuenta, estaréis muy lejos y repuesto, espero. 

Lejos del Campbell, pero también de lo que seguía atándome a la 
memoria de Lizzie y me impedía emprender el vuelo hacia una nueva 
vida. Ni siquiera me podría permitir imaginar un futuro a corto plazo 
si no terminaba con aquella última parte de mi eterna lucha. 

—¿Y vos? —pregunté en cuanto él ralentizó la marcha y nos 
detuvimos en lo alto de una pequeña loma protegida por vegetación y 
rocas—. Si vuestro relato es cierto y lo conocéis como decís, montará 
en cólera... 

—Una cólera que no me encontrará. No os preocupéis ahora por 
eso y bajad. 

Lo hice con tan poca estabilidad que mis piernas no me 
sostuvieron. Terminé con el trasero en el suelo y un gruñido de dolor 
que fue interrumpido por una carcajada muy, muy conocida, a la que 
siguieron otras. 

En un santiamén, me encontré rodeado por Arran y el resto de mis 
hombres. Envueltos en harapos, sucios y bastante desmejorados, pero 
a salvo. Vivos. 

Al igual que yo. 

Darren Callaghan no me había mentido. 

—Si alguna de tus conquistas te viera ahora, tendría una opinión 
muy distinta de ti —murmuró mi primo con sorna, antes de tirar de 
mí hacia una enorme roca—. Tienes un hombro dislocado. 

—Si solo fuera eso, me sentiría afortunado... 

—Lo eres. ¿Dónde está esa famosa suerte que siempre acompaña al 
Negro? 

Allí, a mi lado. Junto a aquel desconocido que parecía gozar del 
agradecimiento y la confianza de mis hombres mientras, tan inmune a 
la lluvia como nosotros, se sentaba para observar la fortaleza de Argyll 
desde nuestra posición privilegiada. Después, sus penetrantes ojos se 


desplazaron a la cima que Dee y yo habíamos cruzado perseguidos por 
Rothes. 

—El traidor era Flora —murmuré, repentinamente agotado, para 
explicar en pocas palabras lo ocurrido con ella—. Nos engañó a todos. 
A mí. Dhia... ¡Me metí en su cama! Comentaba con ella los 
pormenores de cada uno de nuestros movimientos. ¡De nuestra misión 
o nuestra relación con Mar! ¡Incluso le hablé de Dee! 

Un presentimiento tan oscuro como las nubes que se cernían sobre 
el cielo nocturno me obligó a espantar los últimos vestigios de 
debilidad. Intenté incorporarme, pero Darren me lo impidió. 

—Ella está alejada del veneno de Flora, tranquilo —murmuró con 
pena, antes de sujetarme el brazo cuyo hombro permanecía dislocado. 
Con un simple gesto, Arran se colocó al otro lado—. No es la primera 
vez que coloco una articulación dislocada. Si confiáis en mí y en este 
hombre... 

—¡Hacedlo ya, maldita s...! 

El grito que me produjo el severo tirón me impidió terminar la 
frase, pero me permitió pensar con más frialdad cuando el dolor se 
convirtió en soportable. 

—G-Gracias —musité, lanzando una breve pero inquisitiva mirada 
a mi rescatador que él interpretó a la perfección—. Adelante. Os 
escuchamos, ya que habéis permitido que mis hombres recuperen no 
solo su libertad, sino también sus armas. Si aún tenemos tiempo... 

—Lo tenemos. Os hablaré de Flora. De mí. Y después os arrancaré 
una promesa. —Yo asentí con solemnidad y Darren carraspeó—. Os 
haré un resumen de las circunstancias que me llevaron a aliarme con 
esa escoria escocesa. Digamos que la situación financiera de la baronía 
no era la más adecuada para que yo, el legítimo heredero, no 
proporcionara una esposa con una buena dote y una posición lo 
bastante elevada como para que mis futuros descendientes también lo 
fueran. 

—Entonces, ¿cómo os enredasteis con alguien como Flora? 

—La conocí mientras hacía tratos con Campbell. Sir William 
deseaba afianzar la lealtad de mi padre, que comenzaba a flaquear, 
para con Jorge. De ahí que me encargara la contratación de una banda 
de asaltantes lo bastante numerosa y diestra como para perpetrar un 
asalto al castillo a modo de advertencia. Supuestamente, nadie 
moriría, pero sería una señal de a qué bando debía pertenecer mi 
padre. Debían hacerse pasar por vos porque Campbell ya había dado 
por hecho que no conseguiría apresaros. Ni él, ni los ingleses a sus 
órdenes. Por lo tanto, el falso Negro debía morir para que, a través de 
él, murieseis vos y vuestra leyenda. 

—-¿Creía que yo desaparecería con esa artimaña estúpida? 

—NOo, pero yo recibiría el dinero de la recompensa que ayudaría a 


reflotar la baronía —afirmó Darren, sacudiendo la cabeza con pesar—. 
Porque mientras el falso proscrito se encargaba de ensuciar vuestra 
fama, Flora haría lo propio desde el corazón de vuestra gente. 

—No comprendo... Si Flora podía haberme delatado mucho antes, 
¿por qué no lo hizo? 

—Lo hizo —intervino Arran, atónito—. ¡Ella era la cuarta persona 
que no pude identificar aquella noche! Antes de que me golpearan, 
escuché a alguien dar buena cuenta de todos tus movimientos en 
tierras de Argyll, Alec. ¿Quién más que ella podría haberlo hecho con 
tanto detalle? 

—Vuestro hombre tiene razón —corroboró Darren—. Flora debía 
pasarme toda la información que pudiera acerca de vos, mientras el 
falso Negro os pisaba los talones. Su misión: terminar con la aldea por 
orden de sir William. A continuación, y si sobrevivíais, ella debía 
entregaros al Campbell. 

—Pero escapé con Dee y durante días no hubo noticias mías. Ni 
siquiera para mis hombres... 

—Flora fue una de las supervivientes. Enterró a los nuestros con 
lágrimas en los ojos. Maldijo a los sassenachs y a los Campbell — 
prosiguió lain. 

—Y se encargó de que el impostor no la delatara, ni a ella ni a su 
jefe —concluí, al recordar el modo en que le había ensartado con la 
espada cuando se disponía a hablar. 

—A su amante, Negro. Flora ha sido la que ha calentado la cama de 
sir William en los últimos tiempos, a pesar... 

Callaghan dejó de hablar y se mordió el labio. Dirigió sus ojos 
nuevamente hacia las escarpadas paredes de roca bañadas con el lodo 
que comenzaba a caer de la cumbre, pero estos se volvieron hacia mí 
de pronto con tanto odio, tanta amargura, que comprendí al instante. 

—La amáis —murmuré, incrédulo—. De algún modo, os 
enamorasteis de ella hasta el punto de no poder detenerla cuando 
comprobasteis que os mintieron. Cuando vuestra propia familia fue 
diezmada en aquel ataque... 

—Y pagaré por ello el resto de la eternidad. —Inclinó la cabeza y se 
puso en pie—. Mis seres más queridos han pagado por mi codicia, por 
mi debilidad, por el error de abrir mi corazón a la persona 
equivocada. Flora entregará a sir William todo lo que él le pida solo 
para conservar sus privilegios. Sabe que no puede aspirar a más dada 
su condición, pero no le importa, porque a quien realmente ama es a 
vos, Negro. Está ciega de celos; ahora mismo, es el ser más peligroso 
con el que podéis encontraros, pero me encargaré de que no volváis a 
verla. 

—¿Por qué? 

—Porque mi padre murió enarbolando un honor que yo he 


despreciado. Porque mi hermano pequeño merece ser el futuro barón 
de Antrim mucho más que yo. Porque dañé a Dee el día del ataque a 
vuestra aldea de un modo que solo podré reparar con vos y los 
vuestros libres. 

—De modo que aquella noche, cuando la encontré... 

—Huía de mí. La dejé marchar porque, en un ataque de locura 
empujado por mis propias circunstancias, estuve a punto de acabar 
con ella. —Sus ojos, empañados por un velo de tristeza y 
arrepentimiento completamente auténticos, se dirigieron un instante a 
la fortaleza mientras apretaba las mandíbulas—. Os ama. Prometedme 
que no renunciaréis a ella de ninguna manera. 

—Rothes está por medio. 

—¡Prometédmelo, o juro que os devolveré al agujero infecto del 
que os he sacado! —Hundió los dedos en mi brazo herido con una 
fuerza que no menguó hasta que no vio cómo yo asentía—. Bien. De 
acuerdo. Eso significa que volveréis a verla. Y cuando lo hagáis, debéis 
hacerle saber que Rory será barón. Que Rothes ayudará con las deudas 
que dejó mi padre. Decidle... Oh, maldición, esto es más difícil de lo 
que creí. No hay palabras para expresar mi arrepentimiento, Negro — 
añadió, consumido por la culpa—. Posiblemente ni siquiera 
enviándoos a ella logre su perdón. 

—¿Por qué no os disculpáis vos mismo? —Llevado por la gratitud, 
señalé a mis hombres—. Lady Deirdre tiene un enorme corazón donde 
no cabe el rencor. Os perdonará. 

—No lo hará si sabe lo que me propongo hacer. Y si fuera con vos, 
lo sabría. Es mejor así. —Inspiró hondo, sobreponiéndose al dolor que 
lo que planeaba le estaba ocasionando, cuadró los hombros y señaló el 
Ben Cruachan—. Debéis daros prisa en cruzarlo. Tengo entendido que, 
si las lluvias son muy copiosas, puede haber derrumbes. 

—Aguardad. ¿Qué os proponéis que puede ser tan horrible para 
Dee? 

—No penéis por ella. Solo pensad que, a partir de ahora, Flora 
dejará de ser una amenaza para ambos. —Con una triste sonrisa, 
montó en su caballo—. A Dee, hacedle saber que Rory se encuentra en 
Glencoe, a salvo. Pagué su recuperación a la esposa del laird con 
dinero manchado de sangre. Con la bolsa que el Campbell me entregó 
a cambio de mis servicios. Por lo demás, simplemente... Simplemente 
decidle que he muerto. 

Mi madre. Mi padre. El pequeño se hallaba con ellos. 

Un nudo me comprimió la boca del estómago cuando lo dejé 
marchar. Por una pequeña eternidad, me quedé mirando el lugar por 
donde había desaparecido, alerta. Esperando que, de un modo u otro, 
aquello no fuera más que una treta. Hasta que comprendí que nos 
hallábamos solos. 


Con una oportunidad de oro para regresar a Argyll y recuperar 
aquello que me ataba a Lizzie... O bien para emprender el camino 
indicado por Darren, en busca de la mujer que amaba. 

—Ya has tomado la decisión, primo. ¿Por qué te demoras? 

Me giré hacia ellos, que aguardaban expectantes, envueltos en un 
silencio reverencial lleno del respeto que siempre me habían 
prodigado. 

—No podemos huir sin monturas —me aventuré a señalar. 

Pero lain sonrió y señaló hacia la espesura que daba cobijo a parte 
del camino. 

—¿En qué crees que hemos empleado el tiempo mientras ese 
hombre te sacaba del agujero, capitán? —pregonó con orgullo—. 
Ahora solo queda que nos lo ordenes. 

Prefería una vida libre y llena de privaciones junto a Dee, que 
permanecer encadenado a un recuerdo. Faltaba por saber si ella seguía 
amándome. Si estaba dispuesta a emprender esa vida conmigo. En 
Escocia, en Irlanda o en los confines del mundo. 

Empuñé la claymore que Arran me ofreció, apuntando hacia el 
cielo, y emití un grito de guerra. 

—¡Yo mato por ella! —bramé, arengándolos. 

—;¡Y yo! —exclamó Arran, colocándose a mi lado. 

—¡Y yo! —gritó lain, antes de que todo un coro lo secundara. 

Sonreí, lleno de esperanza. 

En cuanto recuperara a Dee, me presentaría ante mis padres y mi 
hermana. Ante los que nunca habían dejado de ser los míos. 


43 
PARA TODA LA ETERNIDAD 


William Campbell 


desea =M..... Perdonad la interrupción, pero... una dama 

Dejé de amasar los pechos de aquella puta de Flora sin atender a 
los primeros signos de placer que me demostraba y me erguí sobre ella 
con fastidio, dando la espalda al sirviente que se había atrevido a 
entrar en mis dependencias privadas sin mi permiso. 

—Si nadie te enseñó a llamar a la puerta, yo lo haré con gusto —le 
escupí cuando abandoné la cama, sin preocuparme por la desnudez de 
la mujer que dejaba en ella y que fue la culpable de que los ojos del 
lacayo casi se salieran de sus órbitas, justo antes de que lo abofeteara 
—. ¡Deja de salivar como un bobo y dime quién es! 

—=Es... La esposa del conde de Rothes, milord —respondió, 
apresurándose a dirigirme una exagerada reverencia de la que 
prescindí. 

—¿Y mi tío? ¿No puede atenderla él? 

—El duque no se halla presente, milord. Si recordáis, debía partir 
hacia la corte para informar del resultado de la batalla de Sheriffmuir 
y de la presencia del Negro en las mazmorras. 

Mi mente voló hacia la noble que me esperaba. Una joven 
irlandesa, según tenía entendido, elegida por el propio rey Jorge para 
Rothes a cambio de su nombramiento. ¿Qué demonios llevaría a una 
mujer a cruzar media Escocia para terminar en Argyll, a aquellas 
horas intempestivas y con aquel tiempo de perros? 

Bufé cuando escuché a mi espalda un gruñido muy poco femenino 
de Flora, recordando la dichosa batalla. Aunque gracias a ella, mi tío 
había comenzado a mirarme de otro modo; sobre todo cuando le 
obsequié con su prisionero más ilustre. 

Me había esmerado en humillarlo, en vencerlo, pero ninguno de 
mis métodos había servido para arrancarle información acerca de su 
relación con Mar y posibles futuras revueltas. Sin embargo, había 


debilitado lo bastante como para que no supusiera problema alguno 
antes de ser entregado a los sassenachs. 

Aquel sería su fin y mi principio. 

La visita de la esposa de uno de los condes escoceses más 
influyentes en la corte podría tener que ver con asuntos políticos, en 
cuyo caso me encargaría de sumar una nueva alianza para Argyll... O 
bien podrían ser asuntos más privados los que la hubieran llevado a 
mi presencia. 

Y entonces también me encargaría, pensé con una sonrisa. 

—Tú. Fuera —ordené a Flora. 

—Pero... 

—¡He dicho que fuera! Hay alguien mucho mejor que tú que 
requiere de mi presencia. ¡No quiero verte aquí! 

Los ojos de Flora centellearon de furia, pero se envolvió en la 
sábana y abrió la puerta camuflada en la pared para tomar el pasadizo 
secreto que la llevaría al exterior. 

Sabía que insistiría en volver a verme en cuanto hubiera terminado 
con la condesa; un auténtico fastidio con el que acabaría en cuanto me 
fuera posible. Flora ya no me era de ninguna utilidad. Y su 
temperamento fogoso en la cama podía ser sustituido por cualquier 
otra. Me desharía de ella, pensé mientras me vestía con ayuda del 
lacayo y me dirigía al gran salón. 

Despacharía el asunto con la dama y a continuación haría una 
visita al Negro. La última, si el destino me era favorable y el maldito 
no había muerto en el pozo al que lo había arrojado. Sería mi pequeña 
venganza. Con él, enterraría la memoria de Lizzie. Serían sus hombres 
los que adornarían la horca real. Y a continuación... 

Mis planes quedaron truncados bruscamente cuando contemplé a la 
mujer que tenía ante mí. Una de las jóvenes más hermosas que había 
visto en mi vida, con largos bucles rubios, enormes ojos azules que me 
miraban suplicantes, rostro de ángel y un cuerpo escultural que el 
vestido, del mismo tono que sus pupilas, se encargaba de ensalzar. 

—Milady... —saludé con una reverencia, mientras todos mis 
instintos de cazador se activaban al mismo tiempo, reaccionando ante 
una preciosa presa. 

—Arlene, condesa de Rothes, milord —subrayó, extendiendo una 
mano que besé, 

—Lady Arlene... Mi sirviente me avisó de vuestra presencia y he 
acudido raudo a vuestra llamada. Espero que el asunto que os ha 
hecho viajar a semejantes horas no sea grave... 

—Y yo espero que no os haya molestado en exceso, milord. Solicité 
la presencia de vuestro tío, pero me informaron de que no se 
encontraba presente. De cualquier modo, el capitán Turner, del X 
Regimiento de Su Majestad, me ha escoltado hasta aquí. Imagino que, 


dadas las alianzas de Jorge con Argyll sabréis de quién hablo... 

—Por supuesto. Su presencia será necesaria por aquí hasta que el 
Negro pague por sus crímenes. Aún cuenta con demasiados adeptos 
como para arriesgarnos a una fuga organizada. 

Su pequeña boquita tembló mientras se retorcía las manos con 
nerviosismo. Saltaba a la vista que estaba alterada, así que me propuse 
tranquilizarla y le serví una copa de vino. 

—Oh, perdonad mi falta de delicadeza. Os ruego que aceptéis la 
copa y os sentéis junto al fuego —ofrecí, antes de ocupar yo mismo 
uno de los dos sillones que flanqueaban la chimenea encendida—. Por 
supuesto, una visita tan ilustre como la vuestra está lejos de 
molestarme. Más bien al contrario, debo felicitaros por vuestras 
recientes nupcias. Rothes es sin duda un buen partido... 

¿O no? El temblor de su mentón se acentuó cuando ella desvió la 
vista y bebió un sorbo. 

—Eso me decían todos. Eso pensaba yo. Pero en ocasiones la 
realidad es bien distinta a lo que nos cuentan. Vos lo sabréis mejor 
que nadie, puesto que habéis padecido la crueldad del famoso 
proscrito escocés en vuestras propias carnes, mientras otros cantan 
alabanzas en su nombre. —Su mirada dulce recayó en mi cicatriz, 
pero en lugar de mostrar compasión, entreabrió sus labios rosados y se 
pasó la lengua por el inferior. ¿La condesa de Rothes se me estaba 
insinuando?—. Yo... Yo he venido porque necesito de vuestro apoyo. 
He oído hablar de vos... 

—Espero que bien. A veces, las reputaciones se construyen sobre 
falacias. 

—;¡Oh, eso mismo pienso yo! —exclamó, inclinándose hacia mí de 
modo que sus abundantes pechos presionaron sobre el escote de su 
vestido como si estuvieran a punto de reventarlo—. Por esa razón no 
he hecho caso de las advertencias vertidas contra vos y vuestra fama 
de mujeriego y he acudido a Argyll en busca de... Consuelo, milord. 
Necesito que atendáis mi... apuro. 

Tembló, con tanta fuerza que prácticamente salté de mi sillón al 
suyo para arroparla. 

—Os noto demasiado afligida. Vamos, no lloréis, por favor — 
murmuré, tomando su mano entre las mías para palmearla, cuando lo 
que en realidad deseaba era ponérselas en otros lugares—. Podéis 
contar con mi ayuda y mi discreción. 

—¡Oh! —repitió, antes de ponerse en pie y abalanzarse sobre mí. 
Sentí la presión de aquellos deliciosos pechos contra mi torso, sus 
dedos fríos enlazando mi cuello y los sollozos incontrolados que la 
sacudían. Y pensé que sería delicioso sentirlos en otro lugar mucho 
más íntimo—. ¡Gracias, de verdad! ¡A pesar de llevar solo una semana 
casada, mi matrimonio es tan desdichado que huyo de la compañía de 


mi esposo a la menor oportunidad! 

—Rothes no tiene fama de mujeriego, ni de ser duro con las 
mujeres. De hecho, solo se le ha conocido una: la madre de sus 
numerosos hijos. ¿Qué insinuáis? 

Ella se retiró, avergonzada, y se secó las lágrimas. 

—Os pido disculpas por mi indiscreción, ¡pero es que estaba tan 
desesperada que no sabía a quién acudir! Después de Sheriffmuir, 
vuestro tío ha salido fortalecido. Pensé que... 

Se encaminó a la salida, pero yo la detuve con toda la delicadeza 
de que fui capaz. 

No estaba dispuesto a dejar marchar a una presa como aquella. 
Reunía todas las condiciones para caer rendida a mis pies: no era 
virgen, se hallaba abrumada por las circunstancias y parecía muy 
inclinada a aceptar mis atenciones, de modo que me apresuré en 
ofrecérselas. 

—Aguardad, por Dios. Jamás dejaría que una dama partiera de las 
tierras de mi tío en las condiciones en las que vos os halláis. —En 
cuanto acabé de hablar, ella retrocedió y se derrumbó contra mi 
hombro, donde siguió llorando—. Vamos, vamos, lady Arlene, seguro 
que no es tan grave como creéis... 

—i¡Él no me comprende! ¡Me mantiene cautiva, esclava de sus 
hijos, a quienes debo atender día y noche! ¡Y cuando esta llega...! 
¡Cuando esta llega...! 

Palideció mientras parecía buscar las palabras adecuadas para 
describírmelo, pero no tuvo oportunidad. El sonido de un golpe 
proveniente de mis dependencias privadas, la interrumpió. 

—¿Qué ha sido eso? —pregunté con el ceño fruncido. 

De pronto, toda posibilidad de una conquista rápida desapareció de 
mi mente. Cuando la aparté de mí, aprecié una ligera vacilación en el 
fondo de sus ojos que me hizo sospechar. 

—Hay alguien en mi cuarto. Alguien que no es del servicio —aclaré 
—. Ellos no andarían por allí a estas horas de la noche bajo ningún 
concepto. 

—Yo no tengo idea de... 

—Lo doy por hecho, milady. Lo contrario sería bochornoso para 
vos, además de muy pernicioso. —Entrecerré los ojos. Ni una sola vez 
había dudado acerca de las consecuencias que tendría verse 
sorprendida a solas con un hombre como yo, con más razón estando 
casada. Un cosquilleo inquietante se aposentó en mi nuca, pero lo 
espanté. Parecía tan dulce, tan inocente, tan dispuesta a saltarse todas 
las normas establecidas para recuperar aquello que al parecer Rothes 
le había arrebatado... Un segundo golpe me puso en guardia—. Por 
eso os aconsejo que permanezcáis aquí mientras voy a ver lo que pasa. 

—;¡No, esperad, os lo ruego! 


Alargó su mano con la intención de detenerme, pero yo ya había 
alcanzado la puerta y subía las escaleras de dos en dos. 


Darren 


Mi corazón se sacudía inquieto mientras acudía a la cita con Flora. 

Sabía que asistiría. Haberle confesado, justo antes de que se 
reuniera con sir William, que le haría llegar un mensaje del Negro 
para que pudiera huir con él, suponía un caramelo demasiado dulce 
para que una mujer enamorada lo rechazara. 

Enamorada de otro, me dije mientras la esperaba en aquella 
explanada alejada de la fortaleza de Argyll y de la vigilancia de sus 
perros de presa. Guarecido de la lluvia bajo el parapeto que el saliente 
de una roca me proporcionaba, eché mano a mi puñal, oculto en la 
caña de mi bota, solo para asegurarme de que seguía allí. De que sería 
capaz de utilizarlo contra la persona que más amaba en el mundo, a 
pesar de mí mismo, de mi estatus social, de todos los impedimentos a 
los que me agarré sin éxito y de mi propia estupidez que había 
engrandecido mi debilidad, hasta el punto de enloquecer. 

¡Por Dios Santo, mi estado de enajenación había sido tal que había 
estado a punto de atacar a Dee en nuestro último encuentro! 

Afortunadamente, me desprendí de Rory antes de que él también 
saliera perjudicado. A aquellas alturas, se encontraría completamente 
restablecido en manos de aquella fiosaiche, la esposa del laird de 
Glencoe. En cuanto el Negro se reuniera con Dee, ambos lo buscarían. 
Mi prima se lo llevaría con ella a Irlanda. 

Haría de él un verdadero barón. Con los años, me olvidarían, me... 

—¡Darren! ¿Eres tú? 

La voz estridente y nada comedida de Flora, elevándose por encima 
del sonido de la lluvia incesante, me obligó a regresar al presente. A 
través de la cortina de agua, vislumbré su figura que se acercaba sobre 
un caballo, para acto seguido desmontar sin ninguna medida de 
seguridad y avanzar a buen paso hacia donde yo me encontraba. 

En cada uno de sus movimientos se notaba que estaba furiosa, pero 
sonreí. Si la había interrumpido en mitad de sus juegos amatorios con 
el Campbell, tenía razones para estarlo, desde luego. No me arrepentí 
por esa pequeña venganza que resarciría mi magullado orgullo. 

Di un paso en su dirección. Antes de que pudiera verter parte de su 
habitual veneno sobre mí, cubrí su boca con la mano y la empujé 
contra la pared de piedra. 


—No parece que tengas en mucha estima tu vida si gritas de ese 
modo —le susurré al oído, reacio a soltarla a pesar de que ella se 
revolvió—. Aunque lo comprendo. No todos los días eres la preferida 
del sobrino de Argyll en su cama. 

—i¡Ya no! —En cuanto la escuché, hice un gesto para que 
continuara, lleno de esperanza. Si el Campbell la repudiaba y el Negro 
desaparecía, quizá aún hubiera una oportunidad para mí. Quizá ella 
viera cuán dispuesto estaba a olvidarlo todo, a empezar una nueva 
vida a su lado, sin importarme las privaciones, o su dureza, 0...—. ¡El 
malnacido me arrojó de su habitación como si fuera una don nadie en 
cuanto le informaron de la ilustre visita de una dama! 

—¿Quién? 

—¿Cómo quieres que lo sepa? Apenas escuché al lacayo de lo 
avergonzado que estaba por haber pillado a su señor conmigo. ¡Y 
después él me echó! —repitió, echándose la melena mojada hacia 
atrás con la misma altanería que siempre utilizaba conmigo. 

Como si fuera ella la nacida en noble cuna y no yo. 

Apreté los dientes para contener una carcajada que no hubiera sido 
bien recibida, y me encogí de hombros con toda la indiferencia que 
sentía al respecto. 

—Algo de lo más justo, según mi opinión —aprecié—. Puedes ser 
muy habilidosa en las artes amatorias, pero jamás poseerás sangre 
azul, Flora. Siempre serás lo que eres, por mucho que te empeñes en 
cambiarlo. Solo podrás aspirar a hombres que estén dispuestos a 
aceptarte en su seno bajo esa condición. 

—Alec lo está, si me fío de ti. —De inmediato, sus ojos se pasearon 
por los alrededores con una ansiedad que se me clavó en el pecho 
como flechas envenenadas—. ¿Dónde está? ¿Ha escapado? ¿Me está 
esperando? 

—A estas alturas espero que se halle muy lejos de aquí, porque sí, 
ha escapado. No, no te espera. Y si yo puedo impedirlo, jamás te 
esperará porque jamás podrás reunirte con él. 

Flora me miró con el ceño fruncido, algo confundida, hasta que una 
cruel sonrisa comenzó a dibujarse en su boca. Bien, empezaba a 
comprender, aunque aún no tenía ni la menor idea de hasta dónde me 
podía llevar su desdén. 

—¿Tú? —escupió—. ¿Pretendes que huya contigo como única 
opción? ¿Por eso me has traído aquí con engaños? 

—¿Qué pasaría si así fuera? 

—¡Que no perdería ni un minuto con un petimetre como tú! ¡Un 
inútil que ni siquiera me satisface en el lecho, no digamos fuera de él! 
—Segura de que yo actuaría ante sus ataques con silencio, como 
siempre, avanzó hacia mí—. Oh, pero qué iluso es el barón... 

—¿No vendrás conmigo, Flora? 


—i¡Nunca! De hecho, creo que sir William está deseando tenerte 
delante. Tal vez cuando sea yo misma quien te delate vuelva a 
recuperar su favor... 

Me dio la espalda, resuelta a cumplir con su amenaza. 

Por un segundo me quedé frío. ¡No solo me rechazaba una vez más, 
sino que ni siquiera vacilaría a la hora de buscar mi ruina para 
conseguir su felicidad! 

Parpadeé con fuerza para desprenderme de aquella especie de 
encantamiento en el que llevaba inmerso desde la primera vez que 
hice el amor con ella. Me había embaucado, haciéndome creer que 
mis sentimientos eran correspondidos, y los había potenciado solo 
para tenerme de su parte y, por ende, de parte del Campbell. Yo había 
ignorado cada rechazo suyo, empeñado en mantenerme ciego. Había 
soportado cada uno de sus desplantes para seguir engañado. Había 
aceptado cada una de sus órdenes, arropadas por sir William, 
amparado en la desesperación de mi situación financiera como barón 
de Antrim. 

Pero se había acabado. Tenía que acabarse. 

—Nunca podré dejar de amarte —reconocí, por primera vez en voz 
alta. 

Flora volvió a reír. 

—No me importa, estúpido —respondió—. Si has liberado al Negro, 
pagarás las consecuencias ante el mismísimo Argyll. Y después, me 
encargaré de que William vuelva a apresarlo. Alec nunca descansará 
mientras yo siga viva. Me lo debe. 

—De modo que no volverás conmigo... 

—¿Es que acaso estás sordo? —chilló, llena de ira—. ¡Solo muerta 
lo conseguirías! 

—Eso tiene fácil arreglo. Ni mía, ni de nadie. 

Solo fui consciente de que le hundía el puñal en el vientre cuando 
sentí el reguero de sangre empapándome la mano que lo sostenía, 
junto con el cuerpo de Flora, tenso, un segundo antes de desmadejarse 
contra el mío. Mis ojos, incapaces de aceptar lo que acababa de hacer, 
se quedaron prendados en los de ella, abiertos pero sin vida. Observé 
cómo se deslizaba hacia el suelo cuando saqué la hoja. Como una 
serpiente arrastrándose hacia su cueva. 

Aunque ya nadie sufriría las consecuencias de su maldad. Ya no 
podría seguir vertiendo su veneno. Ya no me rechazaría más. 

Creí que el pecho se me abriría en dos por el dolor. Por la 
impotencia. No evité las lágrimas que me anegaron los ojos cuando 
me arrodillé junto a ella y besé sus labios inertes mientras le apartaba 
el pelo de la cara. Chillé mi propio espanto, gemí y grité, y cuando no 
me quedaron más fuerzas y asumí que Flora había muerto bajo mi 
mano, tomé mi pistola y me la coloqué en la sien. 


—Tú me has obligado, maldita seas —murmuré con el sudor 
empapándome la frente y la mano que sostenía el arma temblando de 
miedo—. Siempre te amé en este mundo. Siempre esperé que tu 
corazón albergara tan solo un poco de ese sentimiento hacia mí. Pero 
con tu rechazo, me condenaste. Porque desde el principio supe que 
ardería en el infierno si tú me lo pedías, y eso me dispongo a hacer, 
Flora. Para toda la eternidad. 

A continuación cerré los ojos, inspiré hondo y apreté el gatillo, en 
la seguridad de que, al fin, hacía lo correcto para todos, pero sobre 
todo, para mí. 


44 
PALABRAS 


Deirdre 


Miré (Qtiorenada eAi9 aquel atardecer y asentí sin dudar. 

—Por favor, no me lo preguntes más a no ser que seas tú la que no 
está segura. 

—¿Yo? Para nada. De hecho, estoy pensando en decírselo a John 
antes de que nos casemos. A lo mejor no se ha dado cuenta de mi 
faceta aventurera. 

Sonreí a su broma, pero instantes después las dos cabalgábamos en 
completo silencio, siguiendo a George, el hombre de confianza del 
conde de Rothes, que junto con otros tres hombres más, se habían 
prestado a acompañarnos en aquel viaje suicida desde Antrim hasta el 
mismo corazón de Argyll, persiguiendo un fantasma. 

Habían pasado tres semanas desde la batalla de Sheriffmuir, y no 
había vuelto a tener noticias de Connor. Con su nombre verdadero me 
había otorgado una vía para buscarlo que, de momento, me negaba a 
utilizar. Sin embargo, había convertido mi dolor por el rechazo, mi 
autocompasión, en firme resolución. Vivo o muerto, merecía volver 
con los suyos. Pero como proscrito perseguido por la ley, le sería 
imposible acceder a aquello que Lizzie le había indicado en la nota. 

Necesitaba una ayuda, aunque solo fuera para preservar su 
verdadera identidad, la justicia que necesitaba y su memoria para los 
suyos. 

Y yo se la proporcionaría. Porque seguía amándolo. Porque mi 
corazón no dejaría de sangrar hasta que le pagara todo lo que sentía 
que le debía. Porque la nueva Deirdre, lejos de aquella muchacha 
asustadiza que había abandonado Antrim hacía una eternidad, me lo 
reclamaba. 

Sonreí cuando recordé mi reencuentro con mi hermana. Durante al 
menos diez minutos permanecimos abrazadas, llorando una en el 
hombro de la otra, sin decir absolutamente nada, hasta que Rory lo 


hizo por nosotras y chilló a pleno pulmón su alegría por vernos juntos 
de nuevo. A pesar de la devastación que asolaba Ballycastle, y que 
tardaría mucho tiempo en sanar, permanecimos en el que había sido 
nuestro hogar y lo acondicionamos lo necesario para acoger a Rothes 
y sus hombres. Ni Arlene ni el resto me presionó para que hablara; 
permanecí a solas con mis recuerdos día y noche, hasta que estos se 
me hicieron tan insoportables que exploté. 

Fue mi hermana quien me sugirió hacer algo diferente de añorarlo 
durante el día y llorarlo cada una de las noches. 

Tardé menos de un día en tomar la decisión, y otros dos en 
planearlo todo, incluido el viaje anticipado de Rory con el conde a 
Rothes. John había expresado su total desacuerdo con lo que teníamos 
en mente; intentó por todos los medios convencer a mi hermana para 
que lo acompañara a su mansión en lugar de ponerse en peligro, 
cuando, según él, podríamos colarnos en las dependencias privadas de 
William Campbell de un modo mucho menos arriesgado, pero Arlene 
era una mujer de ideas fijas y una firmeza que se encargó de hacer 
saber a su prometido. 

Viajaría conmigo. De incógnito. Con lo mínimo para subsistir. 
Tanto George como yo habíamos hecho aquel trayecto en sentido 
contrario; por lo tanto, era todo cuanto necesitábamos. 

Eso y un buen puñado de buena suerte para meterme en la guarida 
del lobo mientras Arlene lo distraía y yo daba con algo cuya 
naturaleza desconocía. 

—Está bien. No pensemos en lo absurdo del plan, porque entonces 
encontraremos miles de razones por las que darnos la vuelta —susurró 
Arlene cuando comenzamos a ascender el Ben Cruachan, con George y 
el resto escoltándonos. 

—Todos los planes tienen lagunas. Nunca he estado en la fortaleza 
de Argyll, pero no tenemos nada que perder mientras no nos 
descubran demasiado tarde. George, me temo que aquí nos separamos 
—advertí en cuanto la fría ventisca y la lluvia que comenzaba a caer, 
nos permitió llegar al lugar desde el que era perfectamente visible el 
ducado de Argyll—. Esperadnos aquí. 

—Milady, a pesar de que lo habíamos acordado... 

—Una hora —le interrumpí—. Si en ese tiempo no tenéis noticias 
nuestras, id a buscarnos. 

El oficial asintió de mala gana y nos dejó marchar, aunque no 
llegamos muy lejos. Cuando apenas los habíamos perdido de vista y 
enfilábamos el estrecho sendero que nos llevaría a la mansión, un 
grupo de vigilantes nos salió al paso. 

«Dragones ingleses. Muy lógico teniendo en cuenta que aún se 
están disputando quién fue el vencedor en Sheriffmuir, y que Argyll 
peleó a favor de Jorge». 


—Señoras, ¿qué hacéis por aquí a estas horas y con este tiempo? — 
preguntó el que parecía el oficial de todos ellos, adelantándose con su 
montura. 

Tanto Arlene como yo nos envolvimos en nuestras capas y 
escondimos aún más las cabezas dentro de nuestras capuchas. Cuantos 
menos detalles les ofreciéramos, mejor. 

—Señor, soy la condesa de Rothes, y ella es mi doncella personal. 
Me gustaría ver al duque —afirmó mi hermana. 

—El duque no se encuentra en sus dominios, milady. 

—¿Y su sobrino? Debo ser recibida por cualquiera de ellos de 
inmediato. Os lo ruego, señor... 

—Soy el Capitán Turner, del X Regimiento al servicio de Su 
Majestad —se presentó—. Acompañadme. Yo os escoltaré hasta él. El 
resto de mis hombres lo hará con vuestra dama. 

—/Oh, sí, os lo agradecería mucho. Esta capa es gruesa, pero la 
lluvia terminará por calarme —me quejé, haciendo un mohín del que 
los soldados se hicieron cargo de inmediato—. Partid, condesa. Estos 
caballeros tan gentiles me guardarán mientras tanto. 

Crucé una simple mirada con Arlene para asegurarle que todo 
saldría a pedir de boca y me separé de ella. Seguí a los soldados hasta 
la parte trasera de la construcción, alejados de la casa principal, 
mientras el corazón me latía a toda velocidad. Debía mostrarme dócil, 
incluso quejumbrosa, durante un tiempo prudencial, pero ¿cuánto 
necesitaría Arlene para ganarse el favor de un mujeriego como sir 
William? ¿Hasta dónde podría llegar con él sin que peligrara su 
integridad física o su verdadera identidad? 

—O0h —repetí, doblándome en dos en cuanto nos alejamos hacia 
los establos para dejar mi montura y la de Arlene—. Disculpadme de 
nuevo, pero me encuentro un tanto... indispuesta. 

Uno de ellos me miró con el ceño fruncido, claramente 
incomodado. 

—Las letrinas se encuentran al otro lado de la mansión, justo 
debajo de las dependencias privadas de sir William —me indicó. 

—Si fuerais tan amable de indicarme... Ignoro por completo dónde 
se hallan esas dependencias. 

—Allí, junto a aquella pared cubierta por una enredadera. ¿Veis esa 
casucha? Las letrinas están dentro. No tiene pérdida. Nosotros os 
esperaremos, perded cuidado. 

Seguí fingiendo un fuerte dolor de estómago hasta que los perdí de 
vista. Después, corrí hacia donde el soldado me había indicado, 
pensando que no me resultaría muy difícil trepar por esa enredadera 
hasta la única ventana que aparecía sobre las letrinas. El cuarto de 
Campbell. 

Si al menos contase con alguna iluminación extra... 


Como si Dios hubiera oído mis plegarias, una sombra pareció 
materializarse de entre la maleza contigua a la mansión, portando una 
pequeña vela que me sirvió para que me pegara a la pared antes de ser 
descubierta. 

La sombra  siseaba furiosa, con un timbre de vos 
inconfundiblemente femenino que nombraba a sir William junto a una 
sarta de calificativos nada favorables para él, pero caminaba tan 
rápido que, por fortuna, el haz de luz no se proyectó sobre mí y pude 
fijarme en el lugar del que había surgido. Un hueco oscuro que quedó 
descubierto por sus prisas, y que no dudé en aprovechar. Me 
arriesgaría. Si llevaba a la mansión, buscaría el modo de llegar hasta 
mi objetivo. De lo contrario... 

No me permití una alternativa. Completamente a oscuras, 
guiándome tan solo por mis manos adelantadas hasta que mis ojos se 
acostumbraron a la penumbra y mi nariz al nauseabundo olor a 
húmedo, avancé con lentitud por lo que era un pasadizo, rezando para 
disfrutar de un poco de aquella buena suerte que Alec tantas veces 
había pregonado para sí. 

La obtuve. Cuando pensé que vagaría para siempre por aquellos 
recovecos fríos y resbaladizos, mis manos dieron con un obstáculo que 
resultó ser otra puerta. Para mi sorpresa, la abrí sin esfuerzo. Al otro 
lado, me encontré con la tenue iluminación de un cuarto caldeado por 
el fuego de una pequeña chimenea, una cama deshecha y un 
mobiliario que gritaba a las claras la pertenencia a una persona 
adinerada. 

No perdí tiempo. Después de asegurarme de que estaba sola, corrí 
hacia la ventana. Sí. Era justo la que pertenecía a las dependencias de 
sir William. Ahora solo debía centrarme en lo que había ido a buscar. 
Con presteza, comencé a revolver las pertenencias personales del sir 
sin molestarme en ser discreta. Entre su nutrido guardarropa no 
encontré nada que pudiera haber pertenecido a mujer alguna, ni 
tampoco que guardara relación con Connor o su situación. 

—Piensa, Dee —murmuré—. ¿Qué podría obligar a un hombre a 
arriesgar su vida en el campo de batalla sin desearlo? ¿Qué puede ser 
tan evidente como para que una mujer se aventure a la guarida de un 
mujeriego para rescatarlo? 

¡Un documento! ¡Claro! Contuve una exclamación de alegría y la 
emprendí con cuanto cajón me topé. A toda prisa, extraía papeles y 
leía para después desecharlos... Hasta que el último de ellos, 
pulcramente enrollado en el fondo de un pequeño cofre situado sobre 
la chimenea, llamó mi atención cuando empezaba a darme por 
vencida. 

Lo desenrollé. Y conforme leía, el corazón comenzó a batir sus alas 
con ímpetu: 


Estimado tío: 

Como bien sabéis, debo dirigir vuestros ejércitos para eludir las constantes 
escaramuzas a las que los clanes del norte en general, y los MacDonald de Glencoe 
en particular, nos someten casi constantemente. Por si eso fuera poco, debemos 
enfrentar sus incursiones en nuestras tierras en las que roban nuestro ganado y 
atacan a nuestros campesinos para arrasar sus cosechas que, en última instancia, son 
las nuestras. 

Debo apelar a vuestro sentido del honor y del deber ahora que os halláis lejos de 
Argyll, para pediros un favor que, al mismo tiempo, puede resultar un serio 
correctivo contra esa panda de salvajes que parecen haber resurgido de sus cenizas 
después del ataque que provocó su masacre, hace años. 

Os daré un nombre: Connor MacDonald. Y una súplica: llamadlo a filas. Haced 
uso de vuestras influencias para colocarlo en primera línea de batalla. Tengo 
entendido que es diestro con las armas. Un buen estratega, pero también un 
miembro del clan más odiado por nosotros. Quizá si lográis obligarlo a que acate 
vuestras órdenes, consigáis también templar el espíritu rebelde de su laird y, con él, 
el de su gente. 
Esperando vuestra respuesta, os queda sumamente agradecido vuestro fiel 
sobrino: 


William Campbell. 


Contuve la respiración mientras aplastaba el papel contra mi pecho, 
con la sensación de que, al fin, había dado con aquello que Connor 
había buscado con tanto ahínco. 

La misiva no daba más detalles acerca del desenlace, pero yo lo 
conocía. Argyll había cedido a los requerimientos de su sobrino y 
había empujado a Connor a primera línea, donde William sabía que 
posiblemente encontraría la muerte. 

De ese modo, se desembarazaría del principal obstáculo hacia la 
conquista de Lizzie. 

Lizzie... 

Mis dedos rebuscaron de nuevo, hasta encontrar otro papel, tan 
doblado que apenas pude dar con él, pero que desdoblé con cuidado 
para leer: 


Estimado sir William: 

Acabo de recibir la nefasta noticia de la muerte de mi prometido, Connor 
MacDonald, en el campo de batalla. Después de haberos suplicado piedad para él, 
después de que vos mismo me aseguraseis que le colocaríais personalmente en un 

lugar seguro para preservar su vida a cambio de mis favores, me siento estafada, en 
más de un sentido. Traicionada por vuestra palabra, ya que acabo de descubrir que 
no vale nada, pero también por mi ingenuidad y mis propios actos, que me 
condenarán al infierno para siempre. 
No voy a solicitar una nueva entrevista con vos. Ya sé a dónde me llevaría, y en 


este momento compartir vuestra cama me parecería no solo un acto de deshonor 
hacia mi prometido muerto, sino también de repugnancia. Sencillamente, no podría 

compartir lecho con una serpiente de vuestro calibre. Nada puedo hacer ya para 
volver a la vida a Connor, ni tampoco para reparar el error cometido al plegarme a 
vuestras exigencias sexuales, en la creencia de que de ese modo ayudaba al hombre 
del que siempre estaré enamorada. Pero espero que estas letras despierten al menos 
vuestros remordimientos para que estos os persigan, día y noche, hasta el último día 

de vuestra miserable existencia. 
La mía toca a su fin. No puedo tomar otro camino si quiero ser consecuente con 
mis actos. Espero que mi muerte os persiga por siempre. 
Nunca vuestra, 
Lizzie. 


—Dios. Oh, Dios... 

Mis manos temblaron cuando conseguí guardar ambos documentos 
entre mis pechos, preguntándome a un tiempo por qué sir William 
habría ocultado aquella carta en lugar de destruirla. 

Connor. La pelea en la que le rajó la cara mientras le preguntaba 
con desesperación sobre aquello que lo unía a Lizzie. Sabía que 
manteniendo aquella declaración desgarradora con él, mantendría un 
grillete indestructible alrededor del cuello de Connor, aun 
desconociendo su verdadera identidad. 

Pero yo lo desenmascararía. Con aquella documentación en mi 
poder, apelaría a las más altas instancias, incluso al propio duque de 
Argyll, para restaurar el nombre de Connor y devolverle la justicia por 
la que había peleado durante años. Haría... 

El pequeño cofre cayó al suelo con estrépito cuando me retiré con 
demasiado ímpetu. Me quedé inmóvil, atenta a cualquier movimiento 
que indicara que había sido descubierta. Al no oír nada, casi corrí 
hacia la puerta camuflada que me había dado paso a aquella cámara, 
pero la desgracia y mi torpeza quisieron que derribara a mi paso una 
mesita auxiliar. 

—Maldita sea... 

Si el primer golpe pasó desapercibido, de seguro el segundo no lo 
haría. 

Contuve la respiración y me quedé inmóvil mientras escuchaba las 
voces de alarma que ascendían por la escalera, acompañadas de pasos 
apresurados que se dirigían directamente hacia allí. Si no me daba 
prisa, me descubrirían. 

Solo tuve tiempo de tomar una palmatoria con una vela encendida 
para guiarme con más rapidez a través del pasadizo secreto, pensando 
en el modo de esquivar a los soldados que me estarían esperando y 
avisar a Arlene para recuperar nuestras monturas, cuando una sombra 
me cortó el paso en cuanto alcancé el exterior. 

—Tranquila, hermana, soy yo. —Arlene se materializó ante mis 


ojos con las riendas de ambos animales—. Ese malnacido te ha oído y 
es rápido. No he podido entretenerlo más, así que en cuanto ha 
corrido escaleras arriba yo he salido en busca de nuestros caballos. 
¡Tenemos que darnos prisa! 

Los sonidos procedentes de mi espalda así lo atestiguaban. 

No hice ni una sola pregunta. Monté la yegua que Connor me había 
regalado y me lancé junto a Arlene a un galope desenfrenado, con los 
gritos de alarma de William Campbell atronando nuestros oídos y 
espoleándonos aún más. Para cuando los dragones ingleses quisieron 
reaccionar, ya habíamos rebasado los límites de la propiedad y nos 
dirigíamos hacia las inmediaciones del inmenso Ben Cruachan, 
sorteando la cortina de agua que caía inmisericorde sobre nosotras y 
que convertía el sendero en un auténtico lodazal, tan peligroso que, 
cuando nos detuvimos junto a George y sus hombres, los cascos de 
nuestras monturas resbalaron. 

—Espero que hayas podido encontrar aquello que buscabas, porque 
no tendremos otra oportunidad —murmuró Arlene, sin aliento por la 
cabalgada y echando constantes miradas por encima de su hombro. 
No lejos, comenzamos a vislumbrar el destello intermitente de unas 
antorchas—. Nos siguen. Debemos apresurarnos. 

—En cuanto nos alejemos de Argyll y tomemos el camino que 
conduce a Rothes, podremos darles esquinazo —apreció George—. Me 
encantaría enfrentarme a ellos, pero debo preservar el buen nombre 
del conde al mismo tiempo que el vuestro. 

—En ese caso, ¡vámonos! Tengo todo lo que necesitaba —afirmé. 

Iniciamos el ascenso a un ritmo casi suicida. Inclinados hacia 
delante, manejábamos las riendas como buenamente podíamos. 
Ninguno miró hacia su derecha. Eso hubiera significado apreciar la 
profundidad del barranco que se abría ante nosotros, y que podía 
engullirnos ante el más mínimo error de cálculo. 

—;¡Dee! 

El grito de Arlene se abrió paso entre el ruido incesante de la 
lluvia, justo antes de que un alarido me encogiera las entrañas. 

Ralenticé la marcha y eché la vista atrás. 

Uno de los hombres de Campbell acababa de precipitarse por el 
acantilado. 

A pesar de todo, la implacable persecución continuó. 


45 
REDENCIÓN 


Connor 


A pesaride Mill ¡dista ukelaniodechosateosla¿hanés2 y nuestra visión, 
y del vendaje que sostenía mis costillas, amén de otros sufrimientos 
que padecía en silencio con el galope de mi montura, distinguí aquello 
que Arran me señalaba. 

Eran un grupo de hombres que galopaban sin control delante de 
nosotros, sorteando el peligro de muerte de aquel estrecho sendero 
que, hacía ya una eternidad, yo había cruzado con Dee en aquel 
mismo sentido. 

Di gracias a los dioses por haber aprendido a guiarnos en la 
oscuridad y me aferré a mi triada cuando asentí a la pregunta de mi 
primo. 

— ¡Soldados de Campbell! —murmuró lain a mi lado. 

—Y un par de dragones acompañándolos —afirmó Hamish—. 
Parece que el diablo los persigue. 

—Y así es, mo charaid. 

En ese mismo instante, un relámpago surcó el cielo. Solo entonces 
pude vislumbrar al hombre que los lideraba, y que miró por encima de 
su hombro cuando un alarido sonó a su espalda, justo antes de que 
uno de los sassenachs se precipitara al fondo del barranco. 

Mis instintos asesinos saltaron al mismo tiempo. De pronto no sentí 
el dolor incentivado por el frío o la humedad, ni tampoco el 
agotamiento extremo al que me había visto abocado después de 
demasiados días de tortura y prisión, y que no se había atemperado 
comiendo lo poco que mis hombres pudieron ofrecerme antes de 
emprender la marcha. 

Ahora me había convertido de nuevo en el Negro. La bestia de 
leyenda sedienta de la sangre de su peor enemigo. Gruñí y enseñé los 
dientes. Y entonces, nada más que el Campbell ocupó mi reducido 
campo de visión. Sin tener en cuenta el peligro que suponía lanzar a 


mi montura al galope a través del barrizal que pisábamos, adelanté a 
los míos y reduje la distancia que me separaba con mi principal 
objetivo. 

No me detuve ni siquiera cuando, tras cruzar un paso 
particularmente estrecho, la mitad de su escolta desapareció tragada 
por el barranco. Azucé a mi caballo sin piedad, pero un estruendo a 
mi derecha me distrajo. 

Delante de mí, las rocas comenzaron a caer sobre los Campbell y 
los sassenachs, deslizándose pendiente abajo por culpa de las lluvias. 
Frené a tiempo de que no me alcanzaran, pero por un angustioso 
momento, pensé que el destino me privaría de conocer al completo lo 
ocurrido con Lizzie. Que nunca podría honrar al menos su memoria, 
ya que jamás podría tenerla delante para decirle que la perdonaba, 
que la comprendía. Que nunca la olvidaría, aunque había dejado de 
amarla. Logré vislumbrar la silueta del caballo de sir William 
precipitándose al vacío, un segundo antes de que este gritara pidiendo 
socorro, y no lo dudé. 

A pie, corrí hacia él y atrapé su mano para evitar el desastre. 

Un nuevo relámpago nos iluminó. De ese modo, pude ver el terror 
mezclado con el estupor en sus ojos cuando me reconoció. 

—Tú... —masculló, colgando en el vacío. 

—Sí. Y vos estáis a mi merced... 

—Piedad. ¡Redención! 

¡Oh, qué bien sentaba escuchar sus súplicas! Me sentí perverso, 
implacable. Poderoso. Por primera vez en cuatro años, más poderoso 
si cabía que él. A mi espalda escuché el sonido de las monturas de mis 
hombres que se acercaban, mezclado con sus gritos, pero no me moví. 

—¿La misma que vos habéis tenido conmigo? Si deseáis la 
redención que estabais dispuesto a darme enviándome a la justicia 
inglesa, no tengo más que abrir la mano... 

—¡No, os lo suplico! Haré lo que sea... 

—¿Lo que sea? —Tuve el placer de verlo asentir antes de afianzar 
aún más el agarre. Sabía que recuperar aquello que lo unía a Lizzie era 
una quimera. Una vez rescatado, aquel gusano no me llevaría hasta 
sus dependencias privadas sin que su gente me despedazara antes de 
llegar. Pero aún podía exigir más. Mucho más—. Entonces contadme 
lo que ocurrió con Lizzie. 

—Sois Alec el Negro, no su prometido... 

Su bravuconada logró que aflojara los dedos. Su brazo se escurrió 
por ellos. 

—;¡No, sostenedme! ¡Os lo contaré todo! 

—Empezad. Ahora —exigí, cuando mi mano se agarró a su 
repugnante muñeca. 

—Ella... ¡Ella acudió a mí para salvar la vida de su prometido! ¡A 


cambio, se entregó a mí porque yo se lo exigí! —La bilis me subió 
hasta la garganta con tanta fuerza que tuve que apelar a toda mi 
serenidad para no soltarlo y seguir escuchando—. ¡Compartió mi cama 
a la fuerza porque pensó que de ese modo Connor MacDonald 
regresaría con vida! Cuando supo de su muerte, ¡me envió una carta 
culpabilizándome y se quitó la vida! ¡Esa carta, junto con la misiva 
que yo le envié a mi tío para que colocara al MacDonald en primera 
línea de fuego, es lo que aún conservo conmigo! Iba a destruirlo, ¡pero 
en cuanto supe que lo buscabais, pensé que podría serme de utilidad 
para atraparos tarde o temprano! —Un destello de maldad brilló en 
sus Ojos. A pesar de su situación, la podredumbre de su alma seguía al 
mando—. Y de no ser porque alguien os ayudó a escapar, ¡lo habría 
conseguido al fin! 

—Pero gracias a los dioses, contáis con más enemigos entre 
vuestras filas que yo entre las mías, Campbell. Lo siento por vos, 
porque ahora las tornas se han vuelto a mi favor. Yo soy quien tiene 
vuestra vida en mis manos —me las arreglé para decir entre dientes, 
luchando contra todos mis instintos que me indicaban que lo dejara 
caer—. Connor y Lizzie claman venganza, y yo se la voy a 
proporcionar después de tanto tiempo. 

Estuve a punto de soltarlo, pero mi maldita conciencia me lo 
impidió. ¡Por todos los demonios que habitaban el infierno! No era un 
asesino. Si le daba el final que en justicia merecía, me convertiría en 
uno. 

Dee me vería como tal. 

Con un rugido de frustración, tiré de él con ambas manos, hasta 
que la parte superior de su cuerpo impactó contra el suelo. No haría 
más para salvarlo. El resto sería cosa suya. 

Me aparté conteniendo una mueca de repugnancia y me giré hacia 
mis hombres. Arran asintió con una mirada de admiración que se 
extendió al resto, antes de escuchar un siseo a mis espaldas. 

—¡Nunca podréis acceder a esos documentos! ¡Y aunque os 
hicierais con ellos, jamás podréis probar lo que os he confesado 
porque yo mismo acabaré con vos! 

—;¡Connor, cuidado! 

Me incliné por instinto ante la voz de alarma de mi primo, alcancé 
mi espada y me giré empuñándola para insertarla de pleno en el 
vientre del Campbell. 

—Sois... Connor... 

Su murmullo de reconocimiento y la estupefacción reflejada en sus 
ojos fueron lo último que oí y vi antes de empujar su cuerpo hacia la 
profunda sima para recuperar mi arma. 

—¿Perdón? ¡Jamás! ¡Ni mío, ni de Lizzie, ni de todos aquellos que 
han muerto o sufrido por vuestra causa! —grité al vacío, lleno de una 


rabia que corría rauda por mis venas—. ¿Redención? ¡Quizá la 
obtengáis en el infierno, maldito seáis vos y vuestra alma por siempre! 

A continuación, caí arrodillado sobre el barro. Con la lluvia 
empapándome, mi mirada perdida en la parcial oscuridad de la noche 
que apenas comenzaba a clarear a medida que la tormenta se alejaba, 
y mi mente en Lizzie. 

Señor de los cielos. Ni siquiera quería imaginar el calvario que pasó 
a manos de aquel hijo de perra. Los remordimientos que tuvo que 
sentir para empujarla al suicidio. La tristeza y la sensación de haber 
sido usada cuando le dijeron que yo había caído en el campo de 
batalla... 

Gemí. Dejé que las lágrimas por mi propia culpa me empaparan la 
cara. Y cuando fui capaz de soportar el dolor, apoyé la frente en la 
empuñadura de mi claymore y cerré los ojos mientras aferraba a la 
triada con una mano. 

—Que todos los dioses te guarden y te guíen en tu nuevo camino, 
Lizzie —llamé, intentando que mi voz no temblara al hacerlo, 
mientras recitaba la oración que mi madre me había enseñado de 
niño, para despedir a nuestros seres queridos cuando estos morían—. 
Que, en su bondad, te aseguren con firmeza. Que tu espíritu descanse 
al fin, pues te pido perdón por todos mis errores al mismo tiempo que 
acepto el tuyo. Ve confiando, ve con alegría, pues la bondad de Dios y 
sus ángeles te cuidarán eternamente. 

Me apoyé en la espada para ponerme en pie. De pronto, todas mis 
debilidades regresaron para volver a sentir el dolor, la miseria de mis 
propios actos, la rabia acumulada y que se engrandecía al comprender 
el montante de mis errores. Apreté los dedos en la empuñadura, pero 
antes de abrir los ojos, y solo por un breve instante, me pareció sentir 
el cálido tacto de unos dedos invisibles recorriendo mi nuca, justo 
cuando el viento me acarició el oído con un susurro: 

«Te perdono, mi amado Connor. Partiré hacia mi mundo. Parte tú 
hacia el tuyo, pues al fin estás libre. Al fin has vencido». 

Inspiré hondo. Compenetré cada latido de mi corazón con aquella 
fuerza de la naturaleza que estábamos padeciendo, hasta que fuimos 
solo uno. Tal y como había aprendido de mis padres. De una sola vez, 
todos los muros que había erigido alrededor de aquellas creencias se 
derrumbaron para dejarlas libres, hasta que una ráfaga de viento 
pareció instalarse a mi alrededor, envolviéndome, protegiéndome. 
Guiándome. 

—Lizzie... —musité con un pálpito de alegría. Era lo más cerca que 
me había hallado de su espíritu desde que me había enterado de su 
muerte. Un aroma especiado, propio de ella, se coló por mi nariz y se 
incrustó en mi mente, pero entonces ocurrió. 

Otro aroma, mucho más reciente en mi memoria, fue ganando 


terreno hasta ocupar su lugar. 

El olor a madreselva. El olor de Dee. Y su expresión contundente, 
pero llena de calidez, con aquellos ojos azules tan claros brillando de 
entusiasmo, aquella pequeña boca rosada, entreabierta mientras 
movía sus labios... 

«Ella te ha redimido, Connor. No eres, ni serás nunca, un asesino, 
sino un hombre bueno a quien la vida ha tratado mal». 

Era la voz de Lizzie, en boca de Dee. Ambas me absolvían. 

Cuando abrí los ojos, la mano que sostenía la triada temblaba tanto 
que la retiré por miedo a arrancarme el colgante. Todo había vuelto a 
su lugar. Todo... Excepto mi corazón, henchido de plenitud. Me llené 
el pecho de aire y asentí. 

—Gracias —murmuré a la nada con una sonrisa, antes de girarme 
hacia mis hombres. Ellos representaban mi mejor y única realidad. 

—Argyll te perseguirá sin tregua en cuanto sepa lo ocurrido con su 
sobrino —apreció Arran, señalando el barranco—. Cuando descubra 
nuestra fuga, y si logra recuperar algo de su cuerpo que le dé la más 
mínima pista, no habrá lugar lo bastante alejado para ocultarnos. 

—Lo haremos. Con nuevas identidades, nuevas vidas. Lejos de aquí. 
Si estáis dispuestos a seguirme y abandonar a vuestras familias, quizá 
para siempre. 

Ellos se miraron entre sí y asintieron. 

El nudo que me comprimía el pecho por la emoción se hizo casi 
infinito. 

—¿No quieres volver a Argyll para intentar recuperar los 
documentos? —siguió preguntando mi primo, demostrando con ello 
que había oído al Campbell. 

—No pienso arriesgar vuestras vidas por dos papeles. Pero antes de 
abandonar Escocia, pondremos rumbo a Rothes —afirmé con 
vehemencia—. Debo recuperar a la principal razón de mi existencia, si 
es que todavía hay esperanza para mí. 


46 
UNA ETERNIDAD ANTE NOSOTROS 


Condado de Rothes, Tierras Bajas de Escocia, una semana después 


Connor 


—AÁ soon segúclure de, infpamielo Imtidadey Gleniso80pnoar 
legítimo heredero. 

Yo carraspeé, cada vez más incómodo por el pañuelo que me había 
anudado al cuello, y que parecía apretarme hasta ahogarme, y lancé 
una mirada de soslayo a Arran, que permanecía en silencio en aquel 
despacho de grandes proporciones donde el conde de Rothes había 
accedido a recibirnos aquella soleada y gélida mañana de diciembre. 
Su postura era casi tan estirada y solemne como la mía. Casi. 

Porque desde el momento en que llegamos a nuestro destino y 
pudimos robar un par de trajes dignos de unos nobles como nosotros 
pretendíamos ser, me sentí un impostor más grande aún que aquel que 
se había hecho pasar por el Negro. No era hombre que se paseara 
cómodo con aquellos trapos, sino con un buen feileadh mor que me 
dejara libertad absoluta de movimientos. 

Como un highlander. Un hijo de Gael. Un habitante de Glencoe, de 
Escocia. 

El país al que tendría que renunciar, junto al amor de mi vida, si se 
confirmaban mis peores temores. Y desde luego, allí de pie, como si en 
lugar de alguien que deseaba hablar con Deirdre sin más pretensiones 
fuera aún el proscrito que debía pagar por sus pecados, se 
confirmaban. 

—Por favor, tomad asiento. Ambos —recalcó el conde con una 
suavidad no exenta del mismo toque de mando que tantas veces había 
detectado en Dee, y que tanto me gustaba en ella—. Veamos... Según 
mis informaciones, el hijo de Liam MacDonald murió en el frente hace 
cuatro años. ¿Qué debo pensar de vos entonces? 


—Que he tenido que ocultarme durante todo ese tiempo, por 
razones que preferiría mo explicaros —respondí, apretando la 
mandíbula para no proclamar que había tenido que convertirme en 
Alec el Negro para seguir vivo. De lo contrario, aquel hombre no 
perdería un minuto en prenderme para entregarme a su superior, el 
rey inglés. 

—No obstante, esperáis que yo acceda a esas preferencias y vaya en 
busca de milady Callaghan —admitió, echándose hacia atrás en su 
preciosa silla de roble, para poder observar cada una de mis 
reacciones a placer—. No sé si estáis al tanto de su situación actual 
con respecto a mí. Vamos a casarnos en breve. 

«No si yo puedo evitarlo», rugió la parte más visceral de mí. 

«¡Eso quiere decir que no está casada aún! ¿Será porque aún te 
ama? ¿Espera acaso que vuelvas a por ella, como estás haciendo 
ahora?». 

Volví a carraspear y decidí aceptar su asiento. Lo iba a necesitar. 

—+Espero que nuestra conversación no interfiera en esos planes, 
milord —apunté, con toda la serenidad que pude atesorar para no 
abalanzarme sobre su cuello y despedazarlo—. En todo caso, si dudáis 
de mi palabra, ella puede confirmaros mi identidad. Me reconocerá en 
cuanto me vea. 

—¿Y dónde, si puede saberse, os ha conocido? 

—Milady... —Entrecerré los ojos, buscando con furia una excusa 
plausible que dejara a Dee libre de toda sospecha—. Milady y yo nos 
encontramos justo después de que el Negro la abandonara en mitad 
del Ben Cruachan. 

—Humm... ¿Antes de encontrarse conmigo? Qué extraño. No me 
comentó nada al respecto. 

—A lo mejor no tenía suficiente confianza con vos para hacerlo, 
milord. Os aseguro que soy leal. No suelo otorgar esa lealtad a 
cualquiera, pero cuando alguien es digna de ella, la tiene hasta la 
muerte. Y lady Deirdre lo es. La persona más digna de mi lealtad que 
conozco. Pero si mis palabras no son suficientes para convenceros, os 
pido que me permitáis tiempo para que mis actos lo hagan. 

Contuve la respiración cuando el conde pareció considerar mi 
razonamiento. Pensativo, entrecruzó sus dedos sobre la superficie de 
la mesa atestada de papeles por un tiempo tan enorme y con un 
silencio tan espeso que tuve ganas de gritar, de pelear, de hacerme un 
hueco para buscar a Dee en cada rincón de aquella enorme mansión 
de las Lowlands. Por muy absurdo que fuera ese impulso. 

—No es a mí a quien tenéis que convencer, sino a ella. Aguardad 
aquí, por favor —concluyó al fin, poniéndose en pie—. Espero por 
vuestro bien que digáis la verdad, porque en estos momentos la 
situación del país es demasiado precaria como para confiar la vida de 


milady Callaghan a un extraño, por muy escocés patriota que quiera 
parecer a mis ojos. 

—Ella me la confiaría con gusto, milord —aventuré. 

—Pero yo no. En caso de que acceda a veros, estará estrechamente 
vigilada. Ni vos ni vuestro acompañante, ni por supuesto los pocos 
hombres que os han acompañado y que os esperan fuera, tendréis una 
sola posibilidad de hacerle daño si es lo que pretendéis —amenazó, 
antes de desaparecer por la puerta para ir en busca de Dee él mismo, 
sin delegar en ningún sirviente. 

—Te juro que ni mi propio padre me habló nunca como acaba de 
hacerlo ese hombre —afirmé con la vista puesta en la puerta 
entreabierta y una increíble sensación de parcial alivio. 

—Tu padre siempre se mostró blando contigo. Quizá debió hacerlo 
—replicó Arran, con la primera sonrisa de todo aquel maldito día—. 
De cualquier forma, deberías darte cuenta de que ese hombre te saca 
unos cuantos años. 

—Y unos cuantos hijos, según tengo entendido. Solo espero que 
Dee no se preste a cuidarlos y a darle más con tanta celeridad... 

—¿No te has fijado bien en él? Me recuerda a alguien... —Mi 
primo se mesó la rubia barba, hasta que soltó una exclamación—. 
¡Claro! ¡Eres tú! 

—¿Qué? 

—Rothes me recuerda a ti porque tú eres muy parecido a tu padre. 
Cuando tengas delante al tío Liam, porque te garantizo que volverás a 
tenerlo, podrás verte a ti mismo dentro de algunos años. 

Yo esbocé una sonrisa. Intentaba destensar el ambiente, pero nada 
hubiera logrado mitigar ese pánico que me agarrotaba el estómago 
ante la espera. 

—¿Estás sugiriendo que voy a convertirme en un viejo beligerante 
y malhumorado? —respondí, fingiendo que Arran conseguía su 
objetivo. 

—Ya eres beligerante y malhumorado —rio él—. Por eso es tan 
sorprendente que ella se enamorara de ti. Aunque a lo mejor ha 
cambiado de opinión... 

—Dhia! No estoy de humor para bromas pesadas. Bastante tengo 
con... 

—¡Mira que día más espléndido para cabalgar, Dee! —Una firme y 
cantarina voz de mujer logró que saltara de mi asiento. Me dirigí casi 
de puntillas a la ranura que la puerta había dejado para ver a una 
preciosa joven rubia, con cierto parecido a...—. ¿Por qué no nos 
cambiamos, ensillas esa preciosa yegua negra que tienes, y vamos a 
que nos dé un poco el aire? 

—Porque es demasiado frío. 

—Es ese frío lo que necesitas para apaciguar la amargura que te 


corroe por las noches, hermana. 

—¡Querida, ya estáis aquí! —Antes de que pudiera vislumbrar a 
Dee, Rothes se colocó delante de ambas—. Arlene, amor, me temo que 
Deirdre no podrá cumplir tus planes. Tiene visita. 

¿Hermana? ¿Querida? ¿Amor? 

¿Qué estaba ocurriendo allí? 

Escuché un susurro ininteligible de Dee antes de que ambos se 
dirigieran al despacho del conde. Apenas pude apartarme lo justo para 
que no pareciera que los estaba espiando, cuando ambos irrumpieron 
en la estancia. El rostro de Dee, más demacrado y apagado de lo que 
recordaba, adquirió una palidez casi mortal al verme. 

Durante unos minutos, fui incapaz de pronunciar una sola palabra. 
Estaba demasiado ocupado sintiéndome culpable por el temblor de su 
mentón, por la aparente fragilidad de aquel cuerpo embutido en un 
vestido del mismo color que sus ojos, que realzaba las finas líneas de 
su figura, por el brillo de sus pupilas que presagiaba lágrimas e incluso 
por ese fuego que vi en ellas, producto de una indignación que, de 
pronto, tiñó sus mejillas de un rojo intenso. 

—Afirma que lo conocéis, Deirdre. ¿Es así? —preguntó Rothes, sin 
quitarme el ojo de encima. 

—S-SÍ. 

No titubeó en la respuesta, aunque tartamudeó. Pero no pareció 
importarle, ni a ella ni a ninguno de los presentes, puesto que a 
continuación, dio un paso hacia mí y me abofeteó. 


Deirdre 


Nadie afeó mi conducta. 

Todos, absolutamente todos, dieron por hecho que Connor se 
merecía el golpe. Incluso él mismo. Ni siquiera retrocedió, o me 
atravesó con una de sus contundentes miradas que presagiaban 
tormenta. No. Solo apretó la mandíbula mientras se acariciaba la 
mejilla golpeada, con un orgullo digno de ser quien era, sin duda. 

—Ahora que ya te has desquitado, ¿podemos hablar en privado, 
por favor? —susurró, con una voz tan baja pero tan llena de 
advertencias soterradas que solo pude asentir. 

—Dejadnos solos, os lo ruego —pedí, sin que mi mirada pudiera 
librarse de la suya—. John, os prometo que si necesito ayuda, gritaré. 

—Y yo os prometo que no gritará, John —replicó Connor con una 
suficiencia que me encolerizó aún más, si es que eso era posible. 


¡Por Dios y todos los Santos, era la última persona a la que 
esperaba ver allí después de semanas sin tener noticias de él en ningún 
sentido! 

Estaba furiosa con la fuerza invisible que parecía unirnos, y que no 
me permitía ignorarlo ni olvidarlo como deseaba. Por más que lo 
había intentado, no lo conseguía. Ni siquiera el tiempo había sido mi 
aliado. Ni la distancia, primero en Irlanda y después en Rothes, a 
donde viajamos junto a Rory para celebrar el casamiento de Arlene y 
el conde. 

Y ahora, lo tenía allí, a una distancia nimia. A pesar de que nos 
observábamos como dos gallos de pelea, su inesperada presencia me 
hacía profundamente consciente de él y de la extraña sensación física 
que parecía volver a arder en mi cuerpo. Su cálido olor masculino, la 
sombra de la barba en su mentón cuadrado, la amplia curva de su 
boca... ¡Todo eso y más me hacía pensar en un beso! ¿Es que había 
perdido el poco juicio que me quedaba? 

No importaba lo que sintiera, lo que pensara, lo que anhelara. La 
brecha entre ambos era insalvable, y me encargaría de hacérselo 
saber. Elevé el mentón hasta lo indecible y le dediqué la mirada más 
desdeñosa que pude encontrar en mi interior, esperando 
empequeñecerlo. 

No lo logré. Pareció tan inmune que probé a acribillarlo con mis 
palabras. 

—Si has venido buscando mi perdón, puedes marcharte. Sin él, por 
supuesto —afirmé, antes de decidirme a darle la espalda. 

—No he venido buscando perdón. Y mucho menos el tuyo. Sé de 
sobra que tendría que ganármelo en caso de que me lo otorgaras. 

—¿Entonces, a qué has...? —De pronto lo supe. A por mí. Había 
venido a por mí—. Oh, dios del cielo... ¿Piensas en serio que yo 
querría nada contigo? —pregunté girándome hacia él—. Al final has 
conseguido lo que pretendías: mi desprecio. Mi odio. 

—Quieres odiarme. Quieres despreciarme. —Pulverizó la distancia 
que nos separaba con tanta seguridad que volvió a pillarme 
desprevenida cuando, sin previo aviso, posó una de sus manos sobre 
mi nuca—. Pero no sientes nada de eso hacia mí, Dee. Incluso ahora 
mismo me deseas. 

—¡Nunca has estado más equivocado, escocés! 

—Entonces, ¿por qué no te mueves? ¿Por qué no me rechazas o me 
golpeas de nuevo? ¿Por qué no te has casado aún, Dee? He oído cómo 
Rothes te llamaba «querida» y «amor». ¿Lo eres para él? Porque para 
mí siempre lo serás. No has podido disimular la alegría por verme 
vivo, entero, a pesar de que lo has intentado. 

Hablaba con tanto aplomo que no me permitió ni siquiera una 
simple réplica. Ordené a mis pies que retrocedieran, pero estos 


parecían tan anclados al suelo como mi mirada a la suya. A esa 
sinceridad aplastante con la que se había armado para iniciar el acoso 
y derribo a unas defensas que nunca erigí correctamente. Porque tenía 
razón. Nunca había dejado de anhelarlo, de desearlo, de amarlo. Pero 
el dolor del rechazo era aún demasiado intenso como para ignorarlo. 

—No soy yo quién se casará con el conde, sino mi hermana 
pequeña Arlene. Están enamorados. 

Fue la única concesión que decidí hacer al tormento con el que 
había planteado cada una de sus preguntas, pero pareció que acababa 
de rescatarlo de la oscuridad más absoluta. De pronto, me obsequió 
con aquella sonrisa llena de hoyuelos que siempre había sido mi 
perdición y me acercó más a él, enlazando su brazo libre alrededor de 
mi cintura. 

—Lady Callaghan. Eso dijo. Pero no habló de a qué hermana 
convertiría en condesa. Y yo estaba demasiado confundido como para 
recordar que hablaste de que tenías una, irlandesa —proclamó con 
alegría, mientras abandonaba mi nuca para deslizar un dedo por mi 
cuello y dejarlo caer hasta la base de mis pechos—. Soy el único 
culpable de todo tu sufrimiento y lo admito, pero también del fuego 
que corre ahora mismo por tus venas. Es por mí y solo por mí. Intenta 
negarlo. Dime que no deseas que te bese. 

Inclinó la cabeza hacia la mía poco a poco, intensificando las 
voluptuosas sensaciones que habían irrumpido en mí con aquella 
caricia que aún persistía, y que me vi incapaz de rechazar. Ni siquiera 
repitiéndome hasta la saciedad que no me amaba. Que solo me 
deseaba. Que era muy probable que hubiera acudido allí para 
reclamarme en su cama, pero nada más. 

Que aún seguía siendo Alec el Negro, el proscrito más peligroso de 
toda Escocia. 

Tragué saliva. Apreté los dientes y tomé aire. 

—No quiero que me beses —logré decir con un hilillo de voz. 

—Mentirosa... Testaruda... Preciosa. 

Posó sus labios sobre los míos en cuanto comprobó la ausencia total 
de oposición por mi parte. Presionó con cautela, pero se detuvo y 
parpadeó, confundido, antes de apartarse. 

—No me has correspondido —afirmó. 

—ESO parece. 

Y me había costado la misma vida no hacerlo. Pero me las arreglé 
para seguir aparentando dignidad y permanecí en mi sitio, mientras 
que él retrocedía con todo el pesar que sus hombros habrían soportado 
desde su presencia en Rothes, pero que solo ahora me permitía 
advertir. 

—He pasado por un infierno para llegar hasta aquí, Deirdre. Para 
llegar hasta ti —comenzó, dirigiéndose hacia una de las ventanas—. 


He renunciado a tantas cosas corriendo el riesgo de que me 
rechazaras, que ni siquiera soy consciente de todas. Hasta que he 
terminado por sufrir ese rechazo que tanto temía. Dios sabe que lo he 
intentado, pero no he conseguido desprenderme de ti. Te llevo en la 
sangre, en los huesos. ¿Deseas conocer cómo he conseguido llegar 
hasta ti? De acuerdo, te lo explicaré largo y tendido. ¿Estás intentando 
averiguar si mis intenciones son honorables? Pues lo son. Tan 
honorables como pueden serlo viniendo de un proscrito sin nada que 
ofrecerte, salvo la huida hacia lo desconocido para poder seguir con 
vida. —Cuando se volvió, el dolor que vi en sus ojos me estremeció—. 
Lo siento. Siento haberme comportado como un salvaje sin conciencia 
al haberte abordado de esa manera. ¿Podrás olvidar esa parte y darme 
otra oportunidad? Quiero saber si hay algo que pueda salvarse de lo 
que una vez tuvimos, pero no puedo hacerlo solo. No puedo obligarte 
a confiar en mí, aunque tampoco me conformaré con la mitad de ti, 
Deirdre. Te quiero entera, en cuerpo, alma y corazón. El propósito de 
toda lucha es la conquista. Tú eres la mía, Dee. Mi peor lucha, pero 
también mi mayor conquista. Porque ha sido labrada a través de un 
amor que espero profesarte siempre. Por encima de guerras y 
calamidades. Solo tú podrás acabar con él. Y a pesar de todo eso, 
entendería que te negaras, incluso que me insultaras, o que me 
delataras al conde. O también que me dejaras aquí, abandonado como 
un perro sin amo. 

—¿Ah, sí? ¿Y eso por qué? 

—Porque me he comportado como un miserable contigo. —Dio un 
paso hacia mí, hincó la rodilla en tierra y me mostró toda su 
humildad, toda aquella nobleza que yo siempre había visto en él, a 
través del tacto de sus manos tomando las mías con reverencia—. 
Porque no merezco ni un segundo de tus atenciones, mucho menos tu 
amor. Porque me he dejado vencer por el miedo a volver a amar, 
como si en verdad fuera el detestable proscrito que una vez viste en 
mí, en lugar del hijo del laird de Glencoe. De un clan diezmado por la 
desgracia y asediado por los sassenachs, que bien poco puede ofrecer a 
la sobrina de un barón irlandés. Porque te aparté de mi lado con la 
sola intención de protegerte, de no privarte de la vida que mereces en 
lugar de la existencia miserable que te esperaría junto a un proscrito 
con los días contados como yo. Porque... 

—Calla, Connor. Calla y deja que te muestre lo equivocado que 
estás. —Las lágrimas que había estado reteniendo fluyeron entonces 
como un río sin control. Me hallaba tan conmovida, con el corazón 
sangrando y el alma rota, que temblé cuando tiré de él para que se 
pusiera en pie—. Mi vida hubiera sido hermosa en la mayor riqueza o 
en la más honda pobreza, solo con que tú estuvieses en ella. 

—No sabes lo que dices. Glencoe está marcado por la desgracia, por 


la pobreza y las penurias de las que no hemos conseguido salir en 
años. ¿Cómo puedes aspirar a compartir conmigo esa vida? 

—Se llama «amor», y mueve montañas mucho más grandes que tus 
objeciones, escocés. Puedo tener sangre noble por mis venas, pero te 
he dado muestras suficientes de que soy capaz de sacrificarlo todo por 
la persona a la que amo. Y esa persona eres tú. —Parecía tan débil al 
escucharme, tan derrotado, que tuve que contenerme para no 
atemperar ese sufrimiento que parecía consumirlo al intentar 
convencerme de algo de lo que ni siquiera él estaba convencido—. En 
algún momento de nuestro camino, ninguno de los dos supimos ver al 
otro. Pero ahora nos acabamos de descubrir, quizá por primera vez en 
todo este tiempo. Y si algo he aprendido, es que construimos nuestro 
destino con nuestros actos, no con nuestra cuna. 

—¿Lo crees de verdad? 

—SÍ. 

—Entonces, ¿qué podemos hacer? 

Inspiré hondo. La miseria a la que muchos clanes ya se veían 
abocados. Sheriffmuir. Los muertos, los heridos, los prisioneros que 
aquella guerra no dejaba de ocasionar. Las pretensiones de dos reyes 
que ignoraban a los hombres que sacrificaban su vida por ellos. Todo 
eso desfiló por nuestra memoria. Todo lo compartimos con una sola 
mirada y nuestras manos enlazadas. Vi el sufrimiento en sus pupilas 
verde agua, pero también el tesón. La raza de los de Gael impresa en 
su sangre. Y sonreí, llena de un orgullo como nunca antes había 
colmado mi pecho. 

—Hay un mundo de posibilidades, escocés. Pero me niego a 
explorarlas sin ti —afirmé con seguridad—. Sin Connor Alexander 
MacDonald de Glencoe. 

—Me temo que Connor no volverá. 

—Te equivocas. Podrá regresar a su valle en cuanto asimile la 
noticia. —Le mostré los documentos que llevaba conmigo—. La carta 
de sir William a su tío pidiéndole que te colocara en primera línea de 
batalla. La misiva de Lizzie, poco después de recibir la noticia de tu 
supuesta muerte, en la que explica lo que ese malnacido hizo con ella. 
Hace un rato, Arlene y yo regresábamos de visitar a Argyll. Le hemos 
pedido que te restituya todos los derechos que en su día te arrebató 
injustamente. 

—Pero... Pero... 

Desvió su atención de los documentos y me miró como si me viera 
por primera vez. Entonces me lo contó todo. La traición de Flora, su 
cautiverio y su posterior liberación gracias a Darren. Su breve 
conversación con él, en la que le explicó su amor por Flora y cómo 
ella lo había utilizado, antes de desaparecer. Su pasiva lucha contra el 
Campbell hasta que logró su confesión, y cómo había acabado con él 


cuando este pretendía atacarlo por la espalda. 

Cuando terminó, los dos llorábamos. Por nuestros seres queridos, 
aquellos que nunca podríamos recuperar, pero también por lo que 
aquellas misivas podían significar. 

—Argyll... —consiguió decir él después de unos minutos de 
sollozos compartidos—. ¿Cómo accedió a algo así, después de la 
muerte de su sobrino? 

—Ni siquiera pudo rescatar un pedazo de su cuerpo de aquel 
barranco, Connor, pero las pruebas en su contra son abrumadoras. 
Amenazamos con llevarlas hasta el mismísimo Jorge, con el respaldo 
incondicional del conde de Rothes, por supuesto. El miedo al total 
deshonor y a la pérdida del favor del rey fueron suficientes reclamos 
para que cediera. 

—Pero las cartas... ¿Cómo las tienes en tu poder? ¿Cómo...? 

—¡Por todos los diablos, escocés! ¡Acabo de darte la noticia de que 
eres un hombre libre! ¿Eso es lo único que se te ocurre decirme? 

—No, claro que no. —Como si al fin hubiera despertado, sus ojos 
brillaron con el mismo entusiasmo con el que me tomó en vilo y, con 
un grito de euforia, comenzó a dar vueltas sobre sí mismo entre 
carcajadas—. ¡Somos libres, Dee! Pero yo no me sentiré así hasta que 
no me digas que me aceptas. 

—¿Qué es lo que he de aceptar? 

—Mi amor. Porque te amo desde el momento en que me tuviste 
colgado de aquella cuerda infame que me dejó al descubierto por 
completo ante ti —murmuró, tomando mi cara entre sus manos para 
apropiarse, al fin, de mi boca—. Porque no podré vivir una vida plena 
si no es contigo —prosiguió, con un nuevo y devastador beso—. Y 
porque soy un hombre demasiado simple y vacuo, casi insignificante, 
sin una mujer como tú a mi lado. ¿Responde eso a tu pregunta? 

Con una sonrisa triunfal, me abalancé sobre él para continuar con 
ese beso que prometía hacerme tocar el cielo con las manos. 

Ya habría tiempo para explicaciones. 

Ahora, debíamos aprovechar el tiempo perdido, aunque tuviéramos 
una eternidad abriéndose paso ante nosotros. 


EPÍLOGO 


Valle de Glencoe, primavera de 1716 


Connor 


is como un preludio de lo que estaba por 
venir. Vestido al fin con los colores de los MacDonald y flanqueado 
por mis padres, con mi hermana pequeña a tan solo unos pasos 
mirándome arrobada, esperaba nervioso la aparición de la novia. 

Me hallaba en el centro de un círculo hecho con flores y con cuatro 
velas en cada uno de los cuatro puntos cardinales. Aquel sería el 
templo de nuestra unión. El altar, orientado hacia el norte, contenía 
en su superficie una vela dorada representando al sol, una plateada 
para la luna, una blanca para atestiguar que todos nos hallábamos 
presentes. Además, un cuenco con sal y otro con agua representaban 
la tierra y el agua respectivamente. 

El sacerdote, descendiente directo de los antiguos, aguardaba en un 
sepulcral silencio, al igual que yo y todos los demás. 

—Tranquilo, mo mhac. Aparecerá. Tener como padrino al conde de 
Rothes tiene sus ventajas —me susurró padre, aunque parecía tan 
inquieto como yo. 

Y no era para menos. Después del matrimonio entre el conde y lady 
Arlene, y una vez Dee me hubo aceptado por completo, partimos hasta 
Ballycastle para reconstruir lo que quedaba de la fortaleza del antiguo 
barón y pagar las deudas que dejó a su muerte. 

Fue en aquel trayecto donde Dee y yo nos sinceramos por 
completo. Ella me contó con todo lujo de detalles cómo había 
conseguido recuperar las cartas, y yo, tragándome el acceso de pánico 
que sentí al saber que era a ellas a quien perseguía el Campbell 
cuando el desprendimiento de rocas lo detuvo, le expliqué lo ocurrido 
desde Sheriffmuir hasta el momento en que su primo nos liberó. 

Muerto. Así había afirmado Darren que estaría para Dee y los 
suyos, y así se lo hice saber después de contarle su historia. Al poco 
tiempo, el cadáver de Flora fue descubierto en las inmediaciones de 


Argyll, junto al de un hombre rubio que se había pegado un tiro en la 
cabeza. 

Dee acudió acompañada de su hermana en cuanto supo la noticia. 
Aunque se hallaba en bastante mal estado, supo que se trataba de su 
primo. Lo enterraron en la propiedad de Rothes, en la más estricta 
intimidad e ignorando las circunstancias de su muerte, que les 
hubieran impedido hacerlo en el cementerio familiar como las 
costumbres cristianas exigían. 

Nadie más que las hermanas Callaghan y el pequeño Rory llorarían 
su muerte. Pero Darren obtuvo el perdón que pretendía de Dee, junto 
con su comprensión. Al menos su espíritu descansaría mucho antes 
que el de Lizzie. 

—Sheriffmuir ha supuesto un punto de inflexión en esta guerra, 
irlandesa. Aún podemos marcharnos y emprender una nueva vida en 
un mundo donde haya un poco de paz —insinué de camino a Irlanda. 

—Nunca tendremos paz mientras haya opresión y abusos de poder. 
Es necesario luchar por nuestra libertad, por los principios que nos 
inculcaron desde la cuna, Connor. Nuestra esencia se encuentra con 
los nuestros. Con el olor a brezo, con el agua helada golpeándonos el 
cuerpo, con la lluvia y el frío azotándonos y con el calor 
desprendiéndose de la turba quemada en un buen fuego. Con nuestras 
familias, nuestras raíces, nuestras creencias. Te has pasado cuatro años 
luchando por restablecer la justicia, pero en realidad toda esa lucha se 
concentraba en todo eso. Lizzie, su muerte, tu huida, la pelea con el 
Campbell donde le perdonaste la vida, tu propio padecimiento y la 
fidelidad de todos aquellos que te siguieron —continuó Dee con 
solemnidad y lágrimas de emoción empañándole la mirada—. Si nos 
vamos, todo quedará en agua de borrajas. Sumido en un olvido cada 
vez más profundo, hasta que nadie consiga rescatarlo. Eres un 
auténtico highlander. Un legítimo hijo de Gael. Te corresponde aceptar 
el desafío de Sheriffmuir y continuarlo, como a tantos otros. 

—No será fácil, irlandesa. 

—Ni corto, ni placentero. Pero ¿quién dijo que la vida lo fuera, 
escocés? 

Aquella pasión, unida a su fortaleza, entereza, valentía y tenacidad, 
habían sido las cualidades que me habían hecho terminar loco por 
ella. 

—Puedo ser un digno hijo de mi padre y llevar en mis venas la 
sangre de Gael. Pero no dudaría en seguirte al fin del mundo con solo 
una pequeña insinuación por tu parte, lady Deirdre —aseguré, justo 
antes de rubricar mi afirmación con un beso infinito—. Te amo tanto 
que podría renunciar a todo lo que soy sin un solo arrepentimiento. 

—¿Para siempre? 

—Y mucho más allá. 


—Bueno, lo recordaré en un futuro —bromeó, con un chisporroteo 
divertido en sus ojos azules—. De momento me conformo con tenerte 
todo para mí. 

Así permanecimos los siguientes meses, en un completo estado de 
felicidad aderezado con tórridos encuentros a escondidas, lejos de la 
moral que exigía renunciar a cualquier intimidad antes de la boda. 
Porque nos íbamos a casar según el rito de nuestros ancestros, en mi 
hogar, junto a mi familia y a la suya. Juntos, uniendo nuestros 
espíritus, pero también nuestras fuerzas ante lo que estaba por llegar. 

Mientras aguardaba la aparición de Dee, lancé una fugaz mirada a 
la sonriente cara de madre y a la expectante de Alanna, mi hermana. 
Junto a ella se hallaba Arran, con una mano posada sobre el brazo de 
su madre, mi tía Sheena. 

Sentí una enorme piedra en el estómago al recordar cómo me 
habían recibido al saber de mi vuelta. Los gritos de alegría de madre y 
Alanna, junto a los de tía Sheena, mientras se derrumbaban en mis 
brazos, vertiendo con sus lágrimas y sus susurros de amor todo el 
sufrimiento acumulado a lo largo de los años. El rostro pétreo, pero 
tembloroso de emoción, de padre cuando, avanzando hacia mí, inspiró 
hondo para espantar las ganas de llorar, me palmeó los hombros con 
una brillante mirada de orgullo y miró la yegua que, en aquel 
momento, Dee sujetaba del bocado. 

—Veo que ha tenido un buen uso —apreció, acariciándole el hocico 
para que el animal lo reconociera, antes de dirigirse a mi prometida—. 
Gracias por traerlo de vuelta, nighean!2%, 

—Fue él quien me trajo de vuelta, laird. Consiguió sacarme de mi 
pozo oscuro para mostrarme toda una gama de luces a pesar de la 
desesperanza, del horror, de la muerte y la falta de futuro que en 
aquel momento le rodeaban. Su gente era su vida, y siempre lo será. 

—Por eso lo amas tanto como él a ti. —En ese punto, madre dio un 
paso hacia nosotros y tomó la triada entre su mano, asintiendo a mi 
mirada interrogante—. Sí, Connor. Yo siempre supe que volverías, 
aunque la angustia por tu ausencia me nublara el entendimiento 
demasiado a menudo. Posees parte de los dones que nuestros 
ancestros nos legaron. Durante mucho tiempo te negaste a 
reconocerlo, pero la presencia de la mujer de tu vida a tu lado te 
empujó a abrir tu mente de nuevo, a aceptar aquello que rechazabas, 
para encontrar el camino de vuelta con los tuyos... 

Rememoré cada una de aquellas palabras mientras, al fin, Dee 
aparecía del brazo del conde de Rothes. Caminando hacia el altar, su 
mirada engarzada con la mía. 

—Estás muy guapo —me susurró al oído cuando el conde la dejó 
frente a mí, con sus mejillas arreboladas, sus rizos rubios recogidos en 
lo alto de la cabeza y una sencilla túnica celeste que insinuaba cada 


una de sus preciosas curvas—. Con esa barba corta que sabes que 
tanto me gusta. Además, hueles de maravilla. 

Cerró los ojos cuando tomé sus manos e inspiró con disimulo, pero 
su gesto de deleite fue directo a mi entrepierna. 

Maldición. La primera vez que la tomé debí haber sabido que jamás 
tendría suficiente de ella. Que nunca podría saciarme de todo lo que 
me ofrecía, ni de todo lo que le ofrecía yo. 

—Tú tampoco estás nada mal —susurré en su oído, antes de que 
ambos mirásemos al sacerdote que iba a comenzar la ceremonia. 

—Los espíritus de Deirdre y Connor van a unirse hoy, aquí y para 
siempre —recitó—. Por ello, pedimos la bendición de los elementos 
del este, sur, oeste y norte, para honrar a todos sus antepasados, a los 
presentes y a los ausentes. 

A continuación, tanto Dee como yo colocamos unos cuencos 
repletos de semillas sobre el altar, simbolizando la tierra y la 
naturaleza, antes de que el hombre santo uniera nuestras manos con 
un lazo y Arran me entregara el anillo irlandés celta con el que 
pretendía honrarla. 

—Juro que a partir de ahora yo seré tuyo en cuerpo y alma, tal y 
como tú serás mía —recité, apretando sus dedos con fuerza—. Mi casa 
será la tuya, te alimentaré con mi comida y te honraré con mi espada. 
Te respetaré con mi honor y te defenderé con mi vida. Cada día será 
para ti, y cada noche la dedicaré a tu cuerpo y tu alma. Deirdre 
Callaghan, juro ante todos los presentes que jamás dejaré de amarte, 
desde el día que te conocí y hasta que exhale mi último aliento. 

Ella repitió las palabras de nuestro juramento despacio, sin dejar de 
mirarme, de tocarme. De afianzar la verdad impresa en ellas en un 
silencio plagado de promesas que siguieron cuando, después de una 
andanada de vítores, tomamos juntos una segunda vela blanca que 
permanecía apagada junto al altar, para encenderla. 

—La vela nupcial —murmuró ella, sobrecogida por la misma 
emoción que me embargaba a mí. 

Después de desatarnos las manos, la besé con ansia delante de 
todos. Con el fervor que me inspiraba, con toda la pasión que tenía 
contenida dentro de mí y con mucha más lujuria. 

—Dee, nunca me cansaré de demostrarte lo que acabo de jurar —le 
murmuré al oído mientras la estrechaba contra mi corazón—. Tú me 
devolviste a la vida. Hiciste que creyera que realmente valía la pena 
avanzar por un camino de espinas. Lograste convencerme de que, al 
final del mismo, siempre habría una rosa para mí. 

—¿Te refieres a mí, escocés? 

—Por supuesto —afirmé, tomándola en vilo para dar vueltas con 
ella después de poner nuestras manos sobre la piedra nupcial para 
consagrar nuestra unión—. Aunque nunca me habría enamorado de ti 


sin esas espinas, debo reconocerlo... 

—Primo, deberías soltarla para dejar que los demás podamos 
felicitaros como es debido. ¡Ya tendrás tiempo de disfrutarla solo, 
hombre! ¡Ahora debéis saltar la escoba! 

La tomé de la mano y sorteamos el palo que mis padres sostenían 
como símbolo de limpieza de todo lo viejo para dejar paso a lo nuevo. 

—¿Ya estás satisfecho? ¿O todavía esperas que se arrepienta? — 
bromeé con una sonrisa petulante y una fuerte palmada en su espalda. 

—Nada de eso, Connor. Buscaré la esposa adecuada en otros valles 
—afirmó, con una carcajada—. Ya hace tiempo que me quedaron 
claras sus preferencias. 

Lucía como un verdadero laird, después de la declaración de Argyll 
por escrito devolviéndonos nuestra inocencia, nuestro apellido y 
nuestros títulos, así como nuestro honor. El duque sabía que con ello 
permitía que los clanes del norte persistieran en sus escaramuzas para 
lograr restaurar en el trono a nuestro rey, pero la necesidad de 
preservar con él su ducado, para legárselo a su hermano tras la muerte 
de su sobrino y heredero, no le dejó otra opción. 

De esa manera, los Campbell de Glenlyon al fin recuperaban a su 
jefe legítimo. Mi primo, mi hermano, mi mejor amigo. El hombre que 
llevaba el apellido del que durante tiempo se había erigido como mi 
peor enemigo, y que ahora me abrazaba para darme la enhorabuena 
por mi enlace antes de hacer lo propio con Dee. 

—Te llevas al mejor hombre del mundo, irlandesa. Aunque he de 
decir que eras la única que podía echarle la soga del matrimonio al 
cuello. Ninguna otra antes le había dicho las verdades con una 
sinceridad tan brutal y, al mismo tiempo, tan tierna. —A 
continuación, se inclinó haciendo una reverencia y besó su mano—. 
Me enorgullezco de tenerte entre mis amigos. Porque somos amigos, 
¿verdad? No soportaría que recordaras mi torpes intentos de conquista 
Vias 
—Están olvidados. Ahora, levántate y deja que te bese, primo. 
Nunca había visto a Arran ruborizado, pero no pude evitar una 
carcajada cuando contemplé sus mejillas rojas ante el casto beso de 
Dee en su frente. 

—Bueno, creo que ya habéis tenido suficiente de ella. Ahora me 
toca a mí. 

Y sin más ceremonia, la tomé en brazos y la alejé de todo el 
tumulto de gente que comenzaba a bailar al son del alegre ritmo de 
las gaitas, en plena naturaleza y a la luz del tibio sol de primavera que 
había decidido bendecirnos también aquel día. 

—¡Connor! ¡No podemos marcharnos ahora! El banquete... 

—Ese banquete puede esperar. El que pienso darme contigo, no, mo 
dhealan beag —murmuré mientras mordisqueaba el lóbulo de su oreja 


y ella rodeaba mi cuello con los brazos para comenzar a frotarse 
contra mí—. Dhia! Eres el demonio en persona. O paras, o no me 
molestaré en buscar un lugar lo bastante íntimo para que nadie nos 
vea. 

—¿Eso es lo que planeas hacer? —insinuó, atrapando mi barbilla 
entre sus dientes mientras soltaba un gritito de placer cuando, al fin, 
encontré un grupo de arbustos junto al río y alejado de cualquier 
signo de civilización. 

—Ahora mismo te lo demostraré, bruja —siseé, mientras me 
afanaba por soltarle el cabello hasta que este cayó en suaves 
tirabuzones—. Los demás nos esperarán mientras beben y bailan en 
nuestro honor. Pero yo... Yo necesito honrarte de todas las formas 
posibles, Dee. Necesito demostrarte lo importante que eres para mí. Lo 
esencial que eres en mi vida... 

Tomé sus labios, su boca, con todo el fervor que pretendía imprimir 
en mis palabras. La despojé de aquella túnica en un santiamén y 
contuve la respiración al verla completamente desnuda ante mí, con 
sus mechones rubios acariciando aquellas partes de su cuerpo que yo 
pensaba venerar. Inspiré hondo, pensando en lo afortunado que era de 
tenerla conmigo al fin, pero solté el aire de golpe cuando ella comenzó 
a desvestirme con la misma premura. 

—Me alegro, porque tú también lo eres para mí —murmuró con 
una mirada diabólica encendiendo sus ojos y caldeando cada porción 
de piel que dejó libre y que admiraba, relamiéndose sin pudor alguno 
—. Connor Alexander MacDonald de Glencoe, me has otorgado mucho 
más que tu amor. Me has entregado tu corazón, tu alma, tu nobleza y 
ese pundonor demostrado en cada una de tus luchas, pero también me 
has cedido la buena suerte que siempre acompañaba al proscrito. De 
modo que aquí y ahora, Alec el Negro, te prometo que pienso hacer 
uso de ella. 

Sonreí cuando sentí sus labios húmedos repasándome el pecho y 
gruñí de placer. 

Ciertamente, aquella era la mejor expresión de esa buena suerte. 

Y la tomaría a manos llenas por el resto de mi vida. 


NOTA DE LA AUTORA 


Una vez más, me he servido de algunos personajes reales para 
completar la trama ficticia que comprende la historia de Deirdre y 
Connor. El conde de Rothes, John—Hamilton Leslie, existió realmente. 
A pesar de tener sus raíces en Escocia, Rothes luchó del lado del rey 
inglés Jorge, que lo había nombrado vicealmirante de Escocia. De 
hecho, en la batalla de Sheriffmuir lideró un contingente de 
voluntarios, aunque en la novela no hago referencia a ello. En 1716, 
después de la derrota de los jacobitas, el rey inglés lo nombró 
gobernador del castillo de Stirling, en pago por las pérdidas 
ocasionadas a raíz de la guerra. Además, dirigió un grupo de hombres 
contra el famoso Rob Roy MacGregor. Y sí, tuvo 12 hijos, aunque su 
relación con Dee y Arlene es pura invención. 

No existió, o al menos esa es la información de la que dispongo, un 
sobrino del duque de Argyll llamado William Campbell que, además, 
fuera nombrado su único heredero. Sin embargo, el duque sí participó 
en la batalla de Sheriffmuir del lado de los ingleses contra sus propios 
compatriotas, los escoceses en general y sus archienemigos, los 
MacDonald, muy en particular. Su fama de hombre severo e 
implacable lo persiguió hasta su muerte. Su hermano, Archibald 
Campbell, fue quien realmente lo sucedió en el ducado. 

George Keith, conde Mariscal y propietario del castillo de 
Dunnottar, existió realmente. Se convirtió en uno de los mayores 
defensores de la causa durante las rebeliones jacobitas, incluida la 
batalla de Sheriffmuir, donde participó activamente. Más tarde, dirigió 
a las fuerzas jacobitas en la rebelión de 1719, aunque posteriormente 
fue declarado traidor por el gobierno británico y sus propiedades 
cayeron en manos de la corona. 

John Erskine, conde de Mar, no fue en realidad tan leal a la causa 
jacobita como aparece en la novela. Aunque en ese periodo histórico 
en concreto se decantó por el rey escocés y enarboló la bandera de la 
rebelión hasta llegar a Sheriffmuir con un número de guerreros muy 
superior a los de sus enemigos. La batalla acabó en tablas, pero su 
incompetencia como general y su indecisión la convirtió en una 
derrota estratégica para los jacobitas. 

Mar se entrevistó con el Pretendiente en Fetteresso, después de su 
desembarco tardío en Escocia; sin embargo, su causa estaba perdida y 
Mar y Jacobo huyeron a Francia, donde pasaría el resto de su vida. El 
Parlamento de Gran Bretaña lo declaró proscrito en 1716 como 
castigo por su deslealtad, declaración que no fue retirada hasta 1824. 

Sheriffmuir y la batalla que allí se libró supuso un pequeño respiro 


para la causa jacobita y todo lo que conllevaba. Pero la división de los 
clanes escoceses, parte de los cuales lucharon junto al rey inglés, 
contribuyó a debilitar una nación de por sí herida de muerte, después 
de años de continuas revueltas intentando recuperar la libertad a 
través de un rey exiliado que se mostró débil. Los padecimientos 
relatados por Connor, y relativos tanto a él como a su familia y su 
clan, no son más que un reflejo de la realidad que soportaron los 
clanes del norte, perseguidos sin tregua por los ingleses y sus 
seguidores. La fragmentación puesta en evidencia en Sheriffmuir fue el 
detonante de una debilidad aprovechada por sus enemigos. Los años 
siguientes supusieron una lenta agonía y un empobrecimiento 
progresivo para Escocia, que se reflejaría en las batallas posteriores, 
pero eso... Es otra historia. 
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¡Se os quiere! 


[11 Embarcación de madera propulsada por la vela y el remo, utilizado 
extensivamente en las Hébridas y las Tierras Altas occidentales de Escocia. 

[21 Palabra despectiva con la que los escoceses se referían a los ingleses. 

[31 Habitante de las Tierras Bajas de Escocia. 

[41 Habitante de las Tierras Altas de Escocia. 

[51 Espada ancha típica de Escocia cuyo uso precisaba de las dos manos para ser 
blandida. 

[6] Prenda de vestir similar a los pantalones. 

[71 Tela escocesa utilizada por las mujeres habitualmente a modo de chal. 

[8] Pequeña mariposa. 

[21 Viejo. 

[10] Vamos, ven a por mí... 

[111 Maldito cabezota... 

[12] Me has desobedecido. Ya arreglaremos cuentas. 

[131 Mujer poseedora del don de la visión. 

[114] Hijo mío. 

[15] ¡Dios, mi pequeña mariposa! Eres tan excitante que podría perderme en tu 
interior... 

[161 Túnica larga sin confeccionar, que se recogía y luego se ataba con un 
cinturón alrededor de la cintura para cubrirse tanto el cuerpo como las piernas, 
asemejándose a un kilt, mientras que la tela sobrante se colgaba por encima del 
hombro y se sujetaba con un broche. La parte de arriba se podía colocar por los 
hombros de diversas maneras, dependiendo de las exigencias del tiempo, la 
temperatura o la libertad de movimiento necesaria. 

[171 ¡Maldito sea el infierno! 

[18] Si piensas que esto ha acabado, estás muy equivocada. 

[19] ¿Cómo puede alguien estar tan equivocado? 

[20] Morir antes que rendirse. 

[21] Por Dios Santo, mujer... 

[221 Diecisiete presuntos jacobitas de Aberdeen fueron capturados y retenidos en la 
fortaleza durante unas tres semanas. 

[231 Isla situada en el extremo norte del lago Awe. También es el grito de guerra del 
clan MacDonald. 

[24] Amigo mío. 

[251 Arderás en el infierno por esto... 

[26] Hija. 


